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    A mi familia, por apoyar todas mis locuras, os quiero.


    A Izaskun, sin su ayuda, esta novela no hubiese visto la luz.


    A mi hermana Maiteder y mi marido Ander, por ser lo mejor de mi vida.


    


    


    


    Dedicado especialmente a uno de los amores


    de mi vida, mi sobrino Aimar.
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    Por fin había llegado el día que había estado todo el año esperando: las vacaciones de verano. Iríamos al pueblo y volvería a ver a mis mejores amigas, Laura y Sandra. No nos vemos mucho porque yo vivo en Bilbao y ellas en Madrid, pero casi todos los días hablamos por teléfono para contárnoslo todo, aunque lo que nos haya pasado sea una tontería. Sandra llama al principio, pero al de una semana perdemos el contacto hasta el verano siguiente. Son tan importantes para mí que, cuando mi madre quiere castigarme, lo hace sin dejarme llamar a ninguna de las dos, porque sabe que todo lo demás apenas me importa. La verdad es que me castiga muy poco, porque no suelo salir mucho y saco muy buenas notas. La mayoría del tiempo lo paso leyendo y con Luca. Luca es una de las personas más importantes que tengo en Bilbao, es el único amigo verdadero que tengo. Me encanta leer libros de amor, soy una de esas chicas enamoradas del amor, pero nunca he tenido novio. Sí, es verdad, tengo dieciocho años y nunca he tenido novio, pero no porque no haya tenido oportunidades, aunque tampoco es porque me hayan salido pretendientes en cantidad, sino porque esas oportunidades no me interesaban. Mi aspecto no es el que más atrae al tipo de chico que a mí me gusta, pero yo soy feliz así, como soy. Y si en algún momento no me siento tan feliz, tengo a mi hermano Urko. Es cuatro años mayor que yo y nunca deja que en mi cara aparezca la tristeza, siempre me está haciendo reír porque dice que esa es la manera en la que él es feliz. A pesar de la diferencia de edad, hay que tener en cuenta que él es un chico muy sensible, aunque la apariencia que da es muy diferente. Urko es todo lo contrario a mí, él tiene muy buen cuerpo y, por lo que dicen mis amigas, está muy bueno. Pero es mi hermano, qué puedo decir yo.


    


    Este año escolar había sido muy intenso, mi objetivo durante todo el año había sido sacar buenas notas, hacer la selectividad y que me diese la media para matricularme en Educación Social. Para acceder a esta carrera no se necesita mucha nota, pero quería estar segura de que no me quedaba fuera. Toda la vida he querido hacer algo para poder ayudar a los demás, no me gustan las injusticias y considero que la educación es algo fundamental para cualquier persona. Hacía años había visto a mi madre leyendo a Paulo Freire, yo tenía catorce años. Normalmente solo leo libros románticos, pero el interés que ponía mi madre mientras lo leía me llamó tanto la atención que decidí leerlo. Me impresionó la manera en que narraba cómo la alfabetización es una herramienta de liberación y el proyecto que realizó en Brasil. Desde ese momento supe que quería estudiar Educación Social y que quería hacer las prácticas como cooperante en algún lugar del mundo donde mi ayuda fuera necesaria. A mi padre esa idea no le gusta mucho, pero sabe que soy muy terca y que, si la decisión está tomada, nadie me va hacer cambiar de opinión.


    


    Volviendo a las vacaciones, las maletas ya estaban metidas en el coche pero quería echar un último vistazo a la habitación. Soy bastante despistada y no quería que nada se me olvidase. Alguna otra vez ya me había pasado y mi padre siempre me decía que no sería tan importante cuando no lo había guardado en la maleta. Después de revisar todo concienzudamente, no se me olvidaba nada. Antes de salir de la habitación respiré profundamente y solo pensé en que tenía tres largos meses de descanso por delante antes de empezar la universidad. Me di media vuelta y salí de la habitación. Ya no quedaba nadie en casa, así que cogí la chaqueta, el móvil y las llaves, cerré la puerta, bajé corriendo las escaleras y me metí en el coche por la puerta que Urko había dejado abierta.


    


    El viaje había empezado, teníamos una hora y media hasta llegar al pueblo. Urko me agarró de la mano y me dio un beso en la mejilla deseándome buen viaje. Era algo que me decía cada vez que viajábamos, una muestra de lo mucho que me quería, tanto como yo a él. Ya estábamos de camino y yo solo podía mirar por la ventana para ver el mismo paisaje que llevaba viendo toda la vida. Aun así, me encantaba mirarlo, nunca había sido capaz de dormir durante el viaje, el corazón me latía muy fuerte por las ganas de ver a Laura y Sandra. Durante los dos últimos meses habíamos hablado mucho sobre el tema, llegando a la conclusión de que este verano tenía que ser diferente, era el último antes de entrar en la universidad y habíamos decidido que tenía que ser el mejor. Un buen rato después, Urko volvió a cogerme de la mano, pero esta vez más fuerte. Eso significaba que estábamos llegando. Yo ya me había dado cuenta, porque veía el pueblo por la ventanilla del coche.


    


    El corazón se me aceleró. No sé cómo explicar la sensación que siento cuando llego al pueblo, pero lo que sí puedo decir es que la alegría es tan fuerte que no suelto la sonrisa en todo el verano. Miré a Urko y él tenía la misma sonrisa que yo. Cuando estamos allí, mis padres nos dejan mucha más libertad a la hora de llegar a casa y de hacer lo que queramos, porque se sienten más tranquilos que en la ciudad. El pueblo es pequeño y todas las familias se conocen desde hace mucho. Urko tiene una pandilla grande. Son los mayores entre los jóvenes del pueblo. Hay otras dos pandillas más que tienen, más o menos, mi misma edad, aunque solo los conozco de verlos por el pueblo. Urko me contó que entre ellos siempre ha habido problemas, sobre todo debido a las chicas, pero personalmente nunca me he relacionado con ellos ni es algo que tenga ganas de hacer. En una de las pandillas está Diego, al que todo el mundo sigue. Es un chico moreno de ojos negros, alto, con muy buen cuerpo. Siempre va con Míriam, su novia alta, rubia y delgada. Son tal para cual. Con ellos van otros chicos y chicas. Según mi amiga Laura, unos son altos y otros más bajos, pero están todos muy buenos. A mí el único que me parece guapo es Diego. A pesar de su aspecto de macarra con mucho músculo y poco cerebro, parece simpático, es el único que me saluda sin conocerme de nada. Seguramente no sabrá ni cómo me llamo, porque nunca he hablado con él. Creo que no tenemos nada en común pero, al menos, su aspecto es un regalo para la vista. Él y sus amigos se pasan todas las vacaciones jugando al fútbol, bañándose en el río y de fiesta, lo cual me parece perfecto pero, según mi hermano, Diego siempre acaba discutiendo por las mismas razones: si no es porque a Míriam se le acerca su ex, Christian, es porque alguna otra chica se ha acercado a Diego. En fin, tonterías…


    


    Tengo que aclarar que Christian es el líder de la otra pandilla y, antes de que Diego estuviera con Míriam, ella era su novia. Cuando apareció Diego, Míriam engañó a su novio con él y ahí es donde empezaron las discusiones. Hay que reconocer que Christian no está nada mal. Es rubio, de ojos verdes y también muy musculoso pero, la verdad, me parece un antipático que nunca saluda salvo que me vea acompañada de mi hermano, al que le interesa tener contento. A veces pienso que seguramente será otro “media neurona” como los demás. No es que yo me considere muy inteligente, pero conozco a esa clase de tíos que solo quieren divertirse y no tienen mayores aspiraciones en la vida.


    


    Como ya he dicho antes, mi pueblo no es muy grande. Está compuesto por un montón de casas antiguas, unas altas y otras bajas, todas de piedra, mezcladas y formando callejuelas entre sí. Me parece que esa asimetría le da un encanto especial. Las personas mayores salen de las casas y hablan unos vecinos con otros. Llevan toda la vida haciendo lo mismo. Primero cuidaban de sus hijos y ahora, les toca cuidar de sus nietos. Hay una librería, pequeñita, pero que a mí me sirve para comprar algún libro si termino los que traigo. También hay un supermercado y dos bares que hacen de estanco y de tienda de golosinas, un parque con columpios para los niños y un campo de fútbol sala, que cada uno usa para lo que quiere: unos juegan a “campo quemado”, otros a “bote bote” y a muchas cosas más. Está rodeado por un jardín con muchos bancos, una fuente y, pasando la carretera, un frontón. Además, y como es habitual en este tipo de municipios, no podía faltar una iglesia en el centro. Nosotros vivimos en unos chalets más nuevos, un poco separados del centro. Son individuales y en frente no tenemos nada más que campo abierto y algunas farolas que iluminan la calle. Mis padres vendieron la casa que teníamos hace seis años y compraron ésta, mas grande, porque en la otra había mucha humedad. Yo estuve llorando por lo menos una semana desde que me enteré de la venta, incluso activé la ley del silencio con mis padres, pero luego se me pasó, no había vuelta atrás y lo único que me quedaba eran los recuerdos de los buenos momentos que pasé cuando era pequeña. La casa que tenemos ahora me encanta, no me costó mucho acostumbrarme a ella. Tiene dos plantas, está rodeada por una verja de hierro forjado y, por ella, se accede a un pequeño jardín y al porche, donde tenemos un balancín para tres personas y dos sillas blancas con una mesa cuadrada de madera en el centro. Al lado de la verja es donde Urko y yo dejamos las bicicletas. Es el lugar que más me gusta de la casa, y donde muchas veces nos quedamos Laura, Sandra y yo hablando hasta altas horas de la noche. Al pasar el porche está la puerta de entrada, con una cristalera muy grande que es la que da luz a todo el salón, pegado a la cocina. En la parte de arriba están nuestras habitaciones y una que usamos para los invitados. Mi habitación es la mejor de todas porque tiene dentro un baño muy grande, con hidromasaje, que las demás habitaciones no tienen. Os podéis imaginar el berrinche de Urko cuando se enteró, ¡fue impresionante! Aunque se le pasó enseguida cuando le prometí que podría usarlo siempre que quisiera. Para ser sinceros, eso es casi nunca, por lo que apenas entra en mi cuarto y no invade mi intimidad. Lo único que tuve que pedir a mis padres fue que me pusieran una cama grande, para poder dormir a pierna suelta durante todo el verano. La conseguí sin demasiadas pegas.


    


    Llegamos por fin a la entrada del pueblo, donde está el parque. Vimos a mucha gente allí, por lo que pensé que casi todo el mundo habría llegado ya. Laura, por ejemplo, había llegado hacía una semana. Los amigos de Urko estaban sentados en uno de los bancos y, en cuanto los vio, bajó la ventanilla del coche y les gritó un “¡Ahora vengo!” que provocó que todo el parque se diera la vuelta para mirarnos, sin preocuparse por la vergüenza que eso me hacía pasar a mí. No me gusta ser el centro de atención y Urko lo sabe perfectamente, pero no le dije nada porque él tenía la misma ilusión que yo de llegar y ver a todos sus amigos. Cuando terminó con el saludo se sentó y giró la cabeza para mirarme, disculpándose. Le sonreí y le di un beso en la mejilla, mi hermano no se merece menos. Mi padre siguió conduciendo como si nada hubiera ocurrido y en dos minutos estábamos en frente del chalet.


    


    En cuanto paró el motor me quité el cinturón de seguridad y no tardé ni un segundo en abrir la puerta del coche y salir. Lo primero que hice fue respirar hondo con los ojos cerrados ese olor a naturaleza que tanto había anhelado durante todo el año escolar, ese olor que me da una paz y una tranquilidad que me encantan. Cuando abrí los ojos, mi padre ya tenía el maletero del coche abierto y estaba sacando las maletas. Yo cogí la mía, que no era de las más grandes. La más grande era la de mi madre, no entiendo qué es todo lo que trae, porque casi toda la ropa de verano la dejamos en el chalet, pero ya se sabe cómo son las madres, que si “esto no ocupa nada”, que si “hay sitio de sobra”… mi padre se pone muy nervioso porque siempre venimos con el maletero lleno de adornos o pequeñeces que mi madre trae desde Bilbao y que él considera que estarían mejor en la basura, aunque nunca diga nada, para tener la fiesta en paz y no acabar discutiendo, pues sabe que tiene las de perder. Mis padres no discuten nunca, por lo menos delante de Urko y de mí, por eso me encantaría tener una pareja como mi padre, que prefiere ver todo lo positivo de la vida y, sobre todo, lo bueno de mamá.


    


     Mientras cogía la maleta, mi madre abrió la puerta de la verja y luego la de casa. Entré corriendo en casa como si algo se estuviera quemando dentro, subí a mi habitación y dejé la maleta encima de la cama. Sin pensarlo dos veces subí la persiana, que era la señal para que Laura supiera que ya había llegado. Ella sabía que llegábamos aquella tarde y me había dicho que iba a estar esperándome en casa, pero yo también sabía que antes de deshacer mi maleta ella estaría entrando por la puerta y gritando mi nombre. Empecé a sacar la ropa y a colocarla en un gran armario que hay en el lado izquierdo de mi habitación. Siempre me ha parecido excesivo para mí sola, pero mi madre insistió en que, a la larga, todo se queda pequeño. La verdad es que no me importa demasiado, porque así puedo guardar en él todo lo que quiera. Casi había acabado de recogerlo todo cuando abrieron la puerta sin llamar. Me llevé un buen susto porque, como siempre, me hallaba sumida en mis pensamientos. Al girarme, vi que Laura se abalanzaba sobre mí y me cubría de besos y abrazos. Yo tampoco podía dejar de abrazarla, llena de alegría, pensando que por fin habían empezado de verdad las vacaciones. Nos sentamos en la cama y en ese momento entró Urko:


    —Luna, me voy —espetó, con una sonrisa.


    —Vale, hasta luego —le contesté, al tiempo que él dirigía la mirada a Laura.


    —Hola, Laura —la saludó con la simpatía que siempre mostraba hacia mi mejor


    amiga—. Perdona, no sabía que habías llegado.


    —Hola —dijo Laura, con cierta timidez—. ¿Qué tal?


    —Bien, bien… Bueno, me voy —y ya estaba girando sobre sí mismo para salir de la habitación.


    —Adiós —contestamos nosotras.


    


    Urko cerró la puerta con su gran sonrisa en los labios. Cuando miré a Laura, me di cuenta de que estaba totalmente colorada. Siempre le había gustado mi hermano, pero ella sabía que era un imposible, que él la veía como una niña, igual que a mí. Ella era la amiga de su hermanita menor, a quien adoraba por encima de todas las cosas.


    —Tu hermano —comentó Laura distraídamente—, cada día esta más bueno, ¿no?


    —No sé —le dije—, pero tengo claro que a ti te sigue gustando.


    —No es que me guste —protestó—, ya tengo claro que para él soy la mejor amiga de su hermanita. Pero cómo te habla, cómo te mira y esa sonrisa que tiene... hace que enamore a cualquiera.


    —Bueno —tuve que cortarle—, deja ya el tema de mi hermano que todos los veranos estamos igual… Vamos a planear lo de mañana, que hoy es viernes y tenemos que convencer a nuestros padres de que mañana nos dejen salir.


    —Yo esta semana se lo he ido insinuando a mis padres— dijo Laura, con emoción— y creo que están convencidos. Ahora solo faltas tú.


    —A ver si tengo suerte —pensé en voz alta—. Voy a jugarme el comodín de Urko. Me ha dicho que me iba a echar una mano diciendo que él se ocuparía de traerme a casa. Espero que cuele… Se lo diré mañana en el desayuno y… ¡Que sea lo que sea!


    


    Nos abrazamos deseándonos suerte. Llevábamos los dos últimos meses hablando del tema, considerábamos que teníamos edad suficiente como para salir de fiesta y nuestros padres no podían prohibírnoslo porque ya éramos mayores de edad. Terminé de colocar la ropa que faltaba en el armario, con la ayuda de Laura. Después, decidimos ir a dar una vuelta hasta nuestro lugar secreto. No lo conocía nadie, ni siquiera nosotras, hasta que un día, cuatro años atrás, lo encontramos mientras paseábamos hacia el río. A un lado del pueblo se halla la carretera general, por donde los vehículos acceden al municipio. Al otro lado, se abre un abanico de caminos de arena y piedra por los que se llega a los terrenos que los campesinos usan como huertos. Cosechan patatas, lechugas y otras muchas hortalizas. Pasados esos huertos, llegas a un lugar lleno de árboles muy frondosos de diferentes tamaños que rodean el río, que no es muy ancho ni profundo, pero sí lo suficiente para poder nadar un rato en él. Un largo puente de piedra lo atraviesa y, cruzándolo, puedes llegar a otros pueblecillos de los alrededores por caminos dibujados por el uso a lo largo de los años. Para llegar a nuestro lugar secreto, tenemos que alcanzar los árboles junto al río. Desde mi casa son unos treinta minutos, pero solemos aprovechar ese paseo para ponernos al día de todo lo ocurrido durante el curso. Aunque hablemos de lo mismo una y otra vez, siempre nos dejamos algo en el tintero, siempre hay algún detalle de poca importancia que vamos añadiendo. Laura es tan graciosa contando las cosas que no para de reír en todo el paseo.


    


     Sandra, que llegaría al día siguiente, es muy diferente a nosotras. De las tres, es la más guapa. Tiene una piel de porcelana que cualquier muñeca podría envidiar, no le gusta mucho arreglarse, aunque sepa perfectamente cómo prepararse para estar espectacular. Viste con ropa muy hippie, la mayoría de las camisetas se las hace ella. Algunas son horrorosas, pero con el cuerpo que tiene todo le queda bien y parecen las camisetas más bonitas del mundo. A veces pasamos el día con ella, tiñendo camisetas, comiendo pizza, con la música alta y cantando y bailando hasta que anochece. Ella se relaciona con casi todo el pueblo pero dice que después de conocer a tanta gente, no tiene amigas como nosotras, incondicionales y sin prejuicios. Es dos años mayor que nosotras pero dice que le da igual, que con nuestros delirios, paseos y libros es como mejor pasa el verano, sin preocuparse por lo que piensan los demás y haciendo lo que más le gusta, divertirse y relajarse al mismo tiempo. No tiene preferencia por ninguna de las dos, siempre nos lo cuenta todo a su manera y a las dos a la vez. Si algo le sienta mal te lo suelta porque considera que la confianza es lo más importante en una amistad y, desde luego, en una relación de pareja. Yo estoy totalmente de acuerdo y entre nosotras tres eso es lo que hay, total confianza. Ella también conoce nuestro lugar secreto, porque es de las tres y solo de las tres. Ni siquiera Urko lo conoce, en estos cuatro años ni siquiera se lo he nombrado. Él sabe que escondo algo, pero si no se lo cuento es porque no quiero que bajo ningún concepto se entere. Cuando me saca el tema y lo evito se enfada, pero al de unas horas se le pasa y me dice que no me lo va a volver a preguntar. Que tenga secretos no le gusta , pero ya le dicho un montón de veces que es el único y que no se lo puedo contar porque no es solo mío, sino de las tres.


    


     Después de un paseo de una media hora, llegamos a nuestro lugar secreto. Se encuentra entre dos castaños que están más juntos que los demás. Muchas personas pasan por allí, pero nunca a nadie se le ha ocurrido quitar todos los arbustos que bordean el camino y los árboles para saber qué hay detrás de ellos. Eso fue lo que nosotras hicimos. Uno de los días mas calurosos del verano, Sandra y Laura me pasaron a buscar por casa sobre las cuatro de la tarde. Empezamos a andar sin rumbo fijo por los caminos que rodean el pueblo y Sandra se paró en seco observando los dos castaños. Nos sorprendimos por cómo se había parado y la imagen de los dos árboles nos gustó tanto que a Sandra, que es a quien se le ocurren todas las locuras, empezó a andar entre ellos pisando todos las arbusto que había. Sin decir una palabra, la seguimos y, detrás de los árboles, nos encontramos una descampado totalmente virgen con muchas flores de diferentes colores. En el centro había tres árboles iluminados por los rayos del sol. Nos miramos las tres para saber si habíamos sentido lo mismo al verlo y así fue. Parecía que estaba hecho para nosotras. Uno de los árboles tenía el tronco muy ancho, otro de ellos lo tenía más estrecho y era muy alto, con las ramas totalmente alborotadas. El último tenía el tronco muy delgado, pero algo más bajo que el anterior. Cuando nos dimos cuenta de que cada árbol nos representaba a una de nosotras, descubrimos también que aquel era nuestro lugar especial. Cada una hizo una promesa frente a su árbol: que nunca jamás y bajo ningún concepto le podríamos hablar a nadie de este lugar. Laura y yo estuvimos toda la tarde hablando, cada una apoyada en su árbol y, para cuando nos dimos cuenta, ya eran las ocho. No es que fuera tarde, pero teníamos que volver e ir a casa pronto porque al día siguiente era un día muy importante y queríamos que nuestros padres estuviesen contentos con nosotras.


    


     Urko no llegó para cenar, le estuvimos esperando una media hora pero, al ver que no aparecía, cenamos los tres solos. Mis padres habían hecho las compras esa misma tarde en el supermercado del pueblo vecino, que es el mayor de los alrededores y tiene de todo. Cenamos escalopes de ternera, que me encantan, sobre todo a la manera que mi madre los prepara, pero eso no impidió que me preocupara durante toda la cena por no saber a qué hora llegaría Urko. Aún teníamos que preparar la pantomima del desayuno, porque él era mi comodín y, sin su apoyo, no me dejarían salir de noche. Después de todo el tiempo que llevábamos planeándolo Laura, Sandra y yo… él sabía que hoy tenía que llegar más pronto para decidir cómo plantear el tema a papá. Cuando terminamos de cenar, ayudé a mi madre a recoger la mesa mientras mi padre ponía el lavavajillas. En casa todos ayudamos con las tareas, porque mi madre dice que ella también está de vacaciones y, sobre todo, que no es la chacha de nadie. Y en eso tiene razón. Luego mis padres se pusieron a ver la tele, pero yo subí a mi cuarto para coger el nuevo libro que me había comprado para el verano.


    


     Entré en el cuarto todavía pensado por qué Urko no había llegado, pero una cosa tenía clara, antes de irme a dormir tenía que hablar con él para pensar qué decir a papá. Ya os he dicho que los libros que más me gustan son los románticos, pero esta vez, entre los cinco ejemplares que había traído, me decidí por un thriller psicológico, El Psicoanalista de John Katzenbach. Había escuchado muy buenas críticas sobre ese libro, por eso me había decidido a comprarlo. Cuando mis padres compraron la casa, mi cuarto no tenía ninguna estantería y yo les pedí que me pusieran varias para poner mis libros. Mi madre solo quiso poner una, porque decía que sería suficiente, que era un lugar de veraneo y no de estudio. Después de seis años, ya tengo tres estanterías puestas a niveles diferentes, pero todas repletas. A Laura también le gusta leer, pero no tanto como a mí. Ella es más de libros de historia, pero de vez en cuando me pide alguno de los míos. Yo creo que al final la terminaré enganchando, aunque ella dice que con uno al año tiene bastante. Ya veremos…


    


     Cogí el libro, apagué la luz de la habitación y cerré la puerta. Bajé las escaleras y fui directa al balancín del porche. Me encanta leer en el balancín. De noche, tenemos una luz que ilumina todo el porche y mi madre siempre deja una manta blanca para que nos tapemos cuando refresca. Estaba decidida a esperar a Urko hasta que llegase, aunque me dieran las cuatro de la mañana. Me senté en el balancín, me tapé con la manta, puse los pies encima de una silla y empecé a leer. El libro estaba tan interesante que no me di ni cuenta del tiempo que llevaba leyendo, cuando el ruido de una bici me sobresaltó. Pensé que era Urko, así que me levanté de un salto para saber si era él, pero en su lugar vi a Diego, que pasaba lentamente por delante de mi casa con su bici negra. Llevaba una camiseta de tirantes blanca y pantalones vaqueros cortos. Pensé que estaba buenísimo, el típico chico que nunca se daría la vuelta para mirarme. Como mucho, me saludaría por educación. Mientras lo miraba con cara embobada, giró la cabeza y sus ojos negros se cruzaron con los míos. Enseguida aparté la mirada y me giré para volver al balancín muerta de la vergüenza. Me había visto mirarlo, qué digo mirarlo, ¡analizarlo! En el momento en que me giraba escuché cómo decía “Buenas noches, Luna”. ¡Me lo estaba diciendo a mí! Volví la cabeza y, sin decir nada, levanté la mano y le dije adiós. Era incapaz de articular palabra, ¿qué me estaba pasando? Si solo era Diego, una cara y un cuerpo bonitos, pero nada de cerebro… ¡Basta! Se acabó la tontería, solo había sido la vergüenza, a mí no me gustaba ese tipo, no lo conocía y no lo iba a conocer, ese tipo de chicos no hablaba conmigo y, la verdad, me daba igual…


     Me senté en el balancín de nuevo y me concentré en el libro. No sé a qué hora, noté cómo me llamaban y me sacudían. Era Urko, me había quedado dormida.


    —Luna, despierta —susurró mi hermano.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? Déjame —musité, todavía medio dormida.


    —Te has quedado dormida leyendo en el balancín — insistió él, poniendo su voz de hermano mayor que se cree que puede regañarte—. ¿Qué haces aquí fuera a estas  horas?


    —¡Esperarte! —le increpé— ¿Tú y yo no habíamos quedado para hablar sobre lo de mañana?


    —¿Mañana, qué pasa mañana?


    —Que es sábado, ¿o ya no te acuerdas? —mi cara empezó a cambiar de dormida a enfadada, ¡no me podía creer que se le hubiera olvidado!


    —Luna, perdona —empezó a disculparse, dándose cuenta de su error—. Se me fue, con la emoción de ver a mis amigos se me pasó.


    —¡Muchas gracias —continué, decidida a hacérselo pagar—. Por lo menos, podías haber pasado por aquí antes de marchar y lo habríamos dejado preparado. Pero no, ¡tú a lo tuyo!


    —Perdóname, Luna —noté cierta impaciencia en su voz—, pero déjame explicarme de una vez… ¿Papá no te ha dicho nada?


    —¿Qué me tiene que decir?


    —Que esta tarde yo sí que he venido a merendar, cosa que tú no has hecho, y lo he hablado con él —dijo Urko cuando por fin le permití explicarse.


    —Y ¿qué te ha dicho? Vamos, suéltalo.


    —Que no puedes salir.


    —¿Cómo? —noté que la cólera se desataba en mi interior — No puede ser, pues me escapo, pero que yo salgo, eso seguro, lo puedes firmar.


    —Vale —dijo Urko, levantando las palmas de las manos—, tranquila, que es broma… Me ha dicho que puedes salir pero yo te tengo que tener localizada en todo momento.


    


    La cara se me cambió de repente. ¿Como me podía tomar el pelo así? La sonrisa que puse debió de ser impresionante, porque a Urko también le cambió la cara. Me tiré a sus brazos, dándole mil besos, y nos caímos del balancín, pero no me hice daño. Solo quería abrazarle y besarle por la mano que me había echado con papá. Me empezó a hacer cosquillas y nos reímos hasta que no pudimos más. Luego, nos quedamos tumbados en el suelo, mirando las estrellas, hablando de todo lo que habíamos hecho aquel día.
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    Cuando me levanté por la mañana, estaba llena de energía porque todo había salido según lo planeado. Esa noche saldría con mis amigas. Con Urko como guardaespaldas, cierto, pero me parecía bien, ya que él estaría con sus amigos y yo con las mías.


    


     Para salir de fiesta solemos desplazarnos al pueblo más cercano. Está a un cuarto de hora andando, por lo que nadie tiene que coger el coche para llegar. Allí hay varios bares que abren hasta medianoche, hora en que todo el mundo se concentra en una discoteca llamada “Boom!” que cierra sobre las seis de la mañana. No es que yo conozca el ambiente, pero llevo tanto tiempo oyendo a Urko contar historias que le pasan cuando sale de fiesta, que ya se me hace familiar: casi todas sus aventuras tienen lugar en esa discoteca, así como sus conquistas amorosas. Porque, claro, Urko no es como yo, él ha estado con unas cuantas chicas. Algunas han sido solo rollos pasajeros y otras, relaciones más o menos breves de las que ha terminado aburriéndose.


    


     Con toda esa energía matutina, decidí bañarme antes de bajar a desayunar. Después, saldría corriendo a casa de Laura para contarle que me dejaban salir, que mi padre ya estaba aceptando que me hacía mayor, por lo cual yo me sentía agradecida. Subí la persiana y la luz del sol entró por la ventana llegando a todos los rincones del dormitorio. Sobre el escritorio descansaba un viejo radio-CD, una antigualla que aún funcionaba. Sin poder recordar el disco que contendría en su interior, pulsé el play y empezó a sonar una melodía de Mark Knopfler que inundó la habitación y el cuarto de baño con esas notas que tanto me relajan. Junto a B. B. King y Eric Clapton, es mi guitarrista favorito. No puedo imaginar un escenario mejor que estar escuchando su música en un día soleado de vacaciones. Abrí el armario para coger la ropa que me iba a poner, cogí unos pantalones pirata negros y una camiseta de tirantes blanca, porque tenía pinta de hacer mucho calor. Me fui al baño y dejé la puerta abierta para poder escuchar mejor la música. Encendí la ducha para que se calentase el agua mientras me quitaba el pijama. Mi madre me había dejado mi gel preferido en la bandeja que colgaba de la pared de la ducha: un gel con olor a vainilla que deja en todo mi cuerpo, y también en mi cabello, un olor muy dulce que me encanta. Mientras me duchaba, imaginaba cómo sería aquella noche. Después, me sequé el pelo y lo recogí en una coleta. Me vestí, apague la música y baje a desayunar.


    


     La mesa ya estaba puesta y toda la familia se sentaba alrededor. Repartí varios besos y me senté a desayunar con ellos.


    —¿Qué tal has amanecido Luna? —preguntó mi padre, que también parecía de buen humor.


    —Bien papá —dije yo, sonriendo—. ¿Por qué?


    —No, no… por nada —dijo, levantando las manos en un gesto de inocencia que quedó inmediatamente invalidado por una sonrisa pícara que brotó en sus labios y se extendió hasta su mirada—. Ya me ha dicho Urko que te ha contado que te dejo salir esta noche…


    —Sí, papá —asentí, tratando de disimular la emoción, aunque sin conseguirlo—. Mil gracias, no te vas a arrepentir.


    —Lo sé —dijo él—, sobre todo porque Urko va a estar muy cerca de ti— por Dios, este hombre leía mi mente como un libro abierto—. ¿Verdad?


    —Sí, papá —intervino mi hermano, supongo que para evitar que yo la cagase diciendo alguna tontería de las mías—. No te preocupes, que yo la voy a vigilar —y mientras lo decía me dio una patada por debajo de la mesa, aguantándose una sonrisa cómplice—. Voy a estar siempre a su lado para que ningún chico se le acerque.


    —No te rías, Urko —parecía que había colado—. Solo quiero que no le pase nada.


    —Bueno, hombre —intervine, deseando que aquella conversación no se alargase en exceso—, tranquilo, que solo voy a estar a veinte minutos de casa… ¡Me voy a casa de Laura a darle las buenas noticias!— y, levantándome de la silla, cogí una tostada y salí de allí pitando.


    


    “¡Cuidado Luna!”, oí que mi madre decía cuando casi me trago el paragüero junto a la puerta, pero cuando terminó de decirlo, ya había salido por la puerta. Cogí la bicicleta que estaba, como de costumbre, apoyada en la verja, me metí en la boca el último bocado y como la verja estaba abierta, monté y salí a todo correr hacia la casa de Laura. Normalmente salgo con la bici en la mano para luego cerrar el portón de la verja, pero ese día, con las prisas, no me di cuenta hasta que recorrí unos metros. En ese momento miré atrás dudando si debía dar media vuelta y, al volver la vista al frente, tuve el tiempo justo de ver cómo una bicicleta negra se me echaba encima, sin poder evitarlo, y me tiraba al suelo. No me dio tiempo a reaccionar, todo fue cosa de un segundo. Cerré los ojos, un grito escapó de las profundidades de mi cuerpo y, al abrir los ojos, tenía delante la cara de Diego.


    —Luna, ¿estás bien? —preguntó con ansiedad.


    —¡Quita de encima, animal! —intenté levantarme apoyando la mano izquierda pero el dolor fue tan intenso que volví a gritar.


    —¿Qué te pasa, te duele algo?


    —¡Que me dejes! ¡Pues claro que me duele! —seguí gritando, aunque no me dio tiempo a mucho, porque en ese momento Urko llegó corriendo y se puso en el  medio de los dos.


    —¿Qué te pasa Luna? —se notaba que estaba muy nervioso y asustado— ¿Qué te duele?


    —La muñeca… —apenas podía sujetármela con la otra mano— ¡me duele mucho!


    —¡Ven levanta, vamos a casa! —dijo él, ayudándome como pudo, sin tocarme el brazo.


    —Perdóname Luna, lo siento —musitó Diego.


    —¡Te odio, Diego! —grité, reuniendo toda la furia interior que pude— ¡Déjame en paz!


    


    No fui capaz de mirarle, las palabras me salieron del corazón, lo odiaba, el día estaba siendo perfecto hasta que ese imbécil se cruzó en mi camino. No me podía creer que aquello me estuviera pasando a mí, no aquél día…


    


    En cuanto entré en casa mi padre me examinó el brazo para ver cómo lo tenía. Estaba bastante hinchado en la muñeca, me dolía mucho. Cogió las llaves del coche y le dijo a Urko que me sacase al porche cuando lo viera salir del garaje. Yo no podía dejar de llorar y de temblar. Nunca me había fracturado nada, ni una rotura, ni un esguince… tan solo una herida sin importancia en la rodilla, siendo pequeña. Urko no me soltaba, me tenía abrazada e intentaba tranquilizarme, pero me dolía tanto que no era capaz. Por suerte, enseguida escuchamos el claxon del coche. Urko me ayudó a levantarme del sofá y me acompañó fuera. Entre lágrimas, pude ver a Diego. Olvidándome por un segundo del dolor, le clavé una mirada cargada de todo el odio y el dolor que tenía dentro. Lo que encontré en la mirada que él me devolvió fue preocupación.


    —Luna —dijo, implorante—, por favor, perdóname. No te he visto.


     No le di tiempo a decir nada más, mis ojos hablaban por si solos. ¿Perdonarle? Nunca, nunca le iba a perdonar aquello. Me metí en el coche y mi padre arrancó tan rápido que hasta las ruedas derraparon. Me llevó al hospital más cercano mientras yo repetía en mi cabeza una y otra vez “Que no esté roto, que no esté roto…”, aunque sabía que algo que dolía tanto no podía ser una simple contusión.


    


    Después de varios médicos y alguna radiografía mis peores sospechas se hicieron realidad: tenía la muñeca rota. Me pusieron una escayola que tendría que llevar durante tres semanas. Si antes de llegar al hospital estaba llorando, en el momento en que me dieron la noticia fue peor. Vacaciones y escayolada, ¿qué más me podía pasar?


    


    Cuando llegué a casa, Laura y Sandra estaban esperándome. Me abracé a ellas, pensando que no había visto a Sandra desde el verano pasado y tenía muchas ganas de verla, pero no en aquellas condiciones.


    —¿Qué tal estás, Luna? —me preguntó mi amiga.


    —Bien —respondí, aunque el tono lastimero de mi voz me traicionaba—, me duele pero ahora estoy mejor.


    —Pero, ¿cómo ha sido? —preguntó Laura.


    —Vamos al cuarto y os lo cuento.


    


    No quería estar con nadie más que con mis amigas. Mientras subía las escaleras se me caían las lágrimas, porque sabía que, con la escayola puesta, mi madre no iba a dejarme salir. Probablemente Laura y Sandra querrían quedarse conmigo en casa pero, lo peor de todo era que yo tendría que convencerlas de que no lo hicieran, que salieran de todas formas.


    


    Sandra fue la última en entrar al cuarto. Cerró la puerta, nos sentamos sobre la cama y empezaron las preguntas. Al parecer, habían interrogado a mi madre pero ella no había sabido darles muchas explicaciones y, ahora, la curiosidad las estaba matando.


    —Llevamos toda la mañana esperando —dijo Sandra—, y acabamos de ver a Diego ahí fuera, con cara de preocupación, pero cuando nos ha visto acercarnos se ha marchado…


    —Mira, Sandra —contestó mi yo más enfadado—, ¡ni me nombres a ese tipo! Todo es por su culpa y… ¿Cómo se atreve a esperarme en la puerta? Menos mal que cuando he llegado ya no estaba porque si no… —Laura me interrumpió en ese momento.


    —¿Puedes contarnos qué ha pasado? —dijo, tratando de imponer algo de calma— No entiendo nada, ¿qué tiene que ver Diego en esto?


    —Pues mira, os lo cuento —respondí, menos furiosa pero aún algo acelerada—. Ayer por la noche Urko me dijo que mi padre me daba permiso para salir hoy con vosotras —proseguí, haciéndoles un gesto para que guardaran silencio, porque intuí que pretendían romper a gritar de emoción en aquel momento—. Esta mañana he desayunado a todo correr y he salido enseguida hacia la casa de Laura, para contárselo cuanto antes. He cogido la bici y, como la verja estaba abierta, he salido sin mirar a los lados, a toda prisa. Justo en ese momento, ha aparecido Diego con su bici a toda velocidad y se me ha echado encima, con tan mala suerte que me he caído y, al ir a apoyarme en la mano izquierda, mi propio peso ha hecho que se fracture. Los médicos han dicho que si no tuviera tanto sobrepeso podría haber sido solo un esguince…


    —Dicen que es mejor rotura que esguince —trató de consolarme Sandra.


    —Ya lo sé Sandra —yo permanecía inconsolable—, pero tres semanas con escayola, en verano, solo me puede pasar a mí.


    


    Empecé a llorar otra vez, de pura rabia, preguntándome por qué a mí, qué otras desgracias me podían ocurrir si esto solo era el principio del verano. Después pensé que esto era bastante malo, por lo que, quizá, no podía pasar nada peor. Al menos, eso esperaba. Mis amigas me abrazaron enseguida y allí estábamos las tres cuando alguien golpeó la puerta con fuerza. Nos separamos, sobresaltadas, y aproveché para limpiarme las lágrimas de los ojos con el reverso de la manga.


    —¡Pasa! —grité porque, obviamente, sería alguien de mi familia.


    —Hola chicas —Urko abrió la puerta y se quedó apoyado en el quicio—. ¿Cómo estás, Luna? —me preguntó.


    —Bien —le dije con toda la amabilidad que pude, porque él siempre me trataba así—. ¿Qué necesitas?


    —Nada, solo he venido a ver qué tal estabas y a decirte que… —y dejó la frase en el aire, como si no se atreviera a seguir.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —empecé a impacientarme— ¿Por qué pones esa cara?


    —No quiero que te pongas a gritar ni a jurar en arameo —dijo Urko—. ¿Me lo prometes?


    —Venga, suéltalo de una vez —dije, temiendo lo peor-, no tengo ganas de jugar a las adivinanzas.


    —Bueno —dijo entonces, como cogiendo carrerilla para soltarlo de golpe—, una persona te está esperando abajo, quiere hablar contigo, me ha pedido que te pida por favor que bajes…


    —No entiendo —contesté yo, un poco confusa—, ¿quién ha venido, si Luca no llega hasta la semana de fiestas?


    —Diego —y la habitación se quedó en silencio.


    —¿Cómo? —grité sin darme cuenta. ¿Qué hacía Diego en mi casa? Yo no tenía nada que hablar con él, me había fastidiado el verano y ahora quería hablar conmigo… ¿para qué?


    —¡Tranquilízate Luna! —intervino Urko, gesticulando con las palmas de la mano hacia mí— Me imagino que solo quiere saber cómo estás y pedirte perdón, haz el favor de bajar…


    —No Urko, yo no tengo nada de que hablar —insistí, terca como una mula—, solo dile que gracias por jorobarme el verano.


    —No seas rencorosa, solo quiere ser amable —dijo mi hermano.


    —Pues yo no quiero su amabilidad —seguí diciendo—, dile que se vaya, por favor. No insistas, no tengo nada que hablar con Diego. No lo conozco y ahora tengo menos ganas de conocerlo.


    —Vale, no te agobies —cedió, viendo que no había nada que hacer—, ya le digo que se vaya, que vuelva otro día.


    —¡Mejor dile que no vuelva nunca! —exploté, con mi Satán interno encendido en llamas— No quiero volver a verlo... Y cuando salgas, cierra la puerta, por favor...


    —Adiós, chicas —y se fue.


    


     Urko cerró la puerta muy suavemente. Él sabe perfectamente que cuando estoy enfadada es mejor no insistir, porque puede ser mucho peor. Mis amigas me miraban sin decir una palabra, creo que era la primera vez que me veían enfadada. Nos quedamos calladas durante unos segundos y fue Laura quien rompió ese silencio.


    —Pero ¿qué haces Luna? —preguntó, como si no creyera lo que veían sus ojos.


    —¿De qué hablas? —protesté, ofendida.


    —El chico más guapo del pueblo está en la puerta de tu casa y ¿tú no vas a bajar? —me dijo, sorprendida.


    —Puede ser el chico más guapo del mundo —argumenté—, pero es el que más odio en este momento y si bajo no sé lo que puede salir por mi boca. No quiero verlo ni en pintura.


    —Luna, escúchate —insistió Laura—, no seas necia, baja y habla con él, no tienes nada que perder.


    —¡No voy a bajar y se acabó el tema! —respondí, quizá poniendo demasiado genio—. Si lo que quiere es pedirme perdón, ya lo hizo por lo menos cinco veces en el momento del accidente, y creo que con mi mirada le respondí perfectamente... No se hable más.


    —Pues yo voy a bajar a por algo de beber y así cotilleo lo que habla con tu hermano.


     Se levantó antes de que pudiera decir nada y salió de la habitación. Sandra me conocía muy bien, por lo que prefirió dejar el tema como estaba y hablar de otras cosas. Desde el verano pasado no sabíamos nada de ella. Y es que siempre hace lo mismo: nos despedimos entre lágrimas, nos juramos que vamos a estar en contacto y al final las únicas que hablamos durante todo el año somos Laura y yo. Aunque, la verdad es que mientras Sandra me contaba lo que le había pasado durante el año escolar, yo no podía dejar de pensar en lo que Urko estaría hablando con Diego. En el fondo, estaba deseando que Laura subiera y me contara lo que había escuchado.


    —¿Me estás escuchando? —dijo Sandra, llamando mi atención.


    —No... Perdóname, Sandra.


    —Estás pensando en Diego,¿no? —adivinó enseguida lo que pasaba porque, como ya he dicho, me conocía muy bien.


    —¡No, no! —contesté, aunque el rubor de mis mejillas delató la verdad.


    —Ya...


    —Vale, sí —acepté—. De repente me ha entrado la intriga por saber qué es lo que quiere Diego.


    —Pues es bien sencillo— dijo la listilla de mi amiga—, pedirte perdón y saber cómo estás.


    —Pero, Sandra —protesté, entrando en una discusión que preferiría haber evitado—, ¿cómo un chico como él se va a interesar por mi accidente? Tú conoces a Diego mejor que yo y él ha estado metido en muchos rollos... No es de los que después se preocupan...


    —Por eso... —dijo Sandra—. Me parece tan raro que estoy intrigadísima.


    —Bueno... Esperemos a ver si sube Laura y nos cuenta qué ha escuchado para salir de dudas. Y luego hablaremos de ti— añadí—, para que no pienses que te he ignorado. He oído perfectamente que tienes novio, así que luego te pediré todos los detalles...


    


     Mientras esperábamos a Laura, Sandra se fue al baño. En ese momento llamaron a la puerta otra vez. Sabía perfectamente que no era Laura porque ella habría entrado sin llamar, pero tampoco podía ser Urko: si hubiera terminado de hablar con Diego, Laura habría subido antes que él...


    —Entra —dije, todavía preguntándome quién sería.


    —Hola, Luna —¡era mi madre! Claro, con tanto jaleo se me había olvidado que ellos también vivían en la casa—. ¿Qué tal estás? ¿Se van a quedar tus amigas a comer?


    —Hola mamá, estoy bien —contesté, suavizando la sonrisa para ser agradable con ella—. No sé si se quedarán, ahora se lo pregunto. La verdad es que yo no tengo mucha hambre— y era verdad—, el dolor me ha dejado mal cuerpo...


    —Pero, algo tendrás que comer —mi madre siempre se preocupa por nosotros—. Si quieres te preparo un caldito.


    —No me apetece mamá, de verdad —dije yo—. No pasa nada por saltarme una comida, seguro que esta tarde me entra hambre... no te preocupes.


    —No, Luna —insistió mi madre, tajante—. Te voy a hacer un caldo para que metas algo al estómago y no se hable más.


    —Vale mamá, entonces no sé para qué preguntas, si luego haces lo que quieres.


    —Tienes que decirme si tus amigas se quedan —dijo, dando por zanjado el tema anterior.


    —¡Yo no me quedo! —gritó Sandra desde el baño— ¡Tengo comida en casa!


    —¡Vale! —contestó mi madre, reafirmando la insana costumbre de hablarse a gritos— Ahora la pregunto a Laura, que la he visto en la cocina hablando con Urko.


    —Pues dile que suba, mamá —dije, tratando de disimular el interés por lo que podían estar diciéndose mi amiga y mi hermano—, que la estamos esperando.


    


     Puse la voz lo más serena que puede, no quería que mi madre se diese cuenta de que estaba ansiosa, si no me empezaría a preguntar y no tenía ganas de hablar del tema con ella.


    —Luna, me encanta tu gel de baño —dijo Sandra, apareciendo de repente—. Huele genial, por eso siempre hueles a vainilla... Yo pensaba que era tu colonia, pero ya veo que es el gel. Es tu olor característico, desde que te conozco siempre has olido así.


    —Sí, llevo usando ese gel desde niña —respondí, por hablar de algo, aunque seguía con la cabeza en el piso de abajo—. Mi madre me lo compra desde siempre, es muy relajante, pero yo no pensaba que se notaba tanto el olor.


    — No es que huelas muy fuerte —explicó Sandra—. Al contrario, solo desprendes ese olor cuando te acercas mucho. Desde que me di cuenta, siempre que algo huele a vainilla me recuerda a ti.


    —Ya será para menos, ¿no? —dije, divertida.


    —No lo sé, yo te digo lo que me pasa a mí.


    —Si tanto te gusta —dije—, llévatelo, que yo tengo más.


    —No, Luna —y sonrió un poco—, no sé como explicarlo, es como tu sello... Eso, tu sello es tu olor.


    


     Sandra tiene un sensibilidad especial, sé que lo que dice lo piensa de verdad. Desde el día que la conocí, supe que era muy especial y eso es lo que me encanta de ella. Por eso es una de mis mejores amigas. Mientras hablábamos y nos reíamos entró Laura con una sonrisa que ninguna de las dos entendimos.


    —¿Por qué tienes esa sonrisa en la cara? —los nervios comenzaron a revolotear por mi estómago— ¿Nos vas a contar o qué?


    —¿Sabías que tu hermano es un amor?


    —¿Qué? —Laura siempre con sus cosas— ¿A qué viene eso ahora?


    —Cuando he bajado —explicó—, Urko se estaba despidiendo de Diego, así que yo he cogido un vaso y me he puesto a fingir que bebía agua hasta que ha vuelto dentro. En ese momento, he aprovechado para preguntarle qué era lo que le había dicho Diego.


    —Bueno, suéltalo, no le des tantas vueltas... —le grité.


    —Voy, voy... —prosiguió—. Urko estaba totalmente sorprendido: Diego ha venido para ver cómo estabas, se había quedado muy preocupado después de ver como sufrías al haberte caído por su culpa.


    —Sí, eso me imaginaba, pero por qué quería verme, no lo entiendo.


    —Porque te quería pedir perdón y también quería ver con sus propios ojos que estabas bien —dijo Laura, como si la explicación fuera evidente.


    —Pues me imagino que Urko le habrá dicho que estoy bien, y listo.


    —Sí… —parecía seguir pensando en algo—. De todas maneras, me parece todo tan raro... No le pega nada el venir a pedir perdón a tu casa. ¿No le gustaras? —ya estaba, ya lo había soltado.


    —¡Qué! —aquello ya pasaba de castaño oscuro— Mira Laura, deja de decir tonterías, el está con Míriam y ella y yo no tenemos nada que ver, así que no alucines y cambiemos de tema, Diego ya me tiene aburrida.


    


     Lo dije de una manera tan tajante que el tema se acabó radicalmente. Entonces, Sandra se puso a contar que durante el año escolar había conocido a un chico y que estaba muy feliz. Estuvimos hablando en mi habitación por lo menos una hora, pero llegó la hora de comer y se tuvieron que marchar. Sin embargo, quedamos en que después de comer iríamos juntas a nuestro lugar, porque Sandra todavía no había estado aún y tenía muchas ganas. No las acompañé a la puerta porque no me apetecía salir del cuarto: si bajaba a comer, sabía lo que me esperaba, así que preferí quedarme.


    


    Poco después, mi padre entró en el cuarto.


    —No hace falta que digas nada, papá —le hablé con resignación—. Ya sé que me vas a decir que hoy no me dejas salir, que mejor el fin de semana que viene...


    —Pero no quiero que te enfades, Luna —dijo, tratando de mostrarse comprensiva—. Esa rotura es muy reciente, te la acabas de hacer, es mejor que te quedes en casa haciendo reposo. Te prometo que, el próximo fin de semana, saldrás.


    —¿Me lo prometes? —parecía una cría de cuatro años...


    —Sí, Luna, te lo prometo, pero no quiero que me hagas reproches por esto.


    —No te preocupes papá, ya lo sabía... Esta noche no salgo, pero por la tarde he quedado con Laura y Sandra.


    —No tengo ningún problema en que salgas por el pueblo —dijo, más tranquilo, al ver que no le había montado un numerito—, pero no tardes en llegar, por favor.


    —No te preocupes... y dile a mamá que no tengo hambre, que no se enfade.


    —Tranquila hija, descansa un rato.


    


     Me dio un beso en la mejilla y salió del cuarto. La tristeza inundó mi corazón, pero sabía que era lo mejor para mí. No tenía hambre, todavía faltaba mucho hasta la hora en que habíamos quedado y decidí tumbarme en la cama para descansar un poco. Cerré los ojos y la mirada de Diego apareció en mi mente, de repente. Tenía uno ojos intensos, precios y su mirada de preocupación parecía sincera. Esas cosas no se pueden fingir, o sí... Con esa mirada arrebatadora en la cabeza, me quedé dormida.


    


     El dolor de la muñeca me despertó. Miré la hora y faltaban veinte minutos para la cita con mis amigas. Fui al baño y tuve que lavarme la cara con una sola mano. Se me hizo difícil, pero pensé que, durante tres semanas, no me iba a quedar más remedio que acostumbrarme. Me puse el cabestrillo que me habían dado en el hospital y bajé a la cocina a comer algo. Dormir un rato me había abierto el apetito. Abrí la nevera para ver qué había sobrado de la comida, vi un poco de lasaña, la calenté y me la comí sin hablar con nadie. No tenía ganas de estar en casa, necesitaba salir y despejarme un poco. Era mi primer día con escayola y ya estaba aburrida de llevarla.


    


     A las cuatro llegaron Sandra y Laura. No hizo falta que llamaran a la puerta, estaba tumbada en el balancín del porche esperándolas. Al abrir la verja, el corazón me dio un vuelco recordando lo sucedido. Necesitaba marcharme de allí porque, cuanto más recordaba, más odiaba a Diego. El paseo hasta nuestro lugar se me hizo muy corto, en parte porque Sandra siempre tiene un millón de historias para contar. Ella estudia Bellas Artes, como no podía ser de otra manera, y cualquier anécdota la convierte en interesante. Aunque, en realidad, aquella tarde estuvieron sobre todo hablando de los chicos con los que habían estado y cómo había sido su primera vez. Yo ya sabía que la primera vez de Laura había sido el año pasado porque me lo había contado por teléfono, con pelos y señales. En realidad, no pude aportar mucho a la conversación, pero tampoco me importó. Estaba esperando a mi príncipe y estaba segura de que en algún momento lo encontraría, de eso no tenía ninguna duda.


    


     Antes de entrar en nuestro lugar especial, siempre mirábamos que no hubiera nadie cerca. Después de estar seguras, entramos. Laura y yo habíamos estado el día anterior, pero Sandra corrió hacia su árbol como si lo hubiera echado de menos. Muy típico de ella. Después, Laura y yo también fuimos a sentarnos bajo los nuestros y llegó la hora de hablarles de la conversación con mi padre.


    —Tengo una mala noticia que daros, chicas.


    —¿Qué pasa, Luna? —dijeron, al unísono.


    —No voy a salir esta noche.


    —¿Cómo? —Laura se sobresaltó— ¿Por qué dices eso?


    —Bueno Laura, tranquila —parecía que iba a echarse a llorar—, mi padre me ha dicho que es mejor que hoy no salga, que la rotura esta muy reciente y prefiere que me quede en casa, pero me ha prometido que el fin de semana que viene puedo salir.


    —Pues entonces, nos quedamos todas —Sandra lo dijo con decisión—. La primera vez que salgamos, tiene que ser juntas.


    —Te lo agradezco Sandra, por eso sois mis mejores amigas, pero no me parece justo, yo prefiero que salgáis vosotras, así el fin de semana que viene ya sabéis a donde llevarme sin perder el tiempo en buscar los mejores sitios.


    —¡No sabes nada, Luna! —dijo Sandra, con palabras cargadas de ironía.


    —No digas tonterías, Sandra, sabes que me muero por salir, pero quiero disfrutarlo a tope, no con el dolor que tengo en este momento... Entendedme, por favor.


    —Yo lo entiendo —dijo Laura—. De todas maneras, no podemos hacer cambiar de opinión a tu padre. Por mucho que me dé pena, tiene razón.


    —Por eso no me he enfadado con él —razoné, como para mí misma—, pero sí que me he quedado muy triste.


    —No te preocupes —añadió Sandra—, mañana venimos nada más levantarnos y te lo contamos todo.


    —Perfecto, pues no se hable más. Cambiando radicalmente de tema, ¿os habéis dado cuenta de que no tenemos un nombre para este lugar?


    —Sí, es cierto. ¿Cómo lo podríamos llamar? —intervino Laura—. Sandra, tú eres buena para eso, piensa un nombre.


    —Un nombre... —dijo Sandra, divertida—. No creáis que no lo tengo ya pensado, a ver qué os parece... ¡NUPARA!


    —¡Nupara! —gritamos las dos a la vez.


    —Sí, Nupara, que viene de “nuestro paraíso”. Este es nuestro paraíso, nuestro templo, el lugar cuya existencia no podemos revelar a nadie...


    —Me gusta —dije con énfasis—. Ahora que lo has explicado, me gusta, y mucho. Nupara... nadie nunca podría descifrar de qué hablamos, ¡perfecto!


    —A mí también me gusta Sandra, Luna tiene toda la razón, nadie va a saber de qué hablamos.


    —¡Pues no se hable más! Este lugar queda bautizado por nosotras como Nupara.


     Las tres juntamos nuestras manos y, de esa manera, Nupara quedó bautizado. El resto de la tarde, lo pasamos hablando y decidiendo qué haríamos durante el verano. Laura estaba obsesionada con que este verano tenía que ser el de mi primer beso de amor, pero yo no tenía ganas de eso, siempre había pensado que mi primer beso me lo darían en la universidad. En todo caso sabía, que ese beso llegaría el día menos pensado y de la forma más inusual, aunque es verdad que empezaba a pensar que ya se estaba haciendo esperar demasiado.


    


     Las horas pasaron muy rápido, no solo hablando, sino también tomando el sol en ropa interior. Somos un poco exhibicionistas, aunque solo en la privacidad de Nupara. Además, a unos veinte minutos de allí siguiendo el río, hay un lugar precioso con unas enormes piedras que sobresalen del agua y muchos árboles a ambos lados. Por un camino estrecho llegas hasta las piedras, las cuales están rodeadas de agua no muy profunda. En todas las veces que hemos ido, nunca hemos visto a nadie, porque la gente del pueblo suele quedarse alrededor del puente. Allí, la hierba a ambos lados del río está muy bajita, se pueden poner las toallas, jugar con la pelota y bañarte, pero siempre hay mucha gente. Por eso nosotras nunca vamos, preferimos coger las bicis e ir a nuestro río. Así es como lo llamamos, aunque sea el mismo donde se baña todo el mundo. Lo descubrimos un día de verano en que habíamos decidido salir con las bicis a dar una vuelta. Era muy pronto, por la tarde, y hacía mucho calor. No sabíamos qué hacer, íbamos sin rumbo alrededor del río y, mientras hablábamos, Sandra se fijó en que había un camino muy pequeño entre los arbustos que rodeaban el camino. Nos bajamos de las bicis y, al meternos por allí, lo descubrimos. Dejamos las bicis en el suelo y, al subirnos a las piedras, vimos que el agua del río casi no se movía. Nos miramos y no hizo falta decir nada: entre risas, nos quitamos la ropa y nos zambullimos sin pensarlo. No cubría mucho pero si lo suficiente para disfrutar sin peligro. Fue el mejor baño que se había dado cualquiera de nosotras y, por eso, desde ese mismo momento no volvimos a bañarnos donde el resto del pueblo, sino allí.


    


     Cuando llegué casa, la cena aún no estaba hecha y Urko se estaba preparando para salir, así que le dije a mi madre que me avisara cuando fuéramos a cenar. Quería ir al cuarto, escuchar algo de música y no pensar en que esa noche me tocaba quedarme en casa sola, porque todo el pueblo iba salir menos yo. Tenía que pensar en algo que hacer, no me podía acostar temprano porque no pararía de dar vueltas y pensar qué estarían haciendo mis amigas. No me podía quedar viendo la tele en la sala con mis padres o leyendo, eso era muy triste, así que pensé en salir a dar una vuelta bajo las estrellas. Esa idea me gustaba, de modo que apagué la música y bajé a cenar. Urko se había puesto muy guapo, con unos vaqueros azules oscuros, camisa blanca metida por dentro del pantalón y un poco abierta, el pelo engominado en forma de cresta pequeña, porque no tenía el pelo muy largo... En el cuello llevaba un collar de cuero que le llegaba hasta la mitad del pecho y, colgando, un lauburu de madera de siete puntas. Me hizo mucha ilusión vérselo puesto, porque se lo había regalado yo. Cenamos hablando de temas banales y llegó la hora de que Urko se marchase, pues había quedado a las once con sus amigos. Sandra y Laura irían con él hasta el pueblo y luego, cada uno por su lado. Me parecía muy tarde quedar a esa hora, porque si los bares cerraban a las doce, luego solo quedaba la discoteca Boom! y no le veía la diversión a estar toda la noche allí metidos, aunque hay que decir que tampoco había dónde elegir.


    —Cuídalas, por favor —le dije a mi hermano estoicamente.


    —No te preocupes Luna, que tendré toda la noche un ojo puesto en ellas.


    —Vale. Te quiero.


    —¿No vas a salir a verlas y despedirte?


    —No —respondí con desgana—, prefiero no ver a nadie. Voy a subir al cuarto, diles que se cuiden de mi parte, ellas lo entenderán.


    —Te quiero, Luna. Descansa, mañana te paso el parte.


    —Ok. No rompas ningún corazón esta noche.


    —Sabes que mi corazón es solo tuyo, así que solo me lo puedes romper tú.


    


     Le di un beso en la mejilla y subí al cuarto a lavarme los dientes. Mientras me cepillaba cerré los ojos con fuerza y pensé “No voy a llorar, esta noche es solo mía y de las estrellas, voy a disfrutar de esta noche sola”. Eso era lo que iba a hacer, dar una vuelta y relajarme. Cogí una sudadera del armario y bajé a la cocina, donde mi madre me había preparado un chocolate caliente. Salí al porche, me apetecía mucho tomarlo sentada en el balancín, mientras decidía por dónde quería dar el paseo.


    


     El chocolate estaba muy caliente, la brisa acariciaba mi cara y era muy agradable. Me entró un escalofrió y decidí ponerme la sudadera. Me costó un poco ponérmela, porque me quedaba justa en el brazo de la escayola, pero lo hice. Luego, me puse el cabestrillo en el brazo, di un último sorbo al chocolate, lo puse encima de la mesa y abrí la verja para salir a la calle. Cuando empecé a caminar me di cuenta de que llevaba el cordón desatado. “No, ahora no, ¿cómo me lo ato con una sola mano?” pensé. Me agaché para intentar atarlo pero era imposible. Entonces, escuche esa voz.


    —¿Estás bien, Luna?


    


     Qué voz más dulce. No la reconocía. Me giré y vi a Christian, lo que me sorprendió muchísimo. ¿Me estaba hablando a mí? Nunca me saludaba a no ser que estuviera con mi hermano... ¡Hasta se sabía mi nombre! Aunque, bueno, eso tampoco era tan raro, llevábamos veraneando en el mismo pueblo toda la vida. Pero como nunca me había hablado, todo aquello me parecía extraño.


    —Sí —la voz se me entrecortó al responder—. El cordón se me ha desatado y no puedo atarlo.


    —A ver, déjame que yo lo hago —dijo entonces—. Eh... si no te importa, por supuesto.


    —No, no, no me importa, pero ¿qué haces tú aquí? ¿No has salido como todos los demás? —se agachó y me ató el cordón mientras me respondía. Me daba mucha vergüenza, no habíamos hablado nunca y ahora estaba atándome el cordón, era surrealista...


    —No, mañana he quedado para ir al monte con mi padre, es el único fin de semana que va ha poder estar aquí, se marcha a trabajar fuera todo el verano.


    —Me imagino que te dará mucha pena, ¿no? —dije yo, pensando en lo duro que sería no ver a mi padre en todo el verano.


    —Hay mas fines de semana —creyendo que me refería a la salida nocturna—, no pasa nada.


    —No, digo lo de tu padre —le aclaré.


    —Ah... Estoy acostumbrado, su trabajo es así —parecía que el tema le molestaba—. Y ¿qué haces aquí tú sola?


    —Voy a dar una vuelta, mis amigas han salido fiesta y no me apetecía meterme en la cama.


    —¿Te puedo acompañar? —dijo con nerviosismo—. Si no te importa, claro.


    —No, está bien —respondí, un poco incómoda por la extraña situación—, un poco de compañía no me vendrá nada mal, prefiero estar acompañada.


    


     Empezamos a caminar y a hablar de todo un poco, no teníamos un rumbo fijo, solo andando y hablando. Nunca pensé que Christian fuese tan agradable. Al fin, llegamos hasta una piedra grande que tenía forma de banco al lado de un árbol.


    —¿Nos sentamos un rato? —preguntó.


    —Perfecto —dije—, la verdad es que ya me está doliendo un poco el cuello de llevar el brazo colgado.


    —¿Cómo te lo has hecho?


    —Prefiero no hablar del tema, si no te importa.


    —No, tranquila, no pasa nada —me dijo, y siguió hablando—. Así que te gusta John Katzenbach...


    —¿Qué? —esa pregunta me sorprendió— ¿Cómo sabes...?


    —Ayer te quedaste dormida en el porche —se apresuró a responder—. Cuando paseaba, vi la luz del porche y me acerqué a mirar; estabas dormida en el balancín con el libro encima


    —¿Solo con una mirada te fijaste en lo que estaba leyendo? —pregunté con un poquito de sorna.


    —Bueno... no fue una mirada solo, me quedé un rato mirándote, era una imagen muy dulce.


    


     Le miré extrañada a los ojos, verdes, preciosos, con una pestañas larguísimas... Era muy guapo. Enseguida retiró la cara y se puso a mirar al frente y jugar con sus dedos. ¿Estaba nervioso? No podía ser, pero se había puesto rojo como si se arrepintiese de haber dicho esa última frase. Pude verlo porque una farola que iluminaba la calle se reflejaba en nosotros.


    —¿Te acabas de sonrojar? —quizá lo dije en voz demasiado alta.


    —Vaya, no sabía que eras tan directa.


    —Nunca has hablado conmigo, es normal que no lo sepas pero, volviendo al tema... ¿una imagen muy dulce, yo, durmiendo?


    —Pues sí, tenías el pelo suelto, lo tenías puesto a un lado por encima del hombro, te tapabas con la manta y el libro lo tenías encima. La luz del porche iluminaba tu rostro, estabas muy guapa.


     ¿Cómo me podía decir esas cosas? No lo entendía. ¿Yo? ¿Muy guapa? Pero, ¿de qué estaba hablando? Qué pasaba aquel verano, que un chico me rompía la muñeca y otro me decía que era guapa... Aquello sí que se salía de lo habitual. Para ser el principio del verano, ya tenía suficiente, no hacía falta que se burlara de mí fingiendo ser amable.


    —Deja de decir tonterías, no hace falta que me digas esas cosas para quedar bien conmigo, no nos conocemos —me puse obviamente a la defensiva—. Mejor me voy, no me gusta que se burlen de mí.


    —Pero, Luna...


    


     Me levanté y empecé a andar lo más rápido que pude. Estaba enfada, mi Satán interno se estaba despertando... ¿Cómo podía burlarse así de mí? Él había estado con Míriam, una rubia con un cuerpazo, y me estaba diciendo esas cosas a mí... No, tenía que ser una broma. “Yo sé perfectamente cómo soy, no necesito esto”, pensé. Y entonces noté cómo me agarraban del brazo.


    —Luna, espera, ¿qué te pasa? ¿Por qué te vas así?


    —No sé por qué me dices esas cosas —le espeté, ardiendo de furia—, no me conoces y no tienes necesidad de quedar bien conmigo mintiendo de esa manera, ya me caías bien, no entiendo tu juego.


    —No estoy jugando —negó, muy seriamente—. Tampoco es que te haya dicho nada malo, ¿por qué te pones así?


    —Yo se perfectamente cómo soy —y noté cómo el volumen de mi voz se iba elevando—. ¡Todo lo que has dicho sobra!


    —Y ¿cómo eres, según tu? —preguntó, echando la cabeza un poco hacia atrás.


    —Creo que lo estas viendo —abrí los brazos para que pudiera ver mi cuerpo entrado en carnes—, no hace falta decir nada más.


    —Luna —desvió la mirada e hizo un gesto de impaciencia—, nos podemos sentar, ¿por favor?


    


     No se por qué, accedí a sentarme y escucharle. Quizá, porque en sus ojos había algo que me decía que le tenía que escuchar, me giré, resignada, y volví a sentarme.


    —Bien, ¿qué me vas a decir? —quise terminar con aquello cuanto antes, porque me sentía incómoda.


    —¿Te quieres relajar? No hace falta que te pongas borde, todo lo que he dicho es verdad, no sé si piensas que esto se lo digo a cada chica que conozco...


    —No lo sé —seguía a la defensiva—, pero tampoco entiendo por qué me lo dices a mí. Nunca me saludas en el pueblo, solo cuando voy con Urko.


    —Es en el único momento en que no me da vergüenza saludarte— dijo. Mirándose las manos, que tenía apoyadas en las rodillas.


    —¿Vergüenza? —su respuesta me dejó atónita. Mi Satán interno no sabía si encenderse todavía más o volver a dormir— ¿ Por saludarme a mí?


    —¿Tú realmente piensas —siguió hablando, mientras mi incredulidad aumentaba— que me quedo mirando a todas las chicas mientras duermen en sus casas? Sé mucho más de ti de lo que imaginas...


    —¿Como qué? —el juego se estaba poniendo interesante—. Sorpréndeme con tu sabiduría...


    —Te encantan lo libros románticos —dijo entonces, sin arredrarse ante mi impertinencia—, tu color preferido es el azul turquesa, como el mío, el gel de ducha que usas es de vainilla...


    —¿Cómo sabes todo eso? —empecé a preocuparme.


    —Te he dicho que sé mas cosas de ti de las que te imaginas —el sinvergüenza se estaba divirtiendo con aquello—. Sé que tengo pinta de ser frívolo y hueco, pero cuando alguien me interesa, intento descubrir todo lo que puedo.


    —Muy bonito, todo lo que me has dicho... Pero perdona si no te creo cuando me dices que me consideras guapa —el jueguecito se estaba poniendo peligroso para mí, demasiado cerca de mis sentimientos personales—. Soy una gorda, no lo olvides.


    —Pero eso no tiene nada que ver para ser guapa —soltó la frase triunfal—. Además, no eres gorda, eres gordita y ¿qué problema hay? ¿Piensas que las chicas gorditas no le pueden gustar a nadie? —aquel tío cada vez me caía mejor.


    —Por mi experiencia —insistí, tratando de salvaguardar mi amor propio—, te puede decir que no a chicos como tú — después de dieciocho años sin que un chico como él se fijara en mí sabía perfectamente de lo que hablaba—. Podrás ser mi amigo, pero seguro que mi primer beso nunca me lo dará un chico como tú.


    —¿Un chico como yo? —empezó a decir, aunque luego cambió el hilo de sus pensamientos— ¿Qué...? ¿Nunca te han besado?


    —Bueno... Lo siento pero me tengo que marchar —me puse muy nerviosa, de pronto yo era como el título de una película mala... ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué le había contado a Cristian todo aquello? ¡Si lo acababa de conocer! “No lo pienses mas, levántate y márchate, que es lo mejor que puedes hacer”, me dije—. Mi madre se estará preguntando dónde estoy y ya me duele un poco la muñeca.


    —Tranquila —dijo, con media sonrisa en los labios—, no pasa nada. Solo espero que esto se repita otro día. No te preocupes, no volveré a hacerte sentir incómoda... —tenía que escaparme de aquella mirada cuanto antes—. Te espero aquí mañana a las diez —dijo entonces, y mis cejas se arquearon hasta el infinito—. Si no vienes, lo entenderé.


    


     Mientras se levantaba, como si de un acto reflejo se tratara, me dio un beso en la mejilla y salió corriendo. Me quedé paralizada, no entendía nada de nada. Traté de ponerme en situación: Christian, rubio, de ojos verdes, guapísimo y de otra liga... ¡me acababa de decir que yo le gustaba! No, estas cosas no me pasan a mí... o no me pasaban hasta ahora. “Mañana a las diez”. No me había dado tiempo a responder porque se había ido corriendo. Me levanté como pude y fui a casa caminando. Eran las dos de la mañana y pensé que mi madre me estaría esperando, preocupada.


    


     Llegué a casa y, al abrir la verja, allí estaba ella, sentada en el balancín, esperándome con cara de pocos amigos.


    —Hola —agaché la cabeza esperando la bronca.


    —¿Qué horas son estas, Luna? ¿Dónde estabas y que hacías con Christian? —una sonrisa picara apareció en su cara. Me estaba esperando porque me había visto irme con Christian y quería saberlo todo. La cara se me relajó, no me caería bronca ni castigo, pero el cotilleo estaba servido para ella. Pero yo no tenía ganas de hablar del tema, todavía tenía que asimilar todo lo que me había dicho Christian aquella noche.


    —Nada, mamá —traté de zafarme de su interrogatorio, sin mucha suerte—. Nos hemos encontrado por casualidad.


    —¿Y? —insistió, por supuesto. No me lo iba a poner tan fácil...


    —Nada —dije yo, aguantando mi versión hasta el final—. Paseamos, hablamos de todo un poco y he venido a casa.


    —¿Solo eso? —su tesón era infinito.


    —Sí, mamá —puse los ojos en blanco—. Me voy a la cama que estoy cansada, no te importa, ¿no?


    —No hija, descansa —dijo al fin, dándose por vencida al ver que no me iba a sacar ni las migajas.


    


     Le di un beso en la mejilla. Sabía que no me había creído porque ella es una de las personas que mejor me conoce. No supe por qué, pero ella entendió que por algún motivo no quería hablar del tema. Antes del subir al cuarto, pasé por la cocina para beber un poco de agua. Cogí un vaso del armario sobre el fregadero, abrí el grifo y dejé correr un poco el agua para que estuviera fresca. Mientras recordaba todo lo que me había dicho Christian, llené el vaso. Cerré el grifo y di un sorbo muy pequeño de agua, lo dejé en la encimera y subí al cuarto. Cerré la puerta y me quede apoyada en ella, con una frase repitiéndose en mi cabeza: “Te espero aquí mañana a las diez”. ¿Qué debía hacer? ¿ir, o no ir? Si iba, ¿qué significaba? ¿qué iba a decirle? Tampoco era como si me hubiera pedido que saliese con él, quizá solo quería que fuésemos amigos... Por otra parte, si yo iba y él no aparecía, quedaría como una tonta. Tenía que pensar en todo aquello pero, en aquel momento, solo me apetecía descansar. Me puse el pijama, me lavé los dientes y me metí en la cama. Estaba muy cansada, el día había sido muy intenso y ni siquiera me quedaban ganas de leer un rato, como solía. Apagué la luz y cerré los ojos, decidida a no pensar en nada.
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    Los cánticos de Urko me despertaron aquel día. Por algún motivo, no podía dejar de pensar en los ojos negros llenos de preocupación de Diego. Abrí los ojos rápidamente, me senté y sacudí la cabeza para quitarme esa imagen de la mente. ¿Por qué me había despertado recordando los ojos de Diego? Llegue a una conclusión muy sencilla: esa mirada se me había tatuado en las retinas. Fue tan intensa y la sentí tan verdadera que, pensando en frío, me había partido el alma en dos.


    


     No sabía qué hora era. Tenía que ser muy tarde para que Urko estuviera ya levantado. Miré el reloj sobre la mesilla de noche. Marcaba las doce y media. ¿Cómo? Yo nunca dormía tanto. Quizá fuera por los analgésicos para la muñeca que me había dado el médico. No lo entendía...


    


     Me levanté rápidamente y bajé a desayunar. La noche anterior llegué a olvidar por completo que mis amigas habían salido y, en ese momento, esperaba que Urko me lo contase todo. Además, tenía hambre. El día anterior había comido muy poco, despistada por todo lo que había ido pasando, pero en aquel momento tenía ganas de desayunar. Llegué a la cocina y todo estaba recogido. Normal, si casi era la hora de comer. Me acerqué a la encimera, en busca de la cafetera que mi madre solía dejar sobre la vitrocerámica. Miré si quedaba café y, por suerte, así era. Cogí una taza, saqué leche de la nevera, me serví y la metí en el microondas. Mientras se calentaba, me di la vuelta y vi a Urko bajar las escaleras, todavía en pijama. Los domingos no salía hasta la tarde. Yo sabía que me había visto perfectamente, pero se estaba haciendo el loco, saliendo al porche sin siquiera mirarme. Cuando sonó el pitido del microondas, indicando que el café con leche ya se había calentado, lo cogí y salí fuera.


    —¿Ya no dices ni buenos días? —usé mi tono más sarcástico.


    —Buenos días, Luna —contestó, como si no pasara nada.


    —No te hagas el interesante —le espeté—. Cuéntamelo todo, ya.


    —¿Quién tiene que contar qué? —dijo, sonriendo— ¿Yo? ¿O tú?


    —¿Qué? —pregunté, valorando si merecía la pena tratar de disimular. No podía saber nada, aunque...— ¡Mamá!


    —Pues sí —dijo, triunfante—, mamá ya me ha contado algo. Como que llegaste a las dos de la mañana y que... ¿qué hacías con Christian?


    —Eso es un tema secundario —dije yo, intentando esquivar la tormenta—. Cuéntame qué tal se lo pasaron ayer Laura y Sandra, qué hicieron, dónde estuvieron... ¡desembucha!


    —Creo que tus amigas vendrán después de comer — respondió el muy canalla, con toda la intención de no satisfacer mi curiosidad—. Por lo menos, eso dijeron anoche... Que te lo cuenten ellas. Sobre todo Laura, que estuvo un buen rato hablando con Diego...


    —No, por favor —qué molesto se estaba volviendo—. Con ese tipo no...


    —No ha pasado nada, que yo haya visto, pero no sé de qué hablaron. Y Sandra se pasó toda la noche con la pandilla de Diego, de hecho, volvieron a casa con ellos. Aparte de eso, no te puedo decir mucho más.


    —Perfecto —dije, frustrada—. Menudo espía estás tú hecho...


    —Yo sí que me he echado una espía sin saberlo —dijo, divertido—. Cuéntame lo de Christian, o esta tarde se lo pregunto a él.


    —No —estaba a punto de cundir el pánico—. A él, no...— me moriría de vergüenza si se le ocurría acercarse a Christian en plan hermano mayor.


    —Entonces, es interesante —adivinó, al ver mi cara, cada vez más colorada—. ¡Qué bueno! Cuéntame...


    


     Me hizo un hueco en el balancín para que me sentara y se lo contase todo. A mí no me apetecía nada, pero pensé que, si no lo hacía yo, lo haría el propio Christian, de forma que, al final, cedí.


    —Solo fue una casualidad —comencé a explicar—. Salí de paseo y llevaba el cordón desatado. Él pasaba por allí y me ayudó a atármelo porque, la verdad, me estaba costando muchísimo con la muñeca rota. Luego seguimos caminando hasta esa piedra que tiene forma de banco, nos sentamos y charlamos de todo un poco. Fin de la historia.


    —Claro, claro… —dijo él, y odié la capacidad de mi familia para darse cuenta de cuándo mentía.


    —¿Por qué dices eso? —pregunté, haciéndome la inocente.


    —No, por nada... —pero no lo iba a dejar estar— ¿No es mucha casualidad que pasara por allí justo a las once y media, cuando tú salías de casa?


    —No entiendo lo que quieres decir —y, esta vez, iba en serio.


    —A ver si de esta manera lo entiendes —continuó, usando palabras cargadas de sarcasmo—: que no se puede ser tan lista para unas cosas y tan tonta para otras...


    —¿A que viene eso ahora? —cada vez me enteraba menos.


    —Nada, Luna, olvídalo —y cambió de estrategia porque, desde luego, la primera no le estaba funcionando—. Vamos a ver, ¿no puede ser que, por alguna casualidad, él supiera que tú ayer no saldrías y, de alguna manera, no sé cómo, se enterará de que ibas a salir por la noche a dar una vuelta?


    —¿Cómo se iba a enterar ? Si el único que lo sabías eras...


     Mierda. Mi hermano se lo había dicho pero, ¿por qué? Cada vez estaba más enfadada y se me empezó a notar en la cara. Enseguida, Urko echó mano de su “sonrisa perdóname” y empezó a explicarse, sin darme tiempo para empezar a blasfemar.


    —Cuando llegué al parque por la tarde, casi todo el pueblo se había enterado de lo sucedido —evidentemente, como siempre—. Mientras estaba agachado en la fuente, bebiendo agua, se me acercó Christian y me preguntó qué tal estabas.


    —Pero, si nunca me saluda...


    —Sí, eso me extrañó un poco —concedió mi hermano, que de tonto no tenía un pelo— así que se lo dije. Le dije que estabas bien y le pregunté de dónde salía el interés.


    —¡Pero cómo se te ocurre, que vergüenza!


    —De vergüenza nada, soy tu hermano... Total —dijo, haciendo un gesto para que no lo interrumpiera más—, que se puso muy rojo y lo entendí todo. Pero, entonces, sin darme cuenta de que seguía hablando, se me escapó que no ibas a salir de fiesta porque te dolía el brazo, pero que a veces dabas paseos por el pueblo después de cenar. Ya veo que me entendió perfectamente.


    —Y no me podías haber dicho nada, ¿no? —le acusé, por colaborar en lo que parecía una encerrona— ¡Te voy a matar!


    —Porque —le defendió—, si te lo cuento no sales, y entonces no os habríais encontrado... —maldito casamentero— Pero ahora cuéntame de qué estuvisteis hablando, porque eso de que hablasteis de todo un poco, no se lo cree nadie...


    —Me dijo que le parezco guapa, interesante y que sabe más de mí de lo que imagino —agaché la cabeza por la vergüenza que me daba repetirlo todo. Noté cómo la cara se me sonrojaba.


    —¡Toma, lo sabía! —mientras hacía el gesto le la victoria con el puño— ¡Sabía que Christian no me iba a fallar!


    —¿Por qué dices eso? —yo seguía sin entender.


    —Christian a ti no te saluda, pero a mi desde el verano pasado sí que me pregunta por ti —me explicó entonces Urko—. Yo nunca le he dado más importancia de la debida, pero el año pasado, en fiestas, me estuve fijando en cómo te miraba y se notaba que le gustabas... Porque, ahí donde lo ves, con esas pintas de macarra, es muy tímido.


    —No te burles, ¿vale?


    —No me estoy burlando —puso cara de extrañeza—. ¿Eres tonta o qué? Soy tu hermano, ¿por qué te crees que el año pasado no te dije nada? Porque no estaba seguro... Pero ayer probé una estrategia y ¡me salió bien!


     Urko estaba riendo y se le veía satisfecho por cómo le había salido el plan, pero a mí seguía sin hacerme ninguna gracia. ¿Yo gustarle a Christian desde el año pasado? No podía ser, pero todo lo que me había dicho por la noche no parecía mentira. Lo que sí sabía era que a Urko no le iba a decir ni una palabra de que me había pedido que quedásemos otra vez esa noche y yo no sabía lo que iba a hacer. Con lo cotilla que era, me pareció capaz de ir a espiarme, y eso era lo único que me faltaba. Preferí no seguir hablando del tema. Lo dejé en el balancín, regocijándose por lo bien que le había salido el plan. Yo subí a mi cuarto, a ducharme y vestirme, porque a las cuatro vendrían mis amigas y nos escaparíamos a Nupara para que me contasen todo lo ocurrido la noche anterior. Bueno, y para que yo les contase a ellas.


    


     La hora de la comida llegó enseguida, dado que me había levantado tardísimo de la cama. Aquel día ninguno hablamos mucho pero, cada vez que miraba a Urko y él ponía aquella sonrisa de satisfacción, me ponía enferma. En cuanto terminé la comida, salí pitando al porche a esperar a mis amigas. Por suerte, no esperé mucho.


    —Hola, Luna —dijeron a la vez, y luego Laura—. ¿Cómo estás?


    —Bien, chicas. ¿Y vosotras? —la curiosidad me picaba— Creo que tenéis mucho que contar...


    —Vamos a Nupara —dijo Laura, sonriente—. Allí te lo contaremos todo.


    —Vale, pero no sois las únicas con algo que contar...


    —¿Por qué? —las cejas de Sandra subieron hasta más no poder— ¿Qué te ha pasado?


    —Primero vosotras y luego yo —me estaba divirtiendo, no lo podía negar—. A ver si creéis que por no salir no me puede pasar nada interesante...


    


     Las dos se miraron con cara de no entender nada pero, sin darle más importancia, salí del porche y nos dirigimos a Nupara. Mientras caminábamos, pasamos por el mismo banco de piedra en el que había estado sentada con Christian y, sin quererlo, una sonrisa apareció en mis labios. Entonces, un cartel luminoso se encendió en mi cabeza: “¡OLVÍDALO!”. Acto seguido, creí que mi subconsciente me estaba jugando una mala pasada porque, al girar la cabeza, por el rabillo del ojo vi venir una bicicleta y se me ocurrió que sería él. No era una mala pasada, era de verdad. Me puse muy nerviosa y Sandra, que está a todo, se dio cuenta, pero no preguntó. Según se iba acercando, yo no sabía dónde meterme, ni siquiera dónde mirar. Los nervios me encogían el estómago. Si en ese momento estaba así, ¿cómo estaría esa noche? Me obligué a dejar de pensar en eso porque, al final, no iba a atreverme a aparecer. Levanté la cabeza y mi mirada se cruzó con la suya.


    —Hola, Luna —saludó, sonriendo lo justo.


    —Hola —no recordaba haber sentido tanta vergüenza en la vida.


    —Luego nos vemos —dijo, aunque mis amigas estaban delante—. No te olvides.


    


     Se levantó del sillín de la bici y aceleró, como si no quisiera escuchar ninguna respuesta. Cuando giré la cabeza, mis dos amigas estaban juntas, mirándome con cara de no entender nada pero, a la vez, con un indicio de picardía. No dije nada y seguí andando.


    


     El camino hasta Nupara se me hizo corto. Quería saber todo lo que habían hecho desde que salieran de casa, por supuesto, pero lo que realmente quería era contarles lo que me había pasado a mí. Una vez que cada una se había sentado bajo su árbol, las dos se me quedaron mirando con toda la intención de comenzar el interrogatorio.


    —Suéltalo todo —empezó Sandra—. ¿Qué ha sido eso que acabamos de ver?


    —No, señoritas —aunque, en realidad, me escocía la lengua de ganas de hablar—. Primero me contáis vosotras y, después, yo, porque os puedo asegurar que, lo que os tengo que decir, no lo podéis ni imaginar.


    —Pues anda que —intervino Laura, que no soportaba quedarse por detrás de nadie—, con lo que tengo yo para contar, creo que alucinarás.


    —Urko ya me ha adelantado algo —presumí, para fastidio de Laura—. Así que, no te hagas la interesante y cuenta, pero desde el principio


    


     Laura empezó a contar toda la historia desde el principio. Le gusta mucho contarlo todo, sin que nadie la interrumpa y con pelos y señales. Por lo que contaba, tampoco parecía que hubiera sido tan divertido como tantas veces lo habíamos imaginado, pero todo mejoró cuando llegaron a la Boom! Narró detalladamente cada momento, desde que salieron de casa hasta que llegaron a las discoteca.


    —Laura, por favor, ¿puedes ir al grano? —Sandra no aguantaba más la narración de Laura, le pasaba muy a menudo.


    —Voy, voy... solo quería ponerla en situación— pero no se ofendió, sino que siguió hablando—. Como iba diciendo, habían cerrado todos los bares y nos fuimos hacia la discoteca. Cuando llegamos, no encontramos cola para entrar, porque Urko ya nos había avisado de que fuéramos un poco antes para no coincidir con la entrada de todo el mundo. Cuando entramos, nos quedamos mirando la discoteca por dentro para saber dónde estaba todo: la pista de baile está en el centro; al fondo, hay un reservado con varios asientos donde se sienta quien quiere; en la parte de la izquierda está la barra, con dos camareros y dos camareras. En el centro de la pista hay dos podios y en cada uno de ellos una bailarina con poco ropa y bailando muy bien...


    —Todo eso está muy bien —tuve que cortarle—, pero ahora cuéntame lo interesante o creo que el fin de semana que viene no salgo.


    —Mira que eres pesada, Luna —se notaba que ella estaba disfrutando del relato—, ya viene lo interesante, pero seguro que ahora estás visualizando perfectamente la discoteca —en eso tenía razón—. Bueno, que me distraes. Nos acercamos a la barra para tomar algo. Está de más decirte que todo el pueblo estaba dentro de la discoteca, claro: Urko y sus amigos, Diego con los suyos, y la banda de Christian. Por cierto, ahora ya entiendo por qué a él no le vi, porque estaba ocupado en otras cosas que luego nos vas a explicar...


    —Mmmm... —asentí, para que siguiera hablando.


    —Al acercarnos a la barra, fuimos a que nos sirviera el camarero más guapo. Pedimos ron con cola y nos metimos a bailar en el medio de la pista. La música estaba muy bien, ponían un poco de todo. En estas se nos acercó Urko para ver qué tal estábamos y Sandra —dijo, mirándola con los ojos entrecerrados, aunque no con verdadero enfado—, muy viva, se puso a bailar con él.


    —¿Cómo que muy viva? —dijo Sandra, fingiendo indignarse— Estaba a mi lado, por eso bailé con él. Aunque, para que engañarnos —dijo, mirándome—, tu hermano está como quiere, eso es así...


    —¿Puedo seguir, por favor? —Sandra se calló, acercó la mano a la boca e hizo un gesto como si la cerrara con cremallera. Me hizo mucha gracia y me reí— Ríete, pero ahora viene lo más interesante de todo. Como decía, Sandra se puso a bailar con Urko y yo estaba bailando sola, cuando alguien me agarró del brazo. Me giré, y era Diego. Mi cara de sorpresa debió de ser muy evidente, porque enseguida se acercó a mí y me dijo que solo quería hablar conmigo. “Solo un minuto”dijo, “no me digas que no”. Imagínate que un chico como él te dice eso al oído... ¿Cómo le dices que no? Así que asentí con la cabeza y lo seguí.


    —Pero, ¿qué quería? —pregunté, aunque era imposible conseguir que Sandra abreviase.


    —¡Calla Luna! —me gritó— No seas impaciente —y siguió hablando—. Fuimos a un reservado, nos sentamos y, muy tímidamente, antes de decirme nada, me hizo prometer que no contaría nada a nadie. Yo, con los dedos cruzados detrás de la espalda, le aseguré que no diría nada pero, claro, a vosotras os lo tenía que contar, no podía quedar como un secreto... ¿Sabes de qué me habló?


    —No, evidentemente —dije yo, que estaba a punto de perder el interés y bostezar.


    —Tan sencillo como que me habló de ti —dijo, triunfante.


    —¿De mí? —mi asombro era genuino—. No puede ser —traté de usar el humor como mecanismo de defensa—. ¿Ayer fue luna llena y no me di cuenta de que todo el mundo hablaba de mí?


    —Pues sí —respondió Laura, haciendo caso omiso de mis ironías—. Me preguntó cómo estabas, me dijo que se había quedado muy preocupado después de verte gritando de dolor. Dijo que te había pedido perdón, pero que tus ojos le habían gritado todo el odio que le tenías y que se le habían clavado en el corazón...


    —¡Ahora resulta que el chico hasta es sensible! —dije, tratando de hacerme la dura, pero, tanto hablar del tema, me estaba ablandando.


    —Pues imagínate que sí, porque me pidió, por favor, que te convenciera para que hablaras con él, ya que no habías querido bajar cuando fue a tu casa.


    —No tengo nada que hablar con él —repetí una vez más—, todavía no le he perdonado y para decirle todo lo que pienso ahora mismo, no tengo ganas.


    —Me parece —dijo Laura, poniendo cara de tenerme un miedo que, en realidad, no me tenía—, que en este punto es donde me vas a matar, porque he quedado con él a las siete para que pueda hablar contigo.


    —¡Qué! —lo que me faltaba, no me lo podía creer— ¿Por qué decides por mí? Ahora vas a tener que ir tu sola y decirle que, de momento, no quiero ni hablar ni perdonarle, así que ya sabes lo que te toca.


    —Luna —rogó—, por favor, si no es por él, hazlo por mí, porque todavía falta algo más que contar y esto si que es la bomba, agárrate Luna... Mientras me decía todo esto, se nos acercó Míriam. Te puedes imaginar la que se montó: ella pensó que Diego y yo nos estábamos liando allí mismo, así que me levanté y me fui. Les dejé allí, discutiendo sus asuntos que, para ser sincera, parecen tener bastantes— no sabía muy bien qué responder ante aquella avalancha de información, por lo que seguí escuchando—. Según me iba hacia la pista, me choqué con Mario. Ya sabes, estatura media, moreno, de ojos marrones y cuerpo de diez, como todos los de su banda. Me quedé hablando con él, una cosa llevó a la otra y... ¡nos liamos!


    —¿Cómo? —pregunté, estupefacta— ¿Te liaste con Mario? No me lo puedo creer, no eres tú poco lista...


    —Pues sí —dijo, llena de orgullo—, me lié con él y estuvo muy bien. Luego, a las seis de la mañana, cerraron la discoteca y todos nos volvimos al pueblo: yo con Mario, y Sandra, hablando con todo el mundo. El caso es que, al despedirme de Mario, quedé en el parque con él a las siete, a la misma hora que tú con Diego, así que no me puedes decir que no.


    —¿Cómo me haces esto, Laura? —ya no estaba tan enfadada, más bien estaba frustrada por no poder escaquearme—. Ahora, para que tú quedes bien, yo soy la que tiene que hablar con Diego... ¡No me parece justo!


    —No te enfades, Luna —intervino Sandra, que llevaba un buen rato sin hablar, entre una cosa y otra—, Laura lo ha hecho con toda la buena intención del mundo. Tampoco puedes estar enfadada con él para siempre, fue un accidente, le perdonas y si quieres luego no le vuelves a hablar y listo —lo que decía parecía tener algo de sentido—. Y ahora, ya que Laura ha terminado su mega historia, viene lo interesante. Suelta todo lo que pasó anoche con ese bombón o te torturo hasta que lo hagas...


    —Por partes, chicas —le dije a Sandra, intentando poner en orden mis propias ideas—. Voy a ir donde Diego —me dirigí a Laura—, para que no quedes mal con Mario, pero te pido, por favor, que no me vuelvas a hacer esto nunca. ¡Promételo!


    —Te lo prometo —obedeció.


    —Perfecto, ahora os cuento lo de ayer por la noche.


    


     Me senté mejor y puse cara de interesante. Era la primera vez que me tocaba contar a mí algo así, no sabía ni por dónde empezar: si por lo que me había dicho Urko por la mañana, o por la conversación con Christian. Pero, al mirar a la cara a mis amigas, me di cuenta de que por alguna parte tenía que empezar, y cuanto antes.


    —Ayer por la noche se me declaró Christian —solté, y cayó como una bomba.


    —¡Qué fuerte! —gritaron las dos a la vez— Cuenta, cuenta...


    —Ayer por la noche salí a dar un paseo y me lo encontré, me ayudó a atarme el cordón de la zapatilla y dimos un paseo hasta el banco de piedra, allí estuvimos hablando de todo un poco hasta que me preguntó si me gustaba John Katzenbach, le dije que sí y le pregunté cómo lo sabía, ¿sabéis que me respondió?


    —¿Que a él también? —aventuró Sandra.


    —Pues no —dije yo—. Me dijo que se me quedó mirando el viernes por la noche, cuando me quedé dormida en el balancín mientras esperaba a Urko. Que le pareció una imagen muy dulce y que estaba muy guapa.


    —No me lo puede creer… —dijo Sandra y, la verdad, me molestó un poco— Así, sin cortarse un pelo… Pero, ¿desde cuando? ¿cómo paso?


    —No lo sé —respondí—. Yo me enfadé y le dije que no me tomara el pelo pero, para mi sorpresa, me dijo que no era mentira, que sabía más de mí de lo que yo pensaba. Al preguntarle qué sabía, me dijo que me gustan los libros románticos, que mi color preferido es el azul turquesa y, lo que más me llamó la atención, que el gel que uso es de vainilla.


    —¿Cómo sabe eso? —intervino Laura, mientras Sandra me miraba sonriendo, sin duda recordando nuestra conversación sobre mi olor.


    —No lo sé, yo creo que no huele tanto, pero ya voy a empezar a pensar lo contrario. Total —continué—, me puse tan nerviosa que le dije que me tenía que marchar y, antes de irse, me dio un beso en la mejilla y me dijo que me esperaba allí mismo, esta noche, a las diez.


    —¿Has quedado otra vez con él? —se sorprendió Sandra— Esto ya es serio, pero ¿para qué? No lo entiendo…


    —Yo tampoco, Laura, será para seguir hablando, o para conocernos mejor, o para burlarse de mí…


    —Para burlarse de ti, no —dijo Laura enseguida—. No entiendo por qué dices eso, no empieces con tus paranoias…


    —Ninguna paranoia —dije, poniéndome a la defensiva—. Si voy esta noche y no está, no quiero quedar como una tonta.


    —Vete un poco más tarde —se le ocurrió a Laura— y, si no está, sin llegar hasta allí, te vuelves a casa y como si no hubiera pasado nada.


    —Sí, que fácil, pero al final la que queda mal soy yo…


    —No te rayes, Luna —dijo entonces—. Eso sí, son las seis y media, y a las siete hemos quedado con unos chicos…


    —No, Laura —lo que me faltaba—. “Hemos” no, tú has quedado. A mí me toca hacer de falsa, y sabes que no me gusta… Vamos yendo y seguimos hablando por el camino, porque necesito ayuda con lo de Christian: sabéis que no tengo experiencia y me da mucha vergüenza. Aunque… estoy pensando que prefiero ser natural y que sea lo que sea.


    —Vamos chicas —dijo Laura, un poco nerviosa—, que se nos hace tarde.


     Después de aquella larga charla que duró toda la tarde, teníamos que ir al parque, donde la banda de Diego. No sabía lo que iba a pasar, pero tenía claro que, así, de primeras, no iba ni a dirigirle la palabra. Y a ver qué sucedía.


    


     Llegamos al parque sobre las siete y cuarto, porque nos habíamos retrasado un poco más de lo habitual al volver de Nupara. Se notaba a la legua que Sandra y yo no queríamos ir al parque, pero por Laura había que hacerlo. Cuando llegamos allí, Laura se fue directamente hacia Mario, dejándonos atrás a las dos. Aproveché para hacer un barrido visual por el parque, a ver quién estaba por allí. En el último banco del lado derecho estaba Christian, con su banda; en el medio, jugando al fútbol, estaban Urko y sus amigos; en otro de los bancos, pero del lado izquierdo, Diego. Mientras me acercaba hacia él, el corazón se me aceleraba por momentos. ¿Por qué me pasaba eso? Llevaba la cabeza agachada porque me daba miedo que, si le miraba, notara que estaba tan nerviosa. Por suerte, en ese momento Urko se me acercó por detrás.


    —¿Qué hacéis por aquí?


    —Nada, hemos venido porque Laura quería ver a Mario, ayer se liaron y había quedado con él.


    —Sí, es verdad, los vi ayer por la noche —dijo, mientras yo me giraba para poder hablar con él. Así, daba la espalda a Diego, consiguiendo que el corazón se me tranquilizase un poco. Pero, detrás de Urko, podía ver a Christian, mirándome fijamente. Levanté las cejas a modo de saludo y él me guiñó un ojo—. Este verano ha empezado de forma muy extraña, no sé cómo acabará... Luna, ¿me estás escuchando?


    —Sí —contesté, volviendo a la realidad.


    —Bueno, que me tengo que marchar. Nos vemos en casa. Te quiero...


    


     Me dio un beso en la mejilla y se marchó corriendo para seguir jugando al fútbol. No quería que se marchase, porque entonces me tocaría enfrentarme a Diego, a esos ojos negros que se me habían metido en corazón sin saber por qué motivo. Respiré hondo y me giré. Sandra estaba hablando con las amigas de Míriam y Laura, cómo no, estaba con Mario. Empecé a andar hacia Sandra sin mirar a Diego, con el corazón que se me iba a salir del pecho. No entendía por qué estaba tan nerviosa, pero esperaba que no se me notase. Sandra me presentó a todas las chicas con las que estaba, mientras yo me ponía de espaldas a Diego, con la intención de que él no se diera cuenta de lo que sentía. La tarde paso rápidamente, hablando con Sandra y sus amigas todo el rato, sin girarme en ningún momento, aunque Diego tampoco se acercó a decirme nada y eso no me dejaba estar atenta a lo que las chicas decían. En cualquier caso, intenté parecer de lo mas normal. Cuando miré el reloj ya eran las nueve. Con tanto nervio, ni me había percatado de la hora. Cogí a Sandra del brazo y la alejé un poco del grupo, para despedirme.


    —Vale —dijo—, yo me quedo un rato más. Mañana por la mañana hablamos, si quieres, en Nupara.


    —Bien —asentí—. Díselo también a Laura.


    


     Le di un abrazó y ella me susurró “Tranquila. Y suerte.” al oído. Le guiñé un ojo y me marché sin volver la vista atrás para nada. Mientras me iba, miré hacia donde estaban los amigos de Christian y me fijé en que él ya no estaba. Eso me tranquilizó un poco, supuse que se habría ido a cenar para poder salir a las diez. Llegué a casa pensando en la razón por la que Diego le habría dicho a Laura que quería quedar en el parque, si luego ni se me había acercado. Me parecía muy raro pero, al llegar a casa, dejé de darle vueltas. Subí a mi habitación, me duché con mi famoso gel de vainilla relajante y me vestí. Como no sabía lo que iba a pasar, no me puse nada especial.


    


     Ya eran casi las diez cuando bajé a cenar. Estaba intentando seguir el consejo de mis amigas: llegar un poco tarde, por si acaso. No comí casi nada, sencillamente, porque la comida no me entraba. Urko tenía la mirada puesta en mí, sonriendo con complicidad, pero mis ojos le dijeron claramente que no se atreviera a hacer ningún comentario. Lo entendió perfectamente, porque no habló de nada. Al final, me levanté de la mesa y salí de casa sin decir nada. Supongo que mis padres pensarían que había quedado con mis amigas, no lo sé.


    


     Mientras me dirigía adonde habíamos quedado, no dejé que los nervios crecieran. Me convencí de que había quedado con un amigo, solo un amigo, aunque no sabía de qué iba a hablar con él, ni por qué había querido volver a quedar conmigo. Entonces lo vi, sentado en el banco, sacudiendo las piernas con nerviosismo. Llevaba unos pantalones cortos, de cuadros, y una camiseta blanca. Estaba muy guapo. Cuando llegué hasta él, dudé si sentarme directamente o darle dos besos. No me dio mucho tiempo a pensar, porque él se levantó enseguida y me plantó un beso en cada mejilla.


    —Pensaba que ya no vendrías...


    —¿Por qué no iba a venir? —pregunté, haciéndome la despreocupada.


    —No lo sé —contestó—, ayer cuando me fui me pareció que estabas enfadada, que lo que te dije no te había parecido bien.


    —Enfadada no —aunque era verdad que me había enfadado un poco—, extrañada. Como ya te dije, no estoy muy acostumbrada a estas cosas.


    —Yo tampoco estoy acostumbrado a decir esas cosas — respondió, rascándose la nuca—, pero me resulta muy sencillo hablar contigo.


    —¿Desde cuando es difícil hablar de un tema con una persona? —dije, e inmediatamente me di cuenta de mi falta de sensibilidad.


    —No me refiero a eso, creo que eres lo suficientemente inteligente para entender lo que digo —sí, lo era, aunque no lo pareciera en ese momento. Le entendía, pero quería conocerlo un poco más, el modo de expresarse y los gestos de una persona son muy característicos para saber mucho sobre ella. Pero lo que conseguí fue sonrojarme, porque seguía diciéndome cosas bonitas.


    —¿Por qué querías quedar hoy conmigo? —pensé que lo mejor era ser directa— Te fuiste corriendo y no me diste la oportunidad de preguntar —antes de que contestara, una bicicleta pasó justo a nuestro lado. Era Diego, que no me quitaba los ojos de encima. El corazón se me aceleró otra vez, pero no moví ni un músculo de la cara para que Christian no se diera cuenta.


    —Buenas noches, Luna —dijo, como si no le importara lo que podía estar interrumpiendo. Le hice un gesto con la cabeza, incapaz de decir ni una palabra, lo seguí con la mirada mientras se iba, y luego volví a mirar a Christian, cuya mirada se había cargado de odio.


    —¿Tanto le odias por lo de Míriam? —pregunté, porque me parecía la explicación más razonable.


    —¿Qué? —su expresión cambió del odio a la sorpresa, como si no se hubiera dado cuenta de los sentimientos que se le reflejaban en la cara.


    —Hombre, te ha cambiado la cara en cuanto lo has visto...


    —Bah... Es una historia muy larga. Otro día, si eso, te la cuento... —dijo, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia.


    —¿Otro día? —dije, divertida— Entonces ahora, ¿nos quedamos callados y esperamos a que pase el tiempo? Creía que habíamos quedado para conocernos más... Ya que ha surgido este tema, cuéntamelo, que por algo hay que empezar — no quería ser demasiado insistente, para que no se notara que el tema me interesaba.


    —Está bien —aceptó—, pero es algo que casi todo el mundo sabe ya —y me contó la historia—. Por dónde empiezo... Diego y yo nos conocemos desde pequeños, sus padres y los míos son amigos de toda la vida. Mis abuelos y los suyos nacieron en este pueblo, de ahí viene la amistad de nuestros padres. Diego y yo tenemos la misma edad, desde pequeños hemos estado juntos y antes éramos los mejores amigos, como tú y tus amigas: quedábamos a todas horas, nos contábamos todo, jugábamos juntos, con una mirada sabíamos lo que pensaba el otro... nos conocíamos demasiado bien. Un verano, él vino muy cambiado, le había pasado algo con una chica en el instituto y en vez de quedar conmigo para salir empezó a juntarse con Mario y sus amigos. Me dio de lado sin darme ninguna explicación. Poco después —prosiguió—, yo empecé a salir con Míriam. Él nunca se había fijado en ella, hasta entonces. Todo iba muy bien con ella hasta que él se encaprichó. Un sábado, habíamos quedado para salir de fiesta, pero cuando fui a casa a cenar me encontraba mal y mis padres no me dejaron salir. Mis amigos se fueron con las chicas y a mí me dio mucha rabia tener que quedarme. Me dio tanta rabia que, cuando mis padres se durmieron, me escapé y me planté en la discoteca, aunque todavía no me sentía del todo bien. Y allí me encontré la gran sorpresa: Míriam y Diego estaban besándose. De ahí en adelante, te puedes imaginar cómo fue. Todo el pueblo sabe que nos peleamos por cualquier cosa.


    —Pero yo creo que ya es momento de perdonar, ¿no te parece? Eso pasó hace por lo menos tres años, no se puede seguir enfadado por lo mismo toda la vida... Entiendo que te sintieras traicionado y que eso es muy difícil de olvidar, pero hay que cicatrizar, no se puede sangrar toda la vida por la misma herida.


    —Luna —dijo entonces, mirándome a los ojos muy serio—, yo ya he dejado de sangrar, Míriam no me interesa en ningún aspecto. Pero el mal rollo que hay entre nosotros no lo va a cambiar nada ni nadie, ya nunca podremos volver a ser amigos.


    


     Entonces entendí muchas cosas, sobre todo la mala relación entre ellos. Ya sabía que era por Míriam, pero no sabía que ellos dos habían sido tan buenos amigos. Me dio pena toda la historia que me había contado, no quería ni imaginar que Laura o Sandra me traicionasen de esa manera. Yo le estaba diciendo que perdonase a Diego pero, de haberme pasado a mí, tenía claro que no habría sido capaz de perdonar. Cambié de tema al ver cuánto le afectaba aquello, aunque solo se me ocurrió contarle anécdotas que había vivido junto a mis amigas en todos aquellos años. Nos reímos bastante y el tiempo pasó muy rápido. Cuando miré el reloj, eran ya las dos de la madrugada.


    —Creo que me tengo que marchar —dije, aunque me daba mucha pena.


    —¿Te importa que te acompañe hasta casa? —preguntó.


    —No —le dije—, no me importa. Vamos dando un paseo.


    —¿Puedo decirte algo —dijo entonces— sin que te ofendas?


    —Pues... supongo que sí.


    —Nunca me hubiese imaginado que fueras así.


    —¿Así? —dije, preocupada— ¿Así, cómo? No te entiendo.


    —Tan graciosa y con tan buen corazón... porque ya sabía que eras inteligente pero...


    —Bueno —respiré, aliviada—, las apariencias engañan. Yo tampoco pensé que fueras así.


    —Explícate, por favor.


    —Como nunca había hablado contigo y no me saludabas, me parecías un borde, pero tengo que decirte que me he llevado una grata sorpresa.


    —Me alegro —dijo, fingiendo que se limpiaba el sudor de la frente mientras le daba la risa—. Solo espero que no dejes de hablarme ahora que te juntas con la banda de Diego.


    —Yo no me junto con nadie —no quería que pensara eso—. Lo he hecho por Laura... y aunque estuviera todos los días con ellos, no dejaría de saludarte, le pese a quien le pese.


    


     Cuando llegamos a casa, nos despedimos con un beso en la mejilla. Él olía muy bien. No sabría decir qué colonia llevaba, pero era delicioso. Me encantan los chicos que huelen bien. Me dejó en la verja y, antes de entrar, miré como se marchaba. La noche había ido mejor de lo que yo pensaba, habíamos hablado de todo un poco y lo que más me había impresionado fue la historia de su amistad con Diego. ¿Cómo una persona podía cambiar tanto de un verano a otro? ¿Porque una chica de su instituto le había hecho daño? ¿Tanto había significado ella para él? Y, en todo caso, ¿qué culpa tenía Christian? Entré a casa y me fui a dormir. Estaba saturada de tanto pensar en Christian y en Diego. Para ser el segundo día de vacaciones, ya había tenido suficiente.
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    Al día siguiente me desperté temprano, otra vez con la mirada de Diego entre ceja y ceja. Pensé que tendría que hablar con él, a ver si de esa forma dejaba de soñar con sus ojos. Cuando bajé a desayunar no había nadie levantado. Me puse un café, cogí una magdalena y subí sin hacer ruido para desayunar en mi cuarto. Tenía ganas de leer un rato porque, con tanto salir por la noche, apenas había tenido tiempo y el libro era bastante interesante. Estaba tan metida en la historia que no me di ni cuenta de la hora que era hasta que Urko entró en mi habitación.


    —Buenos días, Luna, ¿qué tal mi hermana favorita?


    —Dirás tu única hermana —contesté con sorna—. Ya sé que no vienes a preguntar por mi brazo, sino a cotillear, a ver si pasó algo con Christian ayer por la noche. Pues déjame decirte que, para tu fastidio, no pasó nada. Solo estuvimos hablando y conociéndonos.


    —¿Ni un besito? —dijo, con la voz extrañamente aguda— No me lo creo.


    —Pues créetelo, nada de besos y todavía soy virgen así que, de lo otro, ni hablamos...


    —¡Luna! —se escandalizó mi hermano— Eres demasiado sincera... aunque me alegro, sabes que soy muy celoso y no sé cómo llevaría el verte con un chico...


    —Urko, ese día llegará, no me voy a meter monja por ti...


    —Lo sé, pero tengo que asimilarlo, ver a mi “peque” besándose con otro chico me cuesta... pero también quiero que llegue ese momento. El primer beso de amor es algo muy especial y te puedo asegurar que sea como sea y con quien sea, nunca, nunca, se te va a olvidar.


    —Gracias por tus consejos —dije, sinceramente—. Y no te preocupes —añadí, sonriendo—, que el día que llegue me lo notaras en la mirada.


    


     Nos abrazamos y, nada más irse, me vestí porque había quedado con mis amigas en Nupara. Me puse ropa cómoda y pensé que iría en bici, así el camino se haría más corto. Salí al porche y abrí la puerta de la verja. No quise ni pensar en el accidente de dos días atrás. Me monté y probé cómo sería ir solo con una mano. No era tan difícil, por lo que me fui a Nupara. Llegué sin ningún problema y mis amigas ya estaban allí, cada una tumbada bajo su árbol. Al verme llegar se sentaron las dos arqueando las cejas, preguntándome con la mirada, diciéndome “Suéltalo ya”.


    —¿Qué tal, chicas?


    —¡Ni qué, ni nada! —espetó Laura— Cuéntanos qué tal ayer con Christian.


    —Bien —dije, sabiendo que se iban a decepcionar—. Quedamos y estuvimos hablado de todo en general y de nada importante, pero si estáis esperando que os diga que nos besamos, desde ahora os digo que no.


    —¿Ni un beso pequeñito? —preguntó ella.


    —No Laura, nada de nada —efectivamente, aquella mirada era de decepción—. Lo pasé muy bien, pero Christian es solo un amigo y yo desde luego no lo veo de otra manera.


    —Pues menudo chasco, yo que pensaba que por fin te darían ese beso de amor, como esos de los que lees en tus libros románticos...


    —Pues no, todavía no ha llegado el chico que me lo tiene que dar, pero algo me dice que será este año —no les quería contar todavía lo que sentía al ver a Diego, por si era algo pasajero. Si no era así, ya se lo confesaría—. Por cierto, Laura, ayer a las siete fui contigo al parque, donde tu querido amigo Diego, y todavía no sé para qué...


    —Yo tampoco lo entendí —se mostró de acuerdo—. Por eso me acerqué a él y se lo pregunté.


    —Y...


    —Dice que no se acercó a hablar contigo por Míriam, porque es demasiado celosa con todas las chicas y, desde que vio a Diego preocupado por ti, todavía más.


    —No estará celosa de mí —me reí—, porque eso ya sería de locos.


    —Por lo que me ha contado Mario, Míriam se enteró de que Diego había ido a tu casa para saber cómo estabas. Diego no es el típico chico que hace esas cosas, así que desde ese momento te tiene bastante manía.


    —Por eso ayer Míriam no se acercó a saludarme — reflexioné—. Yo no miré ni una vez a Diego, pero me imagino que estaría todo el rato a su lado. Esa chica no tiene muchas luces, el tinte le ha debido de llegar al cerebro… ¡Estar celosa de mí! No lo entiendo, no tiene nada que envidiarme…


    —Pues ándate al loro porque, según Mario, cuando Míriam se obsesiona con algo es bastante pesada. Por eso Diego no se acercó a decirte nada, pero lo que si hizo es darme las gracias por haberte convencido.


    —Bueno —me estaba agobiando aquél tema—, se acabó el tema de Diego, y de Christian, y de sus correspondientes bandas. ¿Qué hacemos esta tarde?


    —Si queréis podemos ir a mi casa —dijo Sandra, encantada de poner fin a una conversación que no le incumbía directamente—, me ha dicho mi madre que para esta tarde dan tormenta. Podemos pintar una camisetas nuevas que tengo. Un poco de música y gominolas… ¡dosis de azúcar para pasar la tarde!


    —¡Genial! —gritamos Laura y yo a la vez— Un poco de distracción y divertimento me apetecía mucho.


    


    Seguimos hablando, riendo y tomando el sol, hasta que llegó la hora de comer y decidimos irnos a nuestras respectivas casas, para después ir a casa de Sandra. Habíamos quedado a las cuatro de la tarde, como siempre. Después de comer, mientras mi padre y Urko recogían, yo subí a mi cuarto. Mientras llevara la escayola puesta, yo era caballito blanco, libraba las tareas domésticas, tenía que aprovechar… aunque habría preferido poder hacer tareas y tener bien la muñeca. La escayola me tenía bastante cansada. Me dolía el cuello, por el cabestrillo, y solo llevaba con él dos días. Lo que más me molestaba, sin embargo, era que todavía no había podido darme un baño en el río, algo que deseaba desde el día en que llegué. Laura y Sandra no decían nada por no darme envidia, pero sabía que deseaban tanto como yo darse un baño desnudas. Desnudarme delante de otras personas siempre me había dado mucha vergüenza pero, con ellas, era diferente, era una sensación de libertad que me llenaba de energía y, sobre todo, de confianza. En comparación con el mío, ellas tenían unos cuerpos preciosos y yo resultaba la amiga gorda. Pero ellas nunca me hacían críticas, al contrario, me animaban para que me arreglara más diciéndome lo sorprendente que podría resultar un cambio de estilismo, el éxito que podría tener... Ellas son geniales, no puedo decir otra cosa.


    


    También mi amigo Luca suele decirme esas cosas. ¿Que quién es Luca? Pues es mi vecino. Hace ya diez años que él y su familia se mudaron a Bilbao desde Milán, debido al trabajo de su padre. Es director de recursos humanos en una importante empresa cuyo nombre no recuerdo, algún nombre en inglés, no tiene mucha importancia. Un día de lluvia nos encontramos en el portal y, desde entonces, nos hicimos grandes amigos. Estábamos los dos empapados, yo trataba de sacar las llaves del bolso y él esperaba detrás de mí, pensando que no tardaría tanto. Al ver que yo no abría la puerta, me empujó para quitarme y la abrió él. Al principio me sentó fatal pero, luego, tuve que agradecérselo, porque la lluvia era torrencial. El tenía puesta la capucha de la sudadera, empapada. A mí se me había calado el pelo. Cuando se giró y se quitó la capucha, la mandíbula se me descolgó de la sorpresa. Porque Luca es guapísimo: tiene el pelo moreno y rizado, pero los ojos azul cielo más claros que hayas visto en la vida. Es delgado y un poco más alto que yo y, cuando va en camiseta, puedes verle todos los músculos marcados a través de ella. Se me presentó y nos dimos dos besos. Luego, resultó que vivía enfrente de mí y que íbamos al colegio juntos. Empezamos a quedar para ir a clase y acabamos pasando casi todo el día juntos. No lo he dicho antes porque no me parece importante, pero Luca es gay. Por eso le permito que me dé consejos para mejorar mi estilismo. Si fuera “hetero”, probablemente me tomaría sus consejos como críticas a mi aspecto.


    


     Un día, estando los dos estudiando en mi cuarto, tumbados en la cama, Urko entró sin llamar, llevando solo una toalla puesta en la cintura. Él pensaba que yo estaba sola y, al ver a Luca, casi se muere de vergüenza creyendo que estaba interrumpiendo algo entre nosotros. Se marchó inmediatamente, pidiendo perdón mientras salía, pero a lo que yo verdaderamente estaba atendiendo era a la expresión de mi amigo. A veces, en la cara está escrito lo que está pasando en el corazón... así que le pregunté a Luca si le gustaba mi hermano y me dijo que se enamoró de él el mismo día que lo conoció, a pesar de saber que a mi hermano lo que le gustan son las chicas. Urko es el amor imposible de Luca, su “amor platónico” como él dice, aunque yo no estoy tan segura de que su atracción sea solo platónica. Cuando, al marcharse Luca, Urko volvió para preguntarme, el muy cotilla, si había pasado algo, le dije que sí, que lo que había pasado era que mi amigo se había enamorado de mi hermano. Se puso tan rojo como un tomate, pero nunca volvió a sacar el tema y sé a ciencia cierta que su trato hacia Luca siempre ha sido respetuoso y cordial. Él sabe que, cuando estamos en Bilbao, Luca es muy importante para mí y voy con él a todas partes: al cine, a cada nueva exposición en el Guggenheim... De hecho, aquel verano, después de tantos años insistiendo, iba a venir a visitarnos unos días durante las fiestas del pueblo. Tenía muchas ganas de que conociera a mis amigas, estaba segura de que les iba a encantar. Y lo echaba de menos, aunque hiciera menos de una semana que no lo veía. Quería ver qué tal estaba y como iba su relación. Hacía un par de meses que había conocido a un chico, Roberto, en un bar del Casco Viejo de Bilbao. En un primer momento, Luca estuvo confundido sobre sus sentimientos, pero quedaron un par de veces y decidieron empezar algo. Parecía simpático, pero tenía detalles que no acababan de gustarme, como que le llamara a todas horas para saber dónde estaba, que le montara escenas de celos por tonterías, o por mí... sin embargo, no podía decírselo a Luca porque estaba muy enamorado. Al menos, esperaba que durante el verano, mientras yo no estuviera, su relación se afianzara de tal forma que Roberto entendiera que Luca y yo solo éramos amigos.


     Me tumbé sobre la cama y puse algo de Eric Clapton. Lo necesitaba, para desconectar un poco y dejar de pensar en Diego. Últimamente no me lo quitaba de la cabeza. Apoyé la cabeza en la almohada, mirando al techo. Se me ocurrió que podría pegar una estrellas fluorescentes, así, lo último que vería cada noche, al apagar la luz para dormir, sería la relajante imagen del cielo estrellado.


    


     Cerré los ojos. Intenté mantener la mente en blanco y concentrarme en la música, pero no podía. Los ojos de Diego, tan negros y llenos de preocupación, inundaban mi mente. Tenía que frenar esos pensamientos. Tenía que hablar con él. Si conseguía hablar con él y superar el tema del accidente, quizá lograra que mi corazón dejase de acelerarse cada vez que lo veía para que mi verano pudiera seguir su curso.


    Me había quedado dormida pensando en Diego y Laura me despertó. Urko la había dejado subir al cuarto. Ya eran las cuatro y habíamos quedado en ir a casa de Sandra. Cogí del armario la sudadera azul turquesa con capucha. Llevaba puesta una camiseta de tirantes blanca, porque hacía mucho calor, pero para la tarde estaba prevista una tormenta de verano. Me puse el cabestrillo y las dos bajamos por las escaleras. Mi familia estaba en la sala de estar, Urko tirado en un sofá y mis padres, en el otro, que estaba en frente. En el centro había una mesa baja de madera. El cuadro lo completaba la tele, que se podía ver desde los dos por igual, si bien nosotros preferíamos el que estaba de frente al ventanal, porque en el otro la luz hacía reflejos


    —Nos vamos a casa de Sandra —dije, según nos dirigíamos a la puerta—. Si necesitáis algo, estaré allí.


    —Tranquila, Luna —dijo mi madre—, diviértete. Pero no vengas tarde.


    —No, mamá —contesté—. Pero cenaremos allí, porque hoy toca peli de chicas y charla.


    —¡Qué aburridas! —intervino mi hermano— Un día tan espectacular y os quedáis en casa…


    —¡Cállate Urko! Esta tarde va a llover —dije yo—. Mira, ya se está nublando…


    —Lo que tú digas…


    


    Fruncí el ceño. Mi hermano siempre criticaba todo lo que hacía, principalmente porque no le contaba ni la mitad… Levanté la mano para despedirme de mis padres, que me contestaron con un gesto de la cabeza. Y nos fuimos.


    —¿Por qué les has dicho a tus padres que nos quedamos a cenar donde Sandra? —preguntó Laura que, por suerte, había disimulado la cara de sorpresa en mi casa.


    —Por si acaso —dije yo, divertida—. Como no sabemos lo que vamos a hacer, es mejor cubrirse las espaldas… Si luego llego antes, mejor.


    —¡Qué cerebro! —dijo Laura, sin poder contener las carcajadas— Siempre te anticipas.


    —Después de todo lo que me está pasando, he aprendido que cualquier acontecimiento podría cambiar el rumbo de la tarde…


    


    La casa de Sandra está al lado del parque. Se entra por la calle paralela, pero las ventanas de su cuarto y del salón dan directamente allí. Llamamos a la puerta varias veces. Sandra nos abrió muy excitada.


    —Llegáis tarde, como siempre.


    —Solo cinco minutos, no es para tanto.


    —Sí, Luna, pero tengo las pinturas preparadas y al final se van a secar… —protestó. Ella era muy cuidadosa con el material artístico— Vamos, entrad, ya tengo todo preparado.


    


    Entramos en el recibidor de su casa. Por fuera la casa de Sandra es de piedra y parece muy antigua, yo creo que conserva la fachada original. En cambio, por dentro es preciosa: en el recibidor tiene un armario de madera antigua y un montón de vasijas de cerámica de todos los tamaños y colores. Luego hay una puerta por la que entras directamente a la cocina, la cual está unida al salón comedor. Esa parte de la casa es muy grande. La cocina es de las antiguas, de leña, y calienta casi toda la casa solo con encenderla. Enfrente hay una mesa de comedor de madera que por lo menos tiene cien años, como para doce comensales, y detrás de ella hay tres sofás y una televisión. En el recibidor, al lado de la puerta que da entrada a la cocina, están las escaleras para subir a la parte de arriba, donde se encuentran las cinco habitaciones y los tres baños. Sandra viene de una familia adinerada, a ella no se le nota y no le da importancia a las cuestiones materiales, pero en su casa se ve reflejado el dinero que tienen. Subimos a su cuarto, que es enorme. Entrando por la puerta, en el rincón de la derecha está la cama, mirando hacia la ventana, a la izquierda, con vistas al parque. Bajo la ventana hay un sofá de tres plazas con una mesa baja de cristal delante. Junto al cabecero de la cama hay una puerta que da a un vestidor que comunica con el baño. Está lleno de ropa y, aunque una buena parte de ella es bastante exclusiva, en realidad a Sandra le va más lo práctico, como a mí.


    


     Sandra había quitado la mesa y la alfombra, y las había puesto en un lateral, para dejar el centro de la habitación despejada. El suelo estaba cubierto por una sábana llena de manchas de pintura, que Sandra colocaba para evitar manchar el suelo, aunque a veces la pintura traspasaba y teníamos que arrodillarnos y frotar. Sobre la sábana había tres camisetas blancas, junto a las pinturas de colores y los pinceles.


    —Ya está todo preparado —dijo Sandra, llena de emoción—. Que cada una coja su camiseta y a diseñar. Si queréis algo de beber ya sabéis que estáis en vuestra casa.


    —Gracias Sandra, pero falta algo, ¿no? —pensaba en la música.


    —Sí, ahora mismo... Esta vez va a ser relajante, he pensado en poner Bob Marley, buen reggae y que fluya la creatividad —nos reímos las tres a la vez.


    —Sabes que me encanta, así que dale al play.


    


     Se acercó a la minicadena que tiene al lado del sofá y de la televisión, puso la música alta y se sentó delante de la camiseta. Pintamos, hablamos, reímos, bailamos y terminamos las camisetas hacia las ocho de la tarde.


    —¿Tenéis hambre?


    —Yo no mucha —dijo Laura—. Qué os parece si ponemos una de nuestras películas, nos tumbamos en la cama y que nos dé una sobredosis de dulce.


    —Es una idea genial, ¿qué opinas Sandra? —me animé enseguida.


     Cuando la miré, me di cuenta de que la idea le había gustado porque tenía en la mano la película de Romeo y Julieta: Leonardo Di Caprio era de uno de sus actores favoritos. Yo, sin decir palabra, levanté el pulgar y le di mi afirmación. La metió en el DVD y encendió la tele pero, antes de empezar a verla, Laura y Sandra bajaron a la cocina a por bebida y todo tipo de dulces. Yo, en cambio, me puse de rodillas en el sofá y miré por la ventana para saber quién estaba en el parque. La tarde se había nublado, estaba claro que los del tiempo tenían razón, llovería más tarde o más temprano. Miré hacia el banco, donde siempre estaba Diego con los suyos y su novia, la rubia teñida. Estaban todos allí, tenían música puesta y Míriam estaba bailando de forma insinuante junto a Diego, aunque él no le hacía mucho caso. Estaba hablando con Mario y parecía una conversación muy interesante porque, para no mirar a Míriam, pensé que tendría que serlo. Intenté leer los labios de los dos pero no conseguí adivinar lo que decían. No sé por qué, pero no podía dejar de mirar a Diego, sus labios, sus facciones que me parecían perfectas... Me gustaba ese chico, no me lo podía negar más. Sin embargo, tenía que olvidarme cuanto antes de ese sentimiento porque él estaba con Míriam y, puestos a elegir entre ella y yo, sabía bien que no iba a ser la ganadora. Además, delante de su panda y de ella ni siquiera me hablaba, y eso zanjaba bastante la cuestión. Aunque gustarme, me gustaba. Bueno, me encantaba.


    


     Llegaron las chicas con un arsenal de dulces y bebidas y el momento de pensar en Diego pasó. Me tumbé en la cama entre Sandra y Laura, pusimos la película y el silencio se hizo en la habitación. Solo se oía el ruido de masticar palomitas y el frufrú de las bolsas de gominolas cada vez que metíamos la mano para sacar alguna. La noche se nos echó encima para cuando terminó la película. No hicimos comentarios sobre ella, era la décimo quinta vez que la veíamos y hasta éramos capaces de repetir los diálogos mientras sucedían. Empezamos a recoger los envoltorios de todo lo que habíamos comido y, al ir a recoger una bolsa que había caído al suelo, Laura aprovechó para echar un vistazo por la ventana. Ya era de noche, no se veía muy bien porque, dicho sea de paso, el parque tiene una iluminación pésima. Eso provoca que otros jóvenes vengan de los pueblos más cercanos para beber: se traen botellas de alcohol y vasos, ponen la música en el coche, y se quedan en el parque hasta las tantas de la mañana sentados en los bancos. Algún verano, ha habido problemas con alguno de ellos porque si pasa alguien, al estar ya borrachos le vacilan y, si es una chica, van más allá. Nunca ha pasado nada grave, pero no se sabe cuándo puede pasar. De repente, Laura se puso a jurar en todos los idiomas posibles. Sandra y yo nos miramos sin entender nada.


    —¿Qué pasa, Laura?


    —Ese, ese..., ¡me va a tener que escuchar! ¿Quién es esa con la que está? Así que hoy no podía quedar conmigo, ¿no?


    


     Laura salió corriendo del cuarto. Nosotras nos acercamos a la ventana subiéndonos al sofá y vimos a Mario abrazado a una chica. No la veíamos muy bien, pero coincidimos en que no la conocíamos. Solo estaban ellos en el parque. Dejaron de abrazarse, se cogieron de la mano y se fueron hablando y riendo. Caminaban hacia el lado contrario por el que debería de llegar Laura. Desde la casa de Sandra hasta el parque hay por lo menos diez minutos andando, pero Laura tardaría cinco porque seguro que iría corriendo. Nos quedamos mirando por la ventana para ver si la veíamos llegar. No sé cuánto tiempo pasó, pero nos empezamos a preocupar porque no aparecía.


    —¿Por qué no llega Laura?


    —No lo sé, Luna, igual ha ido directamente a la casa de Mario para echarle la bronca.


    —Puede ser —concedí, aunque no muy convencida—. Me voy a cenar y luego me voy a pasar por casa de Laura para ver qué ha pasado. ¿Te paso a buscar?


    —No, prefiero quedarme en casa. Si pasa algo, avísame.


    —Perfecto. Seguro que no es nada.


    


     Nos dimos un abrazo y salí del cuarto para ir a mi casa. Al salir a la calle, el viento venía frío. Me puse la sudadera con la capucha y empecé a caminar dirección a mi casa. No había nadie por la calle, se notaba el cambio de temperatura. Llegué a casa y encontré a los tres en la sala, viendo la tele. Me senté al lado de Urko.


    —¿Qué tal la tarde, enana?


    —Bien, hemos estado en casa de Sandra. ¿Tú has salido?


    —Sí, he estado en el parque con estos.


    —Y ¿no has visto a Mario con una chica?


    —Si, una chica muy guapa, no la había visto nunca. ¿Por qué?


    —No, por nada, simple curiosidad —me levanté—. Me voy a buscar a Laura, hemos quedado para dar una vuelta.


    —Pero no llegues muy tarde —dijo mi madre—, que últimamente siempre llegas de madrugada.


    —Sí, mamá. No sé a qué hora vendré, estoy de vacaciones, dame un poco de libertad...


    —Está bien, pero cuando llegues avísanos, aunque estemos en el pueblo sabes que me preocupo.


    —Vale, yo te aviso.


    


     Me levanté y fui hacia la cocina para coger una manzana. No tenía hambre, pero me apetecía algo ácido que meter en la boca. Miré el reloj, eran las once de la noche. Laura ya tendría que haber vuelto. Cuando salí de casa ya era noche cerrada y, sin mirar hacia ningún lado, me puse la capucha y fui a casa de Laura. Su casa está por detrás de la mía, para llegar hasta ella hay que ir hacia el parque, girar hacia la izquierda en la primera boca calle una vez que terminan todos los chalets y la primera casa antigua es la suya. Miré por la ventana que estaba al lado de la puerta y vi que la luz estaba encendida. Estaban despiertos. Llamé al timbre y esperé que saliera Laura, pero me abrió su madre.


    —Buenas noches, Luna.


    —Hola, ¿está Laura? Hemos quedado para pasear por el pueblo —mentí.


    —No, no está, no ha llegado todavía, debería estar con vosotras —me puse nerviosa, no sabía qué decir. ¿Dónde se había metido?—. Seguro que sigue en casa de Sandra, hemos pasado toda la tarde allí, pero yo he tenido que ir a por una sudadera a casa para salir a pasear —volví a mentir—. La noche parece que se está poniendo fresca.


    —Ella también iba a venir a por un jersey y no ha venido.


    —Seguro que Sandra le ha dejado algo, estaban recogiendo cuando yo me he ido. Con la escayola, ya sabes, no puedo hacer mucho. Perdón por molestar —dije, y salí de allí pitando, antes de que me pidiera más explicaciones.


     —¡Dile a Laura que no venga muy tarde! —oí que decía y le hice un gesto con la mano para que no se preocupase.


    


     ¿Dónde se había metido Laura? Me fui hacia el parque, pensando que habría conseguido hablar con Mario y estaban en un banco los dos juntos. Empecé a comer la manzana, el sabor ácido que me deja en la boca me encanta. Según me acercaba al parque escuché sonar música. Había gente que no era del pueblo y estaban bebiendo. No quería meterme en líos, pero tenía que comprobar si Laura estaba por allí. Para colmo, empezó a llover. Miré la escayola que, por supuesto, no se podía mojar. La tapé lo mejor que pude con la manga de la sudadera y seguí andando, cada vez más rápido. Llegué al parque y fui mirando por todos los bancos. No veía a nadie y todo estaba muy oscuro. Ni siquiera llegaba a ver los bancos del fondo. Me estaba acercando a ellos cuando noté que alguien me cogía del brazo. Asustada, me giré para ver a dos chicos que no conocía de nada.


    —Mira —dijo el que me tenía sujeta—, la gorda se ha puesto a dieta, está comiendo una manzana...


    —¡Déjame en paz! —grité, a la vez que hacía un movimiento brusco con el brazo para liberarme y trataba de echar a correr en dirección a mi casa.


    —¿Dónde vas? —oí que decía el otro— ¿No quieres quedarte con nosotros? —y volvió a cogerme del brazo— Si quieres hacer ejercicio nocturno, nosotros te ayudamos...


    —¡Te he dicho que me sueltes! —grité con desesperación, mientras la lluvia se hacía cada vez más intensa.


    —No, tú te vienes con nosotros...


    —¡No, déjame, suéltame! —tiré la manzana al suelo y empecé a forcejear para que me soltase. Solo con un brazo era difícil, pero en ese momento escuché su voz.


    —¡Suéltala, no la has oído! —gritó Diego, acercándose rápidamente.


    —¡Hombre, Diego! ¿Tienes algún problema o los estás buscando? —dijo uno de ellos, haciéndome temblar de miedo.


    —Si no la sueltas, los problemas los vas a tener tú —y al oír aquello, me soltó del brazo y se acercó a Diego poniéndose cara a cara, el uno en frente del otro. Yo me puse detrás de Diego, usándolo como escudo—. Sabes cómo puede terminar esto, no es la primera vez que nos enfrentamos y no quiero recordarte quien perdió la última vez.


    —Tuviste suerte —dijo, pero vi cómo le cambiaba la cara y se echaba atrás—. Esta vez te libras porque está lloviendo, pero nos veremos las caras.


    —Ya sabes dónde estoy —contestó Diego, como si fuera el duro de una película.


     Los chicos se dieron la vuelta y se marcharon. Diego se giró y me miró a los ojos, con preocupación y algo de ternura. No pude decir nada. No pude hacer nada, más que abrazarlo y echarme a llorar. La situación me había superado, no sabía qué podía haber pasado si él no llega a aparecer. Note como él también me abrazaba con fuerza, al tiempo la lluvia se intensificaba, mezclándose con mis lágrimas. En cuanto pude reaccionar, me separé de él.


    —Gracias —le dije tímidamente, mirándole a los ojos. Luego me di la vuelta para marcharme, pero me agarró del brazo.


    —De nada, pero ahora dame la mano y déjame acompañarte, que se te va a mojar la escayola...


    —Pero...


    


     Sin poder decir nada, me dio la mano y comenzamos a correr. Los dos estábamos muy mojados y empezaba a hacer frío. Me llevó a la cabaña abandonada que está detrás del frontón. Yo ni siquiera me di cuenta de dónde íbamos, solo corría e intentaba tapar la escayola. La cabaña era toda de madera y en el tejado estaba tapado con una lona, pero estaba llena de agujeros y había varias goteras. Al menos, no nos mojábamos tanto como fuera. Al entrar me puse en la pared más alejada de la puerta. No quería estar cerca de Diego, mi corazón estaba muy acelerado y él se daría cuenta de todo. Diego cerró la puerta y se apoyó en ella, daba la sensación de que no quería que me escapara.


    —Gracias por defenderme Diego, pero me tengo que marchar.


    —Espera, Luna, llueve mucho.


    —Sí, pero corriendo llego en un momento y así puedo secar la escayola.


    —Sí... la escayola... ¿Qué tal estás?


    —Bien, tengo la muñeca rota, pero casi no me duele.


    —¿Por qué cuando fui a tu casa no quisiste bajar?


    —No saques ahora ese tema, eso ya pasó...


    —No, yo fui para saber cómo estabas y pedirte perdón por haber sido tan torpe y no quisiste bajar. Me dejaste tirado.


    —Bueno, ¿cuál es el reproche? No bajé porque estaba enfadada contigo, si hubiéramos hablado en ese momento, no te habría dicho nada agradable.


    —Así que eres orgullosa, ¿no? —una sonrisa apareció en su boca.


     Pero, ¿de qué se reía? Tenía que marcharme de allí, si no, le diría algo totalmente fuera de lugar. Mi Satán interno comenzó a despertar, me acerqué a la puerta y le invité a quitarse.


    —Por favor, déjame salir, quiero irme a casa.


    —Pues no te voy a dejar salir hasta que no hablemos.


    —¿Hablar de qué? Ya te he perdonado y encima me vienes a decir que soy orgullosa. No, de verdad, no estoy para eso ahora.


    —Pues yo sí, porque desde que tuvimos el accidente he querido hablar contigo, pero por una cosa u otra no he podido.


    —Por una cosa u otra, no. Ayer fui al parque a las siete, como le habías dicho a Laura, pero no hablaste conmigo. Y ahora quieres que hablemos... ¿de qué?


    —No te dije nada porque Míriam estaba allí, es demasiado celosa, no me habría dejado decirte ni una sola palabra sin meterse en medio.


    —Bueno, me da igual. Ya estás perdonado y te agradezco lo que has hecho por mí, pero me tengo que marchar, ya es tarde.


    


     No sé en que momento pasó, pero empezó a andar hacia mí lentamente. Yo empecé a retroceder al no entender lo que estaba haciendo. ¿Por qué se me acercaba tanto? Se me estaba acabando la cabaña... ¿Cómo podía hacer para escaparme? Mientras miraba hacia todos lados llegué hasta la pared, no tenía escapatoria. ¡Deja de acercarte, por favor!, repetía una y otra vez en mi mente.


    —¿Qué haces?


    —Nada.


    —Deja de acercarte, por favor. Si quieres hablar, nos sentamos y hablamos.


    —Lo que pasa es que yo no quiero hablar. Antes, cuando me has abrazado, he recordado ese olor tuyo a vainilla que me encanta...


    —No estoy para tus juegos, de verdad...


    —Esto no es ningún juego.


    


     No me dio tiempo a decir nada más, porque sus labios me cerraron la boca. Diego me estaba dando mi primer beso. Cerré los ojos para poder sentir toda la intensidad de sus labios pegados a los míos, no quería distraerme con nada, solo quería sentirlo. Mi corazón se aceleró, las pulsaciones me iban a cien por hora, ¡Diego me estaba besando! No quería que terminase nunca, pero tenía que acabar. No sé cuánto tiempo pasaron unidos nuestros labios hasta que decidí separarme.


    —¿Qué, qué...? ¿Qué haces?


    —Besarte.


    —Ya me he dado cuenta de eso, pero no sé a cuento de qué ha venido... Mira, mejor me voy —lo aparté y fui hacia la puerta lo más rápido que pude.


    —Perdona, no quería ofenderte...


    —Tranquilo, no pasa nada —abrí la puerta, pero Diego llegó corriendo, se puso detrás de mí y la cerró para que no pudiera salir—. ¿Qué haces, Diego? ¡Déjame salir!


    —No. No hasta que hablemos y sepas por qué te acabo de besar —me giré y me apoyé en la puerta, mirándole a los ojos. Sus labios estaban muy cerca de de los míos, no los quería tener tan cerca. Quería besarle, pero no quería hacerlo, tenía que parar aquello. Pasé por debajo de su brazo y volví al mismo sitio donde me había besado.


    —Solo te voy a hacer una pregunta.


    —Dime —se apoyó en la puerta bloqueándola para que no pudiera salir sin apartarlo.


    —¿Tú sigues saliendo con Míriam?


    —Sí, bueno...


    —Entonces está todo dicho, déjame salir por favor, no tengo ganas de estar más tiempo aquí. No entiendo el motivo del beso, no sé si pensabas que me hacías un favor —mi tono de voz empezó a endurecerse, no me gustaba que jugasen conmigo—, o simplemente te parecía divertido.


    —¿Me vas a dejar hablar o vas a seguir hablando tu sola?


    —Bien, habla —me senté en el suelo que, por suerte, estaba casi seco. Él se acercó y se puso en frente de mí, se sentó para poder mirarme a la cara y estar a la misma altura.


    —Yo no soy muy bueno para hablar de estas cosas, de hecho es la primera vez que voy a ser tan sincero con una chica.


    —No entiendo, Diego.


    —Me gustas, me gustas mucho —le miré con cara sorprendida. Al decírmelo, en sus ojos se notaba sinceridad y timidez a la vez. Me agarró la mano y bajó la cabeza intentado disimular la vergüenza.


    —Pero... ¿desde cuando? Si tú y yo nunca hemos hablado...


    —Eso es lo extraño, siempre me has parecido una persona muy enigmática, siempre con tus amigas, tus libros y, como mucho, hablando con tu hermano, pero a la vez siempre sonriendo... desprendes ternura y felicidad.


    —Y...


    —El día que tuvimos el accidente, tu mirada de dolor me sobrecogió. Pero cuando saliste de casa para meterte en el coche de tu padre e intenté pedirte perdón, tu mirada de odio se me clavó como un puñal en el corazón. Desde entonces solo hay dos cosas que mi cabeza no puede olvidar, esa mirada de odio y tu olor a vainilla. Por eso necesitaba hablar contigo.


    —Bien, pero de ahí a que te guste y besarme, hay un camino bastante largo.


    —Lo sé, al principio pensé que solo era culpabilidad, pero el día que te vi hablando con Christian me di cuenta de que era algo más. Me dieron celos.


    —Celos...


    —Sí, celos... no entendía por qué con él si querías hablar pero a mí ni me mirabas. Por eso hoy he esperado a que salieras de casa para seguirte y hablar contigo.


    —Todo esto es muy raro y bonito a la vez, pero si sientes esas cosas que dices por mí, ¿por qué sigues con Míriam?


    —Es una situación complicada, Míriam es muy celosa, hasta de mis amigos. Para hablar con ella necesito tiempo. Tengo que hacerle entender poco a poco que ya no la quiero. ¿Me vas a dar tiempo? Solo te pido un poco de tiempo —su mirada se clavó en mí y no podía decirle que no, ya se había dado cuenta de que me gustaba, por mucha mala contestación que le diera. Se acercó a mí y me volvió a besar.


    —No, Diego, para. Te voy a dar tiempo pero, hasta que no termines con Míriam, no quiero que me vuelvas a besar. Hagamos un trato, podemos ir hablando y conociéndonos, nada más.


    —De acuerdo —no tuvo que pensar mucho para contestarme, tampoco le di muchas alternativas—. Como tú quieras.


    


     Nos levantamos y nos miramos intensamente, le di un beso en la mejilla y salí corriendo. ¿Qué acababa de pasar? Tenía que procesarlo bien. Solo quería llegar a mi cuarto y pensar tranquilamente en todo lo que había pasado esa noche. Me acordé un segundo de Laura, ¿estaría ya en casa? Miré la hora y eran las dos de la mañana, no podía ir a su casa y tampoco a donde Sandra para saber si sabía algo de ella. Seguí corriendo hasta llegar a casa. Subí a mi cuarto, pero antes pasé por el cuarto de mis padres a decirles que había llegado. Luego, cerré la puerta de mi habitación y me tiré en la cama boca arriba sin poder borrar la sonrisa de mis labios. Los acaricié con los dedos, recordando mi primer beso de amor. Con Luca, me besaba cada vez que nos veíamos, pero eran piquitos de amistad. Me levanté de la cama y entré en el baño, me miré al espejo y vi un brillo especial en mis ojos. Cogí una toalla para secarme el pelo, me puse el pijama y me metí en la cama. Cerré los ojos y me dormí recordando mi primer beso.
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    Al amanecer, los rayos de sol entraron por la ventana, porque la noche anterior había olvidado hasta bajar la persiana. Abrí los ojos, un nuevo día empezaba, pero ya no era la misma. Por fin me habían besado, después de escuchar cómo las demás contaban sus primeros besos y sus primeros novios, me había llegado la hora a mí. ¿Pero lo podía contar? No me parecía bien, porque Diego estaba con Míriam y yo no quería que pensaran que me había metido en ninguna relación. Eso no iba conmigo. Lo que tenía que hacer era esperar a que Diego hablase con su novia, le explicase todo y... ¿Cuánto tardaría? Sería una larga espera. Lo más difícil sería disimular delante de mis amigas, con lo bien que me conocían. Me daban tentaciones de encender el móvil y contárselo todo a Luca, pero me contuve. El móvil estaría apagado hasta antes de las fiestas. Sería entonces cuando llamase a Luca para explicarle cómo llegar hasta aquí. Cuando se lo contara, me iba a matar, pero todavía tenía que esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.


    


     Me levanté de la cama de un salto. Aún teniendo la muñeca rota, la energía me brotaba por los poros. ¿Qué pasaría hoy? ¿vería a Diego? ¿cuál sería su reacción al verme? Tenía que hacer como si no hubiera pasado nada... eran demasiadas cuestiones para ser tan temprano. De repente me acordé de Laura y la culpabilidad me golpeó con fuerza. Me duché enseguida para pasar a buscarla y ver qué había sucedido la noche anterior. Como quería que aquel día fuera diferente a los demás, pensé dejarme el pelo suelto. Lo tengo largo y lleno de tirabuzones, la verdad es que es un pelo bonito, es una de las cosas que más me gusta de mí. No me gusta mucho llevarlo suelto porque me molesta bastante, pero ese día quería parecer diferente. Después de ducharme me vestí y bajé a desayunar. En la cocina solo estaba Urko.


    —Buenos días —Urko se giró al oír que lo decía con mucha alegría.


    —Buenos días, Luna, ¿hoy estamos de fiesta?


    —No, hoy es un día igual que cualquier otro.


    —Sí, claro, el pelo suelto y todo, ¿no?


    —Algún día me lo tengo que soltar, al final se me va a caer de tanto llevar coleta.


    —Lo que tú digas —cedió, pero volvió a mirarme cariñosamente—. Estás más guapa con el pelo suelto.


    —Gracias, eres un amor.


    


     Cogí una manzana de la nevera, le di un beso en la mejilla y me fui a buscar a Laura. No me giré para mirar su cara, pero sabía que me estaba mirando mientras me iba, pensando que me pasaba algo raro. No me di la vuelta. Sabía que si lo hacía empezaría el interrogatorio y, de momento, tenía que mantenerme callada.


    


     El sol ya pegaba con fuerza a esa hora de la mañana. Fui rápidamente hasta la casa de Laura, esperando que estuviera despierta. Llamé a la puerta pero no me abrió nadie, insistí varias veces y nada. Decidí ir a casa de Sandra, donde ella misma me abrió la puerta.


    —Buenos días. ¿Sabes algo de Laura?


    —No, por aquí no ha pasado, ¿no la encontraste ayer?


    —No, después de pasar por mi casa, fui a la suya y me abrió su madre. Me dijo que no estaba. La fui a buscar por el pueblo y no la encontré, por lo que me fui a casa.


    —Seguro que estaba con Mario.


    —Puede ser... Cuando algo se le mete en la cabeza, ya sabes cómo es... Lo que no entiendo es cómo se ha enamorado tan rápido de Mario, ella no suele ser tan intensa.


    —Bueno Luna, ya sabes como es, en un mes se le habrá pasado. Vamos a buscarla y que nos cuente.


    —No, he pasado por su casa y no había nadie, por eso he venido aquí, pensando que estaríais juntas.


    —Pues no... Hoy hay mercado, igual se ha ido con sus padres, aunque me extraña...


    —A mí también...


    


     En ese momento, llamaron a la puerta. Eran los padres de Laura.


    —Hola, chicas...


    —Hola —dijimos las dos a la vez.


    —¿Está Laura con vosotras? Por favor, decidme que sí...


    —No, hoy todavía no ha pasado por aquí.


    —Luna, ¿estás segura? ¿No la estaréis cubriendo? Hoy no ha venido a dormir a casa...


    —¿Todavía no ha pasado por casa?, le juro que aquí tampoco ha estado.


    —Pero, dónde se habrá metido esta cría... ¿De verdad que no la estáis encubriendo?


    —No, no, si supiéramos donde está se lo diríamos... Pero ahora mismo vamos a buscarla.


    —Gracias, Luna, en cuanto la encontréis decidle que vaya a casa enseguida.


    


     Los padres de Laura se marcharon y Sandra y yo nos miramos extrañadas. Enseguida pensamos que habría pasado la noche con Mario y que se le iba a caer el pelo. Para cuando salimos a buscarla ya eran las doce. Sandra cogió su bicicleta y fuimos a mi casa a buscar la mía para ir a Nupara, creyendo que estaría allí pensando en qué decirle a sus padres. Porque el castigo que la iba a caer seria serio.


    


     Llegamos a Nupara pero allí no estaba Laura. ¿Donde se había metido?


    —Sandra, esto me está empezando a preocupar... ¿dónde crees que puede estar?


    —No lo sé, ¿por qué no vamos a preguntarle a Mario?


    —Sí, vamos al parque, estarán allí todos.


    


     Cogimos de nuevo las bicicletas y nos fuimos al parque sin decir ni una palabra más. Cada una iba pensando dónde podría estar metida, la cara de preocupación de su madre nos había encogido el corazón. Laura no era de las personas que desaparecía toda la noche y menos sin avisar. Llegamos al parque y solo estaban Christian y sus amigos. Nos acercamos a ellos para preguntar.


    —Hola, chicos.


    —Hola, Luna, ¿qué tal?


    —Bien, bien... Queríamos preguntaros si habéis visto por aquí a Laura, o a Mario y sus amigos.


    —No, en toda la mañana no ha venido nadie por aquí— dijo Christian, dándose cuenta de nuestra preocupación—. ¿Qué pasa, Luna?


    —Nada, Christian, Laura no ha pasado por casa esta noche y no sabemos dónde está.


    —Seguro que está con Mario, ayer por la noche yo los vi juntos, aunque me pareció que estaban discutiendo.


    —Gracias, Christian —contesté, más tranquila porque, al menos, sí que había llegado a estar con Mario—. Vamos a buscar a Mario para preguntarle. Si la veis, por favor, decidle que nos busque o que vaya a casa cuanto antes...


    —Sí, tranquila, nosotros la avisamos.


    


     Le di un beso en la mejilla agradeciendo la información y nos fuimos hacia la casa de Mario. Teníamos que encontrar a Laura antes de comer, si no nos tocaría ir a decirle a sus padres que no sabíamos dónde estaba. La preocupación iba en aumento, Sandra y yo nos mirábamos, pero no eramos capaces de decir ni sola una palabra. No tardamos ni cinco minutos en llegar a casa de Mario, que vivía en las últimas casas del pueblo, camino hacia el río. Fue Sandra la que llamó al timbre, algo que en otras circunstancias nos habría dado vergüenza, pero no entonces. Mario nos abrió la puerta bastante después. Su expresión nos indicó que lo habíamos despertado.


    —Hola, chicas, ¿qué hacéis aquí? ¿Por qué llamáis con tanta insistencia?


    —¿Está aquí Laura?


    —¿Aquí? Que va, ¿por qué iba a estar aquí?


    —No ha pasado la noche en casa. Pensábamos que igual estaba contigo. Ayer por la noche salió a buscarte y desde entonces no la hemos vuelto a ver. Sus padres nos han dicho que todavía no ha llegado.


    —Aquí no está —volvió a decirnos—. Ayer, cuando volvía a casa con mi prima, me la encontré en la puerta. Estaba muy enfadada y me montó una escena de celos que no os lo podéis ni imaginar. Yo le presenté a mi prima Cristina y, por suerte, se calmó. Nos fuimos a dar una vuelta. Le dije que la acompañaba a casa, pero me dijo que iba adonde Sandra, así que la dejé a medio camino y me fui.


    —Por mi casa no pasó y por la de Luna tampoco —dijo Sandra—. No la encontramos, ¿no te dijo nada más?


    —No... No sé qué más deciros, pero me estáis preocupando. Ahora he quedado con Diego, voy a buscarlo y nos damos una vuelta, a ver si la vemos.


    —Gracias, Mario, si te enteras de cualquier cosa, avísanos por favor.


    —Sí, tranquilas, en cuanto sepa algo...


    


     Cogimos las bicis y nos fuimos hacia la casa de Laura, por si había llegado y nosotras seguíamos buscando. Si no era así, nos tocaría decirle a sus padres que no la habíamos encontrado.


    —¿Qué les vamos a decir a sus padres? —le pregunté a Sandra, nerviosa por una situación que no me apetecía afrontar.


    —La verdad, Luna, que no la hemos encontrado, que no sabemos donde está y que el último que la ha visto ha sido Mario.


    —¿Lo de Mario también?


    —Pues sí —dijo, aunque yo ya sabía lo que me iba a decir y sabía que tenía razón—. Sus padres lo tienen que saber todo y ellos sabrán qué hacer. Ya sé que no es fácil pero, si no está en casa, habrá que ir a la policía...


     Llegamos a casa de Laura con la preocupación y el miedo de no saber si ya estaría allí ni cómo reaccionarían sus padres. Agarrándonos muy fuerte de la mano y suplicando para los adentros que estuviera en casa, llamamos a la puerta. Su madre nos abrió, desesperada, con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿La habéis encontrado?


    —No —mi voz respondió, temblorosa—, lo siento... Hemos preguntado a todos los que podían saber dónde estaba, hemos buscado en todos los lugares donde podría estar... y nada.


    —Gracias de todas formas —dijo ella, vencida—. Ya hemos llamado a la policía, estarán a punto de llegar.


    —Si necesitan algo, estaremos en mi casa.


    —Bien, Luna, gracias por todo.


    


     La madre de Laura cerró la puerta. Nosotras, por nuestra parte, nos miramos y nos abrazamos llorando para dejar escapar toda aquella angustia que ya no podíamos aguantar. Nos fuimos a mi casa y se lo contamos todo a mis padres y a Urko, que estaban comiendo. Nosotras no quisimos comer y nos fuimos a mi cuarto. Estábamos demasiado preocupadas y necesitábamos seguir hablando del tema, pensando en las posibilidades, analizando la situación una y otra vez, por si encontrábamos alguna pista. Por fin, Sandra dijo:


    —¿Dónde puede estar Laura? No lo entiendo, no ha podido desaparecer de la tierra.


    —Lo sé, lo sé, estoy pensando, pero no se me ocurre dónde buscar. Nos hemos recorrido el pueblo y nada, en Nupara no está y Mario ya nos ha dicho lo que sabía... Solo queda esperar a ver si ellos tienen más suerte.


    —Tenemos que volver al parque, no soporto esta angustia. No saber qué hacer me está matando —yo comprendía muy bien lo que quería decir, porque sentía exactamente lo mismo—. ¿Con quien puede estar? Hemos preguntado a todo el pueblo, solo nos falta ir pueblo por pueblo, preguntando a la gente...


    


     En ese momento, me acordé de lo que me había sucedido en el parque la noche anterior, con aquellos tipos borrachos. ¿Y si Laura se los había encontrado y le habían hecho algo? No, imposible. Había empezado a llover muy fuerte y yo misma había visto como se marchaban, después de la discusión con Diego. Tenía que decírselo a Sandra pero, lo malo era que, si se lo contaba, tendría que darle la “versión larga” y no sabía si era una buena idea. Al final, dada la situación, preferí ser sincera con ella, pues tarde o temprano se iba a enterar.


    —Tengo que contarte algo, Sandra.


    —¿Qué es? No me vengas ahora con intrigas, no estoy para eso.


    —No te he contado toda la verdad sobre lo que paso anoche cuando salí a buscar a Laura.


    —Después de pasar toda la mañana juntas, ¿ahora me vienes con esas?


    —Pues sí, perdóname. El caso es que ayer, cuando salí a buscar a Laura, en el parque había unos tipos bebiendo. Yo estaba muy preocupada y, como no veía bien, me acerqué y se metieron conmigo, pero apareció Diego y me defendió. Ellos se marcharon y yo me fui con Diego a la cabaña de madera que está detrás del frontón porque llovía. Estuvimos hablando y… me besó.


    —¿Y me lo cuentas ahora? Como si fuera algo totalmente banal, algo que pasa todos los días… Luna, esos tipos pueden ser la clave, quizá Laura se encontró con ellos y le hicieron algo.


    —Lo dudo, Diego se enfrentó con ellos y se marcharon, dudo mucho que Laura se encontrase con ellos.


    —Tienes razón… De lo contrario, tú la habrías visto en el parque… Pero, ¿cómo que Diego te besó? ¿qué pasó? ¿es que le gustas?


    —Parece que sí. Me llevó a la cabaña y no me dejaba salir hasta que no hablase con él. Me dijo que le gustaba y me besó. Fue espectacular, no puedo describir la sensación que me produjo, me temblaban las piernas mientras me estaba besando, tenía el corazón a mil por hora.


    —Así que ha dejado a Míriam y ahora estás con él.


    —No...


    —¿Cómo que no?


    —No, me ha pedido tiempo para dejarlo con Míriam, ella es muy celosa y no quiere que tome represalias.


    —Eso suena un poco raro, Luna, si realmente quiere estar contigo, no necesita tiempo, lo hace y ya está, pase lo que pase.


    —Bueno, prefiero darle un voto de confianza, hemos quedado en que vamos a ir conociéndonos, a ver qué pasa.


    —¿A ti te gusta?


    —Sí, me gusta mucho, desde el accidente no me lo he podido quitar de la cabeza, sus ojos de preocupación se me clavaron en el corazón. Cada vez que lo veo, se me acelera el corazón y eso no me pasa con Christian.


    —No nos habías dicho nada.


    —No, porque vosotras siempre alimentáis mis ilusiones y yo daba por hecho que Diego era un imposible.


    —Nada es imposible, Luna, y no quiero ser yo quien te quite esta ilusión, pero ten cuidado por favor. Eso de que necesita tiempo no me suena bien… Has hecho bien en tratar de conocerlo primero. Si después surge algo, bienvenido sea…


    —Sí, tranquila. La verdad es que ahora no puedo pensar mucho en él, ahora solo me preocupa Laura…


    


    Nos abrazamos y nos echamos a llorar de nuevo. No saber nada sobre Laura nos estaba matando. Estuvimos pensando en todos los lugares donde la podíamos buscar. Hablando y pesando, nos dieron las cinco de la tarde. Finalmente, decidimos ir primero al parque, ver si estaba Mario y saber si había averiguado algo. Si no sabía nada, volveríamos a casa de Laura o seguiríamos buscando.


    


    Fuimos andando hasta el parque. Todo el mundo estaba allí: Christian y sus amigos, donde siempre, y Diego y Mario, con los suyos. Nos dirigimos hacia Mario, decididas, pero entonces escuché la voz de Christian y me detuve a hablar con él.


    —Luna, ¿cómo estáis?


    —¿Tú sabes algo de Laura? —le pregunté, con la remota esperanza de que me diera buenas noticias.


    —No, yo iba a hacerte la misma pregunta. ¿Todavía no sabéis nada?


    —No, la hemos buscado en los lugares en los que creíamos que podía estar, pero nada.


    


    Me abrazó muy fuerte dándome su apoyo y yo no puede rechazarle el abrazo, porque lo necesitaba, esta situación me estaba superando. Luego me separé de él y le dije que íbamos a hablar con Mario, por si sabía algo. Si no, seguiríamos buscando hasta encontrarla. Me preguntó si quería que me acompañase, pero yo prefería que fuéramos solas. Le di un beso en la mejilla y se lo agradecí. Fui hacia Mario, que estaba hablando con Sandra, pero mi mirada se cruzó con la de Diego. Su cara me lo dijo todo, estaba enfadado, pero no entendía muy bien por qué. Llegué hasta Mario que, en ese mismo momento, le estaba explicando a Sandra que no había visto a Laura por ningún sitio.


    —Entonces, no la has encontrado.


    —No, Luna, ya le dicho a Sandra que ya no sé dónde buscar.


    —Vale, nosotras vamos a seguir buscando. Vamos Sandra.


    


    Al marcharnos, Diego me cogió del brazo con tanta fuerza que supe que estaba enfadado de verdad.


    —¿Qué hacías abrazada a ese tipo? —preguntó sin elevar el tono de voz, lo cual me dio aún más miedo que si hubiera gritado.


    —Ese tipo tiene nombre —respondí, mostrando más valor del que sentía en realidad—, se llama Christian y es amigo mío.


    —¿Solo amigo? Porque a mí me ha parecido que erais más que eso… Un abrazo muy efusivo, ¿no te parece?


    


    Ni siquiera me había dado tiempo a responder, cuando apareció Míriam y empezó a soltar su veneno de víbora:


    —¿Qué pasa, Diego? ¿Qué tienes que reclamarle a esta… — supe que iba a decirlo, a llamarme gorda con todo su desprecio— tía?


    —Mira, Diego —lo que me faltaba, verme envuelta en sus discusiones de parejita—, explícale a tu rubia de bote qué me estabas reclamando, que yo no tengo tiempo que perder con tonterías.


    


    Me solté del brazo y me fui, pero Diego no hizo caso a lo que Míriam le dijo y me siguió para seguir con el mismo tema.


    —No puedes irte y dejarme así…


    —Diego —le dije, parándome para mirarlo a los ojos—, no tengo tiempo para esto. Mejor habla con Míriam, que es lo que tiene que hacer, ¿no?


    —¿De qué tiene que hablar conmigo? —dijo ella, que había venido detrás de nosotros y había escuchado mis palabras— ¿Qué pasa, Diego?


    —Cállate un poco Míriam, ¿no ves que estoy hablando con Luna? —le respondió, y supe inmediatamente que una tormenta estaba a punto de estallar.


    —¿Cómo que me calle? ¿Desde cuándo tienes algo que hablar con ella?


    —Diego, déjame —intervine entonces, queriendo escapar de aquella conversación tan desagradable—. Yo no tengo nada que hablar contigo, ya te dicho lo que te tenía que decir y es tu problema si no me crees. Ahora, tengo prisa…


    


    Me di la vuelta y eché a andar, mientras oía cómo Míriam le gritaba a Diego. Pero yo no tenía tiempo de pensar en Diego, ni en su novia, ni tan siquiera en Christian… solo quería encontrar a Laura. Corrí para alcanzar a Sandra, que no se había parado a esperarme. Llegamos a casa de Laura y llamamos a la puerta una vez más, con la esperanza de que la madre nos abriera y nos diera buenas noticias. Para nuestra sorpresa, fue Laura quien nos abrió, con los ojos hinchados y enrojecidos por el llanto. En ese momento, nos abrazamos con tanta fuerza que casi nos quedamos sin respiración. La emoción era tan intensa que terminamos en el suelo, arrodilladas, llorando desconsoladamente. Nunca había sentido tanta alegría por ver a Laura.


    —Tengo ganas de matarte… ¿Dónde te habías metido? Te hemos buscado por todas partes, le hemos preguntado a todo el pueblo…


    —Ya lo sé, Luna, y lo siento muchísimo, de verdad. Vamos dentro para que os dé la explicación que merecéis…


    


    Nos levantamos del suelo y fuimos hacia la sala sin soltarnos las manos. La madre de Laura, sentada en el sofá, tenía un aspecto más relajado. No sabía cuánto tiempo llevaba en casa Laura, pero parecía que las explicaciones que le había dado, fueran cuales fuesen, la habían convencido. También cabía la posibilidad de que estuviera tan contenta de volver a tenerla en casa, que eso mismo habría hecho que se lo perdonase todo. Los padres de Laura son mucho más jóvenes que los míos y tienen una mentalidad diferente. Su madre se quedó embarazada con dieciocho años y tuvo que madurar muy pronto para cuidar de su hija, pero conserva, por ejemplo, un sentido del humor juvenil que mis padres no tienen. Laura siempre dice que sus padres son, ante todo, sus padres, pero también sus amigos. Considera que su educación ha sido ejemplar pero lo que no se puede negar es que siempre le han dado mucha más libertad que a nosotras.


    


    Subimos al cuarto de Laura deseando escuchar algún tipo de explicación convincente. Ni siquiera podíamos tratar de imaginar lo que nos iba a contar, no se nos ocurría nada, aún estábamos bloqueadas con la digestión de tanta tensión nerviosa. Yo perdí la preocupación al ver que Laura estaba bien y me alegré de ver que su madre estaba serena. Solo podía significar que no le había pasado nada grave durante la noche pero, ¿dónde se había metido? La intriga era cada vez mayor, así que nos dimos bastante prisa en llegar a su habitación. Era un cuarto sencillo: solo había una cama, un armario empotrado y una cómoda, sobre la cual tenía ella todas sus cremas, el maquillaje y el espejo que usaba para arreglarse. Yo fui la última en entrar y cerré la puerta tras nosotras. No sabía si Laura le habría dicho toda la verdad a su madre, por lo que supuse que aquella conversación podría convertirse en un secreto.


    —Ya puedes empezar por el principio y que no se te olvide ni una coma…


    —Eso —explotó Sandra, que apenas había conseguido dejar de sollozar—, Luna tiene razón, no sabes el mal rato que nos has hecho pasar, ya no sabíamos dónde ir ni a quién preguntar.


    —Lo sé, chicas, lo siento. Os lo explicaré enseguida, pero primero quiero pediros perdón por haber sido una idiota…


    —Sí, sí, sí… —dije, indicándole con las manos que dejase eso a un lado— Estás perdonada, así que menos disculpas y más contar lo sucedido.


    —Pues sí que estás impaciente…


    —Impacientes es poco —dijo Sandra—. No sabes el día que llevamos…


    —Vale, vale… El caso es que ayer —empezó a contarnos, bastante cabizbaja y en tono serio—, como sabéis, fui en busca de Mario para pedirle explicaciones sobre la chica con la que se abrazaba en el parque. Como pensé que no se quedarían mucho allí, pensé en ir directamente a su casa y esperarlo en la puerta. No tardó mucho en llegar, pero ella también estaba y venían de la mano. Os podéis imaginar cómo me puse.


    —Como una energúmena —dije yo, en parte porque la conocía bien y, en parte, porque Mario ya nos lo había contado.


    —Pues sí, para qué negarlo… —lo bueno de Laura era que no tenía problemas para reconocer sus errores— Pero enseguida me cerró la boca, cuando me dijo que era su prima Cristina. La vergüenza que pasé —dijo entonces, volviendo a ruborizarse solo de pensarlo—, no os lo podéis ni imaginar. Les pedí perdón de todas las maneras posibles, a los dos. Al final, Mario me cogió del brazo y fuimos a pasear para poder hablar. Me dijo que ahora no le apetecía tener novia ni una relación, que había estado muy bien lo que había pasado entre nosotros pero que lo mejor era, que cada cual fuera por su camino.


    —Cabrón —me salió del alma.


    —Sí, eso es, Luna, un cabrón. Me dijo que me acompañaría a casa y evidentemente le dije que no. No me apetecía volver a casa, así que me fui a dar una vuelta, pasé por el parque y a unos chicos bebiendo. Preferí no pasar por allí, para que no me dijesen nada, pero cuando me di la vuelta escuché mi nombre. ¿Os imagináis quién era?


    —Sorprendemos —dije, con cierto sarcasmo.


    —Raúl —dijo entonces, para nuestra sorpresa—, mi ex novio, con el que lo dejé antes de venir al pueblo.


    —No me lo puede creer, ¿qué hace él aquí?


    —Eso mismo le pregunté yo. Por lo visto, su primo veranea en el pueblo de al lado y, como a sus padres les toca trabajar todo el verano, lo han mandado aquí con sus tíos —seguimos escuchándola porque no teníamos claro si se lo había tomado bien o mal—. Debe de llevar viniendo muchos años, pero yo no lo sabía porque nunca habíamos hablado del tema. Después del palo que me llevé con lo que me dijo Mario —confesó, por fin—, me hizo mucha ilusión verlo. Estaba lloviendo y ellos se volvían al pueblo. Me invitó a ir con ellos y, sin pensarlo, me monté en el coche. No sé cómo, pero estuve bailando y bebiendo con ellos toda la noche. Yo creo que me dieron algo más que alcohol, porque lo último que recuerdo es que me estaba besando con Raúl. Luego, esta tarde, me he despertado desnuda en su cama.


    —Pero —intervine, preocupada—, ¿no recuerdas lo que has hecho? ¿no sabes si usasteis protección?


    —No, Luna, no recuerdo nada y eso es lo que más me preocupa. Cuando me he despertado, Raúl no estaba en el cuarto. Me he vestido a todo correr y me he escabullido sin que nadie me viera. He tenido que venir andando desde allí...


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —dije yo, ante la gravedad de lo que nos acababa de contar.


    —¿Qué quieres saber?


    —Les has contado todo esto a tus padres y… ¿no te han dicho nada?


    —Noo… no se lo he contado todo. Les he dicho que me quedé a dormir en casa de sus tíos y que nada más levantarme he vuelto a casa. Mi madre, al saber que estaba con Raúl se ha quedado un poco más tranquila, porque sabe que cuando salíamos juntos, en Madrid, yo hacía este tipo de locuras. Le he prometido que esta ha sido la última, que la tendré al corriente de dónde esté o intentaré llamarla. He llorado un poco —añadió, la muy caradura—, y le he pedido perdón…


    —No me digas que te ha perdonado, porque no me lo creo.


    —Créelo, he intentado darle toda la pena que he podido y ha funcionado. Eso sí, me ha hecho jurar que no volveré a faltar una noche de casa. Tengo unos padres geniales… —concluyó, aunque luego añadió— Pero, la verdad es que esto no me vuelve a pasar, estoy segura de que me dieron algo más que alcohol, porque no bebí tanto y no recuerdo nada…


    —Bueno, me alegro de que estés bien —dijo entonces Sandra—. ¿Lo celebramos con una noche de chicas?


    —Sí —dijo ella—, ¡noche de película! Voy a avisar a mi madre.


    


    Volvimos a nuestras casas, para avisar de que Laura había aparecido y a pedir permiso para dormir con ella: después de haber pensado que quizá no volviéramos a verla, nos apetecía pasar mucho tiempo juntas. Mis padres comprendieron eso, así que metí mis cosas en una mochila y volví a su casa corriendo. Cenamos las tres juntas en el dormitorio, en vez de ver una película, y estuvimos hasta bien entrada la noche hablando y recordando veranos anteriores. No sé que hora era cuando nos dormimos, pero seguro que tarde, porque la noche estaba muy oscura. No era capaz de abrir los ojos por la mañana, cuando las risas entre Sandra y Laura me despertaron.


    —¡Os podéis callar!, hay gente que quiere dormir.


    —Pues ya no puedes dormir, porque me parece que me tienes que contar algo, ¿no?


    —¿Contarte qué? Déjame dormir...


    —¿El beso con Diego no te parece algo para contar?— dijo Sandra, recordándome de pronto mi cita de la noche anterior.


    —¡Diego! —grité su nombre sin darme cuenta, con todo lo de Laura se me había olvidado que había quedado con él—. Mierda… ¡mierda!


    —¿Qué pasa Luna? ¿Es que no nos lo quieres contar?


    —¡Cállate, Laura!—le grité, pensando en el fondo que todo había sido culpa suya—. Ayer había quedado con él y con todo lo tuyo se me olvidó… ¿Qué le voy a decir ahora?


    —Pues la verdad, que se te olvidó y que te quedaste a dormir en mi casa.


    —Eso es, está claro, pero ¿con qué cara se lo digo? El primer chico que me besa, quedo con él y se me olvida. Eso significara algo, ¿no?


    —No empieces con tus locuras, es normal que se te haya olvidado. Él lo tiene que entender, luego vamos al parque y se lo explicas.


    —Será por la noche, si todavía quiere quedar, porque delante de Míriam no le puedo decir nada.


    —Mira, Luna, como mi mejor amiga que eres, te voy a decir una cosa de corazón: dile a Diego que la deje de una vez, eso de que esté con las dos no me suena nada bien, ponte seria y que dé la cara. Cuando quiere bien que se lía con quien quiere y Míriam aún sabiéndolo le ha perdonado.


    —Ya lo sé, Laura, pero él me dijo...


    —Él me dijo nada, si esta noche quedas con el háblale claro y punto.


    —Tienes razón, yo no soy segundo plato de nadie. Si de verdad le gusta tanto como el dice, me lo tiene que demostrar.


    


    Mis amigas me habían convencido, tenía que ser sincera conmigo misma. Lo que no podía hacer era quedar con Diego a escondidas por la noche, porque a él le diera la gana. Yo no tenía nada que esconder y no le tenía miedo a Míriam, me daba igual que se pusiera celosa, que me intentara hacer el verano imposible... estando con Diego, nada me podría amargar el verano. Cuando me dijo que le gustaba su mirada parecía muy sincera, cada vez que recordaba esas palabras y el beso que nos dimos el corazón se me aceleraba... pero había descubierto que lo que no me gustaba eran los celos, sobre todo los infundados.


    


    Nos levantamos de la cama y bajamos a desayunar, pensando que por fin era viernes. La madre de Laura estaba en la cocina haciendo la comida. Se notaba que todavía estaba disgustada por todo lo que había pasado el día anterior, pero al ver a Laura hablando y riendo con nosotras, el gesto en su cara cambio. Después de desayunar Sandra y yo nos fuimos a nuestras casas y quedamos en vernos, una vez nos ducháramos, en Nupara. Llevaríamos algo para comer y nos quedaríamos allí toda la tarde, porque Laura no tenía ganas de ver a nadie y menos de dar explicaciones de lo que había pasado. El pueblo es muy pequeño y seguro que Urko ya les había contado a sus amigos que Laura había aparecido, por lo que lo sabría todo el mundo.


     Cuando llegué a casa no había nadie. Supuse que habrían ido a hacer las compras, como todos los viernes, porque mi madre cree que el sábado las tiendas están abarrotadas y no le falta razón. Urko estaría con sus amigos, así que subí directamente a mi cuarto, me duché y volví a bajar. Me preparé un bocadillo de mortadela, era lo único que quedaba en la nevera, cogí un poco de fruta y una botella de agua y lo guardé todo en una mochila. Luego dejé una nota sobre la mesa, avisando de que estaría fuera todo el día porque iba al río con mis amigas. Luego añadí que llevaba comida y que volvería pronto, sobre todo para que mi madre no se preocupase. No podía decirles que iba a Nupara, eso era un secreto.


     Salía por la puerta de casa con la bicicleta cuando, de pronto, apareció Christian.


    —Hola, Luna, —dijo sonriendo— venía a buscarte.


    —Hola, Christian —dije yo, pensando en la mejor manera de librarme de él con amabilidad—, ¿qué querías?


    —Me he enterado de que Laura está bien y quería saber si te apetecía dar una vuelta. Aunque creo que se han adelantado… —añadió, señalando la bici y la mochila.


    —Sí, lo siento, me voy al río con mis amigas.


    —Bueno, pues entonces nada, si quieres podemos quedar a la noche en nuestro banco.


    —La verdad es que no sé a qué hora llegaré —le dije, para no comprometerme—, si no te importa quedamos allí el domingo a las once, ¿te parece?


    —¿Por qué no mañana? —insistió, haciéndome sentir que le daba largas.


    —Mañana es sábado, creo que saldremos un rato de fiesta — estaba segura, después de habérmelo perdido todo la semana anterior.


    —Es verdad, no había caído... Entonces te veo mañana y mantenemos lo del domingo, para hablar un rato.


    


     Le sonreí y le acaricié la mejilla con la punta de los dedos, porque me parecía un chico muy dulce, con tan mala suerte que, en ese mismo momento, Diego pasaba por la carretera con la bici. Solo me hizo falta un segundo para darme cuenta de que se había enfadado. Era lógico, le había dado plantón la noche anterior y ahora me veía con Christian en lo que parecía un claro coqueteo. Esperaba que me entendiera cuando se lo explicara. No sabía si le había convencido lo que le dije sobre Christian, sobre que solo éramos amigos, pero esa noche tendría que ir a la cabaña a hablar con Diego y aclarar las cosas.


    


     Me monté en la bici y me dirigí hacia Nupara. Estaba casi llegando cuando noté que alguien venía detrás de mí. No podía seguir porque entonces descubriría nuestro sitio, así que decidí pararme. Me bajé de la bicicleta y fingí atarme los cordones de las zapatillas. Después de una semana con la escayola, se me daba cada vez mejor. Noté cómo la bici se paraba a mi lado y miré para ver de quién se trataba. Era Diego.


    —¿Necesitas ayuda o quieres que llame a tu amigo Christian? —me soltó, sin siquiera saludar.


    —Deja las ironías Diego, ¿qué quieres? —aunque mi corazón latía con más fuerza que nunca, tenía que hacerme la dura, no le podía mostrar que tenía poder sobre mí.


    —Está bien —dijo, bajando un poco los humos—, yo dejo las ironías, pero quiero saber qué te traes con Christian... ¿Ayer por la noche quedaste con él en vez de venir a la cabaña conmigo?


    —Creo que ayer te lo dije muy claro, Christian es amigo mío —trataba de mantenerme impasible, pero en realidad me iba poniendo cada vez más nerviosa—. El hecho de que tú no te lleves bien con él, no significa que yo no le pueda hablar. Y, sobre lo de anoche, la verdad es que te debo una disculpa porque no fui, pero el motivo es otro. Laura apareció por fin y, de la alegría, se me olvidó que había quedado contigo y me fui a dormir a su casa.


    —Sí, pero...


    —Pero nada —contesté. Una cosa era disculparse y otra muy distinta arrastrarme pidiendo su perdón—. ¿Es que tú ya has hablado con Míriam? ¿O todavía necesitas más tiempo? —mi enfado crecía por momentos, mi Satán interno comenzó a hablar por mí...


    —No Luna, no he podido hablar con ella. Es que...


    —Mira Diego, no necesito que me pongas ninguna excusa, hasta que no dejes a Míriam, mejor lo dejamos estar.


    —¿Eso que significa que no vamos a quedar por las noches?


    —Creo que será lo mejor —mi tono de voz se suavizó, me daba mucha pena no volver a estar con él a solas, pero para saber si realmente quería algo conmigo, le tenía que lanzar un ultimátum.


    —Está bien, intentaré hablar con ella hoy, pero me tienes que prometer que vas a ir esta noche a la cabaña.


     Sin que en mi mente hubiese opción a replica, asentí con la cabeza. Me había vencido, quería creer que de verdad hoy hablaría con Míriam y empezaría conmigo en serio. Me giré para coger la bici y antes de que pudiera agacharme a cogerla, me agarró por la cintura y me besó. Fue un beso de desesperación, incluso podría decir de posesión, pero no quería que terminara nunca. Sus besos me hacían perder la razón, mis labios ardían de deseo por él. Terminó de besarme y no pude moverme ni un centímetro. Cogió su bicicleta, me guiñó un ojo y se marchó. Yo me quedé paralizada, no pude reaccionar. Levanté la bici sin dejar de mirar cómo se alejaba, cómo se perdía en la lejanía. Entonces, monté y me dirigí hacia Nupara.


    


     Mis amigas ya estaban allí y casi sin sentarme les empecé a contar lo que me acababa de pasar. Las dos se pusieron como locas, pero preferí cambiar de tema. No quería hacerme ilusiones con Diego, el día anterior había tenido la oportunidad de hablar con Míriam y no lo había hecho. ¿Por qué ? ¿De qué tenía miedo? Una alarma dentro de mí me decía que algo no iba bien, pero decidí no pensar en ello y ver cómo iban trascurriendo los días. Mientras, nos desnudamos y nos pusimos a tomar el sol, pues todavía era pronto para comer. Estuvimos compartiendo ideas para las actividades que se hacen durante las fiestas del pueblo, que serían en dos semanas. Nosotras no somos de ninguna agrupación, pero ayudamos a Urko a preparar las actividades que se realizan para los niños y los mayores del pueblo.


    


     Las agrupaciones se encargan de preparar las casetas. Ponen dos, una los jóvenes y otra los mayores, los que pasan de cuarenta. Son muy básicas, realmente son barras de bar que se ponen en el parque, en las que también se encargan de los pedidos de bebida y comida. Los jóvenes suelen traer algún grupo de música para la verbena. No hay mucho presupuesto, pero intentan traer una orquesta que pueda agradar a todos los públicos. Todo el dinero que se saca cada año es el presupuesto para el año siguiente, ya que la dotación del ayuntamiento es muy pequeña. Que se use este sistema de financiación hace que todas las personas del pueblo se impliquen mucho más para que podamos celebrar unas fiestas dignas todos los años. No es que haya muchos lujos, pero como todo queda en casa, nos lo pasamos muy bien. Este año vendría Luca, y yo solo esperaba que se lo pasase bien. Él está acostumbrado a la Semana Grande de Bilbao. Esa semana, Bilbao cambia de aspecto en su totalidad. Hay muchas “txoznas”, que es como se llaman allí las casetas, por todo el Arenal y alrededor del teatro Arriaga, junto al Casco Viejo. El teatro es un edificio neobarroco de finales del siglo XIX y es donde se hace el chupinazo que da comienzo a las fiestas. Es precioso por fuera, pero por dentro no hay palabras para describirlo. A mí me encanta el teatro y voy muy a menudo con Luca. Durante las fiestas hay miles y miles de personas. Viene gente de todas partes del mundo, hay actividades a cualquier hora del día y en cualquier parte de la ciudad. Desde Luego, si Luca esperaba algo parecido, menuda decepción se llevaría.


    


     Hablando, riendo y tomando el sol se nos pasó el día. Estaba anocheciendo cuando nos fuimos a casa. Había quedado con Diego a las once en la cabaña y mis amigas me habían aconsejando que mantuviese el ultimátum para que dejase a Míriam. Si no lo hacía, si no la dejaba, mejor que no lo volviese a ver. Yo las entendía, pero lo que sentía por él en tan poco tiempo era tan fuerte que, cuando le tenía cerca, aunque me intentara hacer la interesante o incluso la dura, como aquella mañana, por dentro tenía unas ganas enormes de abrazarle y besarle y no separarme nunca de él.


    


     Llegué a casa y me fui directamente a la ducha, quería prepararme antes de cenar. Tampoco es que quisiera cambiar mucho mi aspecto, pero si que pensaba ponerme mi ropa favorita. Me dejé el pelo suelto para que se fuera secando y, todavía envuelta en la toalla, abrí el armario. Saqué mi camiseta favorita, roja y de tirantes, con la serigrafía en blanco. Es de la marca Pausoz Pauso, que no es muy conocida. Su logotipo está formado por las huellas de los pies de un adulto envolviendo otras más pequeñas, de un bebé. Desde que la vi por Internet, me pareció una imagen muy tierna, pero lo que más me interesó es que parte de sus beneficios van dirigidos a una asociación llamada Pausoka, cuya imagen es un logotipo parecido. Esta asociación ha sido creada por varias familias guipuzcoanas cuyos hijos tienen necesidades especiales. Dan servicios que la Seguridad Social no cubre y que son totalmente necesarios para la mejora de estos niños, de una manera mucho mas económica que haciéndolo como particular. Los servicios que ofrecen son fisioterapia, terapia ocupacional y logopedia pero, por lo que he leído en su página, todavía están empezando, así que no me puedo imaginar hasta dónde pueden llegar. Su sede esta en Hernani y aunque está un poco lejos de Bilbao, me gustaría mucho ayudarles en lo que pueda cuando termine la carrera. De momento, aportar mi granito de arena comprando la ropa de Pausoz Pauso es lo que puedo hacer.


    


     Dejé la camiseta encima de la cama y saqué del armario unos vaqueros pirata que creo que son los que mejor me quedan. También puse el pantalón encima de la cama para ver cómo combinaba y me gustó. Me vestí, cogí la sudadera blanca con gorro y bajé a cenar. Ya eran las diez, por lo que iba bien de tiempo para no llegar tarde a mi cita con Diego. Terminé de cenar antes que los demás y me levanté para marcharme.


    —¿Dónde vas Luna, otra vez vas a salir? —dijo mi padre, que apenas me había visto el pelo en dos días.


    —Sí, he quedado con mis amigas, pero hoy volveré pronto.


    —Eso espero.


    


     Le lancé un beso al aire y salí rápidamente de casa, porque me pareció que fruncía un poco el ceño y no quería que me dijera nada más. Si me ponía a debatir con él, seguro que me ponía un montón de pegas para salir, por lo que preferí salir pitando. Caminaba despacio camino a la cabaña, había salido con tiempo porque no quería llegar tarde después de dejar tirado a Diego la noche anterior. ¿Me daría por fin la noticia de que había roto con Míriam? Si no era así, ¿qué iba a hacer yo? Mi mente no paraba de darle vueltas al mimo asunto, deseaba que ya la hubiera dejado para poder empezar mi primera historia de amor con todas las de la ley.


     Llegué a la cabaña, respiré profundo, abrí la puerta y pensé que él ya estaría dentro, pero al entrar no había nadie. No llevaba reloj, pero imaginé que aún sería temprano. Me senté en el mismo lugar donde me dio mi primer beso, cerré los ojos y me puse a recordar sin dejar de sonreír. Fue tan rápido e intenso que creo que nunca lo voy a poder olvidar. Me empecé a poner nerviosa cuando me pareció que ya llevaba un buen rato esperando. Luego pensé que sería cosa de mi impaciencia. Miré a mi alrededor porque no sabía qué hacer. Encontré un palito en el suelo y me puse a jugar con él. Decidí que esperaría solo un poco más y, si no se presentaba, me marcharía. Se me ocurrió que tal vez me estaba haciendo pagar por el plantón del día anterior. Todavía no lo conocía muy bien, pero esperaba que no fuera así. Al final, no quise seguir esperando. Me levanté y comencé a caminar lentamente hacia la puerta, pensando que ya hablaríamos al día siguiente. Salí de allí triste y agachando la cabeza. Me apetecía mucho estar con él y poder conocerlo un poco mejor. Quizá en otra ocasión...


    —¿Ya te vas? —escuché de repente y el corazón casi se me para—. Que poco me has esperado, después de la hora y media que yo pasé aquí ayer...


    


     Me giré y vi a Diego, apoyado en la cabaña, con los brazos cruzados sobre el pecho, junto a la puerta. Estaba guapísimo. En fin, él es muy guapo, pero aquella noche estaba incluso más atractivo que nunca. Una sonrisa apareció en mi cara, lo había hecho para hacerme sufrir.


    —He considerado que no tenía por qué esperarte más — dije, de farol, aunque creo que no impresioné a nadie.


    —Ya veo.


    —¿Desde cuándo llevas ahí parado?


    —He llegado unos minutos antes que tú, pero quería saber si me esperarías...


    —Como ves te he esperado, pero al ver que no llegabas he decidido irme.


    —Impaciente.


    —Bobo.


    


     Se lo dije sonriendo y con la boca pequeña, agachando la cabeza por vergüenza, pero sin dejar de mirarle a los ojos. Soy muy tímida y la verdad es que su presencia me intimidaba y me acomplejaba un poco, una chica gorda como yo con un chico como él, nunca me lo hubiera imaginado. Se acercó hasta mí y me abrazó muy fuerte. Yo le respondí sin pesarlo. Sus abrazos eran tan tiernos que no podía resistirme a ellos, olía tan bien, me daban tanta seguridad, que habría estado abrazada a él todo el día.


    —He echado de menos tu olor.


    —¿Sí? ¿Cuánto?


    —Tanto como para no querer soltarte.


    —No seas mentiroso —le dije, pero me derretía con cada palabra suya—. ¿Quieres dar una vuelta o prefieres entrar en la cabaña?


    —Prefiero entrar en la cabaña.


    —Yo también.


    


     Me separé de él porque no podíamos entrar en la cabaña abrazados, no porque tuviese ganas de hacerlo. Me agarró de la mano y entramos. Nos sentamos uno al lado del otro, apoyados en la pared.


    —Así que me has hecho esperar a propósito, ¿no? Eso me dice que eres vengativo.


    —No —se rió él—, solo quería saber si soy lo suficientemente importante para ti como para esperar durante bastante tiempo. Yo te esperé más de una hora ayer.


    —Por lo tanto, el tiempo de espera es lo que determina lo importante que es una persona para la otra... Teoría interesante, pero bastante imprecisa.


    —¿Imprecisa?


    —Pues sí. Pero bueno, yo quería hablar contigo seriamente.


    —¿Seriamente?, eso no me suena nada bien.


    —¿Has hablado con Míriam? —le miré a los ojos mientras le hacía la pregunta y cuando me retiró la mirada supe que no lo había hecho—. No hace falta que me respondas, tu mirada lo dice todo.


    —Tienes razón, no he hablado con ella, hoy no la he visto y para serte sincero no sé cómo decírselo.


    —Perdona —protesté ante la vaguedad de sus excusas— pero, si no la has visto es porque no has querido, solo tienes que ir a buscarla a su casa y ya está. Y ¿cómo que no sabes cómo decírselo.


    —Mira Luna, he estado con ella mucho tiempo y no quiero hacerle daño. Además, probablemente provocaré que tú tengas problemas con ella.


    —Entonces ¿qué vas a hacer? ¿Alargarlo hasta que termine el verano y cuando cada uno vuelva a su casa se lo cuentas y la dejas?


    —No, no voy a hacer eso... Mira, ya sé que no lo estoy haciendo bien pero, por favor, solo te pido un poco de tiempo.


    —No sé, Diego —noté cómo empezaba a entristecerme—, no me gusta ser el segundo plato de nadie, ni tener que hacer como si no te conociera cada vez que nos vemos


    —Lo sé, pero ten un poco de paciencia, te prometo que hablaré con ella.


     Asentí con la cabeza, sin fuerzas para seguir discutiendo. Les había dicho a mis amigas que no me iba a dejar convencer, pero no quería dejar de verle, quería seguir sintiendo lo que sentía cuando estaba con él. Me pasó el brazo por encima del hombro, se acercó a mí y me dio un beso muy suave en la mejilla. Se me erizó el vello de todo el cuerpo y sentí un escalofrío.


    —¿Tienes frío? —preguntó Diego.


    —No, estoy bien —mi respuesta pareció convencerle, porque enseguida cambió de tema.


    —¿Puedo hacerte una pregunta sin que te enfades?


    —Dime.


    —Tú me pides explicaciones por Míriam y lo entiendo pero, ¿qué pasa con Christian?


    —Ya hemos hablado sobre ese tema dos veces. Christian y yo somos amigos, nada más. ¿Es que estás celoso? —pregunté, queriendo zanjar el tema.


    —¿Celos? No, no estoy celoso —dijo, y a mí me dio un poquito de pena porque, en el fondo, quería que fuera así—, pero no me gusta que seas su amiga. Sabes que no nos llevamos y estoy seguro de que te malmete sobre mí.


    —No te preocupes —dije, con apatía—, mis conversaciones con él no son sobre ti. Es muy agradable y, lo siento, pero no voy a dejar de hablar con él porque tú no lo soportes.


    —No es solo eso, tú le gustas —¿cómo lo sabía?—. No me digas que no te has dado cuenta.


    —Bueno, eso lo dices tú, pero no es verdad —traté de parecer tranquila mientras soltaba aquella mentira, pero mis dotes interpretativas dejaban mucho que desear.


    —Venga Luna, eso no te lo crees ni tú. Yo conozco muy bien a Christian y solo con mirarle a los ojos casi sé lo que está pensando.


    —Sí, lo mismo que él a ti.


    —¿Cómo sabes eso?— preguntó, sorprendido.


    —Porque Christian me dijo exactamente lo mismo que tú acabas de decirme. La verdad es que no me importa qué problemas haya entre vosotros, yo seguiré siendo amiga de los dos. Y te agradecería que te guardaras las escenitas de celos que me has estado montando estos días, porque no me gustan nada...


    —Pero... —fue a replicar, aunque le corté enseguida.


    —Pero nada, no quiero hablar más de este tema. Creo que hemos venido para conocernos mejor,¿no? Pues no hablemos de los demás, sino de nosotros.


    


     Le miré fijamente a lo ojos para que entendiese que el tema había acabado y noté cómo sonreía. Sin decir nada más, me volvió a besar. Mi desconcierto fue tal que no pude apartarme, me gustaban demasiado sus besos, un cosquilleo me recorría la columna vertebral cuando me besaba y no podía controlarlo. Seguimos hablando y besándonos, no sé durante cuánto tiempo, pero no me importaba, era demasiado bonito para ser real. Cuanto más lo conocía, más crecía mi amor por Diego.


    —¿Qué hora es? —pregunté de repente, acordándome de que había prometido volver pronto a casa.


    —Que más da... —y me volvió a besar.


    —No, por favor —traté de apartarme— me tengo que marchar.


    —Un ratito más, por favor —suplicó Diego—. Todavía es pronto, acabamos de llegar.


    —Mira la hora y veras que es tardísimo —dije yo. Me enseñó el reloj y nos sorprendimos al comprobar que eran las tres de la mañana.


    —Ves, me tengo que marchar —le di un beso pequeño de despedida y me levanté para marcharme. Él también se levantó pero, sin dejarme dar un paso, me agarró de la cintura y me besó como si ese fuera el último beso que nos fuéramos a dar.


    —Suéltame, que me tengo que marchar— dije con una vocecita tan débil que no parecía la mía—. Por favor...


    —Dame otro beso y te dejaré marchar...


    —Está bien, pero uno más y nos vamos...


    —El último, te lo prometo.


     Nos fundimos en el beso más maravillo que nos habíamos dado. Estábamos tan juntos que notaba todo el cuerpo de Diego, todo. Se apretaba contra mí y nunca en mi vida había tenido aquella sensación. Y él, bueno, aquello no se podía fingir. Me separé muy lentamente, aunque no quería dejar de besarle, pero si seguíamos así, no sabía cómo podía terminar la noche. Tampoco sabía si estaba preparada para llegar más lejos, le acababa de conocer y por mucho que mi deseo por él fuera muy fuerte, tendría que controlarme. El todavía no había terminado con Míriam y eso era como una barrera que no me permitía ir más allá.


    —¿Nos vamos? —pregunté, tratando de poner fin a aquella situación antes de perder el escaso autocontrol que me quedaba.


    —Sí, vamos, pero... —titubeó antes de seguir—. Espero que no te importe, pero hoy no te puedo acompañar a casa. Voy a dormir donde Mario y me ha dicho que me esperaba en el bar.


    —No te preocupes —respondí, comprensiva—. Pero, ¿el bar todavía estará abierto a esta hora?


    —Hoy es viernes, Luna.


    —¡Es verdad! —ni recordaba qué día era—. Mañana saldré un rato con mis amigas, así que nos vemos en la discoteca.


    —Por si no nos vemos, ¿quedamos aquí el domingo?


    —Lo siento pero no puedo, he quedado ya —respondí, con miedo de estropear el final de la noche—. Si quieres nos vemos aquí el lunes.


    —¿Con quién has quedado? —no iba a dejarlo pasar...


    —Con Christian, pero no empieces otra ves, por favor... Vamos a estar en el mismo banco en el que nos viste el otro día... Te digo sinceramente que no pienso volver a hablar de este tema.


    —Tranquila —dijo, controlando su desagrado—, he entendido que no quieres que te diga nada sobre él, pero sigo pensando lo mismo, no me gusta esa amistad.


    


     Preferí no seguir con el tema, por lo que le di un beso en la boca para que se callara. Salimos de la cabaña agarrados de la mano, pero una vez que pasamos el frontón, cada uno siguió caminos distintos. Mientras caminaba hacia casa, todavía tenia presentes todas las sensaciones nuevas que Diego me había hecho sentir con sus besos. Cuando llegué y subí a mi cuarto, me puse el pijama a regañadientes. No quería quitarme la ropa que había llevado puesta porque olía como él, hacía que sintiera que todavía estaba allí. Me acosté y me dormí al de un buen rato, sin poder pensar en nada más que Diego.
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    Era el mejor sábado de mi vida. Cuando desperté, me di cuenta de que había dormido abrazada a la camiseta de Pausoz Pauso que había llevado la noche anterior. Me quedé dormida oliendo el aroma que había dejado Diego. Miré la hora y era la una del mediodía. No había quedado con mis amigas, así que bajé en pijama y, como era tarde para desayunar, tomé solo un zumo hasta la hora de comer. En la cocina estaba mi madre, haciendo la comida.


    —Buenos días, mamá.


    —Hola Luna, ¿a qué hora llegaste ayer? —preguntó mi madre.


    —No sé, un poco tarde... ¿por qué?


    —No, por nada, porque no te oí llegar...


    —Más o menos sobre las tres...


    —¿Y qué hiciste? Porque te veo muy contenta... ¿Quedaste con Christian? —Ya estaba, no había forma de engañar a aquella mujer.


    —No, estuve con mis amigas, dimos una vuelta por el pueblo y nos quedamos en el parque hablando —dicho esto, la curiosidad me pudo—. ¿Por qué dices lo de Christian?


    —Porque te veo muy feliz y tienes un brillo en los ojos que nunca te había visto —sí, era bruja...


    —Pues te equivocas, estuve con mis amigas... lo que pasa es que estoy contenta porque solo quedan dos semanas para que me quiten la escayola y tengo ganas de bañarme en el río —no sé si coló—. Voy al porche a leer un rato.


    


     No quise seguir hablando sobre el tema, porque en ese momento no estaba preparada para hablar con mi madre sobre lo que estaba viviendo con Diego. Ojalá ese día llegara pronto, pero no era entonces. Cogí el libro que estaba encima de la mesa de la sala y salí al porche. Hacía muy buen tiempo, pero por suerte el sol en el porche no da de lleno hasta la tarde, se está muy bien porque no pasas calor. Me senté en el balancín y me intenté concentrar en el libro, aunque en mi mente solo tenía a Diego. No tardé mucho en engancharme, ya que el libro era muy interesante. No sé cuánto tiempo pasé leyendo pero, por el hambre que tenía, pensé que ya sería la hora de comer. Sin embargo, en lugar de entrar, preferí esperar a que alguien saliese a llamarme y hacer tiempo para poder seguir leyendo un rato más, pues con todo lo que me estaba pasando, tenía la lectura abandonada. Me concentré de nuevo en el libro, El psicoanalista. Nunca imaginé que me engancharía tanto. Siempre había leído libros más bien románticos y resulta que este género también me interesaba. No tanto, pero podía ser una alternativa para las ocasiones en las que, empachada de tanto romanticismo, me tomo un descanso y dejo de leer del todo. El sol empezó a cubrir todo el porche. Empecé a tener calor, de modo que cerré el libro y fui a abanicarme con él. Al levantar la mirada, encontré a Diego apoyado en la barandilla. Ni qué decir tiene que me quería morir de tanta vergüenza que me dio el hecho de que me sorprendiera allí, en pijama. Y, como siempre que algo me avergüenza, me puse a la defensiva


    —¿Qué haces ahí parado? —pregunté bruscamente.


    —Mirarte.


    —¿Estás loco? Toda mi familia está ahí dentro —dije, temiendo de verdad que alguien saliera y nos encontrara juntos—. ¿Querías algo? Porque no habrás venido hasta aquí solo para mirarme...


    —Pasaba por aquí de camino a casa, a comer. Te he visto leyendo y me he parado a mirarte. Me gusta tu pijama —dijo, sin poder apenas contener la risa. Yo me miré y me di cuenta de que llevaba el pijama que Urko me había regalado en Navidad: un pantaloncillo más bien corto y una camiseta de tirantes con perritos y corazones, todo un espanto—. Te queda muy sexy...


    —No te rías de mí —protesté, aunque se me contagió su buen humor y no me lo tomé a mal—. ¿Nos vemos esta noche?


    —Si me das un beso.


    —Pero... —protesté, volviendo la cabeza hacia la puerta para indicarle que no era el momento ni el lugar.


    —¿Pero qué? —insistió el muy cabezota—. Solo uno y te prometo que nos vemos esta noche.


    —Te lo dé o no, nos vamos a ver hoy, porque tampoco es que haya muchas alternativas ¿no? —me la estaba jugando—. Además, tengo que entrar a comer, que me están esperando.


    —Un beso y me voy, no te hagas de rogar.


    —Vale, solo uno y te vas —pensé que era mejor terminar con aquello cuanto antes—, que al final nos van a pillar.


    —Uno.


    


     Me acerqué a la barandilla y le besé. Me había hecho un poco de rogar pero, en realidad, deseaba besarle una y mil veces. Cuando nuestros labios ya se estaban rozando, escuché una voz llamándome con tono de sorpresa. Mi hermano nos acababa de pillar.


    —¿Luna...? —me giré avergonzada y Diego, sin decir nada, cogió su bici y se marchó. No tardó ni un segundo en desaparecer, el muy cobarde.


    —Urko... ¿Qué haces ahí?


    —Perdona, estoy en mi casa —dijo mi hermano, con cara de “lo que me faltaba”—. Vengo a buscarte para que entres a comer y mira lo que me encuentro...


    —¡Cállate! —grité susurrando, si eso es posible— Que te van a oír papá y mamá...


    —Está bien, yo me callo, pero después de comer tú me cuentas, o si no lo largo todo.


    —No me chantajees, Urko —dije, poniéndome muy seria—, que ya te lo voy a contar.


    —Eso espero, menudo secreto te tenías guardado, hermanita.


    


     Me acerqué hasta donde estaba parado Urko y le puse el dedo en la boca para que se callara. Mi padre estaba justo detrás pero, por suerte, la puerta estaba cerrada y no había escuchado nada de lo que habíamos dicho. Entramos en casa y nos sentamos a comer. Elegimos un tema de conversación grave y bastante desagradable. Mi padre había visto las noticias por la mañana. En Bilbao, un hombre había matado a su pareja. En lo que llevábamos de año, en todo el Estado Español habían muerto cuarenta y cinco mujeres a manos de sus parejas. Yo soy bastante sensible a este tema. Y no solo por ser mujer. Es que no comprendo como una persona puede matar a otra por celos, porque le haya dejado o por lo que sea. Y el maltrato no es siempre físico, a veces es psicológico, que es igual de grave porque, además, es más difícil de demostrar. Unos días antes se había publicado la noticia de que la tasa de maltrato había aumentado entre los adolescentes, acompañada por el testimonio de una chica de veintiún años que contaba lo que le hacía su novio: le decía cómo vestirse, la insultaba delante de sus amigos, no le dejaba hablar con sus amigas, le controlaba el móvil... Yo tengo claro que, cuando alguien te controla de esa manera, no puedes pensar que lo hace porque te quiere, sino porque tiene un problema y te está creando uno a ti. Todo el mundo tiene que ser libre de ponerse o hacer lo que quiera. El amor no significa control, nadie te puede decirte lo que tienes que hacer o decir en cada momento. No lo soporto, no lo tolero... Cuando estoy en Bilbao, siempre acudo a las concentraciones e incluso me he acercado a la Asociación contra la violencia de género para ayudar en lo que pueda. Hay una frase que me parece perfecta y que todas las mujeres tendríamos que tener muy presente en lo relativo a la violencia de género: “Ni un paso atrás, ni para coger impulso”. Cualquier persona, hombre o mujer, que se sienta víctima de maltrato físico o psicológico, tendría que tener presente esto y denunciar su caso para que puedan tomarse medidas al respecto. Si bien es cierto, y es triste, que muchas veces la denuncia no garantiza la seguridad de la víctima. Lo que está claro es, que siempre será mejor denunciar y pedir ayuda, que quedarse en casa padeciendo lo que ninguna persona tendría que pasar en ningún momento de su vida.


    


     Terminamos de comer y, después de recoger, Urko me miró y me hizo un gesto con la cabeza para que subiéramos arriba. Mis padres se sentaron en el sofá a ver la televisión y nosotros subimos a mi cuarto. La verdad que hacía tiempo que tenía ganas de contárselo, pero por miedo a su opinión, lo había alargado. Urko entró detrás de mí. Cerró la puerta y nos sentamos en la cama.


    —Luna, cuéntame qué está pasando.


    —Voy —respondí—. Pero no seas muy duro conmigo, todo ha pasado muy rápido y no sé como frenarlo.


    —¿Frenar qué? Luna, Diego esta con Míriam...


    —Lo sé, lo sé... —agaché la cabeza con vergüenza, pero Urko me agarró con cariño de la barbilla y me hizo mirarle a los ojos. Me entraron unas ganas enormes de llorar, pero me controlé.


    —Cuéntame todo desde el principio, a ver si entiendo algo —dijo entonces—. Porque yo estaba convencido de que, desde el accidente, odiabas a Diego y el que te gustaba era Christian.


    —No —dije con pena, porque era cierto que mi vida sería mucho más sencilla si hubiera elegido la opción correcta—. Todas las veces que he quedado con Christian ha sido genial, pero desde que tuve el accidente, la mirada de Diego se me ha quedado clavada en el corazón y, aunque intenté odiarlo por arruinarme el verano, la verdad es que solo he conseguido justamente lo contrario. Me he enamorado de él como una tonta...


    —¿Tu primer amor? —dijo Urko, con la comprensión del que sabe de lo que habla—. Cuéntamelo, anda, igual te puedo ayudar.


    


     Empecé a contarle toda la historia desde el principio. A medida que avanzaba su cara iba cambiando. Yo hablaba y él asentía con la cabeza, sin interrumpirme, pero sus ojos delataban su desconfianza. Supuse que se estaba guardando todos los comentarios para el final de la historia. Cuando terminé, cerré la boca y le miré a los ojos, interrogante.


    —Eso es todo —dije—. Ahora dime tus “peros”.


    —De hecho solo hay un “pero”, Luna. No está jugando limpio y no me hace ninguna gracia. Está claro que está con las dos y ya ha tenido tiempo suficiente para romper con ella si de verdad le interesas.


    —Es que él dice que Míriam es muy celosa y que no quiere que la tome conmigo... —protesté, pero incluso a mí esa excusa me parecía pobre.


    —Mira, Luna —dijo entonces mi hermano—, te voy a ser muy sincero...


    —Es lo mínimo que espero de mi hermano mayor —le interrumpí.


    —Cuando alguien quiere estar con una persona, no pone ninguna excusa para dejar a otra. Por mucho que Diego no quiera hacer daño a Míriam, una ruptura siempre es dolorosa y, por mucho que lo alargue, Míriam va a sufrir igual. Diego sabe perfectamente que eso es así, por lo que no me cuadra que lo esté alargando tanto.


    —Entonces —dije yo, intuyendo la conclusión de sus palabras—, ¿crees que está jugando conmigo?


    —No lo sé, Luna. Yo no quiero ser quien te desilusiona ni quien te hace dudar sobre lo que él te ha dicho, pero si que voy a pedirte que vayas con cuidado. No dejes que te haga daño, ni él ni nadie. Aunque sea la persona de la que estás enamorada. Prométemelo...


    —Te lo prometo, pero te voy a pedir una cosa: por favor, no vayas a pedirle explicaciones, ni intentes averiguar nada por tu cuenta. Déjame manejar esta situación como a mí me parezca, por favor. Quiero tener mis propias experiencias y aprender... aunque sea de mis errores.


    —No voy a ir a hablar con él, ni me pienso meter en tu relación. Pero no puedo prometerte que, si te veo sufriendo por algo que te haya hecho Diego, no vaya y le parta la... —ese era Urko, en pleno ataque de testosterona—. Bueno, ya me entiendes. Eres mi hermana y no voy a permitir que te hagan daño.


    


     Asentí con la cabeza y no pude controlar en impulso de abrazarle, por el cariño con el que me había dicho lo que pensaba y, sobre todo, por no juzgarme. Verme envuelta en un triángulo amoroso no era algo que me hiciera precisamente feliz, pero uno no elige de quién se enamora. Cuando sucede, se siente algo tan fuerte que solo quieres estar con esa persona, aunque todas las señales te indiquen que te estás equivocando.


    


     Urko se marchó del cuarto con una sonrisa en la cara, pero antes de salir me dijo que había quedado a las once en punto. No le gustaba llegar tarde, era una manera de decirme que estuviera preparada y que no le hiciese esperar. Yo, aquella tarde, había decidido no salir. Laura me había venido a buscar, pero le había dicho que prefería quedarme en casa descansando, para estar fresca por la noche. Pasé parte de la tarde leyendo en el porche y tomando el sol. No corría nada de brisa, por lo que acabé subiendo al cuarto a escuchar música y seguir leyendo. Puse la banda sonora de la película El piano. Es algo antigua, pero me resulta relajante y me gusta escucharla mientras leo. Sin darme cuenta, dejé de prestar atención al libro y empecé a soñar con Diego. Aunque Urko dijera que no quería hacerme dudar, era inevitable reflexionar sobre lo que me había dicho. Tenía que ser sincera conmigo misma, Diego estaba tardando mucho en dejar a Míriam y eso era bastante raro. No podía dejar de darle vueltas.


    


     Para cuando me di cuenta, ya eran las nueve. La tarde se había pasado muy rápido. Urko subió a avisarme de que la cena ya estaba y bajamos juntos. Cenamos sin hablar de nada en concreto y, nada más terminar, cada uno se fue a su habitación a prepararse. El gel de vainilla se me estaba terminando, tenía que avisar a mi madre para que comprase más el viernes próximo. ¡Qué cansada estaba de la bendita escayola! Aunque intentara no pensar en ella, la hora de la ducha era lo peor. Me costaba muchísimo lavarme el pelo, porque lo tenía muy largo y no podía manejarlo. Tardaba el doble de lo habitual. Pero ya no estaba enfadada por el accidente. Gracias a eso, había vivido toda la historia con Diego, lo cual, de momento, era lo mejor que me había pasado. Pensando en lo que iba a ponerme para mi primer sábado de fiesta, quise salir de la rutina de los pantalones y pensé estrenar un vestido negro que me había regalado mi madre. Yo había insistido en que no se gastase el dinero en ropa que no era de mi estilo, pero ella había dicho que, por una vez, le diera el gusto de verme vestida de chica. Y, mira por dónde, al final se había salido con la suya... Ahora tendría que agradecérselo, porque mis amigas se pondrían preciosas y yo no quería ser el patito feo. De modo que me lo puse y me miré al espejo. Y fue toda una sorpresa. No me quedaba nada mal y me hacía parecer más delgada, lo cual era un punto fuerte a su favor. Entré en el baño y me dispuse a luchar con el pelo, pero él gano y acabé por dejármelo suelto. Traté de marcarme el rizo con el secador, pero con una sola mano era casi misión imposible. Al final conseguí que fuera aceptable, con rizos suaves y cayéndome por los hombros, hasta me hacía la cara más alargada. Entonces Urko entró en mi habitación.


    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana? —me preguntó, guasón.


    —Cállate, bobo —dije, sin poder contener una carcajada.


    —Estás preciosa, Luna, tendrías que salir así más a menudo.


    —Me da vergüenza que me digas esas cosas —confesé, porque me resultaba fácil expresar mis sentimientos ante mi hermano—. Vámonos, que nos estarán esperando.


    


     Le empujé para que saliese de la habitación, apagué la luz y salí tras él. Todavía no habían llegado nuestros amigos, por lo que a mis padres les dio tiempo de soltarnos el discurso sobre la responsabilidad y su preocupación por nosotros. Por suerte, nuestros amigos aparecieron enseguida y el discurso fue corto. Laura y Sandra estaban encantadas con mi aspecto femenino pero, frente a ellas, a mí me seguía pareciendo poco.


    


     Fuimos con los chicos hasta el pueblo de al lado, ellos delante y nosotras detrás, hablando de nuestras cosas. Una vez allí, en lugar de hacer la ronda por todos los bares como parece que era la costumbre, decidimos ir directamente a la discoteca, pues ya eran casi las doce. Urko me pidió que le avisara si decidía irme, así no tendría que estar pendiente de mí todo el tiempo. Cuando entré en aquel lugar por primera vez, estaba bastante nerviosa, sobre todo porque era un sitio que no conocía. Las tres entramos juntas y nos quedamos en la zona de la entrada. Laura quiso explicarme cómo era por dentro y dónde estaba todo, pero yo, en lugar de escucharla, me puse a buscar a Diego entre la gente. Cuando por fin lo encontré, una punzada de dolor me atravesó el corazón, dejándome sin respiración. Estaba con Míriam, besándose, de los más acaramelados. No podía creerlo, con todo lo que había pasado la noche anterior, todo lo que me había dicho, las escenas de celos por Christian... de pronto mi Satán explotó y todo el dolor se convirtió en una profunda rabia. “¡Qué le aproveche! —pensé— No va a arruinarme la noche. Si quiere guerra, no sabe con quién se la ha buscado”.


    


     Laura estaba dándome codazos en el costado. Se había dado cuenta de que no la estaba escuchando, pero no entendía por qué. En lugar de explicárselo, la miré y sonreí, como si nada. Volví a mirar a Diego, pero esta vez me vio y se apartó rápidamente de Míriam. Tarde y mal, capullo. Me saludó con la mirada pero, antes de que yo pudiera responderle con todo mi desprecio, Christian se interpuso entre nosotros.


    —¿Luna? Estás preciosa... —dijo, con los ojos muy abiertos.


    —Gracias, Christian —respondí, al tiempo que me daba un abrazo lleno de efusividad que yo aproveché para volver a mirar a Diego. Su nerviosismo se había transformado en enfado. Pues mejor. Sin soltar a Christian, le di dos besos y me acerqué a su oído—. Vamos, te invito a tomar algo.


    —No —dijo él, siempre tan amable—, te invito yo.


    


     Me cogió de la mano y nos fuimos a la barra. Laura y Sandra venían detrás, y yo miré significativamente a Laura para hacerle entender que no me dejaran a solas con él. Por suerte, me entendió a la perfección. Me coloqué de tal forma que le daba la espalda a Diego y a su querida novia. No quería que toda mi noche girara en torno a esos dos. Era la primera vez que salía de fiesta con mis amigas y no estaba dispuesta a amargarme. Pasamos un rato charlando en la barra hasta que a Laura se le ocurrió la genial idea de que saliéramos a bailar. La verdad es que la música no estaba mal y, en el centro de la pista, estaban Urko y sus amigos, pasándoselo en grande.


    —Id vosotras por delante —les dije—, que tengo que ir al baño.


    —Estaremos en el centro —dijo Laura—, no hay pérdida.


    —Vale, voy enseguida.


    


     Para llegar al baño había que atravesar una especie de túnel de unos tres metros de largo y poco iluminado. Ya iba a a tirar de la manilla de la puerta, cuando alguien me cogió por la cintura. Temblé ante la perspectiva de que fuera Diego, porque no me apetecía empezar una conversación que terminaríamos discutiendo. Por suerte, era Urko.


    —¿Qué tal te los estás pasando? —me dijo.


    —Perfectamente... ¿por qué? —sabía que me lo estaba preguntando porque él también había visto a Diego con Míriam.


    —Solo quiero saber si estás bien —añadió, algo más serio.


    —Estoy bien Urko, pero tengo que entrar al baño... ya.


    —Vale, vale... no quiero que pase como cuando eras pequeña y te hacías pis encima de mí...


    


     Le empujé, porque su comentario no me hizo ninguna gracia. Entré en el baño y, para mi desagrado, me encontré allí a Míriam, retocándose el maquillaje. Me vio a través del espejo, igual que yo a ella, pero no nos saludamos. No éramos amigas, y yo no tenía ninguna intención de ser amable. No sé si lo hizo adrede, pero enseguida empezó a hablar de Diego con una de sus amigas, lo suficientemente alto como para que yo pudiera oírla con claridad. Según ella, su relación estaba mejor que nunca. Por lo visto, la noche anterior se había presentado en su casa a eso de las tres de la mañana y habían hecho el amor con una pasión desconocida hasta entonces. Nunca antes se había acostado con ella con tantas ganas, dijo, dejando entrever que no le parecía un amante demasiado especial.


    


     Yo estaba detrás de la puerta de uno de los servicios, escuchando y sintiéndome sucia. Todo lo que pasó la otra noche había sido una mentira. Se estaba burlando de mí, sin duda, aunque yo no entendía qué sacaba él de todo aquello. ¿Qué pretendía, hacerme un favor? ¿Para qué? No quiero volver a hablar con él en toda mi vida —pensé—. Esta tontería se acabó. Míriam tenía que estar diciendo la verdad, porque la hora era la misma a la que nos habíamos separado nosotros. Tenía tantas ganas de llorar... ¿Cómo podía doler tanto? Me dolía en el mismo corazón, pero no pensaba dejar escapar ni una sola lágrima por él. No necesitaba sus besos ni sus caricias, de modo que me recompuse como pude, salí del servicio y me lavé las manos. Volví a salir al pasillo de tres metros, justo detrás de ella y de su amiga. Vi aparecer a Diego por encima de sus cabezas. Se dirigía al baño, pero Míriam lo interceptó y se le colgó del cuello. Fijé la mirada al frente y seguí caminando como si no los hubiera visto. Al pasar junto a ellos, fingí que no existían. Creo que Diego me saludó al pasar, pero yo seguí fingiendo que no los veía ni los oía, todavía más indignada. ¿Cómo era capaz de saludarme con su novia colgada del cuello? Me dirigí a la pista de baile notando su mirada clavada en la nuca. Estaré enamorada —pensé—, eso no se lo puedo negar, pero no permitiré que juegue más conmigo.


    


     Al volver a la pista de baile solo encontré a Laura y a Sandra, disfrutando como locas. El grupo se había dividido y los chicos ya no estaban. Cuando me vieron llegar, me notaron en la cara que algo no iba bien.


    —¿Qué te pasa? —preguntaron.


    —Nada, todo perfecto —mentí, esperando que, aunque se dieran cuenta de que mentía, entendieran que no quería hablar—. Vamos a bailar.


    —Eso no te lo crees ni tú —dijo Laura.


    —De verdad chicas, estoy bien —insistí—. Ya hablaremos de camino a casa.


    


     Laura echó un vistazo a la zona de los reservados. Encontró uno vacío y me llevó de la mano hasta allí, mientras Sandra nos seguía. Nos sentamos y volvió a preguntarme lo mismo.


    —Ya puedes empezar a contarnos lo que ha pasado, que aquí no te va a escuchar nadie.


    —¿Por qué no hablamos en otro momento? —hice un último intento para no contárselo, porque me daba vergüenza haber sido tan tonta— Hemos salido a divertirnos...


    —No nos podemos divertir sabiendo que te ha pasado algo cuando has ido al baño —dijo Sandra, y yo entendí que a mí me pasaría lo mismo en su situación. Aunque no me apetecía hablar, me resigné a contárselo porque ellas eran mis amigas. Y eso hice.


    


     Les conté todo lo que había pasado, desde la noche anterior hasta lo que acababa de escuchar de boca de Míriam. Según se lo iba contando, sus caras se iban transformando en máscaras de furia. Cuando acabé, Laura se levantó de un salto.


    —¿Adónde vas? —dije, preocupada por su carácter impulsivo.


    —Voy a cantarle las cuarenta a ese cabrón —dijo ella, con su voz más profunda.


    —Ni se te ocurra, Laura —le prohibí, olvidando mi tristeza por un momento—. Déjame manejar esto a mi manera.


    —¿A tu manera? Luna, no estás sola y ese se merece un buen bofetón.


    —Sé que no estoy sola —respondí, tratando de aplacarla—, que vosotras haríais cualquier cosa por mí, que no tengo experiencia en relaciones... pero esto lo quiero hacer yo sola —.Laura se volvió a sentar.


     Las dos estuvieron mucho tiempo animándome, soltando barbaridades sobre Diego. Al final, de una manera muy sutil, cambié de tema. Mañana sería otro día y ya pensaría en todo lo ocurrido. Empecé a hablar sobre el libro que estaba leyendo cuando, sorprendidas, vimos cómo una chica estaba bailando y quitándose la ropa en el centro de la pista. Todo pareció volver a la normalidad. En pleno ataque de risa, nos pusimos a hablar sobre los personajes que te puedes encontrar en una discoteca. Así estábamos cuando, de pronto, todo un grupo de chicos se paró delante de nosotras. Comprobé con horror que se trataba de los mismos chicos que se habían metido conmigo en el parque. Laura también parecía muy nerviosa.


    —Hombre, Laura, ¿qué tal?


    —Raúl... —dijo ella, quedándose sin voz —¿Qué quieres?


    —Repetir lo del miércoles —dijo él, y todos los demás se rieron sonoramente.


    —¡Olvídalo!


    —No era eso lo que decías mientras...


    —¡Cállate! —explotó Laura, levantando la mano para darle una bofetada, pero él la agarró del brazo antes de que llegara a tocarle—. ¡Suéltame! ¡Ni se te ocurra tocarme!


    


     No sé cómo fue, pero en un segundo Mario y Diego aparecieron entre ellos y nosotras. Míriam y sus amigas también se acercaron, pero creo que fue más para escuchar que para ayudar.


    —¿Tienes algún problema, Raúl? —dijo Diego, con la peor de sus caras de malo.


    —Contigo no, pero con Laura, sí.


    —Pues —intervino Mario, dirigiéndose a Raúl—, si tienes un problema con Laura, tienes un problema conmigo...


    —No me digas que es tu novia —se mofó entonces Raúl—. Entonces te interesará saber que el miércoles por la noche no parecía tener pareja...


    —¿De qué hablas, imbécil? —rugió Mario.


    —¿Tu novia no te cuenta lo que hace por las noches?


    —¡Cállate Raúl! —gritó Laura, roja de rabia y de impotencia.


    —¿Por qué? ¿No quieres que tu novio sepa lo bien que lo pasamos la otra noche?


    —Ya está bien, Raúl —dijo Diego, de forma cortante—. Creo que deberías marcharte.


    —Pues mira, Diego, creo que tú y yo todavía tenemos algo pendiente. Porque la del miércoles, cuando defendías a la gorda de tu novia, todavía te la guardo...


    —Entonces, ya son dos —respondió sin inmutarse—. Ésta y la del miércoles. Si quieres vamos fuera y hacemos cuentas.


    


     Pero nadie fue afuera. Diego empujó a Raúl con tanta fuerza que este perdió el equilibrio y cayó al suelo, provocando una pelea bastante fea. Diego y Raúl se engancharon de mala manera, mientras Mario agarraba al otro chico y trataba de tirarlo al suelo, aunque le estaba costando bastante. Por suerte, enseguida llegaron los guardias de seguridad de la discoteca para separarlos. Ni que decir tiene que nos echaron a todos de allí. Raúl y sus amigos se marcharon enseguida, no sin antes dejar claro que aquello no quedaría así y que ya se verían. Nosotras tres nos abrazamos, asustadas y nerviosas. Laura no podía controlar las lágrimas y repetía una y otra vez que conocía muy bien a Raúl y que su amenaza iba en serio. Diego y Mario se acercaron entonces a nosotras. Al principio pensé que venían a ver cómo estábamos, pero enseguida comprendí que algo no marchaba.


    —Laura —dijo Mario—, tenemos que hablar.


    —Dime... —respondió ella, todavía sollozando.


    —A solas, por favor —dijo, demasiado serio—. Quisiera entender lo que acaba de pasar.


    —No tengo nada que explicar pero, si quieres hablar, vamos...


    


     Echaron a andar por el camino que conducía de vuelta al pueblo. Yo me quedé allí, sentada al lado de Sandra, sin saber qué hacer. Tenía a Diego parado delante de mí, probablemente esperando para que nosotros también habláramos. Sandra también se dio cuenta y, muy sutilmente, sin decir nada, se levantó y volvió a entrar en la discoteca. Me estaba dejando sola con Diego, lo que menos me apetecía en aquel momento. Intenté levantarme e ir tras ella sin siquiera mirarle a la cara, pero me detuvo agarrándome del brazo.


    —¿Qué pasa, Luna? —me preguntó, como si lo que yo había presenciado no hubiera sucedido.


    —Nada, Diego —contesté, cortante—. Déjame. No tengo ganas de hablar contigo después de lo que has hecho...


    —¿A qué te refieres? —dijo, levantando mucho las cejas.


    —Da lo mismo —le dije, decepcionada, enfadada y conteniéndome las ganas de cruzarle la cara—. Me he llevado una gran decepción hoy contigo. Tengo que asimilar ciertas cosas y pensar en lo que quiero.


    —¿De qué estás hablando? —continuó la farsa.


    —De nada, yo nunca hablo de nada...


    —Déjate de ironías, Luna. Dime lo que te pasa o no dejaré que te marches.


    —¿En serio? —exploté al fin—. ¿Quieres saber qué me pasa? ¿Quieres que hablemos? Pues no vamos a volver a hablar, ni volveremos a vernos mientras sigas dándote el lote con Míriam delante de mis narices. Me he cansado de tu juego. No lo entiendo, ni lo quiero entender...


    —Pero ya te he dicho... —por favor Diego, pensé, detén esta farsa.


    —¡Me da igual lo que me hayas dicho! No quiero esperar más. No soporto que por la mañana me estés diciendo cosas bonitas y pidiéndome un beso, y por la noche estés... Después de lo que compartimos ayer... —no era capaz de terminar las frases, así que guardé silencio.


    —¿Te arrepientes de lo de ayer? —preguntó, el muy rastrero.


    —No le des la vuelta a la tortilla, por favor. Yo no me arrepiento de nada. Pero, después de lo que he visto y he oído hoy, ¿puedes tú decir lo mismo?


    —¿Qué has oído? —dijo, y el enfado brilló en el fondo de sus ojos.


    —¡Basta, Diego! ¡No voy a seguir con esto! —y era verdad, quería marcharme de allí cuanto antes— Mira, allí viene Míriam, a soltar un poco de veneno y marcar su territorio... Es la oportunidad perfecta, aprovéchala —este era mi verdadero ultimátum—. Si no, olvídate de que existo...


    


     Me di la vuelta y entré a la discoteca en busca de Sandra o de Urko, para decirles que me quería marchar, pero no encontré a ninguno de los dos. La discoteca era bastante grande, pero no tanto como para no verlos. Recorriendo la pista entre la gente, me topé con Christian.


    —Hola, Christian, ¿has visto a Sandra o a mi hermano?


    —No, la verdad... ¿qué necesitas?


    —Les quiero avisar de que me marcho —le dije, y sonó más triste de lo que pretendía—. La noche no da para mucho más...


    —Si quieres les digo a mis amigos que los avisen si los ven y te acompaño a casa —el bueno de Christian...


    —No, no quiero que tengas que marcharte por mí — respondí sinceramente.


    —No digas eso —me dijo sonriendo—. Yo encantado de pasar más tiempo contigo.


    


     Le sonreí con amabilidad. ¿Por qué Diego no podía parecerse a Christian? ¿O por qué, ya puestos, no me podía enamorar de Christian y ahorrarme el sufrimiento? Esperé mientras hablaba con sus amigos y luego dejé que me pusiera la mano en la espalda para salir de la discoteca. Seguía buscando a mi hermano con la mirada. ¿Dónde se habrían metido?


     La cuestión quedó a un lado cuando vi que Diego y Míriam seguían donde yo los había dejado, discutiendo. ¿Estarían rompiendo? ¿O solo le estaría dando explicaciones absurdas por los comentarios de Raúl sobre “su novia la gorda”? Al pasar junto a ellos, Diego nos miró y noté que su gesto se endurecía. Pero me dio igual. Christian pasó su brazo por encima de mis hombros y yo aproveché para tomarme la revancha: apoyé la cabeza en su hombro y seguí caminando sin dejar de mirar a Diego hasta que salió de mi campo de visión.


     El camino a casa se hizo eterno. Estaba dividida entre la culpabilidad por haberme aprovechado de la situación con Christian, y la indigestión que me había provocado la conversación con Diego. No dejaba de preguntarme si habría sido demasiado dura con él, si lo perdería todo después de aquella noche. Durante toda mi vida me habían gustado muchos chicos, pero por ninguno había tenido un sentimiento tan fuerte. Miré a Christian mientras me hablaba, no quería que pensara que no le escuchaba, así que de vez en cuando le sonreía y le daba alguna contestación monosilábica. Por fin llegamos a casa, no veía el momento de meterme en la cama y soltar todas las lágrimas que llevaba aguantando durante todo el camino.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Christian que, desde luego, no era tonto.


    —Nada, estoy cansada, solo eso... —mentí.


    —Sé que no es solo eso —dijo entonces, haciendo que me arrepintiera de subestimar su inteligencia—. Supongo que la pelea con esos chicos te estará pasando factura, ¿no?


    —Sí, todo ese lío me ha dejado muy mal cuerpo —volví a mentir, aprovechando su suposición—. Pero también estoy cansada.


    —Está bien, no quiero molestarte más. ¿Te veo mañana, a las once, en nuestro banco? Tengo algo importante que decirte...


    —No puedes hacer un comentario como ese y luego no decirme nada... —protesté, un tanto divertida.


    —Te lo diré mañana —dijo, testarudo—. Así pasarás todo el día pensando en mí, como yo en ti.


    


     Me dio un beso en la mejilla y salió corriendo, sin darme opción a insistir. ¡Qué afán tenía ese chico de hacer siempre lo mismo! No sabía qué querría decirme y eso me intrigó durante unos minutos. Sin embargo, cuando llegué a mi habitación y volví a ver la camiseta roja que había llevado en la cabaña, con Diego, Christian se esfumó. Supuse que muchas parejas habrían pasado por allí antes que nosotros pero, desde el otro día, para mí, la cabaña era nuestra. Tomé la camiseta y me acerqué para comprobar algo. Efectivamente, todavía olía a Diego. Visualicé su imagen a la salida de la discoteca, mientras nos marchábamos, y ya no pude aguantar más. Las lágrimas brotaron de mis ojos y cayeron por mis mejillas de forma incesante. Intenté parar, pero no pude. Me tumbé en la cama y me hice un ovillo recordando cómo me había besado Diego y la reacción física que ambos habíamos tenido. ¿Se podía fingir algo así? Desde luego, yo no. Todos mis besos eran reales y había sentido cómo los suyos también lo eran. Me abracé a la camiseta roja, aún llorando. Estaba tan cansada que no tardé mucho en dormirme.
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    Lo primero que vi cuando entreabrí los ojos, aún entre sueños, fue a Urko sentado en mi cama, luciendo una gran sonrisa. Por lo menos alguien está contento hoy, pensé, ya que no soy yo.


    —Buenos días, hermanita.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí sentado? —dije, con mi peor voz de recién levantada y un humor de perros.


    —Unos cinco minutos —dijo él.


    —¿Qué quieres? —volví a preguntar, con la esperanza de que se diera cuenta de que no tenía ganas de hablar— Mira que no estoy de humor...


    —Lo sé —me dijo entonces—, Sandra me lo ha contado todo. Menudo bastardo ese Diego...


    —Vale, vale, vale... —le interrumpí, porque cuando se pone a insultar no tiene fin— ¿Cómo es que Sandra te lo ha contado? Y dónde estabais los dos ayer cuando trataba de buscaros para irme a casa? —según lo decía, una idea me vino a la mente...— No me digas que Sandra y tú...


    —Que no te lo diga no hará que no haya pasado...


    —Pero... —no daba crédito a lo que escuchaba— ¿Cómo, desde cuándo, cómo ha pasado? —entré en una batería de preguntas a las que mi hermano tuvo que poner fin.


    —Para, para, Luna —dijo, levantando las palmas de las manos ante mi cara de asombro—. De una en una, por favor...


    —¿Cómo ha sido? —volví a intentarlo.


    —Todo empezó el fin de semana pasado. Laura se fue con Mario y Sandra tuvo que quedarse con nosotros. Empezamos a hablar de todo y de nada, la acompañé a casa y, cuando quise darme cuenta, nos estábamos besando...


    —Muy bonito —repliqué—. ¿Por que no me lo habéis dicho antes?


    —No sabíamos cómo te lo ibas a tomar, nos preocupaba que no te pareciera bien.


    —¿No sabíais cómo me lo iba a tomar? —dije entonces, indignada—. ¿A ti qué te parece? —fruncí el ceño para que notase mi malestar por lo que me estaba contando—. Me parece fatal. Ella es mi amiga y tú, mi hermano. Si todo esto sale mal, yo pierdo tanto como vosotros, o más...


    —Pero Luna... Yo pensé que te alegrarías...


    —¿Cómo quieres que me alegre? —grité, y la cara de Urko se transformó en una máscara de desconcierto ante mi reacción. Pensaba mantener la farsa un rato más, pero no fui capaz. No pude aguantarme más la risa y solté una carcajada enorme.


    —Eres una...


    —Sí, sí, ya lo sé... Pero te lo has tragado —dije, sin poder parar de reír—. ¡Tenías que haberte visto la cara! ¡Qué pena de foto!


    


     Se me echó encima y empezó a torturarme, haciéndome cosquillas para castigarme por lo mal que se lo había hecho pasar. Conociéndole, si lo que le dije llega a ser verdad, seguro que terminaba con Sandra para no hacerme daño. Pero la verdad era que su relación me ilusionaba mucho. Sandra es una persona con un gran corazón y, de mi hermano, no puedo decir nada malo. De hecho, creo que hacían una pareja increíble. Otra cosa sería lo que pensara Laura, dado que Urko siempre había sido su amor platónico. Por cierto, recordé entonces, ¿qué habría pasado entre Laura y Mario la noche anterior? No había vuelto a pensar en ella desde que se marcharon juntos, y ahora la curiosidad se había despertado. Sin embargo, tendría que esperar a que llegara la tarde para que me lo contase todo a la sombra de nuestros árboles en Nupara.


    


     Todavía estuvimos un rato más tumbados en la cama, hablando sobre la noche anterior. Urko que dijo que Diego no merecía que yo lo amara tanto. Porque ya habíamos establecido que yo amaba a Diego. Hasta yo me sorprendía de que se pudiera sentir tanto por una persona a la que acababas de conocer. Quizá fuera porque nadie me había demostrado hasta entonces que sintiera algo por mí. Aunque eso no era cierto, porque Christian trataba una y otra vez de demostrármelo. Pero algo en él no me atraía, y no sabía decir lo que era.


    


     Un rato después mi madre subió a buscarnos para la comida. Se mostró suspicaz y trató de sonsacarnos información sobre la noche anterior. En acuerdo tácito y silencioso con mi hermano, les conté todo lo que se podía contar, que no era mucho pero pareció ser suficiente para ellos. Imagino que sabían perfectamente que no estábamos contándolo todo, pero no presionaron más. Después de comer, me vestí, cogí mi libro y salí pitando hacia Nupara.


    


     Era muy pronto, pero siempre íbamos a esa hora, cuando menos gente había, para que no nos descubrieran. De haber ido más tarde, una de las muchas personas que paseaban por los caminos podía habernos visto entrar por el hueco hacia el sendero. Yo iba pensando que aquella noche había quedado con Christian, porque me había dicho que teníamos que hablar. Para ser sincera conmigo misma, debía reconocer que Christian era un chico encantador y me encantaba pasar tiempo con él, pero con quien yo quería estar aquella noche, pese a todo, era con Diego. Quería aclarar nuestra situación. También era verdad que, si quedaba con Christian, provocaba los celos en Diego, lo cual suponía que sentía algo por mí. Celos. Horrible palabra. Sinónimo de inseguridad. Si en una pareja hay confianza, los celos no pueden existir. Si la confianza se pierde es porque uno de los dos ha hecho algo que no debía, y ahí empiezan los problemas. Aunque, quizá, se pueden sentir celos sanos por alguien, sin reproches ni reclamos, solo haciéndote sentir querida y expresando el miedo a perderte. Ojalá ese fuera el tipo de celos que Diego sentía cuando me veía con Christian...


    


     Mis amigas todavía no habían llegado, así que me tumbé y empecé a leer. Corría una agradable brisa y me sentía tan relajada que me quedé dormida. Al de un rato, no sé cuánto, me desperté notando que había refrescado mucho. No llevaba reloj, pero sabía que era ya bien entrada la tarde y mis amigas no habían llegado. Me incorporé y, apoyada en el tronco del árbol, leí un rato más para hacer tiempo. Pero, cuando empezó a oscurecer, Laura y Sandra seguían sin aparecer. Cerré el libro y me dispuse a marcharme, cuando escuché voces y risas. Eran ellas, al fin.


    —¿Dónde vas? —preguntó Laura, sonriente.


    —Ya me iba, pensaba que no ibais a venir.


    —¿Cómo íbamos a fallar un domingo?


    —Como es tan tarde, pensé que habríais quedado con vuestros “respectivos”...


    —Nuestros respectivos ¿qué? —dijo Laura, mirando a Sandra extrañada—. ¿Me he perdido algo?


    —Tenías que soltarlo ¿no? —dijo Sandra, dirigiéndome una miradita de fastidio.


    —Creía que ya se lo habrías contado —respondí, aunque no era del todo cierto—, como veníais juntas y riéndoos...


    —Estaba esperando a llegar aquí para deciroslo a las dos a la vez... —dijo, dejándome a la altura del barro— podemos sentarnos y os lo cuento, aunque creo que no soy la única que tiene algo que contar...


    


     Una vez sentadas, nos mirábamos las unas a las otras, pero parecía que ninguna quería ser la primera en hablar. Al final, decidí hablar yo primero, aunque tampoco es que tuviera mucho para contar.


    —Ayer hablé con Diego, fuera de la discoteca. Míriam venía hacia nosotros y le dije que aquel era un buen momento para romper con ella u olvidarse de mí. Creo que fui un poco brusca, pero esta situación me está volviendo loca. Cuando está conmigo es tan...


    —Capullo... —dijo Sandra, terminando mi frase.


    —No, Sandra. Es muy cariñoso, me trata con delicadeza y me hace sentir especial.


    —Luna, despierta, por favor... Siento ser dura contigo, pero no es normal que un chico que ha estado besándote y diciéndote todas esas cosas bonitas, se meta en la cama de otra en cuanto te das la vuelta.


    —Ya, pero... —quise protestar, pero ella tenía toda la razón.


    —Pero nada, Luna. Yo no quiero que sufras. Lo mejor es que le dejes las cosas bien claras. Tienes que contarle lo que le escuchaste decir a Míriam en el baño, a ver qué excusa se inventa. Si, aún así, no la deja, deberías romper del todo con él. De lo contrario estarás condenada a sufrir.


    —Ayer —dije, esperanzada—, cuando me fui con Christian, los dejé discutiendo. Puede que ya la haya dejado...


    —No —dijo Laura, secamente.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Te ha dicho algo Mario?


    —Pues sí, la verdad es que sí. Le saqué el tema con mucho cuidado y me dijo que Diego estaba muy bien con Míriam, y que nunca se fijaría en una chica como tú. Las palabras exactas fueron que Diego solo sale con chicas que están muy buenas y que tú no estás en su prototipo...


    —Pero, entonces... —contesté, queriendo recordarle las veces que nos habíamos besado y lo que habíamos sentido.


    —Entonces le pregunté por qué andaba detrás de ti, y me dijo que era por pena, porque por su culpa tienes el brazo roto —terminó de hablar, dejándome destrozada—. Lo siento mucho, pero tienes que saberlo todo.


    


     Quise aparentar entereza, pero, sin querer, las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas. ¿Por qué?, me preguntaba, ¿qué ganaba haciéndome creer que me quería? Con un simple “lo siento” habría bastado, no era necesario montar aquel teatro después. El dolor se convirtió en rabia en unos segundos. Me sequé las lágrimas y apreté la mandíbula.


    —¿Estás bien? —preguntó Sandra, llena de preocupación.


    —No, no estoy bien, pero si Diego cree que por darme cuatro besos me ha hecho el favor de mi vida, está muy equivocado —mi Satán interno se estaba poniendo los guantes de boxeo—. Si quiere guerra, la tendrá.


    —¿Qué estás pensando? —dijo Laura, que me conocía de sobra.


    —Nada, no estoy pensando nada... Pero eso es lo que va a tener conmigo, ¡nada! —dije, casi gritando—. Vamos a cambiar de tema y voy a pediros un favor. No quiero que volvamos a hablar de Diego nunca más. ¡Se terminó para mí!


    —Con nosotras no hace falta que te hagas la dura, Luna —dijo Sandra, que tenía una sensibilidad especial para los sentimientos de las personas.


    —No me estoy haciendo la dura, la verdad es que estoy destrozada —fui sincera—. Pero cuanto menos hablemos de él, antes me quitaré este dolor del pecho —cogí aire y decidí que por ese día el tema de Diego había terminado—. Ahora te toca contar a ti, Sandra.


    —Vale —dijo ella, un poco nerviosa por su repentino protagonismo—. Solo quiero que me prometáis que no os vais a enfadar, ninguna de las dos —miró directamente a Laura, convencida de que la noticia que iba a darnos no le sentaría nada bien—. Estoy... con Urko.


    —¿Qué? —gritó Laura, pero se notaba que no estaba enfadada— ¡Qué perra!


    —¿Te molesta? —preguntó Sandra que, de haber sido un cachorro, tendría las orejas completamente gachas.


    —Qué va... Yo estoy con Mario y me va bien —dijo Laura, soltando la bomba sin avisar— Aunque te diré que Urko es mi amor platónico y me das un poco de envidia sana, no lo negaré...


    —Y tú, Luna —se dirigió a mí, esperando mi aprobación—, ¿no vas a decirme nada?


    —Yo me alegro por los dos —respondí sinceramente, consiguiendo que Sandra por fin se tranquilizara—. Lo único que tengo que decirte, para dejarlo bien claro, es que mi hermano es mi hermano y yo, soy yo. Si algo sale mal entre vosotros, espero que sepas diferenciarlo, porque nuestra amistad no tiene nada que ver con vuestra relación y yo no estoy dispuesta a salir perdiendo.


    —Lo entiendo perfectamente —dijo—. Lo tengo claro.


    —También quería deciros otra cosa más —añadí muy seria, logrando la atención de las dos—. Ahora que tenéis novio y estáis de lo más felices, avisadme si pensáis que nuestros hábitos van a cambiar. Sobre todo, espero que no se os ocurra contarles dónde está Nupara...


    —¿Qué dices, Luna? —dijo Sandra—. Nupara es sagrado y eso no lo cambia nadie. Los domingos es nuestro día y quedaremos aquí, como siempre. Lo que pasa es que, ahora que salimos de noche, tendremos que venir algo más tarde para dormir un poco más, que es lo que ha pasado hoy...


    —Perfecto —asentí, quedándome más tranquila—. Entonces, Laura, ya puedes terminar de contarnos lo que pasó anoche con Mario.


    


     Laura nos contó que Mario quería hablar sobre lo sucedido con Raúl. Ella le había explicado de qué lo conocía y también, más o menos, lo que había sucedido la noche del miércoles. Más o menos significaba que no le había dicho que se habían acostado ya que, según ella, solo con decirle que se habían enrollado ya se había puesto bastante celoso. Tanto, que le dijo que se olvidara de todas las excusas que le había dado la última vez y que se considerase oficialmente su novia.


    —Me alegro un montón por las dos —dije yo, y debió sonar conformista, por sus miradas caritativas.


    —Tranquila, Luna, que lo de Diego se te pasará, te lo digo yo. Nadie es imprescindible para vivir...


    —Lo sé, chicas, lo sé...


    


     Nos levantamos del suelo porque ya se estaba haciendo tarde y la temperatura, aquella noche, había bajado bastante. Mis dos amigas, antes de marchar, se acercaron a mí y me abrazaron fuerte, con todo su cariño. Tuve que apretar la mandíbula para evitar que las lágrimas se me escaparan. El dolor me estaba desgarrando por dentro, pero no quería que sintieran lástima por mí.


    


     Al llegar a casa, subí a mi cuarto sin hablar con nadie. Puse algo de B. B. King y me tumbé sobre la cama, llorando, al fin. Todas las lágrimas que había contenido mientras escuchaba hablar a Laura explotaron en ese momento. Un nudo me oprimía el estómago subiendo hasta el pecho, casi sin dejarme respirar. El amor. Una palabra tan corta y con un significado tan bonito. Y, a la vez, tan doloroso cuando te hacen sufrir que casi habría preferido no sentirlo nunca. Casi. Pero no cambiaría por nada las pocas horas de amor que había vivido con Diego. Era difícil de explicar. Solo quien ha estado enamorado de verdad lo puede entender. Aunque por su parte solo hubiera sido un engaño...


    


     Aquella noche había quedado con Christian y ya se me estaba haciendo tarde. Me levanté haciendo un soberano esfuerzo de voluntad y me metí en el baño para lavarme la cara. Quería quitarme los rastros de lágrimas de los ojos para que Christian no notase que había estado tan mal. Pero cuando me miré en el espejo, descubrí que, por supuesto, tenía los ojos completamente hinchados y enrojecidos. Aún así, traté de lavarme con agua muy fría para bajar la hinchazón y luego me sequé sin frotar.


    


     Bajé las escaleras a todo correr, saludé a toda la familia sin pararme y salí de casa como una exhalación. Si me paraba, se fijarían en mi cara y no me apetecía inventarme alguna explicación ridícula. Apreté el paso y llegué adonde habíamos quedado demasiado pronto. Christian no estaba allí y casi me alegré: le esperaría un rato y, si no llegaba, me marcharía, evitando tener que aparentar que no me pasaba nada.


    


     La noche era perfecta. Me encanta mirar las estrellas y el cielo estaba plagado, todo iluminado por la luna llena. Me concentré en esa preciosa imagen, pero solo consiguió entristecerme aún más. Tan absortaba estaba en mis pensamientos, que no me di cuenta de que Christian había llegado. Giré la cabeza y allí estaba, sentado junto a mí, mirándome y sonriendo. ¿Cómo podía no haberme dado cuenta de que un chico como él estaba allí sentado, conmigo?


    —Hola —dijo suavemente.


    —Hola, Christian.


    —¿En qué estás pensando?


    —En nada, tonterías...


    —Tonterías muy importantes para ti, porque ni siquiera te has dado cuenta de que he llegado...


    —Es verdad —dije, avergonzada—. Pero no es nada importante. Cuando miro las estrellas, algo me absorbe, es como si dejara de estar aquí y me elevase junto a ellas para mirar el mundo desde arriba...


    —Eso es lo que me gusta de ti —dijo entonces, con su franqueza habitual—. Nunca sé lo que vas a decir en cada momento. Creí que podías estar pensando en mí y en lo que tengo que decirte... —añadió, con un fondo de decepción en la mirada.


    —También he pensado en eso, no te creas —dije, para concederle al menos mi interés—. Ayer me quedé muy intrigada.


    —Antes de nada, quiero darte esto —saco una caja envuelta en papel de regalo, sorprendiéndome por lo inesperado de la situación—. Toma, espero que te guste.


    —Pero... no entiendo. No tienes por qué hacerme un regalo—cogí la caja y la desenvolví con cuidado, pues no me gusta romper el papel. Miré de refilón a Christian y puede notar su ansiedad. La caja era de La Luna de Plata, de la diseñadora burgalesa Sara Serna, que hace diseños muy especiales y personalizados. Dentro había una pulsera de plata de la que pendían pequeñas lunas y estrellas labradas—. Muchas gracias —dije, perpleja—, es preciosa...


    —Me alegro de que te guste —dijo—, en cuanto la vi, supe que era para ti. ¿Me dejas ponértela?


    —Espera, Christian —tuve que detenerlo hasta que aclarásemos la situación—. No entiendo a qué viene esto, supongo que no les regalas pulseras a todas tus amigas, ¿no?


    —Es verdad. No lo hago —dijo, todavía mirándome a los ojos y haciéndome sentir incómoda—. Pero tú no eres solo una amiga para mí, ¿no te has dado cuenta? —¡se me estaba declarando! No me podía estar pasando esto, ¿cómo iba a decirle lo que sentía sin herirle? ¿Como le iba a contar toda la historia con Diego?— La verdad es que me gustas mucho. Más que eso, hacía mucho que no sentía por nadie lo que siento por ti.


    —No sé, Christian... —no sabía qué decir.


    —El año pasado, en fiestas, nos tropezamos mientras bailabas en la verbena con tus amigas. Yo te agarré para que no te cayeras y tú me miraste y, con una sonrisa muy tímida, me pediste perdón. Esa fue la primera vez que pude notar tu olor a vainilla. Desde entonces, cada vez que algo huele así, me acuerdo de ti. Nadie me había calado tan hondo en tan poco tiempo —siguió diciendo, mientras yo quería que me tragase la tierra—. Este verano, desde que llegaste, noté que me ponía nervioso solo con verte. Y la primera vez que coincidimos aquí, no fue casualidad...


    —Eso lo sabía —dije, contenta de poder participar en una conversación sobre la que no tenía ningún control—. Mi hermano te había chivado que yo saldría a dar una vuelta. El sabía que sentías algo por mí y te lo dijo a propósito...


    —Es verdad —se rió—, él me lo dijo. Estaba tenso porque no sabía cómo empezar una conversación contigo. ¡Suerte que se te había soltado un cordón! Era la ocasión perfecta, así conseguí que pasáramos un rato charlando y cuando empecé a conocer tu forma de ser, comprendí que me estaba pillando contigo. Estoy... bastante enamorado.


    —No sé qué decirte, Christian —intervine, tratando de quitarle importancia al asunto—. ¿Enamorado?


    —Enamorado, sí —insistió, plenamente seguro—. Y quería regalarte esa pulsera y pedirte que seas mi novia.


    —Me siento muy sorprendida —se me escapó, después lo quise arreglar—. Y halagada, claro. Pero yo...


    —Espera un poco, Luna —me cortó, astutamente—. No digas nada. Acepta la pulsera hoy y prométeme solo que lo pensarás unos días. No quiero que te sientas presionada por lo que te he dicho. Prefiero que lo pienses y y me des una respuesta sincera. Podemos volver a quedar aquí el jueves...— me miró, valorando mi expresión. Luego dijo— ¿Me dejas ponerte la pulsera?


    —Está bien —tuve que claudicar, no podía decirle que no—, pónmela. Y también acepto que quedemos el jueves...


    


     Me puso la pulsera con mucho cariño, pero el roce de sus dedos en mi piel no me hacía sentir nada. Le miré, buscando algo en el fondo de su pupila, pero solo encontré ternura. No pude evitar darle un abrazo porque me sentía identificada con su situación. Pero, al mirar por encima de su hombro, vi a Diego a lo lejos, apoyado en el muro del borde de la carretera, con los brazos cruzados sobre el pecho. ¿Qué hacía, controlarme? ¿No se suponía que yo no era su tipo? Tenía en mi mano la ocasión perfecta para vengarme de él, solo que era incapaz de hacerle aquello a Christian. Fingí que no le había visto, aunque mi corazón, chivato, latía más fuerte que nunca. Besé a Christian en la mejilla y volví a darle las gracias. Entonces, me hizo una pregunta comprometida.


    —Me he dado cuenta de que tú y tus amigas, a veces, desaparecéis por la tarde o durante todo el día. ¿Donde os metéis?


    —Espero que no te importe —dije, asertiva—, pero a esa pregunta no te puedo contestar. Es uno de los pocos secretos que tenemos mis amigas y yo.


    —Eso hace que me pique la curiosidad —dijo él, divertido.


    —Sí, pero sigue siendo un secreto y prefiero que sea así. Lo único que te pido es que no intentes indagar en este tema, es algo privado.


    —De acuerdo. Si es tan importante para ti lo dejaré pasar —aceptó.


    —¿Vas a acompañarme a casa?


    —Claro, vamos.


    


     Christian no se dio cuenta, pero le pedí que me acompañara a casa porque temía que si me iba sola Diego me seguiría. Y no me apetecía hablar con él. Si pensaba que al día siguiente yo aparecería por la cabaña, lo tenía claro.


    


     De camino a casa, le hablé a Christian sobre Luca, para cambiar de tema. Le dije que la semana siguiente vendría a casa para quedarse durante las fiestas. Le conté lo especial que era para mí y lo que él sentía por mi hermano. Al principio le hizo mucha gracia, pero luego dijo que, si era tan especial para mí, tenía muchas ganas de conocerlo. Al llegar a casa, me besó en la mejilla se despidió.


    


     Ya en la cama, pensé en el plan para el día siguiente. No había quedado con mis amigas. Ahora ellas tenían novio y no quería presionarlas para que quedasen conmigo por que no estuviera sola. Me habría gustado que fuéramos a bañarnos al río, lo que más echaba de menos en todo el verano. Faltaba poco para librarme de la escayola y, probablemente, sería lo primero que haría. Me dormí recordando las veces que nos habíamos bañado los veranos anteriores, juntas las tres, y desperté al día siguiente con una sensación de vacío que nunca había tenido. Sandra estaba con Urko; Laura, con Mario; pero Diego a mí no me quería. Necesitaba desesperadamente a Luca, la única persona con la que ahora podía contar. Sabía que mis amigas estaban allí para lo que necesitase, pero también sabía que debía dejarlas disfrutar su momento. No pensaba dejar que lo que me había contado Laura me afectase aún más, tenía que animarme y dejar de lado el dolor. Aunque había prometido no encender el teléfono hasta las fiestas, justo para saber cuándo vendría Luca, pensé saltarme la promesa. Incluso llegué a coger el teléfono pero, justo antes de encenderlo, me arrepentí. De todas formas, tampoco podría hacerle un resumen de todo lo que me había ocurrido en una sola llamada. Esperaría su llegada, lo llevaría a Nupara y estaría todo el día con él, hablando y hablando.


    


     Bajé a desayunar en pijama y sin duchar. Hoy prometía ser uno de esos días de estar en casa y relajarse. Me tiré en el sofá y, aunque no había nada interesante en la tele, me quedé allí por no salir al porche. Si, por un casual, Diego decidía aparecer por allí como la última vez, tendría que hablar de cosas que prefería olvidar. Traté de planificar una tarde productiva. Una de mis pasiones es escribir cuentos, aunque parezca un tanto raro, porque llevo muchos años leyendo y eso me ha dado bastante imaginación para crear historias. Urko me ha animado muchas veces para presentarme a algún concurso, pero temo que rechacen mi trabajo y nunca lo he hecho. No sé si se me da bien o no, pero la verdad es que me ayuda a distraerme y me divierte mucho. Por eso, a la hora de comer, aunque no tenía muchas ganas, hice un esfuerzo por meter algo en el cuerpo y, después, subí a mi habitación y puse algo de música cañera, para cargarme de energía y escribir algo. Cogí un CD de Urko, a quien le gusta mucho el rock y siempre está buscando en internet grupos que no sean comerciales. Uno de los que más le gusta es Encrucijados, un grupo de Argentina que suena bastante bien y que suelo usar para activarme, a pesar de que yo no soy muy fan del rock. Puse la música y me senté a escribir. Aunque me concentré mucho en inventar una nueva historia, de vez en cuando mis pensamientos se perdían en recordar los besos que Diego me había dado, pero me obligaba a volver a concentrarme. También me fijé en la pulsera de Christian, que llevaba en la mano derecha porque tenía la izquierda escayolada. Recordé que el jueves había quedado con él y que tendría que decirle que no quería tener una relación con él sin explicarle que estaba enamorada de Diego. Me daba pena pensar que podía perder su amistad...


    


     Estaba sonando la canción titulada “Mañana tal vez!” cuando Urko entró en la habitación sin llamar antes.


    —¡Lo tienes tú! —dijo, por encima del volumen de la música.


    —Sí, loco... ¡No grites!


    —Te están esperando abajo —dijo luego, bajando un poco el volumen.


    —¿Quiénes? —me extrañé—. no me apetece salir hoy...


    —Tus amigas, Laura y mi niña...


    —¿Tu niña? —no pude evitar reírme.


    —Sí, mi niña, ¿qué pasa? —se hizo el ofendido— ¿No puedo llamarla como quiera?


    —Por supuesto... —me mofé— Anda, baja y diles que no me encuentro bien, no tengo ganas de salir.


    —Dime lo que te pasa, porque no pienso engañarlas —dijo mi hermano, el honrado.


    —Nada. Déjalo, ya bajo yo...


    —Pero Luna, dime qué pasa...


    


     Me levanté sin contestar y bajé a decirles que no tenía ganas de salir porque no me sentía bien. Pensé que así ellas podrían quedar con sus chicos.


    —Hola chicas...


    —¿Qué haces así vestida? —dijo Laura, con su tono de mandona— Hemos pensado ir a bañarnos al río. Ya sabemos que no te puedes bañar, pero algo haremos con ese brazo —siguió diciendo—. ¡Vamos! ¡Date prisa!


    —Mejor vamos mañana. Llevamos comida y nos quedamos en el río todo el día —le respondí.


    —No estarás así por Diego, ¿no?


    —No —dije, disimulando de pena—, es que anoche estuve con Christian y creo que he cogido frío.


    


     No sé si las convencí, pero al decirles que había estado con él empezaron a hacerme preguntas y acabamos las tres sentadas en el balancín del porche. Les hice un resumen de la cita con Christian, de su regalo y de su petición. Las dos se emocionaron mucho y me animaron a decirle que sí para superar de una vez lo de Diego.


    —Ese chico es genial, Luna —dijo Sandra—. Ha tenido un detalle precioso, la pulsera es chulísima.


    —Sí, es muy bonita, pero yo no mando en mi corazón...


    —¿Ni siquiera lo vas a intentar? —dijo Laura, muy pragmática.


    —No pienso usarlo como segundo plato, no se lo merece, con lo bien que se está portando conmigo...


    —Pero, Luna...


    —Pero nada, Laura —le corté, para que no me calentara la cabeza—. Déjalo estar. Tengo la cabeza que me va a explotar, de tanto pensar. No me encuentro bien, chicas —dije, poniendo punto final a nuestra conversación—. Me voy a tumbar...


    


     Al ir a levantarme, vi que Diego se acercaba por el camino. Le hice un gesto con la cabeza para que no se acercara, pero aún así siguió caminando. Se me paró el corazón. Respiré hondo y, haciendo acopio de todo mi orgullo, entré en casa, le dije a Urko que Sandra le esperaba y subí a mi habitación. Cerré la puerta y me quedé allí, apoyada como si me estuviera escondiendo. “¡No voy a llorar!”, me dije, mientras respiraba profundamente, como si eso fuera a evaporar las lágrimas. Sabía que en ese mismo momento él estaría abajo, hablando con mis amigas, pero me daba igual. Este día es solo para mí, me dije mentalmente, una y otra vez. Puse la música todavía más alta y me senté a escribir de nuevo. Había escuchado tres veces seguidas el mismo disco cuando terminé de escribir mi cuento. Lo leí un par de veces, en silencio, decidiendo que me había quedado bastante bien. Quizá, al fin, decidiera presentarme a algún concurso sin pensar en lo que dirían los demás. En esta vida, me dije, hay que ser valiente y luchar por los sueños. Si no lo intentas, seguro que no lo consigues.


    


     Con aquellos pensamientos, empecé a sentirme más animada. Miré la hora y vi que eran ya las ocho. La mejor opción, a esa hora, era preparar un bol de palomitas y ponerme alguna de mis películas favoritas. Bajé a la cocina y, tras poner las palomitas en el microondas, empecé a buscar alguna película. No tenía muchas para elegir allí, en el pueblo, solo unas cuantas de las más antiguas. La que más me gustaba era Mi chica, de Anna Chlumsky y Macaulay Culkin. Es una película de 1994, bastante vieja, pero es tan tierna que no me canso de verla. Cuenta una historia de amistad entre dos niños y del dolor que supone la muerte accidental de uno de ellos. Así que cogí el CD, lo metí en el reproductor y, palomitas en mano, me tumbé en el sofá a disfrutar de mi tarde.


    


     Estaba llegando al final de la historia cuando entraron en casa Sandra y Urko. ¿Por qué siempre tenía que parecer alguien en lo mejor de una película?


    —¿Por qué lloras, Luna? —preguntó enseguida Urko.


    —Chssssssssssst... —fue toda mi respuesta.


    —Vale, vale... —susurró él.


    


     Los dos se quedaron sentados viendo el final de Mi chica. No podía contener las lágrimas, es un final tan triste y dulce a la vez, que se me encogía el corazón. Quizá debería puntualizar que en aquellos días estaba más sensible de lo normal, pero esa película siempre me hace llorar. Apague el DVD y estuve un rato hablando con la nueva pareja feliz.


    —Me he dado tal atracón de palomitas, que creo que me voy directamente a dormir —les dije.


    —¿No vas a salir hoy? —preguntó Sandra.


    —No, hoy no. Me duele la tripa y, además, hemos quedado mañana, ¿no?


    —Sí —respondió—. Mañana te paso a buscar a las doce y no acepto excusas...


    —¿Dónde vais a ir? —preguntó mi hermano, mirando cariñosamente a Sandra. Se me hacía rarísimo...


    —Al río —dijo ella, con la misma empalagosa expresión—. Vamos a llevar comida y a pasar allí el día.


    —Nosotros también vamos a ir. Diego y sus amigos van a hacer una barbacoa y nos han invitado a ir con ellos. Así que, ¿nos vemos allí?


    


     Sandra y yo nos miramos. Si le decíamos que sí, sería mentira. Si le decíamos que no, empezaría a preguntar por qué y no queríamos decirle dónde estaríamos en realidad. Sí que íbamos al río, pero a nuestro río. Urko esperaba una respuesta y, sin dudarlo más, le dije:


    —Sí, claro y crucé con Sandra una sonrisa cómplice que, por desgracia, no pasó desapercibida a Urko.


    —¿Se puede saber a qué vienen esas sonrisitas?


    —No sé de qué hablas... —dije—. Bueno, chicos, os dejo, me voy a la cama. Estoy cansada después de toda la tarde escribiendo. El CD de Encrucijados lo tengo yo, cuando quieras, lo coges. Y dile a mamá que ya he cenado...


     Nos dimos las buenas noches y subí a mi habitación. Ellos no sabían que esa noche había quedado con Diego, ni que había decidido no ir. Tenía sueño y pensaba disfrutar el día siguiente en el río. El tema me estaba cansando un poco, pero al meterme en la cama y cerrar los ojos, volvieron a venir a mi mente aquellos ojos que me habían robado el corazón. Con un nudo en la garganta, me quedé dormida.
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    Por fin aquel día me desperté descansada y con muchas ganas de ir al río. Me preparé, metí todo en la mochila y bajé a desayunar y a preparar la comida para la excursión. Mis padres ya estaban levantados y desayunados, y Urko ya se había marchado. Había quedado temprano para hacer compras e ir preparando el fuego de la barbacoa. Sobre la encimera de la cocina, mi madre había dejado preparados dos bocadillos. Urko le había dicho que nos íbamos a pasar el día al río y se me había adelantado.


    —Gracias, mamá —sonreí, de buen humor.


    —De nada, hija. ¿Cómo estás?


    —Mucho mejor, con muchas ganas de ir al río —no me dio tiempo de decir nada más, Laura y Sandra entraron en casa saludando alegremente.


    —¡Hola, chicas! —me sumé a su alegría.


    —¡Hola! —dijeron al unísono, incluyendo a mi madre en el saludo.


    —¿Nos vamos? —la impaciencia me podía.


    —¡Claro! Cuando quieras... —dijo Laura.


    


     Nos despedimos de mi madre, que también parecía contagiada por nuestro buen humor, cogimos las bicicletas y nos fuimos. Por el camino, Laura me dio una noticia inesperada.


    —Tengo una buena noticia para ti.


    —Sorpréndeme —dije, sin saber que de verdad me iba a sorprender.


    —¡Diego ha dejado a Míriam! —dijo, creyendo que yo explotaría de emoción.


    —¿Y? —le dije, pues la noticia me sorprendió, pero no quería dejarme llevar por la emoción.


    —¿Cómo que y...? La ha dejado por ti —dijo, perpleja por mi aparente desinterés.


    —¿Eso te ha dicho Mario? —supuse que esa sería la fuente de información más directa.


    —Bueno, exactamente... no —titubeó—. Pero estoy segura de que ha sido por ti.


    —Si la hubiera dejado por mí, ¿no crees que se lo habría contado a su mejor amigo?


    —Sí, pero...


    —Déjalo, Laura —le dije—. Mejor vamos a disfrutar del día, que hoy me he levantado de buen humor.


    


     Miré hacia el frente, queriendo zanjar el tema, y ellas me entendieron perfectamente. Seguimos hablando y riendo de temas banales. Estábamos llegando al puente y ya se oía la música de los que ya estaban en el río. Nos las prometíamos muy felices cuando, de improviso, vimos a Raúl y a sus amigos. Laura se quedó callada, con el pánico reflejado en la cara. Raúl giró la cabeza y, al vernos, dijo algo a sus amigos para que nos cortaran el paso. Se pusieron en medio del camino y tuvimos que frenar en seco. Desesperada, miré hacia las parrillas donde se hacían las barbacoas y, por suerte, vi que Mario se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo y corría, junto con Diego y Urko, hacia donde estábamos nosotras. Mientras, Raúl empezó a hablar.


    —Hombre, Laura, ¿qué tal?


    —Ahora, mal —dijo mi amiga, con todo el desprecio que pudo reunir contra aquel tipejo—. ¡Déjanos pasar!


    —Y si no quiero, ¿qué vas a hacer? ¿Gritar?


    —No voy a gritar, Raúl. Dime lo que quieres o déjanos en paz.


    —¿Me preguntas qué quiero? —espetó, de forma desagradable y agresiva—. Te quiero a ti. Te lo dije cuando me dejaste, tú eres mía —Empezó a acercarse a Laura, que se echó a temblar de puro miedo, pero en ese momento los chicos llegaron hasta nosotras y se interpusieron en su camino.


    —¿Qué problema tienes, Raúl? —gritó Mario, en plan defensivo.


    —Ninguno —fue una respuesta seca—. Solo estoy hablando con mi amiga Laura.


    —Pues, si no tienes ningún problema —siguió Mario—, quitaos del medio y dejadlas pasar.


    —Sí, Mario, sí —su voz sonaba condescendiente, mientras los demás ya se estaban apartando del camino—. Las dejamos pasar. Hoy no es el mejor día para cobraros las que me debéis pero, no te preocupes, que el día llegará más pronto de lo que imagináis —Urko estaba apretando con fuerza los puños y Diego, muy serio, sin decir nada, valoraba la situación desde la distancia. Los otros comenzaron a retroceder, en dirección al pueblo. Al pasar junto a Laura, Raúl susurró —Tú eres mía y de nadie más.


    


     Laura se apartó, frenando como pudo a Mario, que ya cargaba contra su enemigo. Con aspecto desafiante, se marcharon por fin. Laura se abrazó a Mario y Urko le pasó un brazo por los hombros a Sandra. Diego me miraba con aquellos ojos que me hacían perder la fuerza de la convicción. Pero no cedí. Me monté en la bici y empecé a pedalear hacia el río, dejando que mis amigas se despidieran de sus respectivos novios. Pasé junto a él sin que dejara de mirarme pero, cuando casi había cruzado el puente, echó a correr y se me puso delante para que me detuviese.


    —Luna, espera...


    —¿Qué quieres? —dije, lo más entera que pude.


    —Que hablemos —y no lo decía en tono beligerante, sino de forma humilde.


    —No tengo nada que hablar contigo, déjame pasar.


    —Pero yo tengo algo que decirte... —se quedó mirándome fijamente la muñeca—. ¿Pulsera nueva?


    —No voy a seguirte el juego —intenté pedalear de nuevo, pero Diego sujetaba el manillar—. Déjame, por favor...


    —La he dejado, Luna. Por ti... —casi me pareció que una lágrima se le quería escapar—. Ayer fui a la cabaña para contártelo, pero no apareciste. ¿Por qué no viniste?


    —¿Todavía me lo preguntas?


    —Sí —dijo, impaciente—, todavía te lo pregunto porque todavía no me has contestado.


    —¿Qué quieres que te diga? —estaba a punto de explotar—. ¿Sabes lo que yo sé? Que la segunda noche que estuvimos juntos no quisiste acompañarme a casa con la excusa de que habías quedado con Mario, cuando en realidad te fuiste corriendo a acostarte con Míriam. Que ni siquiera le has contado lo nuestro a tu mejor amigo porque ¡no soy tu tipo! — él bajó la cabeza—. Dime, Diego, ¿sabes ya por qué no fui a la cabaña?


    —Lo siento mucho, Luna —todavía no me miraba—. Es la primera vez que siento algo así por alguien. Tuve miedo...


    —¿Miedo? ¿El tipo más duro del pueblo tiene miedo? ¿De qué? ¿De sentir algo por una chica como yo? ¡Te avergüenzas de que lo sepan los demás!


    —Las cosas no son así, Luna. Déjame explicarte...


    —No quiero escuchar nada, Diego —y la rabia salió por mi boca en forma de desprecio rotundo—. ¡Me traicionaste! Me hiciste creer que me querías para luego irte con otra. Eso no te lo voy a perdonar. Ahora, déjame pasar.


     Diego quería seguir hablando pero, al verme tan alterada, los demás se habían acercado. Urko se puso a mi lado y miró a Diego de muy malas maneras. Me preguntó si estaba bien, creo que para avisar a Diego de que me dejase tranquila. Contesté que sí y urgí a mis amigas a que nos marchásemos. Urko preguntó adónde, pero ninguna contestamos. Yo miré a Diego con desprecio. Sentía mucha rabia, pero también alivio. Había sido capaz de decirle todo lo que llevaba acumulando desde hacía días. Por fin había zanjado el tema. Tenía el corazón roto, pero la historia de Diego había terminado.


    


     Al llegar al río, encontramos el camino casi tapado por las ramas, lo que quería decir que nadie había pasado por allí desde el año pasado. Lo atravesamos con dificultades y dejamos las bicis apartadas del camino, para que nadie pudiera verlas. Lo primero que hicimos al llegar a la gran roca fue abrazarnos. Respiramos hondo, capturando los olores a hojas mojadas, a río, al musgo pegado a la roca que nos traía recuerdos inolvidables. Puedo asegurar que bañarse desnuda en el río, acompañada por tus mejores amigas, no tiene precio. Nupara y el río, dos lugares que dejarían de ser mágicos si la gente los conociera.


    —Por fin estamos de nuevo aquí —dijo Sandra, que es una sentimental como yo.


    —Sí, tenía muchas ganas de venir.


    —¿A qué esperamos? —intervino Laura—. Vamos a quitarnos la ropa y... ¡al agua!


    —Yo prefiero no intentarlo, chicas. Solo me queda una semana para que me quiten la escayola, prefiero esperar.


    


     Mientras ellas se quitaban la ropa para meterse en el agua, yo saqué la toalla para tumbarme mirando al cielo. Intentaba aparentar normalidad. Cada vez que me llamaban, las miraba y sonreía pero, en realidad, tenía ganas de llorar. No podía dejar de pensar en las palabras de Diego. Me hablaba de miedo. Miedo tenía yo, a que me rompiera el corazón. Había confiado en él y me había equivocado. Esperaba ser lo bastante fuerte para no volver a caer. Anhelaba su boca, sus caricias, la excitación al tocarse nuestras lenguas. Empecé a llorar pero, entonces, Laura se tiró sobre mí totalmente mojada y me sobrevino una carcajada incontrolable. Nos quedamos allí tumbadas, hablando de temas sin importancia, hasta que llegó la hora de comer. Sentadas ante nuestros bocadillos, era un buen momento para que Laura se sincerase con nosotras.


    —¿Por qué Raúl siempre te dice que eres suya? —pregunté.


    —Raúl es muy celoso. Antes de venir al pueblo le dejé por ese motivo. No me dejaba hacer nada sin él. Me agobiaba mucho. Ahora, con lo del otro día, yo he empeorado la situación...


    —No tendrás problemas más serios, ¿verdad?


    —¿A qué te refieres?


    —Mira —le dije—, no te acuerdas de lo que pasó después de que cerraran los bares, te despertaste en su casa desnuda... —me agobié solo de imaginarlo— Igual...


    —No digas nada, por favor. Desde que estuve con él, todos los días pienso en ello. Estoy deseando que me baje la regla.


    —¿Cuándo te toca? —dijo Sandra, más práctica que yo.


    —Después de fiestas.


    —Creo que te va a salir caro aquel despecho, porque todavía faltan dos semanas…


    —Buff... No quiero ni pensar en ello, aunque, por las fechas, creo que tendré suerte. En todo caso, Luna, ¿de qué estabas hablando tú con Diego? —cambió de tema.


    —Me ha dicho que ha dejado a Míriam por mí.


    —¡Yo tenía razón! —dijo Laura, muy contenta.


    —Pero eso no importa —la alegría se le fue de un plumazo—. Le he dicho a la cara todo lo que sabía y ¿sabéis que me ha dicho?


    —¿Qué? —dijeron las dos.


    —¡Que le entró miedo! —dije, poniendo cara de que no me creía ni una palabra—. Ha tenido la cara dura de decirme que no ha sabido gestionar lo que sentía por mí…


    —¿Cómo? —dijo Sandra, alucinada.


    —Se supone que es la primera vez que siente algo así por alguien y por eso se ha comportado de esa manera.


    —No creo que Diego sea de los que mienten sobre ese tema —dijo entonces Laura, por lo visto, dispuesta a defenderlo—. Si lo piensas un poco, después de tanto tiempo juntos, la ha dejado por ti.


    —Eso ya no es suficiente, Laura —argumenté—. Para poder confiar en él, tendría que demostrarme mucho más.


    —¿Cómo quieres que te lo demuestre, si no le hablas? — insistió.


    —Por ejemplo, contándole no nuestro a todo el mundo, cosa que todavía no ha hecho. Porque Mario no lo sabe, ¿verdad?— Laura bajó la vista al suelo, demostrando que yo tenía razón.


    —En eso tienes razón —dijo, por fin—. Pero Diego está enamorado de ti. No me preguntes por qué, pero sé que es así.


    —Me encantaría que eso fuera verdad —de hecho, soñaba despierta con que lo fuese.


    


    No dijimos nada más. Nos quedamos en silencio, pensando las tres en la movida con Raúl. Si resultaba que Laura estaba embarazada, aunque hubiera pocas posibilidades, ¿qué iba a hacer? Podía convertirse en un problema tremendo. Viendo que nuestra inquietud iba en aumento, Sandra sacó de la mochila un radio CD a pilas y nos miró, sonriendo.


    —¿Qué has traído? —preguntó Laura, divertida.


    —¡Música para bailar! —respondió—. Hoy no quiero que nadie esté triste, así que olvidad los problemas y, venga, a levantarse…


     Laura y yo nos quedamos sorprendidas. Pensé que habría traído reggae, pero su sonrisa maliciosa me mosqueó. Intenté ver el CD antes de que lo metiera, pero no me dio tiempo. Puso el volumen al tope y pulsó el play. Durante los escasos segundos que la música tardó en sonar, nuestra expectación creció y creció, hasta que se desveló el misterio: era reggaetón. No era el tipo de música que habríamos esperado de Sandra pero, sorprendentemente, nos encantó. Nos pusimos a bailar y a cantar, dejando los problemas para más tarde.


    


    Entre baños, bailes y más baños, llegó la hora de marcharse. Mis amigas se vistieron y recogimos todo lo que habíamos ensuciado para que el lugar quedara como si nadie hubiera pasado por allí. Para nosotras era importante: en el monte, el bosque, el río o la playa, se puede disfrutar de todo tipo de fiestas, pero hay que respetar la naturaleza. Cogimos las bicis y nos dirigimos al pueblo. Al llegar al puente, escuchamos la música de los chicos, que estaban en su barbacoa. Deseé que no se parasen a saludar a Urko y a Mario, porque no tenía ganas de pasar otra situación incómoda con Diego. Pero la suerte no me acompañaba, por supuesto que se pararon. Yo no quería acercarme, pero la curiosidad pudo conmigo. Algunos chicos estaban bañándose en el río; otros, bailando; y la mayoría de ellos, borrachos. Tenían un montón de botellas de cerveza, en las mesas, sobre las toallas… y todavía les quedaban muchas, metidas en el río a refrescar. Ellos tres estaban de pie, hablando, con sendos vasos de cerveza en las manos. Urko se giró y nos saludó, y los otros dos hicieron lo mismo. Por la lentitud de sus gestos, era evidente que estaban borrachos. Diego echó a andar hacia nosotras y yo pensé “No, por favor, que no se acerque”.


    —Me parece que viene hacia aquí —dijo Laura.


    —¿No me digas? —cuando quería, podía ser la reina del sarcasmo—. Yo me marcho...


    —No, Luna. Espera —y Laura podía ser la reina del cotilleo.


    —Me voy. Vosotras haced lo que queráis...


    —Nos vamos contigo— dijo Sandra, resignada.


    


     Empezamos a pedalear, alejándonos de allí. Diego corría detrás de nosotras, llamándome. No me giré para mirarlo. La mejor manera de olvidarlo era no estando con él y eso era lo que pensaba hacer a partir de entonces. Mis amigas se pasaron todo el camino reprochándome la actitud que había tenido con él, al no haber querido escucharle. Entendían mis motivos, pero no los compartían. Al final, cuando llegamos a casa, estábamos tan cansadas que decidimos no quedar por la noche, para poder aprovechar el mercadillo de la mañana siguiente. Nunca comprábamos nada, pero nos gustaba mirar los puestos, ver lo que la gente compra por comprar, por el simple hecho de que esté barato. Eso nos hacía mucha gracia.


    


     Entré en casa y encontré a mis padres abrazados, viendo una película. Me senté con ellos y les conté, por encima, lo que habíamos hecho durante el día. Luego, mientras me daba una ducha, que necesitaba mucho después del día de calor que habíamos pasado, mi madre me hizo el gran favor de prepararme algo de cenar, viendo que estaba agotada. El espejo del baño me devolvió la imagen de una chica con el aspecto horrible, que era exactamente como me sentía. Luego, me puse ropa cómoda y bajé a cenar. Urko todavía no había llegado, seguro que seguía en la barbacoa, dándolo todo. Mis padres habían quedado para salir con unos amigos y me dijeron que encendiera el móvil por si tenían que llamar para algo. No tenía muchas ganas de encenderlo pero me picaba la curiosidad por si Luca me habría mandado algún mensaje. Resultó que no lo había hecho y decidí que lo llamaría el domingo para concretar la fecha de su llegada.


    


     Las fiestas empezarían el siguiente fin de semana. Por suerte, el miércoles me quitarían la escayola. Como el viernes era el chupinazo, pensé que Luca tendría que venir antes. Ese mismo día habría un DJ contratado y sería muy divertido. Estaba haciendo todos aquellos planes cuando Urko entró en casa, me vio en el sofá y se avalanzó a mi lado. Olía muchísimo a alcohol.


    —Te quiero, Lunita... —era peor de lo que había imaginado.


    —Yo también —acepté—, pero estás muy borracho.


    —Un poco... —sí, el eufemismo del año— ¿Papá y mamá?


    —Han salido a tomar algo, no sé a qué hora vendrán.


    —Mejor —dijo, con la voz anormalmente aguda—. Vamos a poner música y así bailas conmigo...


    —Ni lo pienses —dije, disimulando la hilaridad que me producía ver a mi hermano en aquel estado-—. Creo que lo mejor va a ser que te des una ducha, créeme, lo necesitas, y que te vayas a la cama enseguida.


    —¡Nooooo! —gritó, como un niño—. A dormir no...


    —Venga Urko, a la ducha —sonaba como mi madre cuando teníamos seis años.


    —Perdóname, Luna —dijo, expresando, seguramente, algún pensamiento inconexo.


    —¿Por? —temblé de miedo—. ¿Qué me has hecho?


    —Te prometí que no me metería en lo tuyo con Diego, pero...


    —Te mato, Urko... —no quería ni imaginar lo que había podido hacer o decir.


    —¿Sabes qué te digo? Diego es un tío de la ostia...


    —Lo que me faltaba —estaba exasperada—. Ahora mi hermano defiende al tío que se ha reído de mí...


    —¿Reído? —preguntó, con las cejas muy levantadas— estás muy confundida. Está enamorado de ti y lo está pasando muy mal porque no quieres hablar con él. No sabes cómo se ha pasado Míriam cuando ha salido corriendo detrás de ti hoy.


    —Ni lo quiero saber —dije, pero Urko no me dejó seguir hablando.


    —¡Escúchame! —gritó, intentando pronunciar bien las palabras—. Le ha dicho que era patético, corriendo detrás de una gorda —Míriam, siempre soltando su veneno—, y él le ha gritado que ni se atreva a decir nada de la chica de la que está enamorado...


    


     En los dibujos animados, cuando uno de los personajes es realmente feliz, la imagen se congela y a su alrededor revolotean pajaritos o aparecen estrellas de colores alrededor de su cara de éxtasis. Pues eso mismo me pasó a mí. No me lo podía creer. Si Diego había sido capaz de gritar algo así delante de todos, ¡significaba de me quería de verdad! Abracé a Urko con todas mis fuerzas y le besuqueé por toda la cara. Se soltó y salió corriendo al baño. Se ve que le había apretado tanto que toda la cerveza que había tomado estaba a punto de salir por donde había entrado. Yo me quedé en el sofá, ignorando el desagradable sonido de sus arcadas, abrazada a un cojín. No podía dejar de sonreír. Lo había hecho, se lo había dicho a todo el mundo... ¡Y pensar en cómo lo había tratado durante todo el día! Se me partía el alma. Eso me pasaba por no pararme a escuchar. Hablando de escuchar, ya no oía nada en el baño, de modo que me acerqué a ver, no fuera que Urko estuviera peor de lo que parecía, que ya era mucho. Había vomitado hasta la primera papilla y se había dormido encima de la taza. Llevaba una borrachera de escándalo. Lo desperté como pude, lo llevé a la cama y lo metí dentro con ropa y todo. Me costó bastante, usando un solo brazo, manejar aquel peso muerto. Salí de allí cerrando la puerta y volví a la sala a intentar terminar las pocas páginas que me quedaban del libro que estaba leyendo. Pero me pesaban los párpados y, además, no podía dejar de pensar en Diego, por lo que cerré el libro y decidí acostarme. Miré por la cristalera de la sala y estaba muy oscuro, era noche cerrada. Me dirigía a las escaleras cuando empecé a oír gritos en la calle. No entendía lo que decían, así que volví a acercarme a la ventana, por si era una pelea y había que pedir ayuda. No había ninguna pelea. Solo era Diego, absolutamente borracho, gritando mi nombre en dirección a la ventana de arriba, suplicándome que bajara a hablar con él. No podía creer lo que veían mis ojos. Luego, una oleada de vergüenza me subió desde la punta de los pies hasta la de la nariz. ¿Se había vuelto loco? ¿No le importaba la gente que pasara por la calle, ni mis padres? No estaban en casa, pero él no tenía por qué saberlo. Volví a mirarlo a través del cristal. Estaba extrañamente guapo, despeinado, acalorado, con la cara sonrojada por el alcohol y los ojos vidriosos brillando en la oscuridad de la noche. Tuve que recordarme que tenía que conseguir que se callara cuanto antes, porque me había quedado extasiada mirándolo. Salí pitando al porche, ignorando el hecho de que solo llevaba encima un pijama viejo y desastrado que, en condiciones normales, nunca habría dejado que él viera. Me avalancé sobre él y le puse la mano que no tenía escayolada en la boca.


    —¡Cállate, Diego! —supliqué, mientras veía cómo una sonrisa se dibujaba en sus ojos y él aprovechaba mi cercanía para rodearme con los brazos y apretarme fuerte. Su cuerpo emanaba tanto calor que traspasaba la ropa, envolviéndome. Cuando estuve segura de que no iba a gritar más, le destapé la boca y seguí mirándole a los ojos, en parte porque no podía evitarlo.


    —¡Luna, mi luna! Has salido —arrastraba las palabras con esfuerzo y apestaba a borrachera, pero la cercanía de su mirada y el calor que desprendía, además de la intensidad con la que se dirigía a mí, lo volvían irresistiblemente atractivo.


    —He salido —dije, en voz baja—, pero solo para que te calles y te marches a casa.


    —¡No voy a marcharme hasta que me escuches!


    —¡Diego! —grité, susurrando— Estás muy borracho y montando un escándalo. Deja de gritar y vete. Hablaremos mañana... —me sujetaba tan fuerte que no podía separarme de él. Parecía claro que no me iba a soltar y, por otra parte, si ya no estaba con Míriam, no tenía mucho sentido que yo siguiera rechazándolo—. ¿Qué es lo que quieres?


    —¿Quieres saber lo que quiero?


    —Pues sí...


    —¡Te quiero a ti! —gritó una vez más, mientras yo le daba golpecitos en el pecho con la mano sana y miraba alrededor por si había alguien. Después, tomó mi cara entre sus manos y me besó con tanta pasión como nunca antes. Quise resistirme pero, ¿realmente quería escapar de ese beso? La respuesta era no. A pesar de mis temores, a pesar del sabor a cerveza y de lo inapropiado de mi atuendo, no quería que dejara de besarme nunca. Algo después, cuando nuestros labios se separaron, pude hablarle.


    —Diego, por favor...


    —Luna, te amo —me cortó—. ¡Te amo! Ya no voy a engañarme más.


    —Baja la voz, por favor —rogué—. Vas a despertar a todo el vecindario —le empujé como pude, porque caminaba tambaleándose, hacia el interior del porche, para sentarnos en el balancín. Pero me agarró de la cintura y volvió a besarme, esta vez, con dulzura.


    —¿Es que no te gustan mis besos?


    —Ese es el problema —dije, sentándome y obligándolo a él a sentarse—, que me gustan demasiado.


    —¿Entonces? —intentó besarme otra vez, pero le paré poniéndole las manos en el pecho—. Dame otro, por favor...


    —No Diego, creo que no es el mejor momento para hablar. Estás borracho y yo necesito saber si esto es real o mañana me voy a enterar de que has vuelto con Míriam.


    —No digas eso. Esto es real, tan real como que estoy delante de ti, diciéndote que te quiero.


    —Es una preciosa declaración de amor —realmente lo era—, pero necesito algo de tiempo para creer en ti. Me engañaste, Diego...


    —Perdóname —su voz sonaba sincera y dicen que los borrachos no mienten—. Tenía tanto miedo, nunca había sentido algo tan profundo por nadie y no supe gestionarlo.


    —Hagamos una cosa —propuse, acariciándole la mejilla—. Mis padres están a punto de llegar, así que márchate a casa y mañana por la tarde hablaremos, en la cabaña...


    —No, vendré a buscarte a casa y daremos una vuelta juntos. Y hablaremos.


    —Como quieras —dije, conmovida por su clara intención de demostrarme que quería que nos vieran juntos—. Ahora, por favor, vete. No quiero que mis padres te encuentren aquí borracho perdido...


    —Vale, pero primero dame un beso —era tan terco como una mula.


    


     Pero ya no podía decirle que no, así que me abracé a su cuello y le besé con todo el corazón, jugando con la lengua muy dulcemente, como si ambas fueran a romperse si se tocaban demasiado. Volví a sentir la misma sensación en las profundidades de mi cuerpo, como un imán que me pegaba a su cuerpo, mientras saboreaba su lengua y él bajaba la mano por mi espalda, acercándose a partes de mi cuerpo que nunca habían sido acariciadas. El ambiente se estaba caldeando y, si dejaba que mis padres nos pillaran, toda la culpa sería mía. Por eso, solo por eso, dejé de besarle para que pudiera irse. Pero antes, acercó sus labios, enrojecidos por la fuerza de nuestros besos, a mi oído y susurró: “Te amo, que no se te olvide nunca”. Y se fue tambaleándose, con la borrachera todavía a cuestas.


    


     Me quedé idiotizada, mirando como se marchaba y tratando de que mi respiración se normalizase. Poco después, entré en casa y subí a mi habitación. Aún sentía sus manos sobre mi cuerpo cuando me metí en la cama, y así, pensando en él me dormí. Y todos mis sueños de aquella fueron para él, haciendo que despertarme al día siguiente fuera una tortura. Sin embargo, había quedado con mis amigas para ir al mercadillo y, la verdad, estaba deseando contarles, oficialmente, que era la novia de Diego.


    


     Urko estaba en la cocina, con una resaca que apenas le permitía abrir los ojos.


    —¿Qué tal Urko?


    —Mal, muy mal.


    —Tienes una buena resaca, ¿no? —no pude evitar vacilarle.


    —Sí, la gran resaca —dijo en voz baja, con las manos sujetándole la cabeza—. Creo que no voy a volver a beber en la vida.


    —Ya, hasta la próxima...


    —Lo dices como estuviera borracho a diario.


    —Sabes que no he querido decir eso —dije, viendo que se lo estaba tomando tan mal—. Me voy a buscar a éstas, que nos vamos al mercadillo.


    —¿También Sandra?


    —Pues claro. Pero tranquilo, por la tarde será toda para ti.


    —¿No vais a quedar? —dijo, haciendo un esfuerzo por seguir hablando.


    —Es que yo he quedado... con Diego— y esperé a ver su reacción.


    —¿Cómo? —se sobresaltó— ¿Cuándo?


    —Es una larga historia, luego te la cuento.


    


     Le acaricié el pelo con la mano y salí en busca de Laura. Después recogeríamos a Sandra, que era la más tardona. De camino al mercadillo, les conté lo sucedido la noche anterior. Se alegraron mucho y, esta vez, no hubo comentarios de duda ni desconfianza. Todo fueron buenas palabras y ayudaron a que me sintiera más segura de mí misma. En el mercadillo estaban los mismos puestos de todos los años. Paseamos y Laura, como siempre, quiso comprarse algo. Estábamos mirando un puesto de pendientes y collares, cuando el veneno de Míriam asomó detrás de nosotras.


    —¿Quién te crees tú para pensar que Diego va a ser tu novio? —me di media vuelta para responderle.


    —Luna, soy Luna.


    —Sí, una Luna sin noche —se notaba el odio que Míriam me tenía—. Porque Diego no va a ser tuyo...


    —¿Y eso quién lo dice? —le respondí con la misma chulería.


    —Yo, lo digo yo y te puedo asegurar que Diego va a volver conmigo antes de lo que tú piensas.


    —Perfecto, que vuelva. Pero recuerda esto: aunque esté contigo, estará pensando en mí. Que no se te olvide nunca. ¡Vamos chicas! Que aquí hay una herida que sangra demasiado.


    


     Le puse la sonrisa más falsa que tenía y nos marchamos. No la soportaba, no me iba a dejar en paz en todo el verano. Tenía que entender que, a veces, hay que saber perder. Aunque se sufra, hay que admitir que la otra persona ya no te quiere. El amor no se obliga, porque entonces deja de hacerte feliz. Mis amigas me felicitaron por la contestación que le había dado a Míriam. Sabía que había sonado muy arrogante, pero Míriam tenía que saber que, aunque lo pareciera, yo no era débil y, si me buscaba, me iba a encontrar. Después del encontronazo con Míriam, la mañana transcurrió entre risas y pequeñas compras. Por suerte, se pasó muy rápido y quedamos en vernos al día siguiente en Nupara. Las dos me desearon mucha suerte. No por Diego, si no por Christian. Aquella noche había quedado con él. Si antes no tenía dudas de que mi respuesta iba a ser negativa, ahora lo tenía todavía más claro. Me daba mucha pena, pero no sabía cómo decirle que estaba con Diego y que siempre había estado enamorada de él. Entre otras cosas, le tenía que devolver la pulsera. No podía aceptarla.


     Después de comer salí al porche, quería leer un rato y esperar a Diego fuera. No quería pasar el mal rato de que llamara y mis padres le empezaran a hacer preguntas incómodas. No sé por qué motivo, lo padres tiene ese tipo de cosas. Habíamos quedado a las cuatro, miré la hora y eran las cuatro y media. Me empecé a poner nerviosa. Esperaba que lo de la noche anterior no fuera mentira, porque entonces sí que no podría soportarlo. Seguí leyendo, sin poder concentrarme en el libro. ¿Qué le pasa a Diego? ¿Por qué me hace estas cosas?, pensé. Descarté la idea, demasiado terrible, de que todo hubiera sido fruto de su borrachera. Simplemente llegaba tarde, ¿o no habíamos fijado ninguna hora? Me empecé a llenar la cabeza de dudas y de preguntas sin respuesta, pero siempre llegaba a la conclusión de que me había vuelto a mentir. Había terminado el libro. Miré la hora. Ya eran las cinco y cuarto, y Diego no había llegado. Decidí levantarme para ir a mi cuarto a llorar, a soltar toda la rabia que tenía dentro. Pero, en ese momento, apareció.


    —¡Luna, Luna!


    —Ya pensé que no vendrías...


    —¿Cómo no voy a venir? ¿Te has vuelto loca? —dejé el libro encima de la mesa. Abrí la puerta y salí de la verja de casa. No supe qué hacer, si besarle o simplemente empezar a andar. Por suerte, él tomó la iniciativa, me besó muy tiernamente y me agarró de la mano.— ¿Qué te apetece hacer?


    —¿Vamos a dar una vuelta?


    —Sí, me apetece mucho, Luna. Y luego vamos a la cabaña.


    —Vale, pero te tengo que decir una cosa y no quiero que te enfades —empezamos a caminar hacia el río—. Esta noche he quedado con Christian.


    —¿Otra vez? —Diego frunció el ceño—. Ahora esta relación ya es oficial para todo el mundo y, aunque sea tu amigo, no me gusta que quedes con él.


    —El otro día, cuando quedé con él, me regaló esta pulsera y me preguntó si aceptaba ser su novia.


    —¡Qué cabrón!, el sabía perfectamente lo que yo sentía por ti y ha intentado adelantarse.


    —Bueno, déjalo. Solo quiero que sepas que he quedado con él para devolverle la pulsera y decirle que tú y yo estamos juntos.


    


     Me soltó la mano, pasó el brazo encima de mis hombros y me besó en la mejilla. Caminamos y hablamos de todo. Cada poco tiempo nos parábamos a besarnos, aunque pasaba mucha gente por el camino y teníamos que dejarlo, muy a mi pesar. Todavía era de día cuando llegamos a la cabaña.


    —¡Espera! — Diego me detuvo delante de la cabaña.


    —¿Qué pasa?


    —¿Confías en mí? —no sabía a qué venía aquella pregunta, estaba claro que había confiado en él una y otra vez—. Date la vuelta y cierra los ojos —le hice caso y me tapó los ojos con un pañuelo que no sé de dónde sacó. Mientras me hacía un nudo por detrás, me dio un beso en el cuello. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. El lo notó y se echó a reír—. Tranquila, mi Luna...


    —Estoy tranquila, pero el no ver me pone un poco nerviosa.


    


     Terminó de atarme el nudo del pañuelo. Me dio media vuelta, se pudo detrás de mí, me agarró de la cintura y muy suavemente me llevó hasta el interior de la cabaña. Hubo un momento en que me soltó para cerrar la puerta. Me giré para intentar buscarle y poder agarrarle, pero no le encontré. Me lo tomé como un juego, pero a la vez el no saber qué tenía delante me ponía muy nerviosa. Diego me agarró de nuevo y me giró, poniéndose otra vez detrás de mí. Soltó el nudo dejando caer el pañuelo por mi cara.


    —¿Puedo abrir los ojos?


    —Sí. Ahora entenderás porque he llegado tarde —abrí los ojos y lo que vi me sorprendió.


    —¿Cómo se te ha ocurrido hacer esto? —había limpiado toda la cabaña, no parecía la misma a la que habíamos venido el primer día. En el suelo había puesto una manta a rayas de colores. Encima de ella había una nevera portátil cerrada. Dos platos y vasos.


    —Quería que hoy fuera un día especial. Por eso se me ha ocurrido preparar esto para los dos. ¿Te gusta?


    —Sí —dije, con ilusión—. Me parece un detalle precioso. ¿Pero cómo se te ha ocurrido hacer esto?


    —Después de todo lo que hemos pasado, me parecía la mejor manera de demostrarte que te quiero.


    —No hace falta que hagas esto para hacerme sentir especial. Me vale con que nunca más me vuelvas a mentir.


    —Te lo prometo.


    


     Nos abrazamos como si firmásemos un acuerdo de no volver a mentirnos nunca. Nos sentamos y él empezó a sacar lo que había preparado: unos simples bocadillos y alguna bolsa de patatas fritas, pero todo me pareció maravilloso. Para beber solo había agua, quizá porque, después de la tremenda borrachera, sería lo mejor para la resaca. Hablamos de muchas cosas, me contó muchas anécdotas que le habían pasado en el instituto. Diego es de Burgos y trabaja con su padre en una taller de coches. No era muy buen estudiante y prefirió ponerse a trabajar y así tener independencia económica. Entre charla, risas y comida, se hizo de noche. Miré el reloj y solo quedaba una hora para mi cita con Christian.


    —¿Ya te quieres marchar? —preguntó con tristeza.


    —No, por mí no me iría en toda la noche. Pero en una hora he quedado con Christian.


    —¡Otra vez Christian!


    —Sí, pero ésta será la última. Y, si no te importa, te pediría que no nos espíes —agachó la cabeza y vi como se ruborizaba—. El otro día te vi parado mirándonos.


    —Vale, lo confieso. Me entran unos celos terribles cuando te veo con él. Encima quería saber si entre vosotros había algo.


    —¿Cómo se puede ser tan tonto? —dije, con cariño—. ¿De verdad me crees capaz de decirte que te quiero para luego ir con él y decirle lo mismo? A Christian lo considero un buen amigo, pero nada más.


    —Está bien, pero no te puedo negar que me da celos... Aunque intentaré controlarlos. Solo espero que no se le ocurra besarte, porque si no...


    —Si no, nada. No te preocupes, que no voy a dejar que me bese.


    


     Nos levantamos los dos y comenzamos a recoger todo en una bolsa. Fui a salir de la cabaña, pero Diego me agarró del brazo y me arrastró con mucha dulzura hasta la pared.


    —Tú todavía no te me escapas.


    —Diego, me tengo que marchar. Se me va ha hacer tarde.


    —Todavía es pronto. Dejo que te marches si me das un beso. Pero un beso de verdad.


    —Vale, pero luego me dejas marchar.


    


     Asintió con la cabeza. Me tenía acorralada contra una de las paredes de la cabaña. Le miré a los ojos y le brillaban como nunca. Esos ojos que se me clavaron en el corazón desde el día del accidente. No pude resistirme más y le besé lo mas intensamente que pude. Diego uso uno de sus brazos para acariciarme la cara a la vez que nos besábamos y el otro lo puso en mi cintura. No lo movió de allí y eso me dio tranquilidad. Me daba vergüenza que notara mi inexperiencia. Todavía no le había dicho que él era el primer chico con el que había salido y menos que había besado tan intensamente. Y, de relaciones más íntimas, mejor ni hablar. En vez de pensar en lo que diría si se enterara, me centré en disfrutar con sus besos. Abrí los ojos para mirar su cara mientras lo besaba y el los tenía cerrados. Preferí cerrarlos yo también. Movió la mano y la metió por dentro de la camiseta. Estaba caliente. Un escalofrió me recorrió el cuerpo al notar el tacto de su mano en mi piel. Empezó a acariciarme la espalda y luego bajo hacia las caderas. Empecé a notar las mismas sensaciones de las otras veces. En lugar de seguir bajando, subió la mano hacia mis pechos y la respiración se me aceleró. No podía pensar, lo único que quería era sentir sus besos y sus caricias en la piel. Alternaba sus besos entre mis labios y mi cuello, al tiempo que dejó de acariciarme por encima del sujetador y dirigió su mano a mi espalda, para intentar soltármelo.


    


     Ahí fue donde me entró el pánico. ¿Ésta iba a a ser mi primera vez? Todavía no le había dicho que nunca antes lo había hecho, porque me daba vergüenza reconocerlo. Le cogí del brazo y traté de poner distancia entre nosotros.


    —¡Diego, para! Me tengo que marchar.


    —No, Luna, no te vayas —Pasé por debajo se su brazo lo más rápido que pude. No sabía cómo explicárselo— ¿Qué pasa?


    —Nada, me tengo que marchar, ya sabes que he quedado.


    —No es por eso, dime la verdad. Si yo no te puedo mentir, tú tampoco a mí —bajé la cabeza, atormentada, pero me cogió de la barbilla y me hizo mirarle a los ojos—. Dime.


    —Está bien, pero no quiero que te rías ni te burles de mí —asintió con la cabeza—. Tú eres la primera persona con la que me beso de verdad. Por lo que, de lo demás, ni hablamos.


    —¿Me lo dices en serio? —sonrió, mirándome de una manera muy tierna.


    —Sí.


    —Pues, desde ahora, no es que sea la primera persona con la que te besas, sino que soy con el único con el que lo vas a hacer. Porque tus besos son, a partir de ahora, solamente míos...


    


    Sus palabra me hicieron sonreír. Sonaba tan tierno y sincero lo que me había dicho, que me sentí halagada. Me abracé a Diego y le volví a besar. Recogimos la manta y nos fuimos hacia mi casa. Le pedí por favor que no me acompañara más lejos para que no discutiera con Christian. Este tema prefería tratarlo yo sola.


    —¿Mañana nos vemos?


    —Sí, pero por la tarde. Por la mañana he quedado con mis amigas.


    —¿Dónde vais?


    —A dar una vuelta.


    —Te has puesto nerviosa —dijo, riéndose—. Dime la verdad...


    —Te voy a ser sincera. Mis amigas y yo tenemos secretos que ni tú ni nadie sabéis. Por mucho que me preguntes o te enfades, nunca te lo voy a decir. Pero lo que quiero que tengas claro, es que no es nada malo.


    —Si son secretos entre tus amigas y tú, te puedo asegurar que no me voy a meter en ellos. Hasta que tú decidas contármelo...


    —Te lo agradezco, porque no me apetecía tener que discutir esto contigo. Bueno, mañana nos vemos, en el parque.


    —Te espero.


    


     Nos dimos un beso y cada uno se fue por su lado. Yo me encaminé hacia el banco donde, seguramente, ya me estaría esperando Christian. ¿Cómo decirle que, otra vez, Diego le había quitado a la chica? Esperaba que no se lo tomara demasiado mal, no quería perder su amistad. Llegué hasta el banco y allí estaba, sentado, mirando la hora. Se había puesto muy guapo y se levantó en cuanto me vio aparecer. Nunca me había encontrado en una situación similar. Parecía que, aquel verano, iba a vivir todas las posibles situaciones de una relación. Christian había sido tan bueno conmigo que se merecía saber la verdad.


    —Hola, Luna.


    —Hola, Christian.


    —No sé como lo haces. Pero siempre me haces pensar que no vas a venir. Y hoy más que nunca. Me estaba preocupando.


    —Yo te dije que iba a venir. ¿Por qué esa desconfianza?


    —Perdona —no pudo evitar bajar la cabeza—. Es que hoy estoy un poco nervioso.


    —¿Nos sentamos y hablamos? —en su cara apareció una expresión de sorpresa.


    —Estás tan seria que me imagino lo que me vas a decir.


    —Mira Christian, lo primero que te quiero decir es que, ante todo, no quiero perder tu amistad.


    —Así que tu respuesta es no…


    —En efecto, mi respuesta es no. Pero no es por ti. Tú eres un chico genial, pero estoy enamorada de otro y no te puedo engañar sobre ello.


    —Te enamoraste de Diego, ¿no?


    —Así es. Estoy enamorada de Diego y lo estamos intentado— Christian se levantó y se puso como un loco.


    —¡No puede ser! ¡No entiendo qué le ves tú a un chico como él! Diego es un frívolo que solo se interesa por el físico de las chicas, ¿cómo puedes estar con él?


    —Mira, no sé cómo fue, ni en qué momento pasó, pero me enamoré de él y no puedo mentirte —se sentó a mi lado y me cogió de las manos.


    —Luna, por favor. Dame una oportunidad, no sabes todo lo que siento por ti. Yo te puedo hacer la mujer más feliz de este planeta, por favor, vamos a intentarlo.


    —Christian, el amor no se obliga. Uno no decide de quién se enamora y mi corazón ahora le pertenece a Diego —se levantó del banco de piedra y sin decir una sola palabra más, empezó a caminar hacia su casa muy deprisa—. ¡Christian, por favor, espera! —salí corriendo detrás de él. Me puse delante, para frenarle.


    —Luna, déjame pasar. Tengo que digerir todo lo que me acabas de decir. No te preocupes, mi amistad no la vas a perder. Pero no puedes imaginar lo que me duele saber que estás con Diego.


    —Pero, Christian...


    —¡No, Luna! Deja que me marche. Después, cuando Diego te engañe y te haga daño, me tendrás aquí para lo que necesites. Pero, ahora, déjame...


    


    Me aparté para que pudiera pasar. Me sentía tan mal que se me puso un nudo en el estómago. No quería hacerle daño, pero tampoco merecía que le mintiera. Me fui a casa muy triste. Hasta entonces, aquella fue la peor situación por la que había pasado en toda mi vida. Cuando leo este tipo de situaciones en los libros, me parecen mucho más simples, nunca pensé que el vivirlo fuera tan duro. Por suerte, Christian se fue en dirección contraria a la de mi casa. Una de las frases que me había dicho me había dolido mucho. Yo sabía que Christian conocía muy bien a Diego. ¿De verdad pensaba que Diego me iba a hacer daño? Diego ya había dado un paso muy importante. Le había dicho a todo el mundo que me quería y había dejado a Míriam. No entendía qué podía salir mal después de eso. Seguramente, lo había dicho desde el despecho. Llegué a casa y me encontré a Diego sentado en el balancín.


    —¿Qué haces aquí?


    —Esperarte.


    —Eso me lo imagino, pero no entiendo para qué. Pensabas que iba a venir con Christian y querías que te viese aquí, ¿no?


    —Ya veo que tienes una mente muy rápida —dijo, divertido —, no me has dado ni tiempo a contestarte. Pero sí, lo he hecho por eso.


    —¿Por qué no puedes confiar en que se lo iba a decir? Se lo he contado todo y no es que le haya sentado muy bien…


    —Me imagino, a mí tampoco me sentaría nada bien que la chica que quiero me rechace —me senté a su lado y me apoyé en él para quedarme entre sus brazos.


    —Pero tú has tenido más suerte —miré a Diego a los ojos—.Yo te he dicho que sí.


    —Lo sé, y eso es lo mejor que me ha ocurrido en la vida. Aunque te rompiste el brazo por mi culpa, gracias a ese accidente he podido conocerte y darme cuenta de lo que es en realidad el amor.


    —Bueno, vale ya de decirme esas cosas que me vas a hacer enrojecer. Venga, vete, que como te vean mis padres va a empezar el interrogatorio y no tengo ganas de dar explicaciones a nadie.


    —Me voy si me regalas por lo menos quince besos.


    —¿Quince? ¿Por qué quince?


    —Uno por cada hora que vamos a estar separados, porque espero que no sea más tiempo…


    


     Al decirme esas cosas tan bonitas, no pude resistirme a besarle. No sé cuántos besos nos dimos, pero puedo asegurar que fueron más de quince. Le tuve que invitar a marcharse más de una vez, muy a mi pesar. Después de la décima, conseguí que se marchara. Entré en casa y todo el mundo estaba en la cama. Me acosté con el corazón dividido: el amor que estaba descubriendo con Diego era la parte más dulce del verano, pero lo vivido con Christian fue una de las peores situaciones por las que había pasado. Por suerte, estaba tan cansada que me dormí muy rápido y, como todas las noches, Diego fue el protagonista de mis sueños.


    


    Por la mañana había quedado con mis amigas en Nupara y, por la tarde, con mi novio. No podía ser un día más perfecto. Sol y charla mañanera. Les tenía que contar tantas cosas que me levanté con mucha energía. Abrí la puerta del cuarto para saber si todo el mundo estaba levando. Escuché las voces de los tres en la cocina, por lo que decidí ducharme con rock argentino. Puse Encrucijados bastante alto y me duché cantando y bailando. Uno de los motivos por los que estaba feliz era que, en cinco días, me quitarían la escayola y vendría Luca. Mi mejor amigo, mi confidente. Tenía tantas cosas que contarle… Venía para las fiestas, pero yo tenía la sensación de que iba a tenerlo los cinco días preso en Nupara.


    


     Me vestí rápido, se me había hecho tarde. Bajé a la cocina, saludé a toda la familia, cogí una tostada que había en medio de la mesa y salí de casa. Al salir al porche, sobre la mesa, encontré un folio verde, doblado. Sonreí. Tenía que ser obra de Diego. Era un cielo. Cogí el folio y, al abrirlo, me quedé de piedra. Parecía la letra de una chica y pensé rápidamente en Míriam. ¿Es que nunca se iba a cansar? La nota decía:


    


       No voy a dejar que seas feliz con Diego


    


    No me podía creer que cada día me fuera a encontrar con ese tipo de tonterías. Me guardé la nota en el bolsillo y salí con la bici en dirección a Nupara. Llegué con la sensación de que alguien me había estado siguiendo pero, por mucho que mirara hacia atrás, no veía a nadie. Ya en Nupara, les conté a mis amigas todo lo que había pasado con Diego y Christian el día anterior.


    —¡Qué día más intenso! —comentó Laura.


    —Y el de hoy va por el mismo camino… —dije, sacando del bolsillo el folio verde—. Tomad, leed esto e imaginad de quién puede ser —. Laura fue la primera en leerla. Después, se la pasó a Sandra.


    —Parece letra de chica —dijo Sandra—. No sé qué decirte. Lo más obvio sería pensar que la ha escrito Míriam, pero Mario me ha dicho que Diego siempre ha sido un mujeriego y ha tenido unos cuantos problemas…


    —Entonces, ¿qué tengo que pensar, que aparte de la loca de Míriam alguien más me va a hacer la vida imposible?


    —Yo solo te digo que tienes que tener cuidado —Laura, en vez de tranquilizarme, consiguió ponerse más nerviosa—. Esta nota puede ser una broma o una advertencia.


    —Pues espero que sea una broma. No me apetece tener que estar cuidando lo que hago o dejo de hacer con Diego. Bastante difícil ha sido ya nuestro comienzo, para que todo se tuerza antes de disfrutar.


    


    Sandra, muy hábilmente, cambió de tema. Ella sabía que me estaba empezando a agobiar la conversación, por lo que empezó a hablar de las fiestas. El miércoles empezaban y teníamos que organizar todos los juegos de niños y mayores. Ella, tan organizada, había traído cuaderno y bolígrafo para apuntar todas las ideas que nos vinieran a la mente. Estuvimos toda la mañana haciendo una lluvia de ideas, con Sandra como secretaria. Unas eran buenas y otras, absurdas. Por eso decidimos que, durante el fin de semana, le echaríamos otro vistazo mientras hacíamos manualidades en casa de Sandra. Nuestro violento encuentro con Raúl y sus amigos la última vez que habíamos ido a la discoteca nos había quitado un poco las ganas de volver a salir de fiesta.


    


     Quedamos en vernos a la tarde en el parque. Los chicos estarían allí y todas habíamos quedado con ellos. Llegué a casa y preferí no decirle nada a Urko sobre la nota que había encontrado en la mesa del porche. Conociéndole, se pondría a interrogar a todo el pueblo para saber quién me la había mandado y no tenía ganas de darle importancia a una loca. Después de comer me tumbe en el sofá con mis padres. Nos pusimos a ver una película y me quedé dormida. Me desperté sobresaltada, oyendo unos gritos, sin saber de dónde provenían. Resultó que era uno de esos programas del corazón que tanto detesto. También resultó que me había dormido y ya eran las seis de la tarde. Le había dicho a Diego que estaría en el parque a las cinco, como muy tarde, de modo que salté del sofá, cogí una manzana de la cocina y salí de casa apretando el paso. Llevaba la nota en el bolsillo para enseñársela a Diego y que me dijera si aquella era la letra de Míriam.


    


     Cuando llegué al parque no sabía muy bien cómo comportarme con Diego, que me sonreía encantado. No sabía si ya estábamos en el punto de besarnos en público y me daba un poco de vergüenza. Por suerte, él se adelantó y me plantó un dulce beso en los labios. Sentí que me ruborizaba y pillé a Urko tapándose la boca para que no se notara que se estaba riendo.


    —¿Qué tal la siesta? —siguió cachondeándose de mí.


    —¡Chivato! —grité, y él me sacó la lengua como cuando éramos pequeños— Podrías callarte...


    —No le eches la culpa —dijo Diego, para tranquilizarme—. Le he preguntado tantas veces por ti que ha tenido que decírmelo...


    —Tú no lo defiendas —le di un pequeño codazo en la tripa, casi sin llegar a tocarle—. Es mi hermano, lo conozco perfectamente y sé que no has tenido que rogarle mucho para que te lo dijera...


    —Bueno... Pero no te enfades.


    —No, no me enfadó —planeaba mi venganza—. Yo también puedo contarle cosas a alguien, para que estemos en paz —dije, mirando a Sandra y borrándole a Urko la sonrisa de la cara—. Pero soy mejor hermana...


    —Punto para Luna... —bromeó Diego.


    


     Pasamos la tarde entre risas. Por suerte, Míriam y sus amigas no aparecieron por allí, así como tampoco Christian. En realidad, descubrí que me importaba muy poco lo que estuvieran haciendo. Al caer la noche, la gente se fue marchando hasta que solo quedamos Diego y yo.


    —Tengo que contarte algo —anuncié—, pero quiero que estés tranquilo...


    —Si empiezas así, malo.


    —Quiero que leas esto —cogí la nota del bolsillo y se la di.


    —¿Qué es esto Luna?


    —Léelo y dime qué te parece, me lo han dejado esta mañana en la mesa del porche —sin dudar ni un segundo mas leyó lo que ponía en el folio verde—. ¿Tú crees que habrá sido Míriam?


    —Esta no es su letra, pero puede ser de cualquiera de sus amigas.


    —¿Entonces piensas que me la ha podido mandar ella?


    —Luna, no quiero que te preocupes por nada de esto. Nadie va a hacer cambiar lo que siento por ti. En poco tiempo, he sentido contigo lo que nunca había sentido por nadie. No dejó de pensar en ti y, cuando no estoy contigo, solo pienso en que llegue el momento de verte otra vez...


    —Eso es muy bonito, Diego... A mí me pasa lo mismo, aunque no puede compararte con nadie, porque eres mi primer novio.


    —Y el último.


    


     Luego, nos besamos. Era tan dulce que nunca pensé que Diego seria capaz de decir esas cosas. Era tarde, por lo que decidimos irnos a casa. De camino, nos cruzamos con Míriam que iba hacia el parque con una mochila. Fue una situación bastante incómoda. Nos miró, levantó la cabeza de una manera muy arrogante y, aunque la saludamos, no nos respondió. En parte, estaba en su derecho: su novio la había dejado por mí, entendía que no quisiera ni vernos a ninguno. Esperaba que el tiempo le curase la herida.


    


     Nos quedamos en el balancín del porche, hablando y besándonos hasta bien entrada la noche. El tiempo pasaba mucho más deprisa cuando estaba con él, casi sin darme cuenta de que las horas volaban. Tenía intención de despedirme ya, cuando noté algo extraño en el aire.


    —¿No te huele a quemado?


    —Ahora solo puedo oler a vainilla.


    —No seas tonto, te lo estoy diciendo muy en serio —se levantó y se acercó a la verja.


    —Tienes razón. Huele mucho a humo, y parece que viene del parque.


    —¿Del parque? ¿Qué se ha podido quemar allí? Deberíamos ir a ver que ha pasado...


    


     Sin decir más, nos cogimos de la mano y fuimos hacia el parque. Empezamos a oír las sirenas de los bomberos. Claramente, algo se estaba quemando. El humo venía del frontón. Los bomberos y la policía estaban cortando el paso para que nadie pudiera acceder. Estaba toda la gente que normalmente se suele quedar en el bar hasta tarde. También estaban Urko y Sandra. Nos acercamos hasta ellos para preguntar que sabían.


    —¿Qué ha pasado? —dije, nerviosa.


    —Por lo que parece, alguien ha quemado la cabaña que está detrás del frontón —Diego y yo nos miramos asombrados—. Y parece que ha sido intencionado.


    —¿Se sabe quién ha sido? —dijo Diego, preocupado.


    —No, hemos llamado nosotros a los bomberos, estábamos en casa de Sandra y desde la ventana hemos visto salir un montón de humo y nos hemos asustado.


    —Normal, el olor llega hasta casa —le dije.


    


     Tardaron bastante tiempo en apagar el fuego. Diego y yo intentamos llegar hasta la cabaña, pero la policía no nos dejó pasar. Nos dijeron que se quedarían allí toda la noche por si volvía a prender y los bomberos tenían que intervenir otra vez. Nos fuimos a casa resignados. Alguien había quemado nuestra cabaña. ¿Pero quién podía ser? Nadie sabía que Diego y yo nos encontrábamos allí por las noches, así que nos quitamos de la cabeza que Míriam tuviera algo que ver. Nos despedimos y quedamos en vernos por la mañana para ver si podíamos descubrir por fin lo que había pasado. Un incendio no suele ser fortuito, alguien lo provoca, por mucho que Diego pensase lo contrario. Yo seguía convencida de que, detrás de aquello, estaría la persona que me había dejado la nota por la mañana. Me metí en la cama muy triste. El lugar donde Diego me había dado mi primer beso estaba quemado. Nuestro lugar secreto ya no existía. Me dormí dando un paseo por los recuerdos de un lugar que nunca más volvería a ver.


    


    


    

  


  
    


    
      Capítulo 9
    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    Por la mañana, Diego me vino a buscar temprano, para acercarnos a la cabaña. El incendio le había afectado tanto como a mí. Caminamos agarrados de la mano hacia el parque, especulando cómo podía haber sucedido, pero no sacamos nada en claro. Llegamos hasta el frontón y había una patrulla de la Guardia Civil.


    —Buenos días, agente.


    —Buenos días, chicos.


    —Perdone que le pregunte —Diego quería ser respetuoso para que el agente le diera toda la información—. ¿Se sabe cómo ha sucedido?


    —Sí, ha sido intencionado. Lo han llenado todo de gasolina y le han prendido fuego.


    —¿Y se sabe quién lo ha podido hacer? —pregunté yo, esperando que me dijera que lo provocó Míriam.


    —No, esto es lo que nosotros llamamos vandalismo. Lo ha podido hacer cualquiera, pero normalmente estos actos los hacen los jóvenes que no se paran a pensar en el riesgo.


    —¿Ha quedado algo en pie? —la esperanza de que quedara la estructura estaba en mi mente.


    —No, está todo arrasado, solo queda una pared en pie. Todavía no se puede pasar, hasta nueva orden, nos quedaremos aquí.


    —Gracias, agente —murmuramos.


    


     Nos fuimos de allí, decepcionados. Quizá podríamos volver en otro momento aunque, si ya no quedaba nada, casi prefería mantener intacto el recuerdo de nuestra cabaña.


    —Es una pena —la tristeza se reflejaba en mi tono de voz—. Todavía no sé que ha ganado la persona que ha quemado la cabaña.


    —Sé por donde vas Luna, pero no creo que Míriam sea capaz de una cosa así...


    —Yo no digo nada, pero no me digas que no son muchas coincidencias. La nota, ayer la vimos con una mochila en esa dirección...


    —Sé que todo apunta a Míriam, pero yo la conozco y no pienso que haya sido ella. ¿Por qué no piensas que ha podido ser Christian?


    —No lo creo —otra vez con aquella estúpida rivalidad—. Además, he pensado que nadie sabía que nos encontrábamos allí...


    —Es verdad. Pero bueno, prefiero cambiar de tema. ¿Esta noche salimos?


    —No, nosotras hemos quedado en casa de Sandra para preparar las actividades de las fiestas. Ya casi ha pasado el mes y no tenemos nada preparado.


    —Ya —Diego estaba desconcertado por mi respuesta—. ¿Aunque sea sábado por la noche?


    —Empezaremos esta tarde y seguiremos hasta que lo tengamos casi todo acabado, porque el miércoles empiezan ya las fiestas. Me ha dicho Laura que vosotros montáis las casetas y el escenario, ¿no?


    —Hoy empezamos, pero no sé si terminaremos.


    —En Bilbao las llamamos “txoznas” —dije, con nostalgia de la Aste Nagusia.


    —Es que el Euskera es muy raro —dijo él, divertido—. Yo cuando lo oigo me quedo con la boca abierta. Es tan diferente a cualquier idioma que haya escuchado y a la vez tan bonito que me sorprendo mucho...


    —Es un idioma muy difícil de aprender, pero no imposible. Muchas personas con constancia y esfuerzo consiguen hablarlo. Hay mucha gente que lo entiende, pero que no lo habla por miedo a equivocarse.


    —Es comprensible...


    —Ya, pero si no lo intentan, nunca lo conseguirán. Yo sí sé de alguien a quien le pasa eso —recordé a mi amigo Luca—. Intento hablar en euskera y, como no me responda igual, no le hago caso...


    —¡Qué mala!


    —¿Mala? Al contrario, estoy ayudando a que mejore —no pude evitar reírme—. Bueno, me voy a comer que he quedado pronto.


    —¿No te voy a ver en toda la tarde?


    —No, mañana nos vemos. Pásalo bien por la noche y... pórtate bien. Ya sabes que en esta vida todo se sabe, así que me voy a enterar de todo, hagas lo que hagas —amenacé, aunque no iba en serio.


    —Nunca haría nada que pudiera hacer que me dejes. ¡Antes me muero!


    —¡Ya será menos! —reí. Me encantaba que me dijera esas cosas tan bonitas— ¿Te puedo decir una cosa? Nunca pensé que serías tan romántico...


    —Yo tampoco —reconoció—, pero no sabía lo que era estar enamorado hasta que te conocí, y te puedo asegurar que soy capaz de bajarte las estrellas si tú me lo pides.


    —Te quiero...


    


     Le besé en la boca con toda la ternura de mi alma y, antes de que fuera imposible separarme de él, entré en casa. Urko estaba en el sofá y se le veía triste.


    —¿A ti ahora que te pasa? —no tenía muchas ganas de preguntar, pero era mi hermano—. ¿Has discutido con Sandra?


    —No, Luna, no me pasa nada.


    —Sí, claro. Eres mi hermano, ¡te conozco!


    —Estoy cansado, no me pasa nada. ¡No busques donde no hay!


    


     Se puso a mirar la tele, como dando por terminada la conversación. ¿Por qué no me quería contar lo que le pasaba? ¿Ya no tenía confianza en mí? La verdad era que yo tampoco era quien para reprochárselo, después de haberle ocultado que me habían dejado una amenaza anónima en la mesa del porche. Mi padre estaba terminando de poner la mesa y la comida estaba hecha. Durante la comida, estuvimos hablando sobre el incendio de la cabaña. Urko no intervino mucho en la conversación, estaba encerrado en sus pensamientos. Estaba segura de que tenía que ser algo relacionado con Sandra, por lo que decidí que, por la tarde, trataría de que ella me lo contara.


    


     Después de comer, preparé todo lo necesario para preparar las actividades: hojas de colores, pinturas, tijeras y todo lo que tenía apuntado en la lista que me había preparado Laura. Tenía ganas de llegar a casa de Sandra, para poder hablar con ella. Salí antes de la hora a la que habíamos quedado para llegar antes que Laura, pero cuando llamé a la puerta, para mi sorpresa, fue ella la que me abrió.


    —¿Qué haces tú aquí? —Laura se sorprendió al verme.


    —¡Lo mismo que tú! —respondí, ofendida.


    —Qué pronto has venido...


    —Tú también —me extrañó tanta pregunta—. ¿Me vas a dejar entrar?


    —Claro, pasa, pasa...


    


     Subimos a la habitación de Sandra, que también se sorprendió al verme. Entonces empecé a entender qué era lo que pasaba. Me senté a su lado.


    —Me dijiste que nada iba a cambiar, pero ya veo que no es así.


    —No sé de qué me hablas, Luna —Sandra intentó poner su mejor sonrisa.


    —No me tomes por tonta, Sandra. Llego a mi casa y veo a Urko triste y enfadado. Le pregunto y no me quiere contar nada. Y ahora Laura y tú estáis hablando de algo que yo no puedo escuchar...


    —¿Está enfadado? —Sandra se sobresaltó al escuchar mis palabras.


    —Enfadado, triste, pensativo, ¿qué más da? Si no pasa nada, ¿no?


    —Luna, yo no...


    —¡Me prometiste que todo iba a seguir igual y a la primera discusión con mi hermano me encuentro esto! —dije, bajando el tono de voz, llena de tristeza.


    —Es un tema delicado —Sandra agachó la cabeza, como si se sintiera avergonzada por algo.


    —¡Me da igual! Si nuestra amistad no es lo suficientemente fuerte como para que confíes en mí, ¡prefiero que no seamos amigas! —Me levanté e hice ademán de irme. El tema era delicado, pero a Laura sí que podía contárselo... Me di media vuelta antes de salir del cuarto—. Pensé que todas éramos iguales, pero ya veo que no... No te preocupes, ¡nunca vas a tener que volver a estar en esta tesitura!


    


     Sin decir una sola palabra más, salí de la habitación con lágrimas en los ojos. No me podía creer que mis mejores amigas me ocultasen lo que les pasaba. ¿Cuántas veces habrían hecho esto sin que yo me enterase? El dolor que sentía era todavía más fuerte que cuando me había enterado de lo de Diego. Me disponía a abrir la puerta y salir corriendo hacia mi casa, a llorar, cuando los gritos de Sandra y de Laura me frenaron.


    —¡Espera, Luna! —agarré el tirador de la puerta, pero Sandra la cerró de un golpe y se puso delante de mí con lágrimas en los ojos—. Tienes razón, somos amigas para lo bueno y lo malo...


    —Eso creía yo, pero parece que no es así.


    —¡Perdóname Luna! —Sandra me abrazó y nos pusimos las dos a llorar—. ¡Aunque Urko sea tu hermano, no tengo por qué ocultarte lo que me pasa, ni a Laura tampoco!


    


     Me giré para poder mirar a Laura. Tenía cara de extrañada. Parece ser que todavía no le había contado lo que le sucedía. Había sido demasiado dura con Sandra, porque había creído que mis dos amigas me estaban dejando de lado y me había dolido mucho. Ahora era yo la que tenía algo por lo que disculparse.


    —Perdona, Sandra. Creo que me he pasado un poco —dije, avergonzada—. Es que no quiero que dejes de verme como tu amiga y pases a hacerlo como la novia de Urko. Recuerda que yo estaba aquí antes que él y que no le contaré nada de lo que me digas si tú no quieres.


    —Lo sé, Luna. Pero es algo que todavía no os he contado y me cuesta hablar de ello.


    —¿Tan grave es? —Laura no salía de su asombro— ¿Llevamos aquí un mes y todavía no nos has dicho algo así? Sabes que cuentas con nosotras para lo que sea.


    —Soy una tonta, sabía que este día llegaría en algún momento y, la verdad, me alegro de que me haya sucedido aquí. Vamos a mi cuarto y os lo cuento todo.


    


     Subimos de nuevo al cuarto. Sandra se preocupó mucho en mirar que no había nadie en el pasillo. Su abuela había salido a tomar café a casa de la vecina, pero aún así quiso comprobar que no había nadie en la casa. Cerró la puerta y nos sentamos las tres en la cama.


    —¿Qué es eso que llevas todo el verano ocultándonos? —Laura fue directa al grano.


    —Me cuesta mucho hablar de ello. No se lo he contado a nadie. Llevo todo el verano pensando cuál era el mejor momento para hablar de ello y parece que la hora ha llegado.


    —¡Puedes empezar de una vez! —Laura no pudo esperar más— ¡Me estoy preocupando en serio!


    —Laura, tienes que entender que esto no es fácil para mí. Llevo dos meses ocultando este miedo y no es fácil hablar de ello.


    —Sandra, estás entre amigas, intenta contarlo de la mejor manera que puedas —intenté tranquilizarla para que pudiera contarlo de una manera sosegada—. Nosotras estamos aquí para escucharte y apoyarte— cerró los ojos y respiró profundamente antes de empezar a hablar.


    —¿Os acordáis de que os he hablado de mi ex novio en varias ocasiones?


    —Sí, pero no entiendo muy bien a que viene eso ahora— me sorprendió el comienzo.


    —¡Él es el culpable de lo que me pasa!


    —Siempre nos has hablado bien de él —Laura estaba igual de sorprendida que yo—. ¿Nos has mentido?


    —Digamos que solo os he contado todo lo bueno que me había pasado con él. Pero no todo fue tan bonito como lo he pintado.


    —Explícate —le rogué con voz suave.


    —Dos meses antes de venir al pueblo, las cosas no iban tan bien como durante el año. Nos habíamos empezado a distanciar, porque él solo pensaba en salir con sus amigos por las discotecas. Yo noté que algo estaba cambiando en él. Un domingo que quedamos, él venía todavía de fiesta. No había pasado ni por casa a cambiarse de ropa, ni a dormir un poco. Estaba muy alterado y comprendí lo que sucedía al mirarle a los ojos. Le pregunté qué le pasaba, que necesidad tenía de drogarse para salir de fiesta. Se puso muy violento y empezamos a discutir. Me preguntó si iba a empezar a controlar lo que hacía, que yo solo era su novia y no su madre. Intenté que se calmara y que entrara en razón, pero todavía se puso más violento, así que le dije que si a partir de entonces aquello sería así, mejor lo dejábamos allí mismo. Se puso a insultarme como un loco y empezamos a discutir todavía más fuerte, hasta que llegó un punto en que me levanto la mano.


    —¡Te pegó! —el corazón me dio un vuelvo al escucharlo.


    —No. Creo que, al final, tuvo un momento de lucidez y bajó el brazo enseguida. Yo me quedé parada sin poder articular palabra. Le miré, bajó la cabeza y me pidió perdón de todas las maneras posibles, pero eso fue la gota que colmó el vaso. Le dije que le perdonaba, pero que ya no podíamos seguir juntos. Me rogó que no lo dejara. Le miraba y me daba mucha pena. Verle drogado, arrodillado llorando y pidiéndome perdón era demasiado para mí, pero ya había tomado mi decisión de dejarle. Le dije que la relación no daba para más y que ya no le quería. Antes de que pudiera contestar salí corriendo. Estuve dos días enteros encerrada en mi cuarto llorando. Recordaba todos los buenos momentos que habíamos pasado, pero, cuando me venía a la mente su mano levantada, todo se desvanecía.


    —Fuiste muy valiente, Sandra. Pero todavía no entiendo que tiene que ver eso con Urko —tuve que preguntarlo— ¿Te ha levantado la mano?


    —No, Luna. Tu hermano es un amor. Nunca había conocido a un chico como Urko.


    —¿Entonces? Sigo sin entender qué pasa —su relato me tenía desconcertada—. ¿Tienes miedo de que te pase lo mismo?


    —Es que la historia no acaba ahí...


    —¡No me digas que volviste con él! —Laura estaba igual de desconcertada que yo— Porque eso me parecería muy fuerte.


    —¿Crees que soy idiota? —dijo Sandra, la voz teñida de indignación.


    —No, pero algo más tuvo que pasar —Laura suavizo el tono al hablar—. ¿Qué te hizo?


    —¡Lo que casi me hizo! —las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, no era capaz de articular palabra. Laura y yo la abrazamos para animarla a que terminara de contarnos lo que había pasado— Quince días antes de venir aquí, yo había salido a tomar algo con mi amiga Mónica. Estuvimos hablando en un bar hasta tarde y se nos había hecho de noche. El bar está muy cerca de mi casa, a unos trescientos metros. Dejé a Mónica en su portal, de camino al mío, y me puse los cascos para escuchar alguna canción de las que llevaba en el móvil. Antes de llegar a mi casa, tengo que cruzar un parque pequeño que tiene poca iluminación. Los vecinos han puesto muchas quejas en el ayuntamiento para que lo solucionen, pero todavía no han hecho nada. El parque tiene varios bancos de madera y bastantes árboles, unos columpios y un tobogán para que los niños jueguen. No es que sea muy grande pero está bien. Normalmente siempre hay gente en el parque, pero esa noche no había nadie. Yo no suelo tener miedo de andar por allí, por lo que no me preocupé. Pero él estaba allí, escondido entre los árboles.


    —¿Qué hiciste? ¿Te dio tiempo a salir corriendo? —la miré a los ojos y su expresión me dijo lo contrario.


    —¡No, Luna! ¡No me dio tiempo a salir corriendo! Me agarró por detrás y me tapó la boca. Al principio no sabía quién era, pero me retorcí y me pude dar la vuelta. Cuando le vi el corazón se me aceleró. Estaba drogado y muy acelerado. Le empujé y me intenté escapar pero él tiene más fuerza que yo y me metió a la fuerza entre los árboles. Me dijo que yo no le podía dejar, que se estaba volviendo loco y que yo era suya.


    —¿Pero qué les esta pasando a los chicos de hoy en día? ¡No somos posesiones, somos personas! —ese tipo de comentarios me sacaban de mis casillas—. Entre Raúl y tu ex, estoy empezando a pensar que los jóvenes se están volviendo locos.


    —¡Te quieres callar con tus análisis Luna! —gritó Laura—. ¿No ves que todavía no ha terminado?


    —Perdón, sigue —levanté la mano y con ella me tapé la boca.


    —Ya os podéis imaginar lo que intentaba. Los auriculares se me cayeron y el móvil también, porque los llevaba en la mano. Me tiró al suelo y yo intenté escaparme, pero no podía. Le rogué que me soltara, pero no atendía a razones. Me puse a llorar de la impotencia, él no hacia nada más que besarme por todas partes, me rompió los botones de la camisa que llevaba y empezó a tocarme. Me bajó el sujetador y empezó a besarme los pechos. También intentó desabrocharme el pantalón. Por suerte, llevaba uno que tiene varios cierres y le costo quitármelo. Se puso nervioso al ver que no podía y, en ese momento, no sé cómo, saqué fuerzas de la rabia y del miedo y le di un rodillazo entre las piernas. Aflojó las manos por un segundo y yo aproveché para soltarme y salir corriendo. Él no se quedo parado, sino que salió corriendo detrás de mí. Pero, por suerte, había un vecino tirando la basura y eso fue lo que me salvó. Él había visto al vecino, parece ser antes que yo, y se escapó. No pude articular palabra, solo señalé hacia el parque, pero mi ex ya no estaba. No podía parar de llorar. ¡Intentó violarme...! Todos los días pienso que tuve suerte, pero esto me ha traumatizado en todos los aspectos.


    —Eso es normal Sandra, yo no sé cómo me sentiría si me hubiera pasado lo mismo —un escalofrío recorrió mi cuerpo—. Lo que necesitas es tiempo para poder asimilarlo.


    —Es muy difícil, Luna.


    —Me lo imagino —Laura la agarró de la mano, para que no se sintiera sola—, pero no puedes dejar que eso te afecte para toda la vida.


    —Lo sé Laura, por eso empece con Urko esta relación. Urko es tan dulce y tan cariñoso que no me imagino poder superar este trauma con una persona que no sea como él.


    —Pero, ¿qué hiciste? ¿lo has denunciado? —necesitaba escuchar su respuesta—. ¿Tiene orden de alejamiento?


    —Sí, lo denuncié, pero no lo han encontrado. La policía le ha dicho a mis padres que normalmente, los que cometen estas acciones por despecho, se suelen marchar largas temporadas, hasta que todo pase, y luego vuelven para pedir perdón y asumir su culpa. Solo espero que no vuelva nunca, porque desde entonces no he salido de casa, me da miedo encontrármelo por la calle y que me pase lo mismo.


    —¿Por qué no nos lo has contado antes? —Laura la miró fijamente a la cara—. Nosotras te podemos ayudar a superarlo.


    —Uno de los motivos es que quería olvidarle, borrarlo de mi mente para siempre, como si nunca me hubiera sucedido algo así, aunque creo que es algo que nunca voy a poder olvidar.


    —Ahora entiendo lo que te pasa con Urko —Laura me miró y yo asentí con la cabeza.


    —El primer día que nos besamos fue todo perfecto. Sus besos son geniales, nunca me había besado con un chico que lo hiciera todo con tanta dulzura, como si me fuera a romper en cualquier momento.


    —Pero...


    —Ayer, antes del incendio, estuvimos en mi cuarto. Mientras nos besamos todo es perfecto, pero el intentó ir un poco mas allá, me vinieron a la mente todos esos recuerdos y tuve que frenarle.


    —¡No me digas que se puso tonto, porque...!


    —No, Luna, no tengo nada que reprocharle. Es verdad que se sorprendió, me pidió perdón y se separó de mi lado. Yo le dije que no era por él, sino por mí. Me preguntó si era mi primera vez y le dije que no. Entonces se acercó a la ventana y vio que salia humo de detrás del frontón. Bajamos corriendo y no hablamos más del tema.


    —¡No esperaba menos de mi hermano! Pero no entiendo por qué está enfadado si no habéis vuelto a hablar del tema.


    —Es que esta mañana ha venido a buscarme y no he querido bajar. Le he dicho a mi abuela que le dijera que me encontraba mal y que no iba a salir.


    —¿Por qué has hecho eso? —Laura la recriminó.


    —No sé cómo contarle lo que me pasa. Si he tardado casi un mes en contároslo a vosotras, ¿cómo se lo voy a explicar a él? —se agarró al cojín muy fuerte y se puso a llorar. Era la primera vez que veía a Sandra de esa manera, superada por la situación.


    —Mira Sandra, Urko es mi hermano y lo conozco perfectamente. Él no te va a presionar para que hagas nada que no quieras hacer. Lo que le tiene así es que no sabe qué te pasa y no sabe cómo actuar. ¿Te puedo dar un consejo?


    —Por favor, Luna.


    —Cuéntaselo. Él te va a entender perfectamente y va a esperar a que estés preparada. Nunca he visto a Urko tan feliz con una chica como lo está contigo. Urko te quiere y va ha hacer todo lo posible para que estés bien —la abracé intentado trasmitirle todo la tranquilidad que podía.


    —Gracias chicas, necesitaba contaros todo esto, pero el simple hecho de recordarlo me pone mal.


    —Tranquila, Sandra, nosotras no vamos a volver a sacar el tema. Hablaremos sobre ello solo cuando tu quieras, pero Luna tiene razón. No dejes a Urko con un sentimiento de que ha hecho algo mal contigo, porque si no vais a sufrir los dos.


    —¡Tenéis razón! Antes de que todo vaya a peor, tengo que hablar con Urko.


    


     Las tres asentimos y nos abrazamos. Nuestra amistad es tan fuerte que hasta las mayores penas, estando las tres juntas, se llevan mejor. Decidí cambiar de tema para que Sandra no se agobiara más de lo que estaba. Saqué de la mochila todo lo que había traído para preparar las actividades de las fiestas. Laura hizo lo mismo y, mientras, Sandra puso música. Me acerqué a la ventana de su habitación antes de empezar con las manualidades, para ver si Diego estaba montado la caseta. Me arrodillé en el sofá y, al asomarme, lo vi. No tenía la camiseta puesta, su cuerpo era perfecto. Él y Mario estaban moviendo una de las planchas metálicas que se usan para las casetas. La dejaron al lado de las otras y se acercó a la fuente a beber agua. No podía dejar de mirarlo. Entonces Christian se acercó a la fuente. No se qué le dijo a Diego, pero su cara se endureció y le respondió algo. Diego estaba enfurecido y Christian se marchó riendo. ¿Qué le habría dicho para que se pusiera así? Me imaginé que sería alguno de sus viejos asuntos pendientes...


    —¡Vas a dejar de mirar por la ventana y empezar con esto!


    —¡Ya voy! —respondí al grito de Sandra—. ¡Cómo me gustaría tener esta ventana en mi casa! Así tendría las mejores vistas...


    —Eso lo dices ahora, pero cuando empiecen las fiestas me gustaría verte aquí... ¡Tengo la música metida en la cama!


    —Pero son solo seis días, el resto del verano ves a todos lo chicos de pleno...


    —En eso tienes toda la razón, Laura —y las tres reímos.


    


     Pasamos el resto de la tarde charlando y haciendo planes. Sandra nos invitó a quedarnos a dormir y nosotras pensamos que quizá aquel día necesitaba compañía. Decidimos pasar por casa a cenar y a recoger los pijamas, para volver más tarde, ver alguna película juntas y quedarnos a dormir con ella. Cuando se lo dijimos la cara de Sandra se iluminó. Se notaba que lo deseaba.


     Al llegar a casa y abrir la verja, encontré otro folio verde sobre la mesa del porche. ¡Otra nota! Miré alrededor, pero no vi a nadie. No podía llevar mucho tiempo allí, o mi familia la habría encontrado. La cogí y me senté en el balancín para leerla. La misma letra que en la anterior nota, letra de mujer. Leí lo que ponía:


    


    He empezado por la cabaña, pero el siguiente en ser destruido será Diego.


    Nunca dejaré que estéis juntos.


    


     Me quedé pensativa meciéndome en el balancín, mirando la nota y pensando quién podía ser la persona que tuviera tanto interés en separarnos. Estaba segura que era Míriam, pero Diego insistía en que no era su letra, ni ninguna que conociera. Mientras estaba inmersa en mis pensamientos, una voz me sacó de ellos.


    —¿Qué hace una chica tan preciosa sentada sola y tan pensativa?


    —Hola Diego,¡pasa!


    —¿No te importa que tus padres me vean aquí? —le extrañó mi actitud.


    —En algún momento se tendrán que enterar —nos dimos un beso y se sentó a mi lado. Se quedo mirando el folio verde.


    —¿Todavía le estás dando vueltas al asunto de la nota? —el tono en el que me lo dijo reflejaba burla, pero mi cara le dijo todo lo contrario—. ¿Qué pasa?


    —Ésta no es la misma nota del otro día, es una nueva y creo que te interesa porque habla de ti —le di el folio y no tardó ni un segundo en cogerlo y leerlo—. ¿Qué opinas?


    —No tengo ninguna opinión sobre esto. Me parece que todo lo de las notas es un juego al que no pienso darle ninguna importancia.


    —No sé, Diego. Todo esto no me está gustando nada, lo de la cabaña es verdad, ha pasado.


    —¡Lo de la cabaña es casualidad! Estate tranquila, que no me va a pasar nada.


    —Yo no estaría tan seguro. Por favor, hoy ten cuidado, no sabemos quién es, ni lo que tiene en mente.


    —Te prometo que voy a tener mil ojos, Luna, pero no quiero que te preocupes por este tema. De la única manera en la que puedo estar destruido, es si te pierdo y no pienso hacer nada para que eso suceda.


    —¿Te puedo decir algo sin que te enfades? —lo miré riéndome, para que no se lo tomara mal.


    —¡Sorprenderme!


    —Nunca pensé que serías de las personas que habla de esta manera cuando está con una chica.


    —Yo tampoco —me abrazó, susurrándome al oído—, pero el amor que siento hacia ti, hace que las palabras me salgan del alma.


    —¡Que sepas que no te creo, pero te ha quedado muy bonito!


    


     Le di un beso y antes de entrar en casa le dije que tuviera cuidado. Aunque Diego no creyese en las intenciones de la persona que mandaba estas notas, a mí me tenía inquieta. La cena estaba encima de la mesa. Todos habían cenado ya. Me senté a cenar y, mientras estaba sumida en mis pensamientos, Urko se sentó frente a mí.


    —¡Hola!


    —¿Ya estás de mejor humor? —tenía mejor aspecto.


    —Sí. ¿Dónde has estado toda la tarde?


    —En casa de Sandra, preparando las actividades para las fiestas.


    —¿Te ha contado algo?


    —¿Sobre qué? —me hice la tonta—. ¿Ha pasado algo?


    —No finjas, se que os lo contáis todo.


    —Tú y yo también nos lo contamos todo, o nos lo contábamos...


    —¿Ves como habéis hablado? Cuéntame, Luna, ¡necesito saber!


    —No sé de qué me estás hablando. Lo que sí te digo es que Sandra es una persona muy especial. Espero que sepas cuidarla como se merece.


    —¿Lo dudas?


    —Solo te digo que tengas paciencia.


    —Pero, no me puedes dejar así, Luna. ¡Explícate!


    —No tengo más que decir, a buen entendedor, pocas palabras...


    


     Cogí en plato y lo metí dentro del lavavajillas, de esta manera le di la espalda a Urko y di por terminada la conversación. No me correspondía a mí explicarle todo lo que nos había contado Sandra. Era algo demasiado íntimo como para que Urko se enterase por terceras personas. Era importante que la propia Sandra encontrase la manera de confiar en Urko y contarle lo que le había pasado para que él pudiera apoyarla. Urko se despidió pensativo. Sus amigos le estaba esperando fuera para salir de fiesta. Subí al cuarto, cogí un pijama, lo metí en una bolsa y salí corriendo de casa. Por suerte, mis padres llegaban en ese momento y pude avisarles en persona de que me iba a dormir a casa de Sandra. Mi padre puso cara de alivio. No le terminaba de convencer que saliese de fiesta, se le notaba que se quedaba más tranquilo si me quedaba en casa. Me despedí de ellos y eché a andar hacia la casa de mi amiga. Entonces noté que alguien se acercaba por detrás y, al darme la vuelta, Christian estaba justo detrás de mí.


    —¿Hoy no salís, Luna? —preguntó amablemente, aunque no sonreía.


    —Hola Christian, me has asustado. No, nos quedamos en casa de Sandra.


    —Qué pena, pensé que podríamos tomas algo juntos.


    —Donde has estado todos estos días, no te he visto.


    —He estado muy ocupado haciendo arreglos en casa, mi madre me los había mandado desde el primer día que llegamos y después de un mes no había hecho nada.


    —Bueno, me están esperando —su actitud no me hacía sentir cómoda—. ¡Pásalo bien!


    —¡Tú también!


    


     Mientras le decía adiós con la mano, me fui corriendo. Desde el día que le dije que estaba con Diego, no lo había vuelto a ver. La situación era un poco tensa, por eso decidí irme corriendo, por si se le ocurría insistir en acompañarme hasta el portal de Sandra. Lo primero que hice nada más llegar fue enseñarles el folio verde que me habían dejado en la mesa del porche. Ellas eran las únicas personas que sabían que Diego y yo nos reuníamos en la cabaña. Por suerte, ellas si le dieron la importancia que yo también le daba.


    —No entiendo cómo Diego puede pasar de todo esto... —Laura estaba tan preocupada como yo.


    —Yo tampoco lo entiendo, pero cree que es un juego y que nadie le puede hacer tanto daño.


    —A mí me parece que todo esto va muy en serio, mira lo que han hecho con la cabaña...


    —Lo sé, Laura, pero no me quiere hacer caso. Por lo menos le he dicho que tenga cuidado. Todo esto me tiene un poco nerviosa.


    —Es normal —Sandra me acarició el cabello—, pero así no ganas nada.


    —Lo que más me hace comerme la cabeza es no saber a quién se le han podido ocurrir todas están tonterías de las notitas.


    —A mí se me ocurren dos personas —Laura miró a Sandra.


    —Lo mismo que a mí: Míriam o Christian —las dos asintieron al oír mi contestación.


    —Sí, no hay nadie más en el pueblo que se pueda beneficiar de lo que os pase.


    —Yo no creo que sea Christian, le veo demasiado bueno como para hacer esto. Además, acabo de estar con él y me ha parecido que poco a poco lo va superando. Míriam, en cambio, está muy enfadada, mira todas las cosas que me dijo en el mercadillo...


    —No creo que a Míriam le dé para tanto —Laura sonrió maliciosamente al decir el comentario—. El que ha amenazado varias veces a Diego es Raúl...


    —Tienes razón, Laura. Me cuadra mucho más que todo esto lo esté preparando Raúl, que cualquiera de los otros dos —Sandra estaba totalmente convencida—. Solo espero que hoy no tengan problemas con él en la discoteca.


    —No sé que decirte. Mario me ha dicho que, si se lo encuentra, no sabe si podrá aguantarse las ganas de darle una buena para que me deje en paz.


    —Por cierto, Laura —la miré fijamente a los ojos—, ¿le has contado a Mario lo que sucedió la noche que desapareciste?


    —Sí, el día que empezamos a salir se lo conté.


    —¡Pero no todo!— no pude evitar recriminarla por ello.


    —Los detalles no se los he contado, es verdad. Lo que pasa es que nunca encuentro el momento adecuado.


    —Espero que el día que lo encuentres no sea demasiado tarde—miré a Sandra y me dio la razón asintiendo con la cabeza.


    


     Seguimos hablando de nuestros problemas y haciendo los preparativos para las fiestas. Terminamos bastante tarde. Decidimos poner una película de esas de las que nos gustan a las tres. Esta vez nos decidimos por Eduardo Manostijeras, de Tim Burton. Es una película que hemos visto un numero incontable de veces, pero no nos cansamos de ella. Realmente, casi todas las películas que tenemos en el pueblo las hemos visto cientos de veces. En ocasiones hablamos de renovarlas, pero siempre se nos olvida. Tampoco es que nos importe demasiado. Mientras Laura ponía la película, nosotras nos pusimos el pijama. Luego, las tres nos metimos en la cama. No es que tuviésemos mucho espacio, pero siempre dormíamos las tres juntas, desde que nos conocíamos, como si de esa manera nuestro vínculo se hiciese más fuerte. En medio de la noche, Sandra me despertó.


    —¡ Luna despierta, despierta! —oía su voz a lo lejos y noté cómo me movía, pero no podía salir del sueño—. ¡Despierta ya!


    —¡Qué pasa, qué pasa!


    —¡Mírate! —me miré y esta empapada en sudor. El tema de las notitas me estaba afectando más de lo que pensaba—. ¡Te has puesto a gritar y no te despertabas! ¿Qué estabas soñando?


    —Estaba soñando con la persona que me está dejando las notas, pero no le he podido ver la cara. Le gritaba que se diese la vuelta y, cuando iba a hacerlo, me has despertado.


    —¡Cómo no te voy a despertar, si no parabas de gritar! Pensaba que te estaba dando un ataque...


    —Tranquila, Sandra. Solo ha sido un mal sueño. Voy al baño y ahora vuelvo.


    


     Necesitaba mojarme la cara. Me miré en el espejo y mis propias ojeras me sobrecogieron. Sabía que solo era un sueño pero parecía tan real, que hubiese pagado lo que fuera porque esa persona se diera la vuelta. Después de refrescarme la cara volví a mirarme. Mi aspecto no había mejorado pero, al menos, estaba más calmada y volví al cuarto. La tele estaba encendida pero con la imagen congelada al final de la película. Apagué el vídeo, la tele y me metí en la cama. Laura me preguntó entre sueños si estaba bien y, sin dudarlo, respondí que sí. Tenía sueño y no me apetecía hablar más, ni de ese tema ni de ningún otro.


    


     Nos despertamos gracias al sol que entraba por la ventana. Bajamos a desayunar en pijama. La abuela nos había preparado el desayuno. Estuvimos hablando sobre las actividades que había para las fiestas. Como todas las abuelas, nos preguntó sobre chicos pero, como buenas nietas, no le contamos nada. No nos apetecía recibir consejos de una abuela preocupada por la virginidad de su nieta. Las tres nos reímos, sabiendo por qué nos hacía tantas preguntas. Estábamos en un pueblo muy pequeño y todo el mundo se había enterado de que Laura había desaparecido durante un día. Los rumores habían tardado muy poco en extenderse.


    


     Subimos al cuarto para vestirnos y ya empezaba a oírse la música de las casetas. Miré por la ventana para ver si Diego estaba en el parque con todos los demás. En realidad, las tres nos asomamos, pero ninguno de nuestros chicos estaba allí. La noche anterior, los tres habían salido de fiesta. Seguramente, estarían durmiendo. Mientras nos vestíamos, recordé a mis amigas lo importante que aquella semana era para mí.


    —Chicas, esta semana tiene que ser perfecta...


    —Luna tiene razón. Empiezan las fiestas. Estamos con los chicos que queremos, ¿qué más podemos pedir?.


    —¡Mucho más! —Sandra se tiró encima de la cama.


    —No entiendo —Laura nos miró extrañada—. ¿Qué pasa esta semana además de todo eso?


    —¡Menuda memoria! ¡Esta semana me quitan la escayola y el miércoles viene Luca!


    —¡Es verdad, por fin vamos a conocer a super Luca! —Laura lo dijo en tono burlón.


    


     Le tiré un cojín, por vacilona. En realidad, yo estaba impaciente por su llegada. Necesitaba contarle todo lo que me había pasado en aquellos días. Estaba deseando llegar a casa para llamarle, saber el día y la hora en que llegaba y contarle a Diego quién era Luca. Todavía no le había dicho nada sobre mi mejor amigo, cuando a Christian si que se lo había contado. La única explicación que se ocurría era que, cuando estaba con Diego, no me acordaba de nadie. Ni siquiera de Luca. Mi atención era solo para él. El espacio , el tiempo, las personas, desaparecían cuando su cuerpo estaba cerca de mí, cuando su boca rozaba la mía. Y al mirarle a los ojos no pensaba en nada más que perderme en ellos y que el tiempo se parase en ese instante.


    —¡Deja de ser tan vacilona, Laura! Espera a verle y luego a conocerle, verás que todo lo que he dicho de él es verdad.


    —¿Es tan guapo? —Laura me miró y guiñó un ojo.


    —Más que guapo, pero creo que tú, Sandra, no le vas a caer muy bien.


    —¿Por? —le sorprendió mi comentario.


    —Luca tiene novio, pero te puedes imaginar quién es su amor platónico, ¿no?


    —Como nos contaste que tenía novio, pensé que se había olvidado de Urko.


    —Que va... Luca nunca ha amado a nadie tanto como a Urko. Lo ha pasado verdaderamente mal por él. Yo creo que es una mezcla entre lo imposible y la mentira que él mismo se creó, pensado que podía hacer que Urko le quisiera como pareja.


    —¿Intento algo con Urko? —Sandra se puso nerviosa.


    —Yo le insistí una y mil veces para que no lo hiciera, pero su obsesión fue tan grande que Urko llegó a marcharse de casa unos días.


    —En un palabra, ¡acoso!


    —Sí, Laura, podríamos decir que llego a acosar a Urko. Mi hermano no le quería hacer daño y menos sabiendo que Luca es muy importante para mí. El día que volvió a casa, entró en mi cuarto y me pidió que les dejara a solas. Al de un rato, Urko salió del cuarto y me hizo un gesto de alivio pero con pesar.


    —Hablo con él, ¿no? —Se notaba que a Sandra le interesaba lo que estaba contando.


    —Sí, le explico que no podía seguir obsesionado con él, que por mucho que hiciera por él nunca iba a verle de otra manera, que era el amigo de su hermanita y, sobre todas las cosas, que Urko nunca se podría fijar en un hombre de la misma forma que él.


    —¿Qué tal se lo tomó Luca? —el alivio en la voz de Sandra se notó claramente.


    —Mejor de lo que yo pensaba. Lloró por lo menos durante una hora entera, pero desde ese momento no volvió a acosar a Urko y la verdad es que ahora se llevan muy bien. Muchas veces le he encontrado mirándole con cara de bobo, pero enseguida vuelve en sí. No quiere perder su amistad.


    —Seguro que, cuando me conozca, seremos buenos amigos.


    —Eso de que iba a odiarte, era una broma —sonreí a Sandra al decirlo—. Urko ha tenido más novias y Luca las ha conocido. No pienses que les ha tirado de los pelos o algo por el estilo. Al contrario. Ha sido muy educado con ellas.


    —¡Eso espero!


    —Bueno chicas, tanta charla nos ha consumido casi toda la mañana. ¿Esta tarde vamos a Nupara? —cambié de tema, porque a Laura no le hace gracia que hable tanto de Luca.


    —Yo espero poder quedar con Urko y hablar de lo que ya sabéis.


    —Y yo con Mario.


    —Bueno, pues yo no sé si quedaré con Diego. Si no me pasa a buscar y no quedáis con vuestros respectivos, nos vemos allí.


    


     Nos despedimos y cada una se fue a su casa. Tenía miedo de llegar al porche por si otra nota aparecía encima de la mesa. Al abrir la puerta, fue lo primero que busqué. Por suerte, no había nada. Respiré tranquila y entré en casa. Urko estaba sentado encima de la mesa de la cocina, en pijama y con un café en la mano.


    —Se llama resaca lo que te pasa, ¿verdad?


    —No, se llama resacón. Ni el día después del rió me había levantado con este dolor de cabeza. No sé qué nos dieron ayer de beber, pero debía de estar muy malo. No recuerdo ni haber salido de la discoteca, ni cómo llegue a casa...


    —¿Para tanto fue?


    —No, pero nos invitaron a unos nuevos cócteles que estaban promocionando y me sentaron fatal. Aunque yo creo que nos sentó mal a todos, porque los demás estaban igual, o peor...


    —¿Diego y Mario también?


    —¡Todos! Yo creo que no se salvó ni uno de nosotros.


    —Pues nada, a pasar la resaca. Yo voy a llamar a Luca para saber qué día viene.


    —Ya me dirás si hay que ir a buscarlo a algún sitio.


    —¡Vale!


    


     Subí corriendo a mi cuarto. Cerré la puerta. Cogí el teléfono y me tiré en la cama. Estaba emocionada. Encendí el móvil, impaciente. De los nervios, se me había olvidado el pin. Intente recordarlo, después de tanto tiempo. ¡Claro! Era el día de mi cumpleaños, el cinco de octubre. Introduje 0510, confirmé y esperé. No esperaba ningún mensaje, porque había quedado en llamar yo a Luca para cerrar el viaje de esta semana. Busqué su número y me tumbé en la cama, esperando mientras sonaba el tono de llamada. ¿Por qué no contestaba? ¿La impaciencia estaba haciendo que me pareciera que tardaba demasiado? Seguro que estaba ocupado, porque siempre lleva el móvil encima...


    —¿Quién?


    —¿Por qué has tardado tanto en cogerme el teléfono?


    —¡Luna!


    —¡Hola, Luca! ¿Qué tal el verano? ¿Cuando vienes? ¿Por qué no me cogías? ¿Estabas ocupado? ¡Dime algo!


    —¡Cuando termines el interrogatorio te responderé, una a una, todas tus preguntas!


    —¡Responde entonces!


    —El verano, muy bien. Voy el miércoles por la tarde. No te cogía el teléfono porque estaba en la ducha y, con esta contestación, te respondo la última pregunta: sí, estaba ocupado.


    —¡Tengo tantas ganas de verte, Luca! ¡Tengo un millón de cosas que contarte! Empezaré por decirte que me he roto el brazo, pero el martes me quitan la escayola.


    —¡Un brazo roto! ¿Cómo te los has hecho? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    —Ahora eres tú el que hace muchas preguntas... sí, estoy bien, estoy mejor que bien, pero cuando llegues te cuento todo lo que ha pasado este mes.


    —Yo también tengo muchas cosas que contarte.


    —Vale, pues espera a que vengas y hacemos una de nuestras sesiones. ¿A que hora llegas?


    —Llegaré sobre las ocho. Mi padre me ha dejado el coche, así que al final voy conduciendo hasta allí, espero no perderme.


    —Le diré a Urko que te explique cómo se llega hasta aquí, así tendrás ocasión de hablar con él —bromeé.


    —Ya sabes que si tengo oportunidad de hablar con tu hermano no la pierdo.


    —¡Eres incorregible! —dije, riendo.


    —¡Lo intento!


    


     Nos reímos los dos a la vez. ¡Echaba tanto de menos hablar con Luca! En Bilbao, nos pasamos horas y horas hablando de nada y de todo. Paseando por el Casco Viejo de la ciudad. Cada calle tiene un encanto muy especial y lo bueno que tiene es que siempre hay mucha gente. En el Casco Viejo hay muchas tiendas y también hay una zona de bares que los fines de semana se llenan. Todo el mundo pide su bebida y luego sale a la calle a tomarla charlando. Todos nos conocemos. Por eso el ambiente es tan bueno.


    —Mañana le diré a Urko que te llame, porque ahora mismo no podría, la resaca lo está matando...


    —No te preocupes, que me llame cuando quiera.


    —¡Hasta el miércoles, Luca!


    —¡Hasta el miércoles entonces!


    


     Le lancé unos besos al aire, que resonaron lo suficiente como para que se diera por besado. Luca hizo lo mismo y colgamos. Estaba rebosante de alegría. Cogí el cojín que estaba apoyado en la almohada de la cama y lo abracé como si fuera Luca. El miércoles iba a tener todo lo que quería cerca de mí. Luca y Diego juntos y a mi lado. No podía pedir nada más. Me fui a la ducha, rogando por que Diego pasara a buscarme aquella tarde. Quería hablarle sobre Luca, su llegada y lo importante que era para mí. Mientras estaba bajo el agua, canté las canciones de Encrucijados tan alto como pude. Era mi forma de expresar la alegría.


    


     Después de comer decidí leer un rato. Diego estaría todavía durmiendo. No vendría antes de las cinco. Pero, si no aparecía, me iría a Nupara con el libro, para relajarme. Hacía un día muy bueno para tumbarse a leer bajo un árbol. Esta vez iba a empezar uno de los míos: Contra el viento del norte, del escritor y periodista austriaco Daniel Glattauer. Es un libro que recibió muy buenas críticas y tiene un formato sorprendente. Todo el libro está compuesto por los correos electrónicos que se envían los protagonistas de la novela. Me pareció algo muy original y deseé que las críticas no se equivocasen. Elegí sentarme en el sofá en lugar de salir al balancín porque no me apetecía ver a nadie que no fuera Diego. Estaba tan concentrada que no escuché cómo Urko se despedía de mí hasta que se acercó para quitarme el libro de las manos y decirme adiós. Iba a buscar a Sandra. Seguramente quería hablar con ella de lo que les había pasado. Esperaba que ella encontrara fuerzas para contárselo todo. Él sabría tener paciencia y hacer lo correcto.


    


     Me despedí de Urko y volví a meterme en la historia del libro. Todavía eran las cuatro de la tarde y pensaba darle a Diego margen hasta las cinco antes de irme a Nupara. Sin embargo, por mucho que el libro me estuviera gustando, miraba la hora cada poco, impaciente. Pero Diego no vino, de modo que metí el libro y una botella de agua fría en la mochila y salí de casa montada en la bicicleta. Parecía que todo el pueblo estaba durmiendo, no había nadie en las calles. Quizá estuvieran montando las casetas. Desde luego, era la primera vez que veía el pueblo tan vacío. Seguí mi camino hasta Nupara, otra vez con la sensación de que me estaban siguiendo. Al volver la vista atrás, no vi a nadie, así que me relajé y traté de que, entre las notas anónimas y la sensación de ser perseguida, mi cabeza no entrara en fase paranoia.


    


     En Nupara no había nadie, así que me tumbé y seguí leyendo por donde lo había interrumpido. Tiempo después, Laura apareció bañada en lágrimas.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué lloras?


    —¡Es Mario!


    —¿Mario? Ven, siéntate aquí —la llevé hasta su árbol y ambas nos sentamos, frente a frente—. ¡Cuéntame todo lo que ha pasado!


    —¡Mario me ha dejado! ¡Se ha enterado de todo y me ha dejado!


    —¿Cómo se ha enterado? ¿Quién se lo ha contado?


    —¡Raúl!


    —Empieza desde el principio, para que pueda entenderlo todo. Mario ha pasado a buscarte y...


    —No. Habíamos quedado en que me venía a buscar a las cinco, para salir a dar una vuelta. Eran las cinco y media y todavía no había llegado, por lo que he decido ir yo a buscarlo a él. Pero, por el camino, me lo he encontrado.


    —¿Estaba enfadado?


    —Sí. Estaba inexpresivo. Ni una sonrisa, ni un guiño, como me suele hacer normalmente. Me he acercado a él y, al intentar darle un beso, me ha alejado con las manos. Al preguntarle que le pasaba, se ha puesto a gritarme. Me ha llamado de todo. Me acusa de mentirle por no contarle todo lo que pasó con Raúl aquella noche.


    —Se ha enterado de todo, ¿no?


    —Sí. Le he intentado explicar por qué motivo no se lo conté, pero no me ha querido escuchar. ¡Me odia, Luna!


    —No te fustigues, Laura. Mario no te odia, lo que pasa es que tu mentira le ha dolido.


    —Pero no le he mentido, solo le he ocultado una parte de la historia. Le conté que me había liado con Raúl...


    —Ya lo sé, Laura, pero tienes que entender que no es lo mismo darse unos besos que acostarse con él. Te dijimos que se lo tenías que decir todo, que si no iba a ser mucho peor. Mírate ahora, llorando desesperada porque Mario te ha dejado.


    —¡Cualquiera diría que eres mi amiga!


    —No soy tu amiga. Soy tu mejor amiga, por eso te digo lo que pienso. De todas maneras, me imagino que se le pasará y podréis volver a hablar y arreglar las cosas.


    —¡Ojala! Nunca había sentido nada igual por alguien...


    —Te entiendo perfectamente, a mí me pasa lo mismo con Diego. Pero Mario tiene que entender que ese mismo día te dejó y por lo tanto, no erais novios. Por lo único que puede estar enfadado es porque no le contaste toda la verdad de lo que sucedió esa noche.


    —Se lo he intentado explicar con todo detalle. No me ha dejado. Se ha puesto como un necio y se ha marchado, dejándome con la palabra en la boca.


    


     Laura comenzó de nuevo a llorar. Decía palabras y frases que se entrecortaban entre tanto sollozo. No sabía qué más decirle, solo que todo se solucionaría y que tenía que darle tiempo a Mario.


    —Te prometo que voy a hablar con Diego, para que intente hacerle entender cómo sucedieron las cosas.


    —¿Harías eso por mí?


    —Eso y mucho más. Mario tiene que saber cómo fue todo. Verás como después te pide perdón, por lo mal que se ha comportado contigo —me abrazó, dándome las gracias mil y una veces. Aunque, no podía de dejar de llorar mientras lo hacía. Cambié de tema, para que pensara en otra cosa.


    —Sandra no ha venido todavía. Me imagino que estará hablando con Urko.


    —Tiene que ser muy difícil hablar sobre ello. Y más todavía, ponerse en la situación de tu hermano.


    —¿Por qué dices eso?


    —Es muy sencillo. Cuando legue el momento en el que decidan acostarse ella tendrá el recuerdo de lo mal que lo pasó. Urko tendrá que tener suficiente tacto para que ese recuerdo no le impida disfrutar.


    —Sí, es cierto. Pero eso es una cuestión de confianza


    —¿Confianza?


    —La confianza para poder hablar de ello con naturalidad y, cuando Sandra lo haya superado, intentarlo. Y si tiene que parar, porque ella todavía no lo ha superado del todo, no enfadarse. Para mí eso es confianza y, sobre todo, amor.


    —Tienes razón, Luna. Yo creo que tu hermano es la persona adecuada para hacerle superar todo eso.


    —Yo también lo creo. Pero no olvidemos que esa situación es muy complicada y al final, Urko se puede sentir rechazado. Espero que tenga la paciencia suficiente con Sandra.


     Seguimos hablando del tema casi toda la tarde. Laura me preguntó por Diego. No supe qué contestarle. Solo que no sabía nada de él desde la noche anterior. Aunque me imaginé que estaría durmiendo hasta tarde. Le conté toda la conversación que había mantenido con Luca. Me emocioné al pensar que el miércoles estaría en el pueblo conmigo. Me hacía muy feliz que Luca conociera el lugar donde pasaba los veranos. Nupara y nuestro río. Estaba deseando que llegara el miércoles. Pero sobre todo, el martes, para que por fin me quitaran la maldita escayola.


    


     Empezaba a anochecer, por lo que decidimos irnos a casa. Llevábamos las bicicletas de la mano, en lugar de ir montadas en ellas. Cuando dejé a Laura en casa, parecía que estaba mucho mejor. Deseaba que las cosas entre ellos se arreglasen. Todavía quedaba mucho verano como para estar todo el día encontrándose sin dirigirse la palabra. Yo conocía a Laura. Sabía que intentaría contarle todo a Mario pero, si la rechazaba una y otra vez, entre ellos ni siquiera quedaría la amistad.


    


     Aunque no era muy tarde, me fui a la cama sin cenar. No me sentía muy bien. De camino a casa había empezado a dolerme el estómago. Pensé que, o bien me había insolado en Nupara, o bien había cogido frío por las corrientes de aire. El caso es que los dos platos de comida, el mío y el de Urko, que aún no había llegado, se quedaron encima de la mesa de la cocina, donde mi madre los había dejado. Subí directamente a mi habitación y, a pesar del dolor de estómago, me acurruqué y me quedé dormida enseguida, recordando, como siempre, los ojos negros de Diego.
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    Me desperté por la mañana sin encontrarme mucho mejor. La noche la había pasado muy bien, sin despertarme ni una sola vez, por lo que empecé a pensar que el malestar que tenía se debía a la ansiedad que me producía que me fueran a quitar la escayola, a la próxima llegada de Luca y a todo lo que les había pasado a Laura y Sandra en los últimos días. No tenía ganas de desayunar, por lo que preferí quedarme en la cama leyendo toda la mañana. No sabía si Diego pasaría a verme en algún momento pero, la verdad, aquel día no tenía ganas de levantarme de la cama. No dejaba de darle vueltas al problema de Laura: si me ponía en su lugar, quería tranquilizarla; pero, si me ponía en el lugar de Mario, yo habría actuado de la misma manera. No es lo mismo darse unos besos que llegar hasta el final. Quizá por eso mismo ella no se había atrevido a contárselo todo, aunque probablemente, si le hubiera explicado lo de la droga, él habría sabido perdonarla en ese mismo momento. Enterarse de toda la historia casi un mes después y por otras personas dejaba a Laura en una situación muy comprometida. Tenía que contarle lo ocurrido a Diego, pedirle que hiciera entrar en razón a Mario. No podía dejar que una pareja tan bonita se rompiese por lo que Raúl le había hecho a Laura...


    


     A la hora de comer, Diego aún no había pasado por casa. Me empecé a preocupar, aunque quise culpar a mis propias inseguridades. Desde la cocina, Urko me avisó de que la comida ya estaba en la mesa. Se ve que el descanso me había hecho mejorar, porque sentí que tenía hambre y decidí bajar con mi familia. Mi madre frunció el ceño cuando me vio parecer en pijama. Entre todas las teorías que tienen las madres, la mía tiene una que consiste en que sentarse a la mesa con el pijama todavía puesto es una falta de educación. Siempre nos ha exigido que, como mínimo, nos pusiéramos ropa de casa, nos laváramos la cara y nos peinásemos. Es como esa otra de “vístete bien para ir al médico”. Tampoco la comparto. El médico te atenderá tanto si llevas un vestido como si vas en chándal, digo yo. ¿O es que la enfermedad cambia según la ropa del enfermo? Hay mil ejemplos más de esas teorías, pero no es el momento de discutirlas todas. Ignoré la cara de mi madre y me senté, como siempre, en frente de Urko. No hablamos de nada en particular, pero si comentamos que al día siguiente teníamos que estar en el centro de salud a las once, por lo de mi brazo. Yo no recordaba la hora exacta pero, como siempre, mi padre estaba a todo. Terminamos de comer y me fui a la ducha, la necesitaba para coger fuerzas. Habíamos quedado en casa de Sandra para cerrar lo de las actividades de las fiestas. Me había aficionado a Encrucijados para ducharme, así que puse la música a todo volumen y me duché. Salí del baño envuelta en la toalla, por suerte, porque Urko estaba tumbado en la cama, fingiendo que tocaba la guitarra eléctrica.


    


    —¡Podías avisar cuando entras aquí! ¡Casi me encuentras desnuda!


    —Te he visto un montón de veces desnuda, no creas que voy a asustarme por un poco de piel al aire...


    —Esa no es la cuestión... Además, hace mucho que no me ves desnuda. Creo que ya tengo una edad para tener intimidad.


    —¡Soy tu hermano!


    —Sí, pero ya me entiendes, me imagino que te resultara incómodo que yo te vea desnudo, ¿no?


    —Pues no, eres mi hermanita, ¿cómo me va a molestar?


    —Vale, a mí si me da vergüenza, así que la próxima vez me avisas.


    —¡Así que esas tenemos!


    


     Aprovechó que estaba de espaldas a él, bajando el volumen de la música, para acercarse a mí e intentar quitarme la toalla. Empecé a resistirme, pero sabe perfectamente que mi punto débil son las cosquillas. Por suerte Urko tiene más cosquillas que yo, por lo que no consiguió quitarme la toalla.


    —Me imagino que no habrás venido hasta mi cuarto para esto, ¿verdad?


    —¡Siempre tan lista, mi hermana! No, he venido a hablarte de Sandra.


    —Lo sé, dime.


    —Ayer estuvimos hablando sobre lo que le sucedió con su ex novio. ¿Desde cuando lo sabes?


    —Yo me enteré el sábado. Le ha costado mucho contarnos lo ocurrido, pero le aconsejamos que te lo constase. Le dije que te había visto mal.


    —Sí, el hecho de que me rechazara sin motivo aparente, me había descolocado mucho, llegué a pensar lo peor.


    —¿Pero, después de hablarlo, ya está todo bien?


    —Sí. Voy a esperar hasta que ella esté preparada, no pienso presionarla. Espero que con mi cariño y compresión, vuelva a confiar en los hombres y podamos...


    —No hace falta que me des detalles, lo he entendido.


    —¿No me dirás que este tema te pone nerviosa?


    —No me pone nerviosa, pero las intimidades de cada uno son de cada uno.


    —Tú y Diego todavía no habéis...


    —¡Cállate! —grité, horrorizada por la conversación—. ¡Lo acabo de conocer!


    —Yo os he visto besaros y esa pasión me dio a entender todo lo contrario.


    —¡Pues te equivocas! Ya sabes que es mi primera relación y me da un poco de miedo dar el paso —me senté intentado poner algo de distancia entre Urko y yo, este tema me estaba haciendo sentir incómoda pero, a la vez, hablar sobre mis miedos con él me hacía mucho bien—. Llámame tonta si quieres.


    —No. Me parece genial que te tomes las cosas con tranquilidad. Tú primera vez tiene que ser especial, va a ser una experiencia que nunca vas a olvidar. Aunque tengas más relaciones con otras personas. La primera siempre va a ser única.


    —Gracias por entenderme.


    —Yo no soy quien te tengo que entender, sino Diego. Y espero que por su bien sea así...


    —¿Acaba de hablar el hermano protector?


    —Llámame como quieras, pero tu hermano quiere que todas tus experiencias sean las mejores de este mundo.


    


     Me abracé a él sin dejarle decir una palabra más. Muchas veces, cuando le entra la vena de hermano mayor, sé que le digo que es un pesado, porque me suelta sus discursos y se pasa. Pero esta vez, escuchar con qué cariño que me decía esas cosas me hizo mucho bien. En varias ocasiones he pensado cómo sería mi primera vez, pero el miedo y la vergüenza se apoderan de mí y enseguida me quito esa idea de la cabeza. Después de terminar con la conversación tan intensa que habíamos tenido, lo eché del cuarto para poder vestirme. Habíamos quedado a las cuatro en casa de Sandra y yo llegaba una hora tarde.


    


     Me puse la camiseta verde de Pausoz Pauso, otra de las que más me gustan. El dibujo es una playa paradisíaca, con sus palmeras, una ola grande en el mar y dos tablas de surf con huellas de pies encima, como si surfeasen. Me gusta mucho el surf, pero nunca me he animado a practicarlo, a pesar de que en Euskal Herria tenemos playas estupendas para hacerlo. La más cercana que tengo, reconocida mundialmente como un buen lugar para hacer surf, es la playa de Mundaka, en la provincia de Bizkaia. Es conocida por tener una de las mejores olas del planeta, y allí se celebra una de las pruebas del campeonato del mundo de surf. Está dentro de la Reserva de la Biosfera de Urdabai, por lo que su entorno no está muy edificado y la naturaleza es una de sus características. En algún momento de mi vida, me animaría a intentarlo. De momento, con la camiseta de Pausoz Pauso, me conformaba. Completé mi vestuario con pantalones vaqueros de corte pirata y zapatillas bajas. Apagué la música y salí de casa despidiéndome muy rápido de todo el mundo. Preferí ir andando, en vez de ir en bicicleta, por si Diego me pasaba a buscar y nos íbamos a dar una vuelta. Tenía ganas de estar con él. Echaba de menos todas las cosas bonitas que me decía y sobre todo sus besos.


    


     La abuela de Sandra, me abrió la puerta, indicándome con la mano que pasara a su habitación. Le sonreí y le dí un beso en la mejilla. Me recordaba mucho a mi abuela, con la que no había hablado desde que estábamos en el pueblo. Al día siguiente, sin falta, tenía que llamarla para ver qué tal estaba. Le haría mucha ilusión. Como mis padres trabajaban, ella fue quien se ocupaba de Urko y de mí cuando éramos pequeños, así que solo tengo buenos recuerdos y agradecimientos hacia ella. Mi abuelo murió cuando yo tenía tenía diez años, pero aún era capaz de recordarlo perfectamente, a pesar del tiempo. Los adoraba a los dos. Subí al cuarto y encontré a mis amigas abrazadas, mientras Laura lloraba con desconsuelo. Al gesto de Sandra, cerré rápidamente la puerta.


    —¿ Te ha contado lo que le ha pasado?


    —Sí, pero ahora hay más... —Laura me miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿A qué te refieres?


    —Hoy he ido a casa de Mario, para intentar explicarle por última vez como sucedieron las cosas, y me ha abierto la puerta su madre.


    —¿Y? —no entendía qué tenía de importante la madre de Mario.


    —No podía haberme pasado nada más vergonzoso. Cuando le he preguntado si Mario podía salir para hablar conmigo, ¿sabes lo que me ha respondido?


    —Para que estés en este estado, cualquier burrada...


    —Me ha dicho que su hijo no quiere saber nada de chicas como yo y me ha cerrado la puerta en las narices.


    —¡No me lo puedo creer! —¿Mario le había contado todo a su madre?— ¡Qué desagradable!


    —Lo que me ha dolido no es cómo me ha tratado esa señora, sino que Mario esté dando esa opinión de mí por ahí, sin saber toda la verdad. ¡Luna, me tienes que ayudar!


    —Cuando pueda voy a hablar con Diego, no te preocupes, pero todavía no lo he visto.


    —¿No ha pasado a verte desde el sábado? —a Sandra le extrañó aquello.


    —No, pero habrá estado ocupado, tampoco le he dado mayor importancia.


    —Bueno, si le llamas ocupado a montar las casetas y el escenario, puede ser, porque ha estado toda la mañana en el parque. Si te asomas a la ventana, seguro que lo ves ahí, con Mario y sus amigos.


    


     No lo dudé ni un segundo. Quería ver si estaba allí y así fue. No tenía muy buena cara, estaba enfadado. ¿Qué le pasaría? Traté de recordar si le había pasado conmigo algo que le hubiera molestado, pero no encontré nada. En cuanto terminásemos nuestro trabajo, bajaría al parque a comprobarlo.


    —Está ahí mismo. En cuanto terminemos esto, voy a bajar a hablar con él. Así le explicaré lo de Mario, a ver si conseguimos que entre en razón.


    —Te lo agradezco, Luna, estoy desesperada.


    —Tranquila. Vamos a terminar esto y después nos ocuparemos de lo tuyo.


    —Buena idea. Pongo música y a trabajar —Sandra no quería hablar más del tema.


    


     Laura se secó las lágrimas de los ojos, respiró profundo y puso toda su buena disposición para terminar todas las manualidades. Sandra y yo hablamos de todo lo que nos ocurría. Me estaba contando la conversación que había tenido con Urko, cuando Laura empezó a prestar atención. Fue el único momento en el que mostró interés. El resto de la tarde la pasó en su mundo, riendo cuando nosotras reíamos, solo para disimular.


    


     A las once de la noche, por fin acabamos con los preparativos para las fiestas. Laura y Sandra recogieron todo y lo pusieron en bolsas separadas para que no se mezclaran unas cosas con otras. Aproveché ese minuto para mirar por la ventana, y ver si Diego estaba en el parque. Retiré la cortina y miré hacia la zona donde siempre se sentaba con sus amigos. Estaba muy oscuro pero, al fijarme, vi que Diego estaba hablando con Mario en el banco. Me alegré de saber que estaba allí. Pensé darle una sorpresa. En vez de ir por delante, para que me viera llegar, iría por la zona del bar. Me despedí de mis amigas. Por última vez, Laura me pidió que convenciera a Diego para ayudarla. Le repetí que haría todo lo posible. Salí corriendo y me dirigí al parque. Iba sonriendo sin darme cuenta, por la ilusión que me hacía estar con Diego después de no haberlo visto desde el sábado. Tenía el corazón acelerado, a pesar de que trataba de respirar pausadamente para serenarme. Me iba acercando a ellos desde atrás, para que no se dieran cuenta. Quería que fuera una sorpresa para Diego, pero lo fue para mí cuando empecé a entender lo que le estaba contando a Mario.


    —Mario, ¡Luna nunca me va a perdonar lo que he hecho!


    —Lo que no te va a perdonar es que le ocultes la verdad. Si le explicas las cosas paso a paso, estoy seguro de que lo entenderá.


    —¡No la conoces, he traicionado su confianza! ¡Es lo más sagrado para ella!


    —Diego, no te fustigues más. Vete a buscarla y cuéntaselo.


    —¿Cómo le explico a la persona que más amo que la he engañado con su peor enemiga?


    


     ¡No podía creer lo que estaba escuchando! ¡Había vuelto a engañarme con Míriam! Tenía ganas de salir corriendo... ¿Cómo podía haberme hecho algo así? Por un momento, noté que se me paraba el corazón. Me quedé muy quieta y en silencio, para seguir escuchando su conversación.


    —Mira Diego, entiendo lo mal que te sientes pero cuéntame como pasó todo, porque si la amas tanto como dices, me extraña mucho que, conociéndote, hayas acabado en la cama con Míriam así, sin más.


    —¡No lo sé!


    


     No pude seguir escuchando ni un momento más sin intervenir. Tenía que decirle a Diego lo que pensaba: ¡lo odiaba! Aguanté las lágrimas y dejé que mi Satán interior explotase como una bomba de relojería.


    —¡Si tanto te extraña, Mario, yo te lo explico! —los dos se giraron a la vez. Miré a Diego directamente a lo ojos, ignorando su asombro al ver que yo estaba escuchando—. ¡Diego es un traidor!


    —¡Luna, no! ¡Escúchame! —Diego intentó acercarse, pero le frené estirando el brazo delante de mí.


    —¡Ya he escuchado todo lo que tenía que escuchar! ¡Eres un mentiroso! Me has hecho creer que me querías y para que, ¿para burlarte?


    —Luna, por favor... —rogó de nuevo—. Las cosas no son como tú crees.


    —Yo creo que son como tú las has contado —sus palabras no habían dejado pie a la interpretación.


    —Pero...


    —Contesta solo a una pregunta. ¡Y sé sincero, por una vez...! —me costaba mucho decir aquello en voz alta—. ¿Te has acostado con Míriam?


    —Sí —dijo, mirando al suelo—, pero deja que te explique...


    —¡No tengo nada más que escuchar! ¡Me has mentido! No eres la persona que yo creía...


    —Luna, por favor —terció entonces Mario—. Escúchale y verás que hay una explicación para todo esto.


    —Sí Mario, le voy a escuchar, de la misma manera que tú has escuchado las explicaciones que Laura te ha ofrecido... ¿O la has juzgado sin darle una oportunidad? —cada vez me sentía más furiosa con ellos.


    —Pero esto es distinto. Diego... —Mario intentó excusarse.


    —¡Cállate, Mario! No soporto la doble moral... Antes de ayudar a los demás con tus consejos, aplícalos para resolver tus propios asuntos.


    


     No quise seguir escuchando nada más. Empecé a correr todo lo rápido que las piernas me permitían. Diego salió corriendo detrás de mí. Mi Satán interno me daba ánimos para que siguiera corriendo, no podía permitir que me alcanzara, pero las piernas no me respondían. Finalmente, me alcanzó. Trató de frenarme poniéndose delante de mí.


    —¡Espera, Luna, escúchame!


    —¡Quítate o te quitaré yo! —intentó agarrarme de la cintura para que parara, pero me aparté—. ¡Ni se te ocurra tocarme, Diego!


    —No te tocaré —dijo, apartándose de mí con las palmas de las manos levantadas—, pero tienes que escucharme.


    —¿Me vas a obligar a escucharte? ¡Lo que me faltaba! Llevo dos días sin saber nada de ti. He intentado darte una sorpresa esta noche, como una idiota, porque tenía ganas de verte, y resulta que la sorpresa me la he llevado yo. ¡No eres el chico que yo pensaba!


    —No me digas eso, Luna, me duele...


    —¿Que te duele? Dudo mucho que sientas la mitad del dolor que estoy sintiendo yo. ¡No te quiero volver a ver en toda mi vida!


    —Por favor, Luna, sabes que eso es excesivo. Mientras estemos en el pueblo, vamos a vernos casi a diario...


    —¡Entonces haz como si no existiera! ¡No me mires, no me hables! No quiero tener nada que ver contigo —terminé diciendo, y las palabras me hacían daño.


    —¡Luna, por favor, tienes que escucharme!


    


     No quise hacerlo, ya no. Volví a correr en dirección a mi casa y, en aquella ocasión, no me siguió. Ya no pude seguir reprimiendo las lágrimas por más tiempo. Mientras corría, una bola de rabia iba creciendo dentro de mí y solo podía pensar “¡Te odio, Diego!”. Aunque, en realidad, era muy consciente de que todo aquel dolor no se debía a que lo odiara, sino a que no podía dejar de quererlo. Antes de entrar en casa, me quedé un rato en el porche, secándome las lágrimas y respirando para que no se me notara el disgusto. Lo último que me apetecía era un interrogatorio familiar y ver sus caras de preocupación al notar que había estado llorando. Necesitaba intimidad y, por fin, se me ocurrió una idea.


    —¡Hola a todos, voy corriendo al baño! —grité, mientras atravesaba corriendo la sala de camino a las escaleras. Luego de estar un rato allí, lavándome la cara con agua fresca, escuché la voz de mi madre.


    —Luna, ¿no vas a cenar?


    —¡No, mamá —grité, poniendo voz de despreocupación—, no tengo hambre!


    


     Luego, entré en mi habitación y cerré la puerta con cuidado. Me tumbé en la cama boca abajo, para amortiguar el sonido de los sollozos que no pude evitar. Nunca pensé que el amor pudiera doler tanto. Me dolía tanto el corazón que no podía creer que fuera de verdad. Ni siquiera puedo explicarlo. En ninguno de los libros románticos que he leído en mi vida se ha descrito el sufrimiento que yo estaba sintiendo aquella noche. ¿Cómo había podido hacerme aquello? Si todavía sentía algo por Míriam, ¿por qué había estado jugando conmigo? Entre lágrimas, me quité la ropa y me puse el pijama. En mi cabeza, las palabras de Diego y de Mario resonaban una y otra vez. ¡Qué cara! Decirme que me amaba y que mis palabras dolían... El dolor empezó a dejar paso a la rabia, que es una mala consejera, y me susurraba al oído que era la hora de tomarme la venganza. Diego no sabía de lo que yo era capaz, pero ahora se iba a enterar. ¡Por Dios! De haber estado en una habitación en la que pudiera gritar y romperlo todo sin molestar a nadie, no habría dejado en pie ni los cimientos... Volví a entrar en el baño y la imagen descompuesta que me devolvió el espejo mitigó la rabia, dejando sitio de nuevo al dolor. Aparté la mirada para no ver mi patética imagen llorando por Diego y volví a la cama para acurrucarme abrazada a un cojín. Solo quería dormir, dormir muchas horas para borrar los recuerdos de aquel verano junto a él. Ojalá aquel fatídico día no hubiera tenido ese accidente con Diego, sino con Christian. Él si que era un hombre de verdad que me había demostrado, con hechos, que lo que sentía por mí era puro y sincero. Seguí llorando hasta bien entrada la noche. Por fin, el cansancio me venció.


    


     En plena noche, una pesadilla me despertó. Me costó entender que no había sido más que un mal sueño. Tenía los ojos hinchados y húmedos. ¿Es que hasta en sueños había llorado? Quería estar tranquila, contenta de que en pocas horas me quitasen la escayola y de que Luca llegase al día siguiente, pero era inútil. La obsesión por Diego ocupaba todo el espectro de mis pensamientos. Al cerrar los párpados, veía sus ojos clavados en mí, aquellos ojos que habían significado los momentos de mayor felicidad y se habían convertido después en el vacío más grande que hubiera sentido nunca. Quería sentir rabia por él, porque me había demostrado que no merecía la pena, pero no podía. Me prometí a mí misma que, costara lo que costase, iba a olvidarme de Diego. Aunque tuviera que volverme a Bilbao para no verlo más. Pero eso sería después de las fiestas, porque no pensaba permitir que me estropease la oportunidad de disfrutar aquellos días junto con mis amigas y Luca. Si Diego y su querida Míriam pensaban que me iban a ver hundida y miserable, estaban muy equivocados. Lo que esos dos merecían era venganza. Y la iban a tener.


    


     Miré la hora. Seguramente, mi padre ya estaría desayunado. Me fui a la ducha. Mientras me desnudaba, me miré de arriba abajo y entendí perfectamente por qué Diego prefería a Míriam y no a mí. Mi rostro en el espejo seguía mostrando el estado de ánimo en el que me encontraba. Necesitaba aquella ducha para recuperar el color, o mi padre se daría cuenta de que me pasaba algo. No es que fuera a interrogarme, no era como mi madre. Seguramente, si notase algo, se pasaría toda la mañana hablando de tonterías para intentar hacerme sonreír. Me alegraba de pasar un rato juntos, seguro que me haría bien. Era la única persona con la que iba a tolerar estar aquel día. De hecho, decidí que, después de comer, en lugar de ir a Nupara me iría un rato al río. Sería, por fin, el primer baño del verano. El agua, los árboles, los sonidos de la naturaleza... si aquello no me relajaba, nada lo haría. Aunque mi padre me llamó un par de veces, no bajé hasta que escuché el rugido del motor en marcha. Entonces, con las gafas de sol puestas, me apresuré escaleras abajo para no tener tiempo ni de despedirme de los demás.


    


     Me monté en el coche, le di un beso en la mejilla a mi padre y nos pusimos en marcha. Durante todo el camino hacia el centro de salud, papá estuvo hablando de muchas cosas pero de nada en concreto. Yo, de vez en cuando, movía la cabeza para que pareciera que le estaba escuchando aunque, realmente, estaba concentrada en mantener las lágrimas dentro de los párpados. Solo quería mirar por la ventana y perderme en el paisaje, de tal manera que me hiciera desaparecer de la tierra. Llegué a plantearme volver a Bilbao aquel mismo día pero, ¿cómo se lo iba a explicar a mis padres? No podía decirles que quería marcharme a casa porque mi novio, del que no les había hablado hasta entonces, me había engañado dos veces con su ex. Tampoco podía desaparecer justo en ese omento, cuando le había insistido tanto a Luca para que viniera a pasar las fiestas con nosotras. Todas las razones que iba pensando para justificar mi huida se iban viniendo abajo por sí solas a medida que nos acercábamos al centro de salud. ¿No me había amargado lo suficiente aquel verano por tener que llevar aquella maldita escayola? Pues bien, ya era hora de superar todo aquello y dedicarme a disfrutar por mí misma. Por un momento, incluso me sentí capaz de olvidar a Diego, si ponía el suficiente empeño. Eso era exactamente lo que tenía que hacer. ¡Esa era la actitud!


    


     El centro de salud es un edificio bastante pequeño, comparado con el Hospital de Cruces o el de Basurto, allí en Bilbao. Es normal, teniendo en cuenta que, durante el invierno, en los pueblos de los alrededores apenas vive gente. De hecho, la población se multiplica en verano, literalmente. Entonces, el centro de salud no da abasto con tantos pacientes y la espera suele ser horrorosa. Sin embargo, aquel día tuve suerte y me hicieron pasar enseguida. Primero, me hicieron una radiografía de la muñeca para comprobar que el hueso se hubiera soldado bien. Volví a la sala de espera, donde esperaba mi padre. Ya no llevaba puestas las gafas de sol, me las habían mandado quitar en la sala de rayos. Al sentarme junto a él, noté que se me quedaba mirando.


    —¿Estás bien, Luna?


    —Sí, papá. No he dormido muy bien, por los nervios, ¡ya sabes!


    —Claro. Los nervios.


    —Sí, los nervios...


    


     Sabía que se había dado cuenta de que me pasaba algo pero él, muy discreto como siempre, prefirió no preguntar más y hacer como que se creía la excusa del brazo. Una enfermera muy delgada salió de la consulta del médico. Llevaba un uniforme azul, de manga corta y falda por encima de las rodillas. Tenía en la mano una lista con los nombres de los pacientes y el turno de visita. Toda la sala de espera quedó en silencio, mirándola fijamente. Ella no levantó la mirada hasta que pronunció el primer nombre que, por suerte, fue el mío. Salté del asiento y ella sonrió ante tanto ímpetu. Después, entramos en la consulta. El traumatólogo era un hombre mayor, con el cabello y la barba blancos. Tenía una mirada agradable y sonrió al vernos entrar. Sin decir nada, tomó la placa y se levantó a mirarla en una lámpara especial, con forma de marco cuadrado, que colgaba de la pared. Yo la miré también pero, antes de que me diera tiempo a fijarme mejor, la guardó en el mismo sobre del que la había sacado.


    —¿Me va ha quitar la escayola?


    —¡Luna, espera! —mi padre me miró muy serio.


    —No se preocupe, es normal que esté impaciente, estamos en verano y la pobre lleva todo un mes sin poder disfrutar.


    —Eso es verdad —asentí, agradecida por la comprensión—. Entonces, ¿me la va a quitar?


    —Sí, te la quito, pero tienes que tener cuidado. Te voy a mandar unos ejercicios para que la rehabilites.


    —Lo que sea con tal de que me quite esto de una vez...


    


     El doctor me sonrió, se levantó y cogió unas tenazas. Señaló la camilla, me levanté y fui hacia ella. Al lado de la camilla había una silla, que separó para que me sentara. Su aspecto me daba confianza. Me senté en la silla y estiré el brazo. Metió las tenazas entre mi bazo y la escayola y empezó a cortarla. Cerré los ojos, por el miedo que me daba que me cortase la piel. Dejé de notar la presión de la escayola en mi muñeca, abrí los ojos y, por fin, estaba libre. Sin pensarlo hice un movimiento circular y note una punzada de dolor. El doctor me miró y esbozo una sonrisa.


    —Tienes que tener cuidado, todavía no puedes hacer movimientos bruscos.


    —Sí, me he dado cuenta... —pensé que todavía me quedaba una lenta recuperación.


    —Ven a la mesa, que te voy a dar una tabla de ejercicios. Tienes que repetirlos todas las veces que puedas. Imprescindible que lo hagas todas las mañanas y todas las noches, pero si durante el día te acuerdas de alguno lo haces.


    —Sí, doctor. ¿Tengo que volver?


    —No, a no ser que el dolor sea insoportable, no hace falta que vuelvas. De todas maneras, te voy a recetar un antiinflamatorio. Si sientes dolor, tomate uno para que te calme.


    


     Me despedí del doctor con una gran sonrisa. Papá le dio da la mano agradeciendo lo que había hecho por mí. Después, me pasó el brazo por encima del hombro y salimos de la consulta. Nos fuimos hasta el coche sin decir palabra. Lo único que podía hacer era mirarme el brazo e intentar moverlo poco a poco. Ya en el coche, mientras conducía, papá empezó a darme consejos.


    —Luna. El hecho de que te hayan quitado la escayola no significa que tengas carta blanca para hacer lo que quieras. Tienes que tener mucho cuidado.


    —Lo sé, papá.


    —Te lo digo porqué nos conocemos y ahora vienen las fiestas, y viene Luca...


    —Creo que te he demostrado en innumerables ocasiones que soy responsable.


    —Sí.


    —¿No piensas, por un momento, que es a mí a quien más le interesa recuperarme para poder disfrutar de una vez del maldito verano? —se me escapó un poco el retintín.


    —Me parece que estás un poco irascible... —había llegado el momento—. No te he querido preguntar nada antes. ¿Te ha pasado algo con tu novio.


    —Creo que no tengo ni he tenido novio —dije, desengañada—. Por favor, no hablemos de ese tema, que no me apetece recordar nada que tenga que ver con esa persona.


    


     Papá entendió perfectamente, con esas pocas palabras, que el tema era tabú. Lo miré con decisión y le esbocé una sonrisa para que viera que estaba bien. Durante el resto del camino, hablamos sobre las fiestas y sobre la llegada de Luca, pero no mire a papá, lo único que podía mirar era mi brazo desnudo. Recordé el accidente a principios del verano, el momento en el que conocí al chico que, durante un tiempo, fue mi mundo y luego se convirtió en mi peor pesadilla.


    


     Al llegar a casa, mis amigas estaban en el porche. Ellas aún no sabían nada de lo que había pasado con Diego y aquel no era el momento de contárselo. Me bajé del coche y las dos vinieron corriendo a abrazarme, haciendo que me emocionase por su cariño y no fuese capaz de aguantar un par de lágrimas traicioneras.


    —No llores, Luna. Por fin eres libre para poder hacer lo que quieras.


    —Tienes razón, Sandra. Y ya sabes qué es lo primero que voy a hacer... —dije, sonriendo con malicia.


    —¡Bañarnos! —las tres gritamos a la vez y nos empezamos a reír. Me sequé las lágrimas y subí al cuarto a por una toalla. No necesitaba nada más. Estaba abriendo la puerta del armario, cuando entró Urko.


    —¿Qué tal estás? —preguntó, cauteloso.


    —¡Genial! —el exceso de alegría delataba su falsedad.


    —Luna...


    —¡Me acaban de quitar la escayola! Hoy es un día perfecto —le puse mi mejor sonrisa y levanté el brazo para que pudiera ver la muñeca.


    —No me estoy refiriendo a la muñeca. Te he escuchado llorar durante casi toda la noche.


    —¿Llorar? —me quedé petrificada, no se me había ocurrido que el sonido de mi llanto traspasara la pared que compartía con mi hermano.


    —No intentes ocultármelo. Diego ha estado aquí.


    —¿Qué quería? —dije, avergonzada por que mi hermano supiera cosas que yo no había compartido con él.


    —Hablar contigo. Le he dicho que no estabas y se ha marchado, pero le he visto bastante desesperado y preocupado.


    —Urko, te prometo te lo voy a contar todo. Pero, por favor, déjame disfrutar de este momento con mis amigas y esta noche hablamos.


    —Como quieras...


    


     Le lancé un beso al aire y bajé las escaleras corriendo hacia el porche. Pero aquello no iba a ser tan fácil. Diego estaba en el porche, hablando con Sandra y con Laura. Quise subir al cuarto, encerrarme y no salir de allí hasta que se fuera. De hecho, casi doy media vuelta, pero me detuve en seco. Me había prometido que no iba a dejar que ese tema me arruinase el día, ni el resto del verano. Respiré hondo, cogí impulso, puse la mejor sonrisa que los músculos de la cara me permitían y salí al porche. Sandra y Laura se giraron haciendo un pasillo hasta donde estaba Diego. Al verle de frente, el corazón empezó a golpearme en el pecho, no sé si de rabia o de amor.


    —Luna, por favor. ¡Tienes que escucharme!


    —Tranquilo, Diego. Vamos a hablar, pero mejor salimos fuera, no quiero que mis padres se enteren de nada caminé hacia la salida de la casa, pasando delante de él, que me siguió de inmediato. Me giré un momento para dirigirme a mis amigas—. No os mováis, vuelvo en un momento.


    —Pero, Luna, no sería mejor que nosotras... —las fulminé con la mirada, para que se callaran. No hizo falta nada más.


    


     Cuando consideré que nos habíamos alejado lo suficiente, me detuve y me di la vuelta, quedando frente a Diego y de espaldas a mi casa, de modo que mis amigas no pudiesen verme la cara, ni yo a ellas. No quería ablandarme por su culpa.


    —Gracias por darme la oportunidad de explicarte lo que pasó—intentó agarrarme la mano, pero yo la quité tan rápido que no le dio tiempo ni a reaccionar.


    —Mira, Diego —cambié la cara de felicidad por otra de desprecio profundo—, no quiero que me busques, no quiero que me mires, no quiero que me hables... ¡Te odio!


    —Luna, te pido un minuto, solo eso —juntó las manos, suplicándome.


    —¡Ni un segundo! ¡No quiero que respires el mismo aire que yo! —quizá esto último fue demasiado teatral—. No te puedes imaginar la rabia que siento por haber pensado que tú eras diferente, por haberte enseñado mi corazón y habértelo ofrecido sin condiciones, sin tapujos, sin miedos... Y todo, ¿para qué? Para que tú lo aplastes como si no valiera nada.


    —¡Yo te quiero! ¡las cosas no son como te las imaginas!


    —¡No me interesa! Sabes Diego, todos estos días me he sentido afortunada porque un chico como tú se hubiera fijado en alguien como yo. Pero me he dado cuenta, por fin, de que yo valgo mucho más que tú —lágrimas silenciosas empezaron a brotar de sus ojos, pero logré mantenerme en mi sitio—. No vuelvas a venir a mi casa, ni borracho, ni gritando, ni suplicando que te escuche, porque no pienso perdonarte nunca. ¿Sabes de qué me arrepiento? De haberte elegido a ti en lugar de a Christian, porque su amor sí que es puro y sincero —esto fue la estocada final, probablemente había conseguido lo que quería, que no volviera a mirarme a la cara nunca más.


    


     Me di la vuelta, mirando a mis amigas, y volví hacia ellas para coger la toalla y la bicicleta. Estaban paralizadas por la escena que acababan de presenciar, les costó unos segundos seguirme hacia la carretera. Montamos en las bicis y empezamos a pedalear, dejando a Diego clavado allí, en el mismo lugar en el que le había dejado llorando. Me sentía destrozada. Era el fin de mi historia con Diego.


    


     Como era de esperar, durante todo el camino al río mis amigas me hicieron el interrogatorio más exhaustivo que me habían hecho nunca. Con toda la sinceridad y el aplomo que pude, contesté a todas sus preguntas y entendieron la reacción que había tenido. Llegamos a nuestro río y me sentí libre por primera vez en varias semanas. Sin pensarlo dos veces, nos quitamos toda la ropa y nos tiramos al agua. Estaba fría, pero con el calor que hacía era de agradecer. Era justo la sensación que necesitaba para sentir que era verano, para alcanzar la relajación absoluta. Me tumbé en el agua con los brazos extendidos, flotando a la deriva con los ojos anegados en lágrimas. Laura y Sandra flotaban a mi alrededor, en silencio, solo con el sonido del agua y el movimiento de las ramas mecidas por el viento. No puedo decir el tiempo que pasamos en la misma posición pero, al salir del agua, me miré las manos y las tenía arrugadas. Sandra sacó algo de comida de la mochila. Esta vez, no había traído música.


    —Ahora que estamos más relajadas, Luna, ¿no te parece un poco raro lo que ha pasado con Diego y Míriam? —preguntó Laura.


    —No, porque es la segunda vez que me lo hace.


    —Lo entiendo, pero hay algo que me da que pensar...


    —No busques soluciones o explicaciones, yo llevo toda la noche haciéndolo y tengo claro que Diego no me quiere.


    —No creo, Luna. Tu nos has dicho que escuchaste decir a Diego que no recordaba lo sucedido.


    —No sé a dónde quieres llegar, Laura.


    —Quiero llegar a que, casualmente, esa mañana hablaste con tu hermano y te dijo exactamente lo mismo, que no recordaba cómo había salido de la discoteca ni cómo había llegado a casa. ¿No te parece todo eso muy raro?


    —Sea raro o no, se acostó con ella y eso no se lo voy a perdonar en la vida. Me da igual en qué circunstancias pasara y, además, no quiero que investigues ni te pongas a darle vueltas al asunto. La historia con Diego se acabó...


    


     Era ya entrada la tarde cuando empezamos a sentir algo de frío y decidimos irnos a casa. El día siguiente iba a ser muy intenso. Empezaban las fiestas y tendría a Luca a mi lado por unos días, justo lo que necesitaba para recuperarme de la decepción. Nos estábamos despidiendo cerca de mi casa cuando Sandra señaló a mis padres, que estaban metiendo dos maletas en el maletero del coche. Mamá hablaba con Urko, con cara de preocupación. Aceleré para llegar antes de que se marcharan. Algo muy grave había tenido que pasar para que se marcharan así. Al llegar, me bajé de la bici y la tiré al suelo sin mirar. Mamá se giró y vi que tenía los ojos llorosos.


    —¿Qué pasa mamá? ¿Por qué lloras?


    —¿Donde estabas? ¡Urko lleva toda la tarde buscándote!


    —Estaba en el río con mis amigas, pero dime qué pasa.. .—había ansiedad en mi voz.


    —Me han llamado del hospital. La abuela se ha caído y la han tenido que ingresar.


    —Pero, ¿está bien?


    —No me han dicho más. Nos vamos para Bilbao. Quiero que tengáis el móvil encendido y con vosotros. Portaos bien y a la noche os llamo, cuando sepamos algo más.


    —Yo voy con vosotros —era la excusa perfecta para marcharme, el estado de la abuela me preocupaba, pero el no ver a Diego ayudaba a la decisión que había tomado.


    —No, Luna. Tú y Urko os quedáis aquí. Si tenéis que ir a Bilbao por lo que sea, yo os aviso. Luna. Urko es el mayor, así que tienes que obedecer lo que te diga. Y tú —añadió, mirando a mi hermano—, cuida de tu hermana.


    


     Nos dio un beso en la mejilla a cada uno, se montó en el coche y se marcharon. Papá hizo sonar dos veces el claxon, a modo de despedida. Un escalofrió recorrió mi cuerpo. El miedo de que le pasara algo a mi abuela invadió mi mente. Me abracé a Urko muy fuerte y él me respondió con la misma fuerza. Eso me tranquilizó bastante. Mis amigas se acercaron, para saber por qué se marchaban mis padres. Al contar lo ocurrido, se preocuparon y me animaron. Cuando les dije que no parecía grave, bromearon sobre tener la casa libre durante las fiestas.


    


     Urko y yo nos quedamos en casa esperando la llamada de mamá. Cenamos lo primero que vimos en la nevera, lo más sencillo, unos sandwich de jamón y queso. Los móviles los teníamos encendidos encima de la mesa de la sala. Aunque no sonaban, de vez en cuando, cada uno miraba el suyo, por si acaso no lo habíamos oído. Urko estaba tumbado en un sofá, viendo la tele. Yo, por el contrario, cogí el libro que estaba leyendo y me concentré en él como si no hubiera nada más en el mundo. El móvil no sonaba y los nervios me estaban consumiendo. Al final, decidí llamar yo a mamá. Estaba buscando su número en la agenda, cuando entró una llamada suya.


    —¡Ama! —es la forma habitual de dirigirme a ella, en euskara—. ¿Qué tal esta la abuela? ¿Por qué has tardado tanto en llamar?


    —¡Tranquila, Luna! Hemos llegado al hospital hace tres horas. La abuela se ha caído por las escaleras y se ha roto la tibia y el peroné. La han operado y acaba de llegar a la habitación. Todo ha salido bien.


    —¡Qué alivio! —respiré—. Después de estar tanto tiempo esperando, nos imaginábamos lo peor.


    —Bueno, pues está bien. Ahora esta dormida y va a estar ingresada tres días, luego la mandaran a casa y nos quedaremos aquí con ella. Dale él teléfono a Urko, por favor.


    —Dale un beso muy fuerte a la abuela cuando despierte.


    —De tu parte, cariño.


    


     Le pasé el teléfono a Urko y, de repente, el sueño y el cansancio me invadieron. Me levanté y fui a cerrar la puerta. Al mirar por la cristalera, me sorprendió ver a Christian atravesar la verja y dirigirse hacia la casa. Me extrañó mucho que se tomara tanta confianza, pero me alegró verlo. Abrí la puerta y salí al porche.


    —Hola, Christian.


    —Buenas noches, Luna.


    —¿Qué haces entrando en mi casa?


    —Iba hacia casa y he visto la luz encendida. Te he visto levantarte a través de la cristalera y te iba a llamar...


    —¿Para qué, Christian?


    —Para saber qué tal estas. Me he enterado de lo de Diego y, para colmo, lo de tu abuela —le hice un gesto con la mano señalando el balancín. Los dos nos sentamos.


    —Lo de mi abuela ha sido un susto, tiene la tibia y el peroné rotos. La han operado, pero está bien.


    —¿Y Diego?


    —Diego nada. No existe. Aunque no me olvide tan fácilmente de lo que siento, el tiempo que hemos pasado juntos ha terminado...


    —¿Tanto lo quieres?


    —Más de lo que nunca pensé que se podía sentir por una persona, pero prefiero no hablar sobre ello. Si no, nunca podré olvidarlo.


    —Todavía llevas la pulsera que te regalé.


    —Sí, no me la he quitado desde que me la diste. Sé que mi negativa te dolió mucho, pero para mi eres un gran amigo.


    —Me alegro —en su boca apareció una gran sonrisa y en sus ojos una chispa de esperanza, pero no quería que se hiciera ilusiones.


    —Tú para mi eres un gran amigo y nada ni nadie va a cambiar eso, te lo dije y te lo vuelvo a decir. ¿Sabes que mañana viene Luca? —quise cambiar de tema para que el ambiente no se pusiera tenso.


    —Es verdad. Me dijiste que venía para las fiestas y empiezan mañana. Tengo ganas de conocerlo.


    —Creo que llega por la tarde. Seguro que sois grandes amigos.


    —Me has hablado tanto de él, que estoy seguro de que sí —acercó su cuerpo a mí y empecé a sentirme incómoda.


    —Es tarde, Christian —me levanté del balancín y le invité a irse con mucha amabilidad.


    —Perdona, no era mi intención incomodarte.


    —No, tranquilo. Estoy cansada después de todo el día.


    


     Se acercó para darme un beso en la mejilla. Se lo di muy rápido porque la situación me disgustaba. Me di media vuelta, cerré la puerta y subí al cuarto. Urko ya se había ido a dormir, no le pude preguntar qué le había contado mamá. Entré en el baño y me miré al espejo mientras me lavaba los dientes. Mi aspecto había mejorado, ya no tenía los ojos hinchados, ni tampoco rojos. Al quedarme dormida, recordé la sensación de relajación que había sentido al bañarme en el río.
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    El tono del móvil me despertó. Quise apagarlo con la mano, pensando que era el despertador. Luego visualicé la imagen de mi abuela en el hospital y salté de la cama para responder la llamada antes de que dejara de sonar.


    —¿Sí? —dije, nerviosamente.


    —¡Luna!


    —Luca, ¿eres tú?


    —¿Esperabas una llamada de otra persona? —su voz sonaba tranquila y risueña.


    —No, he pensado que era mi madre. Ya sabes que mi abuela se ha caído, está en el hospital.


    —Sí, me he encontrado esta mañana a tu padre y me lo ha contado todo.


    —¿A qué hora vienes?


    —Saldré después de comer. Tu padre me ha explicado cómo llegar. Si tengo algún problema, llamaré a Urko.


    —Perfecto, pues nos vemos esta tarde.


    —¡Luna! ¿Te pasa algo? —se ve que mi tono de voz no era al que él estaba acostumbrado.


    —Cuando estés en el pueblo, te cuento todo lo que ha pasado en este mes.


    —¿Pero, estás bien?


    —Cuando llegues te cuento —me negaba a tratar de explicárselo por teléfono—. Me tengo que marchar, he quedado. Luego te veo. Besos.


    —Está bien. Besos.


    


     Colgué el teléfono y me tumbé otra vez en la cama. Luca llegaba ese día y, con todo lo que había pasado, no había llegado a decírselo a Diego. Me preocupaba su reacción cuando nos viera juntos, le creía capaz de montar una escena. Esperaba de verdad que no lo hiciera, me apetecía disfrutar de las fiestas con Luca y las chicas, quería que fueran inolvidables. Las personas a las que más quería, juntas, y con la casa libre, ¿qué más podía pedir? Sabía la respuesta a aquella pregunta, pero prefería no pensar en ello.


    


     Era la una del mediodía cuando terminé de hablar con Luca. Si no me hubiera llamado, no sé hasta qué hora habría dormido. La imagen de nosotras tres flotando en el río y la sensación de la brisa en nuestra piel habían sustituido, por una vez, la imagen de Diego en mis pensamientos. Me levanté con mucha energía y corrí a la ducha. Luego bajé a la cocina a inspeccionar la nevera. Como mis padres se habían marchado de improviso, a mi madre no le había dado tiempo de dejar nada preparado, así que busqué algo fácil para Urko y para mí. Me puse a preparar ensaladilla rusa, algo sencillo y refrescante en días de verano. Estaba llenando la cazuela de agua para cocer las patatas y los huevos cuando entró Urko a toda prisa. Fui a girarme, pero ya lo tenía encima, dándome un abrazo. Ignoraba qué le pasaría. Quizá tenía que ver con Sandra, o quizá era que se había enterado de lo que me había pasado a mí.


    —¿Qué te pasa Urko? ¿Estás bien?


    —¿Cómo me puedes preguntar si yo estoy bien? —me cogió de la mano y llevó hasta el sofá. Ya sabía lo que le pasaba—. ¿Cómo estas tú?


    —Sandra te lo ha contado todo, ¿no?


    —Da igual como me he enterado, la cuestión es que lo sé.


    —He pasado unos días muy malos, pero ahora estoy mejor —le mentí, igual que me mentía a mí misma, para sufrir lo menos posible.


    —¡Es un verdadero hijo de...!


    —¡Para, para! ¡Respira!


    —¡No me digas que pare, Luna! ¡No le voy a decir nada porque tú no me lo perdonarías! Pero, como vea que se te acerca, ¡te juro que lo parto en dos! —nunca había visto a mi hermano tan enfadado. Tenía que calmarlo o me aguaría las fiestas—. ¿Cómo ha podido hacerte eso? Y pensar que me tenía tan engañado...


    —¡Cálmate! ¿Podemos hablar de una manera tranquila tú y yo? —quería explicarle todo lo que había pasado, pero también quería evitar que se sintiera obligado a involucrarse—. Por favor, Urko. Entiendo que estés enfadado pero, por un momento, piensa en cómo me siento yo y déjame hablar, necesito que me escuches.


    —Lo que más rabia me da es que tú estés mal...


    —Escucha, cuando me enteré de lo que había pasado, me quise morir. No sé ni como llegué a casa. Lloré toda la noche y me despertaron las pesadillas. He pensado mucho en esto y he llegado a la conclusión de que lo mío con Diego no puede ser. Hay demasiada gente en contra: Míriam, Christian y el que me está dejando esos anónimos...


    —¿Qué anónimos?


    


     Le dije que me esperara sentado mientras subía el cuarto a por las notas. Las saqué del fondo de armario. No quería que nadie las encontrara, para no tener que dar explicaciones. Mientras bajaba las escaleras, volví a leerlas. Desde luego, la persona que las había escrito lo había hecho muy bien: había conseguido acabar con nuestra relación. Le di las notas a Urko, esperando que no se enfadara por ocultárselas.


    —¿Desde cuando tienes esto?


    —Un día antes de que se quemara la cabaña empezaron las notas. Las dejan en la mesa de la entrada, en el porche


    —¿Por qué no me dijiste nada? —El tono de enfado y el endurecimiento de su cara me asustó un poco—. ¿Cómo me has podido ocultar esto, Luna?


    —¡Porque es un problema mío y lo quiero solucionar yo sola!


    —¡Esto ya no es un problema solo tuyo! Esto puede ser peligroso, Luna...


    —Sí, pero todo el mundo me decía que no tenía por qué preocuparme... Y mira, ahora todo lo que ponía en ellas se ha cumplido. ¿Entiendes por qué lo de Diego no podía salir bien?


    —Luna, alguien está haciendo todo lo posible para hundiros. Esto huele a despecho y los dos sabemos quién es la despechada en esta historia.


    —Míriam —dije, para luego añadir otro nombre—. Y Christian.


    —¿Christian?


    —Él me pidió que saliera con él. Yo le rechacé porque ya estaba con Diego. Se enfadó mucho, sobre todo porque Diego ya le había quitado antes a Míriam. Pero, siendo sincera, no me parece una persona capaz de hacer algo así.


    —A mí tampoco, la verdad...


    —Ahora ya me da igual. Además de todas estas amenazas, Diego me engañó otra vez con su ex. Lo que me parece raro es que tú no los vieras juntos en la discoteca.


    —He intentado recordar lo que pasó esa noche y no soy capaz. Lo último que recuerdo es que nos invitaron a todos a unas copas, de parte de uno de los camareros. Desde ese momento, no sé nada más.


    —De todas maneras, esto ya no tiene remedio, solo quiero olvidarme de lo vivido con Diego y comenzar un nuevo capítulo de mi vida.


    


     Mi teléfono empezó a sonar. Supuse que sería Luca, avisando de que salía de Bilbao.


    —¡Luca!


    —¡Hola, preciosa!


    —¿Ya sales?


    —No, tengo una mala noticia, hasta mañana no puedo salir.


    —¿Por qué? —la desilusión casi me hace llorar como una niña—. ¿Ha pasado algo malo?


    —No, tranquila, es mi padre. Necesita el coche y no me lo puede dejar hasta mañana.


    —¡Ven en autobús!


    —¡Sabes que no me gustan los autobuses! Prefiero ir mañana. Por un día, tampoco pasa nada.


    —Está bien. Pero mañana por la mañana te quiero aquí sin falta.


    —Eso seguro. Un beso, Luna.


    —Besitos.


    


     Colgué el teléfono muy triste. Esta tarde necesitaba aquí a Luca para darme apoyo. Todas las actividades de las fiestas eran en el parque y Diego iba a estar todo el día allí. Si estaba con Luca, seguro que él no se acercaba. En fin, no había remedio. Ya vería cómo me las arreglaba. Volví a preparar la comida, desistiendo de hacer la ensaladilla. Con lo que tardaban en cocer las patatas, no comeríamos hasta las seis de la tarde. Ya eran las tres y media, así que preparé una ensalada sencilla. Durante la comida, Urko y yo hablamos sobre Sandra, sobre la frustración de mi hermano porque ella no tenía la suficiente confianza en él, sobre cómo su rechazo le producía inseguridad. Él siempre había conseguido a cualquier chica que quisiera, es más, en sentido figurado, se echaban a sus pies y lloraban por él. Incluso, una vez, una chica me hizo un regalo para que yo intercediera por ella. Aquella vez Luca y yo nos partimos de risa, porque el regalo era un conjunto de sujetador y tanga rojos, con puntilla negra, para que lo disfrutásemos juntos. Cuando la expliqué que Luca no era mi novio, sino mi mejor amigo gay, se puso tan roja que no dijo ni adiós y se marchó corriendo. Urko nos hecho una bronca impresionante por habernos reído de ella...


    


     Le intenté convencer de que Sandra le quería mucho y que en cualquier momento se lanzaría. Está acostumbrado a tenerlo todo en cuanto lo quería, por eso se sentía desanimado. Nos pusimos a recordar viejos tiempos y antiguas novias, y eso lo animó un tanto. Después de recoger la cocina, nos tumbamos un rato en el sofá. La tarde prometía ser larga. El chupinazo no era hasta las ocho, así que teníamos tiempo de dormir un rato o, al menos, de haraganear delante de la tele.


    


     Nos despertamos a las siete, porque el teléfono de Urko sonó. Salió al porche para hablar en privado y, cuando volvió dentro, le pregunté quién le había llamado. Me dijo que era mamá pero, cuando le pregunté por la abuela, me contestó con evasivas y subió a su habitación. Como yo había quedado con mis amigas a las ocho menos cuarto, subía a ducharme para no llegar tarde. Encrucijados sonaba a todo volumen mientras encontraba una ropa con la que sentirme cómoda, pero también favorecida. Por una vez, me alisé el pelo, porque mis amigas siempre me decían que así me quedaba mucho mejor. Al final, tanto acicalarme, salí tarde de casa y me perdí el chupinazo.


    


     Encontré a mis amigas con Urko, en una de las casetas, y me dirigí hacia ellas con paso firme. Alguien me tocó el hombro desde atrás y me descubrí rezando por que no fuera Diego. No lo era. Christian me miraba con una amplia sonrisa. Reprimí un suspiro de alivio y le devolví una sonrisa de cortesía.


    —Hola, Luna.


    —Christian —me abrazó y me dio un beso en cada mejilla. Luego miró al fondo, como si buscara a alguien entre la gente, posiblemente a Diego—. ¿Qué tal el comienzo de las fiestas?


    —Bien. No te he visto en el chupinazo.


    —Se me ha hecho tarde, ya sabes, siempre llego tarde…


    —Lo recuerdo, ¡nunca puntual!


    —Ya ves… —la conversación no daba para mucho más—. Voy a buscar a mis amigas. Luego nos tomamos algo.


    —Te tomo la palabra.


    


     Me cogió la mano y me dio un beso en ella. No me sorprendió su amabilidad, sino que, al girarme, Diego estuviera allí, mirándonos. Estaba muy guapo, como siempre. Llevaba en la mano un vaso de plástico con algo oscuro en su interior. Me miraba fijamente, escrutándome. Después, se bebió el vaso entero de un trago. Verle me hacía daño, pero no podía evitarlo. Sacudí la cabeza y me fui directamente hasta mis amigas, que seguían en el mismo sitio.


    —¡Hola, chicas!


    —¡Ya era hora! —me acusó Laura.


    —¡Perdón, perdón!


    —Bueno, ¿y tu amigo Luca, dónde está? —Sandra me preguntó con impaciencia—. Pensaba que venía hoy…


    —Sí, venía hoy, pero su padre no le ha dejado el coche y hasta mañana no llega.


    —¡Menuda decepción! Yo que pensaba que hoy sería el día de conocer al gran Luca…


    —¡Pues, no! —el tono irónico de Laura no me gustaba nada, pero entendía que tuvieran ganas de conocer a la persona que nombro más veces durante las vacaciones—. ¿Y a ti que te pasa, Laura?


    —Nada. ¿Por qué?


    —Porque ni siquiera has saludado y no dejas de mirar a cierta persona.


    —Es que está tan guapo... —estaba claro que estas fiestas no iban a ir como yo esperaba. Solo faltaba que Laura se emborrachara y montara una escena…


    


     El DJ estaba preparando la sesión de la noche. Mientras, en la plaza, los payasos estaban animando a los niños del pueblo. Nosotras seguimos tomando algo y hablando sobre las actividades que habíamos preparado. Laura no dejaba de mirar a Mario mientras yo, irónicamente, hacía lo imposible por no mirar a Diego.


    —Laura, ¿te puedo preguntar algo?


    —No sé, porque cuando me dices eso, no es muy buena señal.


    —¿Te ha bajado ya? —cerró los ojos y suspiró—. ¡No me digas que no! Todavía no te has hecho la prueba de embarazo…


    —¡Cállate! ¡No ves que te pueden oír!


    —¡Contesta!


    —Me tiene que bajar mañana, si no, tengo dos problemas: estar embarazada y no saber de quién es...


    —Bueno, esperemos a mañana... Puede que esto se solucione solo.


    


     El DJ empezó la sesión. En algún momento, Sandra y Urko habían desaparecido, así que Laura me cogió de la mano y me arrastró al centro del parque. Nos pusimos a bailar como locas, mientras yo, de cuando en cuando, lanzaba miradas furtivas hacia Diego. Seguía apoyado en la barra de la caseta, apurando los vasos como si contuviesen agua, aunque no era así. Si seguía a ese ritmo, antes de que acabara la noche perdería el conocimiento... ¡Pero ese no era mi problema! Me hice la loca y seguí bailando junto a Laura hasta que alguien se acercó por detrás y me tapó los ojos con sus manos. Antes de tratar de adivinar quién era, percibí un olor dulce y familiar que reconocí de inmediato. ¡Luca estaba allí! Había llegado el mejor hombre del mundo. Saltando de alegría, le abracé y me colgué de su cuello sin pensarlo. Detrás estaba mi hermano, sonriendo, cómplice de aquel engaño. Le agradecí el detalle con una mirada llena de cariño, para luego volver la vista hacia mi recién llegado amigo.


    —¡Luca, has venido!


    —¿Cómo crees tú que, después de tanto insistir durante años para que venga, me voy a perder el primer día de las fiestas de mi pequeña? Además, parece que tienes mucho que contarme...


    —¡Eres el mejor y lo sabes! —bromeé.


    —Sí, lo sé.


    


     Luca me guiñó un ojo y yo me tiré a sus brazos. El vacio que mi corazón había sentido durante estos días se había llenado con la llegada de Luca. Pero, cómo no, Diego interrumpió mi momento.


    —¡Qué pasa, Luna! ¿Quién es este tipo? —me giré, por respeto, le miré y estaba borracho y con cara de enfadado—. ¿No me vas a presentar?


    —¡No eres nadie para que te tenga que presentar! ¡Vete, Diego!


    —¿Para que te vayas con tu novio?


    —¿Quién es éste, Luna? ¿Te está molestando? —Luca quiso intervenir, sin entender lo que ocurría.


    —No es nadie, ¡vamos! —lo cogí del brazo y me lo llevé, pero Diego trató de interponerse— ¡Quítate Diego!


    —¡No! ¡No hasta que me expliques quien es este!


    —¡Pero tú quién te crees, déjanos pasar!


    —¡No me da la gana! —se abalanzó sobre Luca y le plantó un puñetazo en toda la cara. Yo no me lo podía creer—. ¡Ahora me lo vas a explicar!— Lo agarró por la pechera, momento en el que Urko se tiró sobre él y lo retuvo como pudo. Yo me agarré a Luca para sacarlo de allí antes de montar un escándalo mayor, pero luego tomé una decisión distinta.


    —Urko, suéltalo y lleva a Luca a casa para que se cure la herida. Déjame hablar con Diego un segundo.


    —¿Estás segura?


    —Sí, por favor —Urko dejó a Diego y acompañó a Luca, con Laura y Sandra, para que se quitara la sangre de la cara—. ¡Eres un imbécil, Diego!


    —Y tú eres algo peor que eso... —apestaba a alcohol de caseta y le costaba pronunciar las palabras.


    —¡Tú, precisamente tú, me vas a insultar a mí! ¡Qué poca vergüenza!


    —Vergüenza la tuya, colgarte así de un tío cuando hace cuatro días estabas conmigo —había furia en sus palabras, pero creo que también había dolor.


    —No tengo por qué darte ninguna explicación —dije, sin ganas de mantener aquella conversación a gritos—, porque tú y yo no somos nada.


    —¡No digas eso! —sus ojos se llenaron de nostalgia y de tristeza—. Me destrozas...


    —Igual que tú me has destrozado a mí —no pude evitar echárselo en cara—. Ahora sabes lo que se siente. Luca es una de las personas más importantes de mi vida, a la que amo más de lo que te imaginas.


    —Ya me he dado cuenta.


    —Es mi mejor amigo, Diego. Y es gay.


    —¿Qué? —sorpresa, incredulidad, luego alivio.


    —Lo que has oído. Ahora, por favor, te dije que no te acercaras más a mí. Y, después de esto...


    —¡Perdóname Luna! No lo sabía, nunca lo mencionaste.


    —Iba a hacerlo, pero entonces me enteré de que habías vuelto a engañarme.. —. la voz casi se me rompió.


    —Pero, todavía no he podido explicarte...


    —¡Porque no quiero saber nada! No tienes derecho a ser celoso de alguien que ya no está contigo y no te quiere —era la mayor mentira que había dicho nunca.


    —Por favor, Luna, yo todavía te quiero. Estás en mi corazón y no sé cómo pasar los días sin ti... —a pesar de que su voz era un susurro que me hacía estremecer, tenía que mantener la fachada, por mi propio bien.


    —En cambio, yo he aprendido a vivir sin ti. ¿Sabes una cosa? Cada noche me dormía recordando tu mirada pero, ahora, ya no eres tú quien comparte mis sueños.


    


     Urko y Luca llegaron en ese momento, y fue una suerte porque, si me hubiera presionado un poco más, no habría podido mantener aquella farsa ni un instante. Urko cogió a Diego y se lo llevó fuera del parque, haciéndome gestos para que me tranquilizase. Muy al contrario, me preocupó lo que pudiera hacer o decir, después de lo que habíamos hablado en casa. Sin embargo, quería estar con Luca y explicarle todo lo que había pasado y quién era Diego. Pobre, ni dos minutos en el pueblo y ya se había llevado el primer puñetazo. Después de esto, seguramente no querría volver. Fuimos a la caseta a por algo de beber. La música seguía sonando y Luca trataba de preguntarme todo lo que se le pasaba por la cabeza, pero Laura no le dejaba: se había pegado a él y le hablaba muy cerca de la oreja, mirando a Mario de refilón. Aquello no estaba bien. Tendría que aclarar algunos puntos con ella más tarde, pero en ese momento solo podía estar pendiente de que Urko y Diego todavía no habían vuelto.


    —¿Vas a contarme por qué he recibido un puñetazo? —dijo Luca cuando pudo separarse de Laura. Agradecí que tuviera la delicadeza de no mencionar su desagradable comportamiento.


    —En casa, si no te importa.


    —Vale. Pero, entre tú y yo, decir que el chico está muy bueno se queda corto...


    


     Nos reímos los dos a carcajadas. Por este motivo me encanta estar con Luca. Siempre ve el lado positivo de las cosas y tenía toda la razón en una cosa: ¡Diego estaba muy bueno! Dejamos de preocuparnos por lo sucedido y Laura, Sandra, Luca y yo, decidimos disfrutar de la buena música que ponía el DJ y de la fiesta. Cuando sonaba ya la última canción, Diego y Urko aparecieron entre la gente, riendo juntos. Aquella actitud me sacó de mis casillas. ¿De qué narices se reía mi hermano? Lo que me faltaba, ahora eran amigos... Estaba pensando como matarlo mientras dormía, cuando vino hacia mí y trató de calmarme.


    —¡Antes de que te pongas como una fiera, escucha dos segundo a Diego!


    —¿Qué pasa, ahora se ha vuelto tu mejor amigo?


    —¡No Luna, escucha y calla!


    


     Diego, con la cabeza agachada, se puso delante de mí. Cuando fue capaz de mirarme, sus ojos me parecieron tan profundos que tuve ganas de abrazarlo y volver a besarlo allí mismo.


    —Luna, no te voy a molestar más que dos segundos. Solo quiero pedirte perdón por el ataque de celos que he sufrido —parecía que la borrachera y la furia se habían esfumado juntas.


    —No es a mí a quien me tienes que pedir perdón, sino a Luca.


    —En eso tienes razón —se acercó a Luca y le tendió la mano—. Perdón por el puñetazo. El verte con Luna me ha hecho explotar. Tendría que haberme controlado porque ese comportamiento la aleja más de mí. ¡Te pido mil perdones Luca!


    —Acepto tus disculpas. ¿Quién no ha tenido un mal día? —la educación de Luca era, a veces, sobrecogedora.


    —¡Gracias! —se dieron un abrazo en señal de paz. Para mi gusto, Luca lo alargó más de la cuenta. Aquello era demasiado...


    —Bien, todos perdonados —dije, secamente—. ¡Luca, nos vamos!


    —¿Eso significa que me perdonas Luna?


    —No. Vosotros os habéis perdonado, lo que teníamos que hablar tú y yo ya está zanjado. ¡Vamos!


    


     Le agarré el brazo a Luca y me lo llevé. No quería darle a Diego opción a réplica. Estaba furiosa. ¿Cómo Urko me podía haber hecho esto? ¿Cómo se le ocurría decirle a Diego que usase la baza de Luca para ablandarme? ¡Iba a matarlo!


    


     Luca y yo fuimos hasta casa en silencio. Él sabe que, cuando estoy muy enfadada, el silencio es lo que me tranquiliza. Llegamos a casa y subimos directamente al cuarto. Entre puñetazos y disculpas nos habían dado las seis de la mañana. Nos cambiamos y nos sentamos en la cama. No iba a poder evitar el interrogatorio.


    —Ahora sí. Empieza desde el “hola” hasta el “te odio”, sin saltarte nada.


    —Todo de todo.


    —Comas y puntos incluidos.


    


     La conversación iba para largo, así que antes de empezar bajé a la cocina para coger un par de vasos, zumo y galletas. Volvía a la habitación cuando escuché llegar a Urko y a Sandra, que aprovechaban la ausencia de mis padres. Yo podría haber... Daba igual, para qué lamentarse. Dejé la bandeja sobre la cama y me senté, apoyando la espalda en el cabecero.


    —No alargues más todo lo que me tienes que contar y empieza.


    —Voy. ¿No quieres zumo?


    —No, quiero que me digas quién es Diego, qué ha ocurrido y, sobre todo, lo que sientes por él.


    —Diego es el chico que nunca pensé que se fijaría en mí. Es el chico que me ha enseñado lo que es el amor. Pero también lo que es el dolor. Nunca pensé que se podía sentir un vacío tan grande por la ausencia de una persona. Sus besos están tatuados en mis labios para siempre y...


    —Me ha quedado claro, pero para entender por qué me he llevado un puñetazo, necesito más información.


    


     Le conté todo lo que había ocurrido aquel verano. Le conté todo sobre Diego, pero creí que Christian también tendría que tener un lugar en la historia. Según le explicaba todo, la expresión de la cara de Luca iba cambiando. Las galletas y el zumo se acabaron para cuando terminé de hablar. Eran las nueve de la mañana.


    —Ya es tarde, mejor que nos vayamos a dormir.


    —Después de todo lo que me has contado. ¿Tú crees que me puedo dormir?


    —No digas tonterías. Mañana es un día largo.


    —No sé si será largo o no, pero creo que interesante...


    


     Nos metimos a la cama y nos abrazamos para dormir. La presencia de Luca me tranquilizaba tanto que no tardé en coger el sueño. Dormí sin interrupciones hasta que los rayos del sol me alcanzaron de pleno en la cara, deslumbrándome. Sentía los párpados tan pesados que apenas podía abrir los ojos. Me removí en la cama y me estiré como una gata. Quise abrazar a Luca, pero no estaba a mi lado. Eran las tres de la tarde y nadie se había molestado en despertarme. Salí del cuarto y escuché voces, aunque no pude distinguirlas.


    —¡Luca! —No sé por qué motivo se hizo el silencio. Oí como se cerraba la puerta de la entrada—. ¡Luca, Urko!


    —¡Estoy aquí abajo, dormilona! —Luca gritó para que le escuchara.


    —¡Espero que, por lo menos, me hayas hecho el desayuno! —Bajé saltando las escaleras, me sentía muy feliz, el haber hablado con Luca fue como una terapia para mí—. ¿Con quién hablabas?


    —Con nadie, ¿por qué?


    —Porque estabas hablando con alguien.


    —Me estaba despidiendo de Sandra.


    —¿Ves cómo estabas hablando?


    


     Llegué a la cocina y Luca estaba preparando una ensalada, me acerqué hasta él y le di un beso en la mejilla. Cualquiera que nos viera en ese momento, pensaría que éramos pareja y que habíamos pasado una noche de ensueño. Pero nada que ver, por suerte Luca me da todo lo que otras personas no me pueden dar. Con el simple hecho de dormir abrazados, llena todo ese vacío que hay en mi corazón. Le ayudé a terminar de preparar la ensalada y nos sentamos a comer. Seguimos hablando del mismo tema. Mi primera historia de amor, llena de situaciones extrañas.


    —Luna, ¿cuándo te has comprado esa pulsera tan bonita?


    —¡Es verdad, se me olvidó contártelo!


    —¿Todavía hay más?


    —No, bueno, es un regalo de Christian.


    —¿De Christian? ¿Diego qué opina de eso?


    —Diego no tiene nada que opinar y, en su momento, entendió que era un regalo de un amigo.


    —¡Un amigo que quiere algo más!


    —¿Se puede saber de qué parte estás tú?


    —De la tuya, pero no esperarás que solo te diga lo que quieres oír... —los dos nos reímos.


    


     Urko apareció más tarde, en pantalón corto y sin camiseta, para disfrute de Luca. Se sentó con nosotros y se sumó a la comida, pero no a la conversación, lo cual me pareció bastante raro.


    —¿Qué te pasa, traidor? —le guiñé un ojo, para que se lo tomara en broma, porque parecía que estaba de mal humor.


    —Me puedes llamar como quieras, pero si te pararas dos minutos y hablaras con él, te darías cuenta de que estás haciendo el ridículo.


    —Prefiero hacer el ridículo a sufrir más de lo que ya he sufrido por alguien que no merece que le escuche.


    —Te estás equivocando y tarde o temprano te darás cuenta —.Urko fue tajante.


    —Pero tú no estás así por esto. ¿Qué pasa?


    —Lo de siempre. Sandra. No quiero hablar del tema —no tuve que pensar mucho para saber lo que pasaba. Sandra le había vuelto a decir que no. Al final, la falta de paciencia de Urko iba a terminar con su relación.


    


     Habíamos quedado a las ocho de la tarde en casa de Laura. Queríamos cenar allí, para luego salir a tomar algo, en plan tranquilo. Así, también aprovecharíamos el sol al día siguiente, cuando tenía pensado enseñarle Nupara a Luca. Llegamos a casa de Laura y fue Sandra quien nos abrió la puerta. Entramos en la cocina, donde Laura preparaba la mesa.


    —¡Hola!


    —¡Hola, chicos!


    —¿Podemos ayudarte? —Laura iba de un lado a otro, cogiendo y dejando, sin mirarnos siquiera—. ¿Qué pasa, Laura?


    —¡No empieces, Luna!— contestó, molesta.


    —No te ha bajado, ¿verdad?


    —¡No, Luna! ¿Contenta? —fui corriendo hasta ella y la abracé bien fuerte para darle todo mi apoyo. Sandra no tardó en unirse al abrazo.


    —¿Cómo piensas que me voy a alegrar por algo así?


    —¡Lo sé, perdona! —dijo, mirando a Luca, avergonzada por compartir con él aquella situación.


    —Luca lo sabe todo —la tranquilicé—, le he contado lo que nos ha pasado este verano.


    —Debes de pensar... —bajó la cabeza, roja como un tomate.


    —Yo no pienso nada. ¿Quién no ha hecho alguna tontería alguna vez?


    —Gracias, Luca.


    —Tienes que hacerte un test de embarazo —dije, tratando de ser práctica—. Mañana hay que ir a la farmacia.


    —Sabes que en cuanto entre y pida un test de embarazo se va ha enterado todo el pueblo, Luna.


    —Pero no vas a ser tú quien lo pida, sino Luca. Y en el pueblo de al lado. Nadie lo conoce.


    —¿Lo harías por mí, Luca?


    —Por ti y por cualquier persona. Ya sabemos cómo son los pueblos. Si es una falsa alarma, es mejor que el cotilleo no se extienda.


    —Pues mañana vamos, lo compras y te lo haces —sonreí a Laura para que estuviera más tranquila.


    —¡Gracias chicas, sois las mejores!


    —No, somos amigas- Sandra tenía razón, teníamos que ayudarnos.


    


     Después de aquello, Luca nos contó cómo había pasado las vacaciones en Milán, con sus padres. Le había encantado volver a recorrer la ciudad donde nació, ver a su familia y conocer a gente nueva. También nos habló de la relación con su novio, Roberto, el cual aún me odiaba. Empezó a contar los problemas de celos que tenía con él y que eso estaba acabando con su relación. No podía pararse a hablar con ningún compañero de clase, porque terminaban discutiendo. Se había decidido a venir al pueblo para poder pensar cómo terminar con esa relación. Mientras cenábamos, decidí preguntarle a Sandra qué le había pasado con Urko.


    —Nada, está todo bien —dijo, incómoda.


    —Por lo que he visto esta mañana, eso no es verdad.


    —El tema del sexo con Urko me está cansando un poco —reconoció, al fin—. Yo tengo ganas de estar con él, pero solo con tocarme se me ponen los pelos de punta.


    —Tranquila, Sandra —quise transmitirle mi comprensión—. Urko tiene que entender que las cosas deben ir poco a poco.


    —Eso espero, Luna.


    —¿Te puedo dar un consejo? —intervino Luca, que nunca puede resistirse a participar en una conversación que esté presenciando.


    —Dime, Luca.


    —Cuando estés con Urko, no pienses en nada. Solo en sentir su piel, sus caricias. Concéntrate únicamente en él y verás cómo todo saldrá bien.


    —Nunca pensé que una explicación tan sencilla pudiera ayudarme —dijo Sandra, sonriendo—. Me alegra que estés aquí, Luca. Luna tenía razón, eres genial —.Que Sandra mencionase comentarios que yo había hecho sobre él me hizo ruborizar. Luca se dio cuenta y me abrazó, agradecido.


    


     La conversación fue saltando de un tema a otro sin ninguna coherencia, la cena se terminó y nos pusimos a beber kalimotxo. Es la bebida que más nos gusta a todas. Además, estábamos solas porque los padres de Laura solían marcharse del pueblo en fiestas. Decían que ellos iban al pueblo a relajarse, no a escuchar el sonido de las verbenas. Laura pensaba que lo hacían por tener unos días para ellos solos, y a ella le venía genial, igual que a nosotras. Cuando el sonido de la verbena, efectivamente, empezó a entrar por la ventana, decidimos recogerlo todo y bajar al parque para bailar y disfrutar.


    


     A medida que nos acercábamos allí, la música se oía cada vez más alta. Bailando al ritmo, fuimos llegando, sorprendidos por la cantidad de gente que se había acercado al lugar. Era la primera vez que veíamos la plaza tan llena. Todos bailaban, incluso los mayores. No importaba que sonara pasodoble o reggaeton, todo valía aquella noche. Alrededor de las casetas había muchos jóvenes que no conocíamos. En realidad, yo buscaba a Diego con la mirada, pero no conseguí encontrarle. El que si estaba era Urko, apoyado en la barra, apurando una jarra de cerveza. Entre el bajón que tenía y el alcohol, aquella noche podía terminar en desastre. Un poco más allá, Raúl charlaba animadamente con sus amigos, con la misma pinta de arrogante que tenía siempre. Me quedé de piedra cuando vi que, entre ellos, estaba Christian, como uno más. Nunca me había dicho que se conocían. En ese momento, me vio mirarles y, nervioso, se despidió de ellos y vino hacia mí.


    —¡Hola, Luna!


    —¿Desde cuándo conoces a Raúl? —le hice la pregunta directamente—. ¿Por qué no me has dicho nunca que le conoces?


    —Nunca te he dicho que lo conocía porque lo he conocido esta tarde —dijo, y me pareció que trataba de esconder cierto enfado en su voz.


    —¿Hoy? Pues parecéis muy amigos para hacer solo unas horas que os conocéis.


    —Puede ser. Puede que congeniemos porque tenemos algo en común.


    —¿Algo en común con Raúl? —estaba perpleja.


    —Ambos odiamos al mismo grupo de amigos, porque las chicas a las que queremos los prefieren a ellos. ¿Te vale eso? —Christian no solía ser sarcástico.


    —No me puedo creer que te hayas hecho amigo suyo... —dije, pensando en la pobre Laura. Parece que él adivinó mis pensamientos.


    —No tengo nada que decir a eso pero, si quieres, dile a Laura que Raúl ha dicho que piensa conseguirla como sea.


    —¿Y tú? —pregunté, con cierto temor.


    —Yo pretendo conquistarte poco a poco, intentado que me quieras como le quieres a él.


    


     Noté que me sonrojaba, pero fue por incomodidad. Aunque me dijera todas esas cosas tan bonitas, Christian no conseguía que sintiera el mismo cosquilleo que sentía en el estómago simplemente mirando a Diego. Lo único que sentía por él era ternura. Pero de la ternura al amor hay un camino demasiado largo como para llenarlo con palabras bonitas. No supe que contestarle y usé a Luca para cambiar de tema.


    —Quiero presentarte a alguien. ¡Ven, Luca! —Luca se acercó enseguida, mirando a Christian de arriba abajo—. Este es Christian.


    —¿Él es Christian? Encantado —se dieron la mano y Luca esbozo una sonrisa—. Es más guapo de lo que me habías dicho —lo miré, con los labios apretados, intentando transmitirle lo fuera de lugar que había estado su comentario.


    —Así que piensas que soy guapo —aprovechó Christian..


    —No te hagas el interesante. En nuestra primera conversación, si no recuerdo mal, tú mismo dijiste que a las mujeres les resultas guapo.


    —Eso es una cosa y, que tú se lo digas a tu mejor amigo, otra muy distinta. ¿Qué más te ha dicho de mí?


    —¡Nada más! —respondí todo lo rápido que pude.


    —Tranquila, que no lo voy a interrogar... —Christian se estaba divirtiendo—. Me gusta que hables de mí, es un comienzo —me acarició la mejilla y me ruboricé hasta el tuétano, iba a matar a Luca—. Como te he dicho, no tengo prisa.


    


     Retiré la mirada, avergonzada porque Christian supiera que yo había hablado de él. Entonces, vi llegar a Diego y a Mario. Diego, en lugar de enfurecerse como cada vez que me había visto con Christian, sonrío y gesticuló con los labios para decirme hola. Yo le respondí de la misma manera. Aquel día quería estar en paz con todo el mundo. Luego Christian se despidió, tenía turno en la caseta durante toda la noche. Aproveché para decirle de todo a Luca, pero solo conseguí que se carcajeara de mí. De modo que seguimos bailando y bebiendo toda la noche. Sobre las tres de la madrugada, el DJ hizo un descanso y nos fuimos a sentar en uno de los bancos de madera. Laura se puso a contarle a Luca todas las anécdotas que nos habían pasado durante los veranos anteriores. Luca no podía aguantar la risa, pero llegó un momento en que él era el único que reía. Las demás, congeladas, mirábamos a Raúl acercarse hacia nosotras.


    —¡Hola, chicas! —su voz sonaba tan sarcástica como siempre—. ¡Ya veo que lo estáis pasando bien!


    —¡Hasta ahora, sí! —le respondió Laura, de malos modos.


    —No quiero ser yo el motivo de vuestra tristeza, solo quiero hablar con Laura un segundo.


    —¡No tengo nada que hablar contigo! —respondió ella, cada vez más nerviosa—. ¡Lo que me tengas que decir, lo puedes decir delante de mis amigas!


    —¿No te importa que ellas lo oigan?


    —No tengo nada que ocultar —levantó la barbilla, desafiante.


    —¡Está bien! —se acercó hasta quedar incómodamente cerca de su cara—. ¿De cuánto estás?


    


     Laura le empujó con todas sus fuerzas y cayó al suelo. Se levantó muy rápido, intentando que nadie tuviera tiempo de darse cuenta. Pero no tuvo suerte. Diego y Mario lo habían visto todo y se aproximaban sin perder tiempo.


    —¿Cuántas veces te tengo que decir que dejes a Laura en paz? —Mario entró en defensa de Laura.


    —¡Todas las veces que a mí me dé la gana!


    —Pues a mí no me da la gana que la molestes más, así que, si quieres, arreglamos esto de una vez. Tú y yo solos, detrás del frontón. El que pierda, se retira.


    —¡Mario, no te metas! —Laura intentó frenarle.


    —¿Ves? No quiere que te metas entre ella y yo. Las terceras personas sobran en una relación.


    —Tú y yo no tenemos relación —intervino Laura—, así que no intentes calentar más la cabeza a Mario.


    —¿Es que tienes miedo de encontrarnos detrás del frontón? —Insistió Mario, que había entrado en modo defensor.


    —No, pero no pienso dar el espectáculo delante de todo el pueblo. No te preocupes, ya ajustaremos cuentas...


    


     Se dio la vuelta y se marchó con sus amigos. No entendía por qué se nos tenían que torcer todas las noches. El enfrentamiento con Raúl me había bajado todo el alcohol de golpe y de lo único que tenía ganas era de irme a la cama.


    —Bueno chicas, nosotros nos vamos —cogí a Luca del brazo.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, mañana tenemos cosas muy importantes que hacer.


    —Espero que la decisión de marcharte no sea por mí —dijo Diego, en voz baja—. Yo ya me marcho...


    —No, Diego —respondí con tristeza, pues yo no quería hacerle daño—. Mañana es un día importante, de verdad...


    


     Laura y Mario se fueron juntos, para hablar de sus cosas. Sandra fue en busca de Urko, no sin antes recordarme que, al día siguiente, habíamos quedado en Nupara. Diego se fue con ella y Luca y yo nos marchamos dando un rodeo por el pueblo para explicarle todo lo sucedido. Se nos hizo bastante tarde y Luca insistió varias veces en volver a casa, pero yo no le hacía caso. Al final, vi que estaba bostezando y cedí. Cuando Luca bosteza es que ha dejado de escucharte y solo está pensando en dormir.


    


     Al llegar, pensé en cenar algo, pero como Luca subió directamente al dormitorio, tomé un vaso de agua y fui detrás de él, aunque no lo encontré en mi cuarto. Sobre la cama, sin embargo, había una caja envuelta en papel de regalo. Luca salió de detrás de la puerta, la cerró y apagó la luz. Involuntariamente, desvié la mirada hacia el techo de la habitación, de donde ya no pude apartarla. Con la caja aún entre las manos y la cabeza inclinada hacia atrás, empecé a girar sobre mí misma, dando vueltas y vueltas. Todo el techo de la habitación estaba lleno de estrellas. Unas, más grandes; otras, más pequeñas. En el centro había una luna enorme, justo sobre mi cama. Me tumbé para verlo mejor y, al poner la cabeza sobre la almohada, me llevé la sorpresa final. Con letras fluorescentes, sobre mi cabeza, ponía: “Te amaré siempre”. Estaba tan emocionada que no era capaz de articular palabra. Luca se tumbó a mi lado y los dos estuvimos un rato en silencio, mirando lo que estaba escrito. Cuando las articulaciones de mi boca volvieron a su sitio, alargué la mano para encender la luz y poder preguntar a Luca qué era todo eso.


    —¿Quién...? ¿por qué...? ¿cuándo...?


    —Creo que lo sabes perfectamente. ¡Abre la caja!


    —No quiero abrir la caja, solo quiero volver a apagar la luz y quedarme eternamente en este momento —no me importaba lo que había dentro pero, como Luca insistía, empecé a abrirla—. ¿Tú sabes lo que es?


    —¿Cómo lo voy a saber? —no sonaba nada convincente.


    


     Bajo el envoltorio había una caja blanca, alargada. Al abrirla, me encontré unos bombones artesanos con letras grabadas en chocolate blanco. “Perdona, Luna”, decían. No pude aguantar más y me eche a llorar. Le di la caja a Luca, para que los viera.


    —¡No se puede ser más romántico!


    —¡Es un amor! ¿Cómo ha podía preparar esto? —de pronto, se me aclararon las ideas—. ¿Tú sabías algo? —retiró la mirada y comenzó a reírse—. ¿Cómo, después de todo lo que te he contado?


    —Lo que pasa es que él también me ha contado ciertas cosas y...


    —¿Cuándo ha pasado eso? —en cuanto formulé la pregunta, recordé un detalle de aquella mañana—. No despedías a Sandra, ¡hablabas con Diego!


    —¡Es evidente! —dijo, entre risas.


    —¿Cómo me has podido? ¡Yo confié en ti!


    —No entiendo qué tiene que ver eso —dijo, dejando claro que no creía que fuera un asunto de confianza—, yo no le he contado nada que tú me hayas dicho. Tranquila, solo escuché.


    —Pero, ¿por qué?


    —Esta mañana, cuando me he despertado, tú estabas tan profundamente dormida que no he querido molestarte. He bajado a desayunar, serían las doce y, como hacía un día tan bueno, he salido al porche con el café.


    —¿Y qué? ¿Diego pasaba por allí y habéis empezado a hablar?— pregunté, sarcástica.


    —No, te equivocas. Diego estaba dormido en el balancín.


    —¿Cómo? —no podía creerlo.


    —Al abrir la puerta de casa, me lo encontré allí, dormido. Le empujé para que despertara. Abrió los ojos y se levantó de un salto, pensando que eras tú. Al verme a mí, se relajó y volvió a sentarse. Después de todo lo que me habías contado la noche anterior, decidí preguntarle su versión de la historia.


    —No me digas que le creíste…


    —Perdona pero, si te creí a ti, ¿por qué no iba a creerle a él?


    —¡Porque yo soy tu mejor amiga!


    —Pero tú no sabes de qué manera cuenta él lo que ha vivido contigo, lo que siente por ti… Urko tiene razón, te estás equivocando.


    —Aunque me confunda con mi decisión, prefiero olvidar y seguir con mi vida.


    —¿Aún después de esto? —dijo, incrédulo.


    —¡Aún después de esto!


    —Estás perdiendo al amor de tu vida, solo por no escuchar. No voy a insistir más, Luna. Tienes que darte cuenta tú sola.


    


     Cerré la caja de bombones, nos cambiamos y nos metimos en la cama. Apagué la luz y miré hacia el techo. No podía dejar de leer su mensaje: “Te amaré siempre”. Eso era exactamente lo que yo sentía… Y todo lo que Luca me había dicho me había hecho pensar. ¿Tan evidente era que me equivocaba al no dar otra oportunidad a Diego? Tenía que poner mis ideas en orden para no sufrir más. Él estaba haciendo todo lo que podía para que yo lo perdonara, pero el recuerdo del día que descubrí que me había engañado con Míriam… aún dolía. Y el dolor era más poderoso que mi amor por él, de momento. Luca me abrazó, le agarré fuerte y, mirando al techo, me dormí tan deprisa que ni siquiera recuerdo cuál fue mi último pensamiento.
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    El despertador comenzó a sonar. Luca, desde el otro lado de la cama y en su afán por apagarlo, me despertó a base de desagradables manotazos. Finalmente, apagué el dichoso aparato y, al abrir los ojos, miré al techo para comprobar que no había soñado los sucesos de la noche anterior. Todo estaba allí, aunque ya no relucía, porque la luz entraba por la ventana. El recuerdo de la sensación que me produjo lo que Diego había hecho me hizo pensar en cuál sería ahora mi comportamiento hacia él. Sin embargo, aquel día había cosas importantes que hacer, por lo que empujé a Luca para que se despertara. Eran ya las once. Aún teníamos que ir en busca del test de embarazo y, a la una, estar en Nupara. Como Luca remoloneaba descaradamente, me levanté y puse la música a tope. Encrucijados empezó a sonar, mientras yo saltaba sobre la cama y botaba sin parar. Luca se tapó la cabeza con la almohada para no oír la música, pero no funcionó, así que me lazó la almohada para desequilibrarme y se abalanzó sobre mí. Me tumbó en la cama y empezó a hacerme cosquillas. Nos lo estábamos pasando genial, cuando Urko entró en la habitación y apagó la música.


    —¡Os habéis vuelto locos! —miró al techo y se quedó tan sorprendido como yo, olvidando todo lo que nos iba a decir—. Ha quedado mejor de lo que pensaba.


    —¡Tú también sabías esto!


    —La idea fue mía, pero solo le dije que pusiera cuatro estrellas, nada más. Parece que quiere conquistarte de verdad —en cuanto vio la caja de bombones, la cogió y comenzó a reírse—. ¡Esto si que no es idea mía! ¿Puedo comer uno?


    —¡Ni se te ocurra o te corto la mano!


    


     Todavía riendo, dejó los bombones en su sitio, volvió a poner la música y se unió a la guerra de cosquillas, para deleite de Luca. Nos reímos y disfrutamos mucho, y se nos hizo tardísimo. Bajamos corriendo, cogimos las bicicletas del porche, yo la mía y Luca la de Urko, y nos fuimos en busca de una farmacia. Pedaleamos tan rápido como las piernas nos permitieron, no tardamos en llegar ni diez minutos. Decidimos que yo me quedaría esperando dos calles más allá, para que nadie me viera y sacara conclusiones equivocadas. Nunca sabes con quién te puedes encontrar. A pesar de que se veía desde lejos que la farmacia estaba llena, a Luca no le dio ningún apuro. Una vez, con quince años, había entrado en la farmacia que hay debajo de nuestra casa para comprar preservativos. La farmacéutica no quería vendérselos, pero él argumentó sus motivos de tal manera que, al final, no pudo negarse. Cuando subió a mi casa y me lo contó, no podíamos parar de reír. Desde entonces, cada vez que entramos a la farmacia, nos acordamos de aquello. Y estoy segura de que la farmacéutica también. El caso es que estuve esperando en la calle por lo menos veinte minutos, con las dos bicicletas en la mano. Por fin llegó Luca, con una bolsa pequeña en la mano.


    —¿Cómo has tardado tanto?


    —He tenido que escuchar un discurso sobre seguridad sexual, que ni mis padres me habrían dado. Me ha regalado hasta unos preservativos. Lo cual le agradezco. Se los daré a Sandra y a Laura, para que esto no se vuelva a repetir...


    — Estoy contigo, así no tienen excusa para la próxima vez.


    


     Nos montamos en las bicicletas y fuimos directos a Nupara. Llegábamos tarde, pero eso tampoco era novedad en mí. Estaba emocionada porque Luca iba a ver por primera vez aquel lugar. No es que sea un lugar impresionante, pero es nuestro lugar y eso es lo que lo hace especial. Era la primera vez que alguien ajeno a nosotras entraba allí, al menos que nosotras supiéramos. Al llegar al camino, me fijé en que nadie pasara cerca de la entrada y le dije a Luca que me siguiera. En el momento en que entramos, Luca se quedó parado mirándolo todo. Laura y Sandra estaban allí, tumbadas, tomando el sol.


    —¿Qué te parece?


    —Nunca pensé que un lugar os podría describir a las tres. Es mejor de lo que me habías dicho, entiendo que os paséis medio verano aquí.


    —¡Te dije que no exageraba! —dejamos la bicis, le agarré de la mano y nos acercamos hasta las chicas—. ¡Hola, chicas!


    —¡Hola!


    —Laura —dije, algo brusca por la ansiedad y porque no quería perder ni un momento—, aquí tenemos la prueba de embarazo, vete detrás de esos arbustos y ya sabes lo que tienes que hacer...


    —Pero, ¿cómo funciona? —dijo la pobre, apabullada.


    —Tienes que mojar la parte donde hay almohadilla —dije, aunque no sabía qué hacer después—. Ve haciendo eso y nosotras miraremos las instrucciones...


    


     Laura cogió la prueba de embarazo de la caja y se fue hacia los arbustos. Sacamos la hoja de las instrucciones. No es difícil, si hay una sola raya, la prueba es negativa; si hay dos, entonces... tendríamos un problema. Había que esperar alrededor de tres minutos para saber el resultado. Laura se acercó, nos sentamos en círculo y pusimos la prueba en medio. Creo que fueron los tres minutos más largos de nuestra vida. Una raya había aparecido desde el primer momento. La otra, en cambio, no salía. De los nervios, ninguno de los cuatro cronometró los tres minutos, así que dejamos que el tiempo pasara.


    —¿Cuánto llevamos? —la impaciencia de Laura se le notaba en la voz.


    —Yo creo que más de cinco minutos —dijo Luca, mirando el reloj.


    —¿Estás seguro? —Laura tenía la voz temblorosa.


    —Sí, Laura. La prueba es negativa, no estás embarazada —respondió él, para tranquilizarla.


    


     Laura se levantó y empezó a saltar y a gritar como una loca. La alegría fue general y todas nos levantamos y nos abrazamos. La tensión era tal, que hasta Luca se levantó y se puso a saltar y abrazarse con nosotras. Después de un buen rato disfrutando del momento, nos tumbamos los cuatro en la hierba. El silencio se apoderó del lugar, dejando que nuestra mente divagara a su antojo. En ese momento, recordé que Laura y Mario habían estado hablando la noche anterior. Me incorporé y rompí el silencio.


    —¡Laura!


    —¡Qué! ¡No grites!


    —Perdón —dije, pues hasta yo me había sobresaltado por el tono de mi voz—. ¡Ya puedes empezar a contar qué quería Mario!


    —¡Tú siempre tan directa! —Laura me conoce demasiado—. Aunque creo que tú también tienes mucho que contar...


    —¡Empieza tú! —dije, pareciéndome a una niña con rabieta.


    —Nos fuimos a dar una vuelta —comenzó su historia—. Me dijo que tú le habías hecho pensar mucho desde el día en que le dijiste que, en lugar de aconsejar a su amigo, quizá primero debía escuchar lo que yo tenía que decirle.


    —¡Me escuchó! —me alegré al oír aquello.


    —Sí —dijo Laura, agradecida—. Gracias a ti, me dio la oportunidad de contarle toda la verdad sobre lo que pasó esa noche. Hasta le conté que tenía un retraso y que hoy me haría la prueba de embarazo. El pobre tiene que estar como un flan esperando el resultado.


    —¿Eso significa que habéis vuelto? —Sandra la abrazó sin esperar su respuesta.


    —Así es Sandra, hemos vuelto. Me pidió perdón un montón de veces por portarse como un capullo. Me dijo que me quería y que, desde que lo dejamos, lo ha estado pasando muy mal. Ver cómo yo despreciaba a Raúl le hizo recapacitar sobre su actitud.


    —¡Me alegro mucho por vosotros, ya era hora que todo se solucionase! —yo también la abracé—. Estáis hechos el uno para el otro.


    —Yo también lo creo y te puedo asegurar que ahora nada ni nadie nos va a separar. Desde luego que no le pienso mentir nunca más, en mi vida.


    —Esa es la base de las relaciones, la confianza en el otro y decirse siempre la verdad —dije yo, aunque deseé haberme callado.


    —¿Me estás diciendo que tú no confías en Diego? —Laura empezó con sus reproches.


    —Diego y yo no tenemos ninguna relación. ¿Responde eso a tu pregunta?


    —¡Pero mira lo que te preparó ayer en tu cuarto! Mario me lo contó, él le ayudó.


    —¿De qué estamos hablando? —Sandra estaba desconcertada—. ¿Me he perdido algo?


    —Ayer por la noche —expliqué—, cuando llegamos a casa, subí al cuarto y me encontré el techo lleno de estrellas, con una luna en el centro, y la frase “Te amaré siempre”. Encima de la cama, además, había una caja con unos bombones que decían “Perdóname Luna”.


    —¡Qué romántico! —a Sandra le gustan estas cosas, ella también es muy romántica.


    —Esta vez no tengo argumentos para decir nada en su contra —reconocí—. La verdad, es un amor. Nunca pensé que nadie haría algo así por mí. Esto solo ocurre en los libros, las películas... pero no a una chica como yo.


    —¡A no, eso si que no lo pienso permitir! ¡Tú vales oro y del mayor valor! —Luca frunció el ceño por mi comentario.


    —Gracias Luca, pero ya ves, finalmente se decidió por Míriam...


    —Se ha decidido por ti, pero tú no quieres verlo —Laura me dio por imposible.


    —Pues entonces, dejadme en paz, aunque me equivoque.


    —¡Está bien! No seré yo quien insista —Laura zanjó el tema—. Ya son las tres y hoy hay comida popular.


    —¡Es verdad! —Sandra se levantó de un salto—. Nos toca servir a nosotras, ¡vamos!


    


     Antes de marchar, Luca les dio los preservativos a Laura y a Sandra, pidiendo que los usaran para no tener otro disgusto de esta magnitud. Después de repartírselos y prometer usarlos, cogimos las bicicletas y nos fuimos al parque tan rápido como pudimos. Al llegar, las mesas ya estaban puestas y los mayores sentados. El catering con las paellas ya había llegado y las bandejas estaban encima de un unos mostradores que los chicos habían montado junto a las mesas, para poder servir sin tener que caminar demasiado. Laura se fue directamente hasta donde estaba Mario, por supuesto junto a Diego. Llevaba la camiseta roja que tanto me gustaba y los pantalones cortos negros. No sé por qué motivo, aquel día me pareció incluso más guapo que los anteriores. Quizá me estaba ablandando...


    


     Al ver llegar a Laura, Diego giró la cabeza y miró hacia donde yo estaba. Tuve el impulso de retirar la mirada, pero preferí seguir mirándole. Se le notaba nervioso, esperando que yo estuviera enfadada y le echase una bronca monumental, pero no pude hacerlo. En cambio, moviendo los labios pronuncié las palabras para darle las gracias por lo que había hecho. Diego esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza. Respiré hondo y fui directa hacia los mostradores, con Luca y Sandra. Se habían calculado unas cien personas, pero finalmente habría unos cincuenta. Nos pusimos a servir la paella, empezando por las mesas donde estaban los mayores para terminar con los más jóvenes. En la mesa donde estaba sentado el grupo de Diego, quedaban dos sitios libres y otros dos en la mesa de Christian. Sandra llevaba un rato sentada en la mesa de Urko. Pensé que tenía mucha cara, no había servido más que dos mesas, pero no quise darle más importancia. Solo quedaba por servir la mesa de Diego. Laura se había sentado al lado de Mario y, enfrente, había un sitio libre. Luca me dio los platos llenos para que los llevara a la mesa, pero me quedé paralizada. El cuerpo entero empezó a temblarme y mi corazón no dejaba de palpitar a gran velocidad. El simple hecho de acercarme a Diego me daba miedo. Si en algún momento me rozaba con su piel, me moriría.


    —¡Luna! ¡Luna! ¿Estás bien? —Luca me balanceó para que me moviera.


    —¡Sí! —grité, malhumorada—. ¡Bueno, no! Por favor, sirve tú la mesa de Diego, yo no puedo.


    —¿Cómo que no puedes? ¿Qué te pasa?


    —¡Nada, Luca!, ¡No quiero tenerle cerca! —me giré y le di los platos enfadada, pero no con él, sino conmigo misma—. ¡Hazme ese favor!


    —¡Está bien, pero deja de comportarte como si tuvieras dos años, por Dios!


    


     Luca se fue a llevar los platos a la mesa. Yo, por suerte, recuperé el pulso y mi cuerpo dejó de temblar. Sentí un alivio inmenso. Sin retirar la vista de la bandeja de paella, le fui dando platos hasta que solo quedaron los nuestros. Él cogió el suyo y yo, el mío.


    —Me ha dicho Laura que te ha guardo un sitio en la mesa —dijo Luca. Miré hacia ella y, ¡qué casualidad!, era un asiento junto a Diego.


    


     Como él no me estaba mirando en ese momento, hice un gesto negativo hacia Laura y señalé a Luca, poniéndole como excusa. Le dije a Luca que me siguiera y nos sentamos en la mesa de Christian, frente a frente. De esa manera, podía mirar de refilón a Diego sin estar demasiado cerca de él. Así fue como pude ver que le daba a Laura unas llaves. Luego, ella se levantó y se acercó a mí.


    —Todas las mesas están sin vino y sin agua —me dijo—. ¿No te has dado cuenta? —para ser sincera, en mi mundo solo estaba Diego y su manera de ignorarme—. ¡Vete a por botellas a la caseta de los chicos!


    —¿Por qué no lo haces tú? —dije, pues no tenía ganas de andar arriba y abajo.


    —¡Porque esto ha sido idea tuya, así que apechuga!


    


     La miré con cara de odio. Luego vi que Luca estaba enfrascado en una conversación con Christian, por lo que no quise interrumpir. Al final, me levanté con desgana y fui a la caseta en busca de las bebidas. Todas las casetas están cerradas con llave, porque algunas veces, por la noche, ha habido robos. Por eso Diego le había dado unas llaves a Laura. Llegué allí y abrí la puerta. Para llegar hasta las bebidas todavía había que abrir otra puerta más, que los chicos habían fabricado de forma chapucera y habían atado con una cadena y un candado. Me entró la risa tonta el ver semejante invento, cualquiera diría que allí tenían guardado el oro. Después de tanta cerradura, llegué por fin hasta las botellas. Me puse a buscar el vino tinto, cuando escuché que se cerraba la puerta. Me volví y allí estaba él, sonriendo.


    —¿Necesitas ayuda? —dijo, encantador.


    —¿Qué haces aquí? —respondí sorprendida, nerviosa.


    —Ayudarte, en vista de que otros no lo hacen... —sin duda era un comentario sarcástico sobre Christian.


    —¡No empieces! —Christian era un tema que sacaba lo peor de Diego—. ¡Tengamos la fiesta en paz! Tú coges el vino y yo el agua, y nos vamos de aquí.


    —Entonces —dijo, suavizando la voz a un susurro—, ¿te ha gustado?


    —Sabes perfectamente que sí —reconocí—, pero eso no cambia nada —.Diego se acercó tanto que el corazón se me aceleró sin poder controlarlo—. ¡Aléjate, Diego!


    —Dime que no estás deseando que te bese y me alejaré de ti, pero quiero que me lo digas sin que te tiemble la voz —él sabía que su cercanía me ponía tensa. Quería responderle, pero la voz se me quebraría, delatándome—. No puedes decírmelo porque tus labios están impregnados por nuestros besos, como los míos. Aunque no lo reconozcas, tus besos son míos para siempre.


    


     Me mordí el labio. Tenía razón en todo. Con sus palabras estaba destruyendo la coraza que yo me había puesto, pero no me podía permitir el lujo de ceder, así que levanté las manos para alejarlo de mí.


    —¡Para, Diego!


    —Está bien, pero respóndeme a una pregunta: ¿qué hago con mis labios, pidiendo a gritos tus besos; o mis manos, que solo quieren tocarte?


    —Aprende a vivir sin mí, como yo lo estoy haciendo sin ti.


    —Luna...


    —¡No, Diego! ¡Te lo pido por favor! El tenerte tan cerca me hace daño, me hace recordar que me engañaste con Míriam. Ésta es una herida que todavía está abierta y que no estoy segura de querer curar.


    —¡Todos cometemos errores, Luna!


    —Diego, estás perdonado, pero de momento solo quiero verte como amigo, nada más.


    —¡Es un comienzo! —la esperanza refulgió en sus ojos oscuros—. No te voy a presionar, pero tampoco pienso conformarme.


    


     Me dio un beso en la mejilla, me agarró fuerte de los brazos y me apartó para poder coger la caja de vino. Pasaron unos segundos hasta que pude mover un solo músculo de mi cuerpo. Me hizo un gesto con la cabeza para que nos fuéramos y yo cogí la caja de agua, salí detrás de él y me paré para volver a cerrar el candado. Cuando cerré también la puerta exterior, le tendí el manojo de llaves para devolvérselo.


    —Tengo las manos ocupadas, aunque no con lo que me gustaría... —sonrió y yo me perdí en sus palabras, como siempre que me decía aquellas cosas—. Métemelas en el bolsillo, por favor —dijo, burlón.


    


     Metí la mano en su bolsillo, intentando tocarle lo menos posible. Él empezó a carcajearse, lo cual me enfureció. Cogí la caja de botellas apresuradamente y me dirigí a los mostradores para sacar botellas y llevarlas a las mesas. La gente estaba ya tomando el postre. Me fijé un momento y, para mi sorpresa, había suficiente agua y vino en todas las mesas. Dirigí una mirada furiosa hacia Laura, que empujó a Mario con el codo. Los dos me miraron y empezaron a reírse por lo bajo. Cuando estuviéramos a solas, tenía que acordarme de matarla...


    


     Por fin, después de muchas conversaciones y varias partidas de mus, tute y brisca, pudimos recoger las mesas y las sillas. El parque quedó totalmente listo para la fiesta que el DJ había montado para los niños. Nosotras aprovechamos para ir a casa a darnos una ducha. Por la noche, saldríamos a tomar algo. Aunque cansadas, el día lo merecía, había mucho que celebrar.


    


     Cuando Luca y yo llegamos a casa, él empezó a hacerme incómodas preguntas sobre Diego.


    —Hoy estaba muy guapo, ¿no te parece?


    —¿Te has fijado en Diego o para ti solo existía Christian? —se rió, avergonzado. Estaba claro que le gustaba, pero Christian era inequívocamente heterosexual—. No te ilusiones, que nos conocemos.


    —Tranquila, sé que está loco por ti. Desde que te has marchado a por la bebida, no ha vuelto a dirigirme la palabra. No dejaba de mirar hacia la caseta porque sabía que los dos estabais allí, y se le han endurecido las facciones.


    —Ya sabe que yo no siento nada por él... —dije, aburrida—. No sé qué les está pasando a los chicos conmigo este verano. Yo no soy tan especial como creen, soy una chica gorda y de lo más normal...


    —¡Te he dicho que no vuelvas a decir eso! —estalló Luca—. ¡Eres demasiado especial para cualquier persona de este mundo! —me sorprendió mucho la respuesta que me dio y el tono en que lo dijo, parecía realmente enfadado—. No lo entiendes, ¿verdad?


    —No sé lo que tengo que entender.


    —Eres la persona más fuerte que he conocido en mi vida. Amas con tanta intensidad que, a veces, hasta me duele. Eres capaz de ayudar a cualquiera que lo necesite sin mirar si en algún momento te ha hecho daño. Y, sobre todo, defiendes lo que piensas por encima de todo y no te dejas manipular por nadie.


    —¡Eso no me hace especial! —respondí, convencida de que nuestra amistad le hacía exagerar.


    —Sabes perfectamente que conozco a mucha gente en todo el mundo, pero nunca he conocido a nadie que me transmita tanta confianza y respeto como tú.


    —Yo también te quiero mucho, Luca, y sabes que nunca encontraré a ningún amigo como tú —confesé, agradecida.


    —¡Desde luego! Y quiero que empieces a quererte más o me voy a enfadar de verdad, no quiero volver a escuchar cómo te infravaloras.


    —No te enfades conmigo, Luca. Sabes perfectamente que me quiero como soy y que no me importa lo que piensen de mí, pero...


    —¡Ningún pero! Eres lo que cualquier persona querría a su lado y por eso tienes a esos dos chicos impresionantes muertos por ti.


    —Eso, por cierto, es algo que todavía no termino de creerme.


    —Créelo y no pienses más.


    —Está bien, dejemos el tema. Vamos a la ducha y salgamos a disfrutar.


    


     Luca me había dado la inyección de autoestima que necesitaba después de la traición de Diego. Me alegraba de tenerle allí, aunque en unos días se marcharía y no volvería a verlo hasta septiembre. Aquella noche, mientras nos arreglábamos, decidí dejarme el pelo suelto. Tenía ganas de sentirme guapa. Estaba contenta y, cuando miraba al techo, me ponía más contenta todavía. La música empezó a entrar por la ventana, el DJ había comenzado la verbena Luca y yo bajamos hasta la sala bailando y riendo. Salimos al porche y me paré en seco. Otra hoja verde encima de la mesa...


    —¡Vamos, Luna! —Luca iba delante y no se dio cuenta de nada, hasta que se dio la vuelta y me vio—. ¿Qué pasa?


    


     Me acerqué a la mesa, cogí la hoja y me senté en el balancín. Tenía miedo de abrirla, porque en las ocasiones anteriores todo lo que estaba escrito se había hecho realidad. Luca se sentó a mi lado e intentó quitármela, pero no se lo permití. Respiré hondo e intente abrir la hoja, pero las manos me temblaban. Volví a respirar hondo, la abrí y la leí:


    


    Todo el dolor que me estás causando te volverá de tal manera que nunca en la vida lo olvidarás.


    


     Miré a Luca, que no salía de su asombro. Esto de los anónimos me estaba empezando a dar mucho miedo. El hecho de no saber quién era la persona que me las mandaba me producía mucha ansiedad. Pensé que todo habría terminado al dejar de ver a Diego, pero era evidente que me equivocaba.


    —¡Esto es una amenaza muy grave, Luna! Tenemos que ir a la policía.


    —No digas tonterías —dije, ocultando mi propio temor—. Vamos al parque, se la quiero enseñar a Diego.


    —No es ninguna tontería, hay que enseñársela a Urko.


    —Se la enseñaré mañana. Por hoy ya tiene bastante con lo que le está pasando con Sandra.


    


     Nos quedamos en silencio, sentados en el balancín, el tiempo suficiente como para poder asimilar todo aquello. No quería llegar al parque preocupada, por si la persona que me dejaba aquellas notas estuviera allí. Así que ya era bastante tarde cuando llegamos, agarrados de la mano e intentando sonreír. Yo solo lo conseguía por la fuerza que Luca me transmitía. Ya no tenía ganas de disfrutar de la noche, pero tenía que encontrar la forma de hablar a solas con Diego, sin preocupar a los demás. Cuando todos estuvieran distraídos, le cogería del brazo y me lo llevaría aparte.


    


     En el parque, todo el mundo bailaba en la pista. La primera persona conocida que encontré fue Christian, que me agarró para que bailase con él. No quise ser descortés y le seguí la corriente. Mientras bailábamos, miré a todas partes y no vi a Míriam. No la había visto en todas las fiestas, lo cual me resultó extraño, pero preferí no pensar en ella. La canción terminó y yo me acerqué hasta donde estaban mis amigas. Diego, Mario, Urko y los demás chicos también estaban allí, por supuesto. Nos pusimos a bailar, yo muy cerca de Luca. Como pude, le susurré al oído que, en cuanto me oyera decir que tenía que ir al baño, me acompañara. Me miró con cara de extrañado, pero supo enseguida que tenía que seguirme el juego. Estuve con mis amigas bailando y bebiendo como si no pasara nada durante, más o menos, una hora. Aprovechando un momento en el que cada cual estaba a lo suyo, me acerqué a Diego por detrás para que su cuerpo me ocultara de los otros y le dije que, una vez que yo me fuera, contase hasta cincuenta y viniera detrás de mí. Se dio la vuelta de inmediato pero yo ya estaba lejos de él, bailando con Urko. No le volví a mirar y unos diez minutos después, le dije a Luca que me acompañara al baño. Laura y Sandra querían acompañarnos también pero corrimos entre el gentío y las despistamos. Luca me agarró de la mano y nos dirigimos al frontón. En vez de llegar hasta allí, nos quedamos donde, una vez, estuviera la cabaña que había guardado mi secreto y el de Diego. Mientras le explicaba a Luca el significado de la cabaña y lo que sucedió con ella, vi que Diego venía a lo lejos. Le pedía a Luca que se acercara hasta él y le dijera dónde estaba yo. Luego, volvería al parque y les diría a las chicas que no me encontraba bien y me había llevado a casa.


    


     Estaba nerviosa por lo de la nota, pero el estar otra vez a solas con Diego en nuestra cabaña, en el lugar donde empezó todo, me tensaba todavía. Miré a Diego mientras se acercaba. Traía la mejor de sus sonrisas en los labios. Era demasiado guapo, lo juro. Intenté tranquilizarme centrándome en lo que había ido a hacer.


    —¡Sabía que este día llegaría! Otra vez solos, en nuestra cabaña...— vino directo a darme un abrazo pero, por inercia, retrocedí.


    —¿Luna? ¡No entiendo nada!


    —En cuanto te lo explique, lo entenderás.


    —Me has pedido que viniera, no entiendo por qué me rechazas.


    —Te he pedido que vinieras para enseñarte esto, no quería que nadie lo viera y menos que vieran tu reacción al leerlo —hubo un instante de decepción en sus ojos, de tristeza en los míos.


    


     Le di la nota con la mano temblorosa, conociéndole lo suficiente como para saber que esta vez si se lo iba a tomar en serio y que se pondría a gritar como un loco. Me miró fijamente y abrió la nota. Bajó la cabeza un momento, para leerla, y volvió a mirarme de nuevo. Como esperaba, su expresión había cambiado.


    —Otra vez... —había enfado en su voz.


    —¿Sigues pensando que es una de mis tonterías?


    —Después de que, efectivamente, me hayan destrozado la vida, ya no puedo más que creérmelas —dijo entonces, pecando de melodramático.


    —Creo que es hora de hablar con tu amiga Míriam. Estoy harta de estar esperado a que algo suceda. Esta amenaza me asusta bastante.


    —Tranquila, Luna, no voy a dejar que te pase nada.


    —¡Tú no puedes hacer nada! No puedes estar todo el tiempo conmigo.


    —Claro que sí...


    —¡No, Diego! —exploté. Él estaba siendo absurdo e infantil—. Estar contigo no me hace bien. Voy a hablar con Míriam y a terminar con esto —le aparté con el brazo, pero me retuvo antes de poder marcharme—. ¡Déjame, Diego! Quiero solucionar esto de una vez por todas.


    —No estás segura de que sea ella —dijo, con voz fría y racional—. No la he visto por el pueblo en todas las fiestas. Yo estoy convencido de que ha sido Christian. Te sigo a la caseta, nos quedamos a solas, salimos de allí sin discutir a gritos y... ¡paf! Otro anónimo.


    —¡Christian nunca me haría daño! —lo defendí, a pesar de que hacía tiempo que no me encontraba tranquila en su presencia.


    —Puedo asegurarte que los celos te hacen hacer cosas que nunca hubieras pensado —.Agachó la cabeza avergonzado, estaba recordando el puñetazo que le había dado a Luca. Puse la mano en su barbilla y levanté su cabeza—. Todavía me avergüenzo de lo que hice, Luna.


    —No te preocupes, son cosas pasadas y perdonadas. De todas maneras, creo que conozco lo suficientemente bien a Christian como para saber que no me haría nada. Al contrario. Si se lo cuento, me querrá proteger, igual que tú.


    —¡No se lo cuentes, por favor! No me fío de él. De momento, es tan sospechoso como Míriam.


    


     Asentí con la cabeza y empecé a temblar. Aquella situación me tenía asustada, me apetecía irme a casa y meterme en la cama. Se me habían quitado las ganas de pasarlo bien con mis amigas, necesitaba relajar la mente y no pensar en nada. Diego, al verme así, me abrazó tan rápido que no me dio tiempo a apartarme. El tenerlo tan cerca me aliviaba un poco pero, a la vez, hacía que ciertos sentimientos salieran a la superficie. Por una vez no me resistí y le abracé muy fuerte. No pude contener las lágrimas y me puse a llorar. Mientras me desahogaba entre sus brazos, Diego me susurraba frases increíbles al oído, que me desarmaban por completo. No quería separarme de él nunca. Me sentía muy bien estando junto a él y no quería que ese abrazo terminara. Perdí la noción del tiempo, del espacio y de todo lo que había a mi alrededor. No sé cuánto tiempo estuve entre sus brazos ni la cantidad de cosas preciosas que pude escuchar de sus labios pero, al final, consiguió que estuviera más tranquila. Cerré los ojos y me centré en el olor que desprendía. Noté cómo se separaba de mí, abrí los ojos y lo tenía muy cerca. Me acariciaba las mejillas con los dedos, quitándome el rastro de lágrimas que había en ellas.


    —Nunca voy a permitir que nada ni nadie te perjudique. Solo espero que me perdones en algún momento.


    —No tengo que perdonarte por nada, lo pasado queda pisado.


    —Perdóname por esto...


    


     Me sostuvo y se acercó hasta que nuestros labios se tocaron. Cerré los ojos para disfrutar del momento que tanto tiempo llevaba deseando. No quise separarme de él para no tener que volver a la realidad que yo misma había provocado, esa en la que no estábamos juntos. Las mariposas volvieron a retomar el vuelo dentro de mí y el corazón volvió a latir de la misma manera que cuando me besó por primera vez. Pero la razón se reactivó en mi cerebro, recordándome ese pasado que yo había considerado pisado. Estaba pisado, pero no sepultado. Abrí los ojos y se quedaron clavados en los suyos. Me separé de él poniendo mi mano en su boca para que no pudiera volver a besarme.


    —Diego, te pido por favor que no vuelvas a hacerlo.


    —Lo deseas tanto como yo —dijo, sin dudarlo.


    —Dame tiempo, por favor. Cuando esté preparada para esto, yo seré quien te bese.


    —Está bien, te daré el tiempo que necesitas, pero yo no soy dueño de mis impulsos...


    —¡Pues tendrás que controlarlos! —el humor había disminuido la tensión.


    —Mis impulsos no obedecen las órdenes que les doy, y menos si te tengo tan cerca.


    —Eres un... —decididamente, habíamos empezado a bromear, lo que era un avance entre nosotros.


    —Lo que tú quieras —dijo—, pero no puedes ni imaginar lo que siento solo con oler el aroma a vainilla de tu cuerpo —.Antes de que la conversación derivara en algo demasiado profundo, tomé las riendas.


    —Tengo que marcharme, ¿me acompañas a casa?


    —Claro, no tienes que pedirlo —dijo, dejando las bromas aparte.


    


     Se puso a mi lado e hizo un elegante gesto con la mano para que pasara delante de él. Los dos nos reímos por aquella payasada. Caminamos hablando de muchas cosas, pero el tema principal fue Luca. Nunca le había hablado de él y puedo asegurar que Luca da mucho de qué hablar. Estábamos acercándonos a mi casa y preferí despedirme antes de llegar. No sabía qué podía pasar si llegábamos hasta el porche y me volvía a besar. Insistió en acompañarme, pero le dije que no. Me dio un beso en la mejilla y nos despedimos hasta el día siguiente. Yo eché a andar con una sonrisa enorme en los labios. Entré en el porche y, al ver a Sandra llorando en el balancín, la sonrisa se me cayó hasta los pies. Sabía que la poca paciencia de Urko y el alcohol de las fiestas terminarían en desastre. Me senté a su lado y la abracé sin decir una sola palabra. Preferí que soltara todas las lágrimas de golpe, para luego poder contarme lo que había ocurrido. Pasó un buen rato hasta que dejó de llorar y se tranquilizó. Entonces, supe que podía empezar a preguntar.


    —¿Qué ha pasado, Sandra?


    —¡Urko, siempre Urko!


    —¿Ha vuelto a intentarlo?


    —Parecía que todo iba bien... —dijo, dejando implícita la respuesta a mi pregunta—. Intenté seguir los consejos de Luca y disfrutar de sus caricias sin acordarme de nada más. Parecía que todo iba bien, hasta que ha empezado a desabrocharme la camisa —me la enseñó y tenía todos los botones rotos—. Son tantos y tan pequeños... se ha puesto nervioso y ha intentado romperlos. Me he asustado tanto que he salido corriendo sin mirar atrás, pero no quería ir hasta casa con la ropa rota...


    —¿Urko no te ha seguido?


    —No, mientras corría he oído como soltaba todo tipo de frases por su boca y te puedo asegurar que ninguna era bonita.


    —¡No se puede ser más bruto!


    —Pero eso no es lo peor de todo, Luna. Al tranquilizarme y ver que no quería hacerme daño, me he tapado el escote con el fular y he vuelto atrás, en su busca... —Sandra se puso a llorar desconsolada. Intentaba hablar, pero yo no conseguía entender nada. ¿Desde cuando yo tenía un hermano que no entendía cuando se le decían las cosas? Sus instintos primitivos le habían nublado la vista, el cerebro y, desde luego, todo lo demás.


    —¿Qué ha pasado en el parque? —dije, al fin.


    —¡Estaba con otra! Yo no la había visto en mi vida...


    —No... —no podía creerlo, en serio.


    —No sé cómo me ha podido hacer eso, ¡él sabe por todo lo que he pasado! Solo le he pedido un poco de tiempo, pero parece que para él el sexo es más importante que el amor en una relación.


    


     La abracé porque no sabía qué decir, mi hermano se había comportado como un verdadero capullo. Liarse con otra chica solo por rabia, por saciar el calentón... ¡Qué decepción! Tuve claro desde el primer momento que, en aquella ocasión, no iba a interceder por él. Las rodillas iban a tener que sangrarle, de tanto pedir perdón, antes de que yo le ayudara con Sandra. Le pregunté a mi amiga si se quería quedar a dormir en mi casa, aunque fue solo por cortesía. Sabía perfectamente que no querría. Entonces la acompañé hasta su casa y la metí en la cama, decidida a quedarme a su lado. Pero ella insistió en que me fuera, de modo que deshice todo el camino con cierta desazón, mirando a todas partes, todavía asustada por la nota. Cuando legué, me puse a buscar a Urko con toda la intención de sentarlo en el sofá, montarle la mayor bronca de su vida y quizá incluso matarlo. ¿Cómo había podido hacerle algo así a Sandra, sabiendo lo mal que lo había pasado yo por Diego? Tanto consejo y tanto hermano sobreprotector, ¿para esto?


    


     Descubrí que Urko todavía no había llegado, así que me fui a la cama. El día había sido muy intenso y estaba agotada. ¡Ni siquiera me había dado cuenta de que Luca tampoco había vuelto! Aquello si que era extraño, aunque supuse que estaría pegado a Christian. No tenía ninguna posibilidad con él pero, conociéndole, no rechazaría una velada en buena compañía. Entonces miré al techo, plagado de estrellas brillantes, y recordé cómo me había besado Diego y lo bien que me sentía cuando estaba entre sus brazos.


    


     Por la mañana, unos gritos en el salón me despertaron. Me giré y vi a Luca junto a mí, tan sorprendido por los gritos como yo.


    —¡Tiene que ser Urko! —dije, sobresaltada.


    —Eso parece...


    —¡Vamos, Luca! Tenemos que calmarlo.


    —Voy, pero no me pidas lucidez habiendo dormido tan poco...


    —Luego hablaremos de dónde has estado y con quién.


    —Vamos abajo, antes de que sea tarde —dijo, evadiendo mi mirada.


    


     En el salón, Urko estaba como loco, dando patadas al sofá. Llevaba puesto el pantalón del pijama, por lo que deduje que no acababa de llegar. Luca se abalanzó sobre él para intentar que parase.


    —¡Para, Urko! ¡Estás como loco! —gritó Luca, poniendo todo su esfuerzo en sujetarlo.


    —¡Déjame, Luca! —gritó Urko, fuera de sí—. ¡Déjame o vas a pagar tú los platos rotos!


    —¡No digas tonterías, Urko! —grité, crispada por la idea de que se ocurriera ponerle una mano encima a mi amigo—. ¡Tranquilízate! Y tú, Luca, ¡suéltalo! —Luca obedeció, cogí a Urko por el brazo y le empujé hacia el sofá—. Cuéntame ahora mismo lo que te pasa —dije, mi voz sonando peligrosamente parecida a la de nuestra madre.


    


     No me esperaba que Urko se pusiera a llorar, pero eso fue lo que sucedió. Nunca en mi vida le había visto derramar tantas lágrimas. Él no sabía que Sandra me lo había contado todo. Preferí no decírselo y que explicara su versión.


    —¡La he cagado, Luna!


    —¿A qué te refieres? ¿Qué has hecho, Urko?


    


     Entre sollozos, nos contó la misma historia que me había contado Sandra de madrugada, en el porche. Luca se quedó asombrado por la reacción de Urko, nunca lo habíamos visto así, por ninguna chica. Terminó de hablar, pero no obtuvo respuesta alguna por nuestra parte. No pudimos darle ningún consuelo, lo había estropeado todo y no había vuelta atrás. Urko me miró fijamente, se acercó y se arrodillo delante de mí.


    —¡Luna, por favor, me tienes que ayudar!


    —No cuentes conmigo Urko, lo que has hecho no tiene nombre —por una vez, me sentía avergonzada de que fuera mi hermano.


    —¡Un error lo comete cualquiera!


    —¿Te acuerdas de lo que me dijiste el día que te enteraste de lo que me había hecho Diego? —Urko asintió con la cabeza y la cara se le entristeció todavía más.


    —Mi hermana pequeña estaba sufriendo por su culpa...


    —Ahora me dices que debo escuchar y perdonar a Diego porque, según tú, tiene razones suficientes para que le perdone.


    —No sé lo que quieres decir —dijo, sin poder seguir el hilo de mi razonamiento.


    —Es muy sencillo, ¿qué razones tienes tú para que Sandra te perdone? Supongo que tendrás razones de peso para pretender que te dé otra oportunidad.


    —¡La razón es que nos queremos!


    —¡Me estás tomando el pelo!


    —¡No, Luna! Todo ha sido culpa del alcohol.


    —Solo te voy a dar un consejo: cuando vayas a pedir perdón a Sandra, espero que le des una excusa mejor, porque esa es pésima —dije, duramente.


    —¡No tengo otra!


    —Entonces, va a ser difícil que te perdone.


    —Yo la amo, Luna... —volvió a lloriquear, decaído.


    —Haberlo pensado antes de estropearlo todo. Besarte con otra por despecho... —mi decepción era evidente.


    —Sabes que yo no soy así, ¡tú me conoces!


    —Es verdad, por eso no me lo esperaba de ti.


    —Luna... —le agarré la cabeza con las manos, me acerqué a él y le un beso en la mejilla.


    —Si la amas tanto como dices, piensa cómo puedes recuperarla. Yo te ayudaré a ti, pero no me pidas que hable con ella, porque la comprendo mejor de lo que crees.


    —Lo entiendo, Luna. Esto es algo que tengo que hacer yo solo, pero gracias por ofrecerte a ayudarme.


    


     Después de un último abrazo, Urko se levantó y fue corriendo a su cuarto. Miré a Luca, que seguía con la boca abierta por todo lo que había pasado.


    —¿Qué te parece? —busqué su opinión.


    —Estoy alucinando, pero creo que tú ya sabías todo esto.


    —Ayer, cuando llegué a casa, me encontré a Sandra llorando en el balancín y me lo contó todo. Está destrozada, nunca pensó que Urko le haría algo así. Si conozco a Sandra como yo creo, lo tiene muy difícil para volver con ella.


    —Urko es bueno con las mujeres, seguro que se le ocurre algo espectacular.


    —Ya veremos... —dudé. Luego, volví al tema que teníamos pendiente—. Y tú, ¿dónde estuviste ayer y con quién? —me acomodé en el sofá para mirarle de frente.


    —No es muy difícil adivinarlo. Tú, con Diego; Sandra, con Urko; y Laura con, Mario. Por suerte, Christian se me acercó para preguntar por ti. Al decirle que no te encontrabas bien y que te habías ido a casa, me invitó a quedarme con ellos y, como comprenderás, no me iba a negar a pasar la noche con un bombón como ese.


    —En tu línea, como siempre —el humor era habitual entre Luca y yo.


    —Aunque lo único que hizo fue hablarme de ti y pedirme consejo para poder conquistarte.


    —Me imagino que te aburriría tanto hablar de mí con él, que decidiste marcharte enseguida —me estaba divirtiendo con aquella conversación.


    —No seas irónica. Aproveché el momento para pasar más tiempo con él. Christian es heterosexual, pero me vuelve loco.


    —Tú mismo lo acabas de decir, heterosexual, no gay.


    —¡Pero, al menos, se endulza la vista! Eso no me lo puedes negar.


    —No, eso no te lo niego. Está bueno, eso es así... —los dos estallamos en carcajadas.


    


     Después de la charla, fuimos a desayunar a la cocina. Retomando el tema de Urko, decidimos pasar por casa de Sandra después de recoger a Laura en la suya. Seguramente, ella nos necesitaba más que nunca. En aquel momento, no pensé en Diego, ni en los anónimos, ni en ningún otro problema que no fuera ayudar a Sandra a salir adelante. Por la hora que era, deberíamos haber comido, en vez de desayunar, pero apenas quedaba nada en la nevera y tampoco teníamos mucha hambre. Al final, tomamos café con leche y quedamos en que el lunes haríamos la compra, ya que mis padres no volverían hasta dejar a mi abuela bien instalada en su casa, con todas las necesidades cubiertas.


    


     Nos vestimos y fuimos a casa de Laura. Sus padres tampoco estaban y nos imaginamos que estaría con Mario, pero las emergencias de las amigas tienen preferencia ante cualquier chico. Llamamos unas cuantas veces a su puerta, pero no abrió nadie. Yo sabía que estaba en casa, pero no quería interrupciones. Volví a llamar insistentemente y por fin abrió la puerta, con el pelo alborotado. Luca y yo nos miramos y empezamos a reírnos.


    —Me pillas en mal momento, Luna...


    —Se nota —dije, divertida—, pero Sandra nos necesita.


    —Ahora mismo no puedo ir, luego me paso.


    —¡Eso no te lo crees ni tú —levanté la voz, para imponerme y transmitirle la urgencia de la situación—. No tienes ni idea de cómo lo está pasando. Anoche, Urko la engañó con otra...


    —¿Cuándo fue eso? —reaccionó por fin—. ¡Yo no vi nada!


    —Te lo cuento por el camino, pero arréglate y ¡vamos!


    


     No tardó ni un segundo. Subió a su cuarto y la oímos hablar con Mario. En menos de cinco minutos, bajaron los dos. Mario, al vernos, se puso colorado y Luca y yo sonreímos, por la situación embarazosa. Laura se despidió de Mario y nos fuimos corriendo a casa de Sandra. Empezamos a llamar a la puerta con mucha insistencia, pero no abría nadie. Eso nos alarmó. Era extraño que no hubiera nadie. Después de tanto insistir, la abuela nos abrió la puerta.


    —¿Qué pasa? ¿qué pasa? —preguntó, alarmada por la insistencia.


    —¿Está Sandra? —le pregunté.


    —¡Ay, hija! ¡Me había asustado!


    —Nos parecía extraño que no hubiera nadie en casa, ¡disculpe!


    —Sandra ha salido muy pronto esta mañana y todavía no ha regresado, pensé que estaría con vosotras —.Laura y yo nos miramos y asentimos. Sandra se había ido al único lugar donde Urko no la encontraría, Nupara.


    —No se preocupe, sabemos perfectamente donde está —.Salimos pitando, dejando a la pobre mujer con la palabra en la boca.


    


     Nos fuimos a casa a coger las bicicletas, para encontrar a Sandra cuanto antes. Había dos opciones: Nupara o el río. Ese era el orden en el que la íbamos a buscar. Al llegar a casa, Urko salía de bien arreglado y perfumado.


    —¿Dónde vas? —le pregunté.


    —¡A buscar a Sandra, me tiene que perdonar por ser tan imbécil!


    —Venimos de su casa y no está allí.


    —Vosotras la conocéis mejor que nadie. ¿Dónde la puedo encontrar?


    —No lo sé, vamos a buscarla —mentí.


    —Os acompaño.


    —¡No, Urko! —dije, reaccionando exageradamente—. Si se ha ido de su casa, es para que no la busques allí...


    —Pero, ¡necesito verla!


    —Nosotras la buscaremos y hablaremos con ella. Tú espera a que volvamos.


    —Quiero acompañaros —insistió, el muy testarudo.


    —Entonces, nos quedamos aquí —dejé la bici y amagué con sentarme en balancín. No pensaba ceder ni un ápice.


    —¡Luna!


    —Entiende que la has cagado y que ahora necesita tiempo. Te le digo por propia experiencia.


    


     Urko agachó la cabeza, resignado. Los argumentos que le había dado eran suficientes para saber que tenía razón. Le dije que estuviera tranquilo, que la encontraríamos. Cuando aceptó, Luca y yo cogimos las bicicletas y salimos del porche. Laura nos estaba esperando. Pedaleamos tan rápido como pudimos. Las calles estaban vacías, porque todo el mundo estaba en el parque, disfrutando de las actividades que nosotras habíamos preparado con tanto esfuerzo. Por el camino a Nupara, entres árboles, vimos que una bicicleta se acercaba hacia nosotros. Era Diego. Les dije a Laura y a Luca que se adelantaran y yo frené para esperarle. Le miré fijamente mientras se acercaba, vi que tenía el pelo mojado y no llevaba la camiseta puesta. Se había ido a bañar al río. Frenó a mi lado, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Me has esperado!


    —¡Sí! —dije, aunque lo que diría a continuación lo iba a decepcionar —. ¡Tengo que pedirte un gran favor!


    —¡Pide lo que quieras! —dijo, equivocando mis palabras.


    —¡Vete a mi casa lo más rápido que puedas y quédate con Urko!


    —¿Qué le pasa? —la cara le cambió, de ilusión a preocupación.


    —Es una historia muy larga que ahora no tengo tiempo de explicar. Tengo que buscar a Sandra.


    —Lo ha estropeado todo, ¿verdad?


    —Igual que tú —respondí con tristeza—, así que entre vosotros os entenderéis.


    —¡Luna!


    —No quiero que esté solo —insistí—. Ayúdame, por favor.


    —Me deberás una...


    —¡Pídeme lo que quieras y lo haré, pero ahora vete!


    —¡Te tomo la palabra! —dijo entonces, sonriendo mientras me acariciaba la mejilla.


    


     Entonces comprendí que le había dado carta blanca para pedir lo que fuera. Por culpa de Urko, le había dado a Diego la oportunidad que tanto esperaba para conseguir que volviera con él. La desesperación porque Urko no estuviera solo me había hecho aceptar cualquier cosa que me pidiera Diego, ya no podría negarme. Se apresuró hacia mi casa y yo dejé atrás todos los pensamientos sobre él, dirigiéndome hacia Nupara. Cuando llegué, Laura estaba abrazada a Sandra y Luca las miraba sin saber qué decir. Yo cerré el círculo, abrazándome a ellas, como ellas hicieran conmigo aquel día en el río. Sandra consiguió tranquilizarse, nos sentamos y empezamos a hablar. Laura no sabía toda la historia, por lo que Sandra se la contó de nuevo. Entre los tres, le dimos todo tipo de consejos. Yo intenté ser imparcial, pero tenía que ser sincera conmigo misma: Urko era mi hermano y lo había visto muy afectado y arrepentido, aunque eso no le justificase.


    


     Las fiestas habían acabado para nosotras, no teníamos ganas de más ni teníamos ningún motivo para celebrar, viendo cómo estaba Sandra. Nupara es un sitio muy acogedor y la temperatura es muy agradable, por lo que decidimos quedarnos a dormir allí. No era la primera vez que lo hacíamos, aunque otras veces habíamos ido preparadas. Aquel día mandamos a Luca a casa, a por comida, bebida y algo de ropa para no pasar frío. Sandra le pidió que no le dijera nada a Urko y que pasara por su casa, para explicarle a su abuela que estaba bien y que nos quedábamos a dormir en casa de Laura. En cuanto se fue, Sandra y Laura, que todavía no tenían mucha confianza con él, quisieron aprovechar para tener una conversación más íntima. Laura habló de lo bien que se sentía junto a Mario y yo les expliqué lo sucedido con Diego la noche anterior y la nota que me habían mandado. Se preocuparon por ello, pero preferí volver a dirigir la conversación hacia Sandra. Ya era de noche cuando Luca llegó con dos mochilas a la espalda.


    —¿Qué hacías? —le recriminé—. Has tardado mucho.


    —Convencer a Urko de que no podía venir y explicarle que estábamos en algún lugar que él no conocía, sin desvelar nada de Nupara —dijo Luca, molesto—. Como ves, no era fácil.


    —¿No te habrá seguido? —Sandra se preocupó.


    —Creo que no, no he visto a nadie por el camino.


    —¿Has ido a casa de mi abuela?


    —Ya le he dicho que nos quedamos a dormir en casa de Laura. Luego me he encontrado a Christian y me he quedado hablando con él.


    —¿Qué tienes que hablar tú con Christian? —me extrañó que se lo encontrara de nuevo.


    —Nada, pero me ha preguntado por ti. Hoy no te había visto y, como ayer le dije que no te encontrabas bien, quería saber cómo estabas. También me ha preguntado por Sandra.


    —Los rumores en este pueblo corren como la pólvora... —Laura no pudo evitar hacer el comentario.


    —Tampoco es de extrañar, sucedió en pleno parque —dijo Sandra.


    —Tienes razón —respondí.


    


     Cogimos las mochilas y empezamos a sacar todo lo que Luca había traído. La noche era muy agradable. Cenamos, bebimos y hablamos hasta altas horas de la madrugada. La luna era llena e iluminaba perfectamente Nupara. Poco a poco, nos fuimos quedando dormidos uno a uno. Las conversaciones tampoco pueden durar eternamente, por lo que nos tumbamos a mirar las estrellas hasta que nos quedamos dormidos.


    


     La brisa de la mañana nos acariciaba la piel de una manera muy suave, mientras que los rayos de sol bañaban Nupara. Abrí los ojos muy despacio, relajada por haber dormido bajo el manto de las estrellas. Luca seguía dormido a mi lado, pero Sandra estaba apoyada en su árbol con cara pensativa, mientras Laura empezaba a abrir los ojos.


    —¿Qué tal estas? —No pude evitar preguntarle.


    —Bien, Luna.


    —¿Qué estás pensando?


    —Esta noche me ha venido muy bien, estar aquí me ha hecho olvidarme de lo sucedido. Pero al despertarme me ha venido todo encima otra vez.


    —Todo pasa, te lo puedo asegurar —no fui del todo sincera.


    —Sí, pero yo no soy como tú. No puedo estar aquí y ver a Urko, no podría soportar que se me acerque ni que me toque.


    —Entonces, ¿qué has pensado? Y no sé a qué te refieres con eso de que no eres como yo...


    —Tú has sido muy fuerte al quedarte aquí y soportar estar cerca de Diego, verle e incluso que se acerque a ti, sin hacer nada.


    —Eso ha sido un gran esfuerzo, no pienses que todo ha sido tan fácil como parecía.


    —Sí, pero yo no puedo hacer ese esfuerzo. Si Urko se me acerca, me pide perdón y me besa, sé que voy a caer rendida otra vez. Lo amo Luna, y su traición ha sido por despecho y por mi culpa.


    —¡No, Sandra! No puedes pensar que lo ocurrido es tu culpa, Urko lo ha hecho todo mal y tarde, pero se ha dado cuenta. Yo no digo que le tengas que perdonar, pero si hablar con él y, por lo menos, quedar como amigos.


    —¡De la misma manera que tú has escuchado a Diego!— me reprochó, con razón.


    —Puede que yo no le haya escuchado, pero le he perdonado y ahora somos amigos.


    —Da igual Luna, la decisión está tomada. ¡Me marcho unos días para poder pensar y asimilar lo que ha pasado!


    —¡No, Sandra! —Laura estaba tumbada con los ojos abiertos escuchando lo que decíamos. Se levantó de un salto al oír decir a Sandra que se iba—. Así no vas a solucionar nada.


    —¡Es una decisión tomada y no voy a volver a hablar de ello! Recogemos esto, me voy a casa, hago la mochila y me marcho. Os pido por favor que, hasta que no me vaya, no le digáis nada a nadie.


    —¿Pero te vas todo el verano? —la tristeza inundó mi corazón.


    —¡No! El tiempo que necesite para volver y poder enfrentar a Urko.


    —Te entiendo, Sandra —le dije, honestamente—. Yo también estuve pensando en hacer lo mismo. Márchate si quieres, pero espero que tengas presente que, hasta que no hables con Urko, no cerrarás la herida —no pude hacer nada más que apoyarla.


    —¡Lo sé! Por eso espero volver en unos días.


    


     Nos abrazamos las tres, en silencio. Luego empezamos a recoger todo, para que Nupara quedara limpio. Cuando terminamos, Luca seguía durmiendo. Nos pusimos una a cada lado y empezamos a hacerle cosquillas para despertarlo. Por suerte, Luca no tiene mal despertar, pero lo que si tiene es fuerza. Empezó a revolverse encima de la hierba y, poco a poco, nos tiró al suelo a las tres. Ver sonreír a Sandra me alegró mucho. Cogimos las bicicletas y fuimos directos a su casa. Tuvimos suerte porque, después de la noche de fin de fiestas, no había nadie en el pueblo. Solo vimos a un par de borrachos que se dirigían a casa, a dormir. Ayudamos a Sandra a hacer la mochila y le pedimos a Luca que cogiera el coche para llevarla a la estación de autobuses. Eso me hizo recordar que también Luca se marchaba ese día, y eso me entristeció bastante porque, en un mismo día, iba a perder a dos amigos.


    


     Sandra nos pidió que no fuéramos a despedirla, porque ya era suficientemente duro para ella marcharse. Luca fue a por el coche. Tardó muy poco, enseguida tocó el claxon para que bajáramos. Sandra se despidió de su abuela sin darle muchas explicaciones, mientras nosotras salíamos a la calle. Luego salió ella, con lágrimas en los ojos. Luca cogió su maleta y la metió en el maletero. Nosotras nos abrazamos como si fuera el final del verano, pero con la esperanza de que en unos días estuviera de vuelta. Sandra se secó las lágrimas de los ojos y se metió en el coche. Luca ya estaba montado, aceleró y se marcharon. Laura y yo nos agarramos de la mano, dándonos fuerza la una a la otra mientras veíamos cómo se marchaban, hasta que los perdimos de vista. Nos fuimos a casa sin quedar más tarde, porque yo me iba a despedir de Luca y ella quería estar con Mario. La marcha de Sandra nos había dejado muy tristes. De camino a casa, empecé a pensar en cómo decirle a Urko que Sandra se había ido del pueblo. Sabía cómo se lo iba a tomar. Tendría que oírle por no habérselo dicho a tiempo, pero la decisión era de Sandra, no mía.


    


     Entré en casa y todo estaba en silencio. Miré la hora en el reloj de la cocina y todavía eran las ocho de la mañana. Urko debía de estar durmiendo, pero yo estaba bien despierta, por lo que me fui a dar una ducha y a leer un rato. Me quité las zapatillas de deporte y subí las escaleras muy despacio para no despertar a Urko. Abrí la puerta muy lentamente. El sol que entraba por la ventana iluminaba la habitación. Miré hacia mi cama y Diego estaba tumbado en ella, abrazado a una de mis camisetas. Su imagen sobre mi cama, en un espacio tan íntimo como mi dormitorio, me estremeció por dentro. Una mezcla de vergüenza y excitación me recorrió la columna. ¡Había pasado la noche allí! Cerré la puerta, me acerqué a la cama y le empecé a empujar para que se despertara.


    —¡Se puede saber qué haces tú aquí! —abrió los ojos y sonrió muy dulcemente al verme—. ¡Quita esa sonrisa de la cara y responde!


    —Yo solo hago lo que tú me pediste. No he dejado a tu hermano solo, ni un segundo.


    —¡Sí, pero eso no tiene nada que ver con que estés encima de mi cama y abrazado a una de mis camisetas!


    —¿Y dónde querías que durmiese?


    —¡En cualquier lugar menos aquí! En el sofá o en el cuarto de invitados, pero no en mi cuarto... —se sentó, apoyando la espalda en la cabecera de la cama, y cruzó las piernas, demostrando que se sentía muy cómodo a pesar de lo que le estaba diciendo.


    —¿Sabes qué? Ni el sofá, ni el cuarto de invitados, ni ningún otro lugar de esta casa tienen tu aroma. Me he dormido oliendo tus sábanas, que es lo mismo que olerte a ti, y ha sido la mejor noche que he pasado en mi vida.


    —¡Sí, claro!


    —Bueno, es cierto —dijo, burlón—. Habría sido mucho mejor si tú hubieras estado a mi lado y…


    —¡No sigas! Lo entiendo —agarré la camiseta que tenía entre sus brazos—. Ahora, devuélveme la camiseta. Agradezco todo lo que has hecho por mí, pero ahora ya he llegado yo para estar con Urko, así que, puedes irte.


    —¿Así, sin más?


    —¡Sin más!


    —¡Yo pensé que me lo agradecerías de alguna otra manera! —soltó la camiseta y se acercó a mí para intentar darme un beso—. Un beso sería un agradecimiento mejor…


    —¡Pues te vas a quedar con la ganas! —me separé y me levante, fui hacia la puerta y la abrí—. Ahora, por favor, vete. ¡Me quiero duchar!


    —¡Te puedes duchar, te prometo que no miro!


    —Muy gracioso, ¡vete! —se levantó sonriendo, como si mi rechazo le hiciera sentirse más atraído por mí. Al pasar por mi lado, se me quedó mirando y me dio un beso en la mejilla.


    —¡Me debes una y te la voy a cobrar!


    —¡Lo sé!


    


     Salió por la puerta, la cerré y me fui directa a la ducha, enfadada conmigo misma porque Diego siempre conseguía manipularme y yo caía como una tonta. Empecé a desnudarme, me quité la camiseta y después el sujetador. Había dormido sin quitármelo y me sentía incomoda después de tantas horas. Empecé a desabrocharme el pantalón cuando alguien llamó a la puerta. Me extrañó, porque Urko estaba dormido y Luca nunca llamaba a la puerta si dentro estaba yo. Así que solo quedaba una posibilidad, que se confirmó en cuanto me di la vuelta. Diego estaba parado allí mismo, mirándome. Me tapé con los brazos, como pude, porque ni siquiera podía llegar a la toalla.


    —¡Veté! —grité, y me ruboricé tan intensamente que sentí el calor de la vergüenza abrasándome las orejas.


    —¿Me puedo duchar contigo? —¿es que nunca se cansaba de bromear?


    —¡No, vete!


    —Vamos, Luna. Tienes una piel preciosa, aunque te empeñes en taparla…


    —¡Diego! —cogí lo primero que tenía a mano, que era el rollo de papel higiénico, y se lo tiré—. ¡Cierra la puerta!


    —¡Me encantas!


    


     Cerró la puerta del baño, cogí la camiseta y me la puse por encima. Abrí la puerta de nuevo, para ver si se había marchado de la habitación. No estaba allí. Me miré al espejo y estaba toda colorada. ¡Cómo se le ocurría hacerme algo así! Era la primera vez que un chico me veía medio desnuda y eso me avergonzaba mucho. No estoy muy orgullosa del cuerpo que tengo, me sobran unos cuantos kilos, pero tampoco es que esté acomplejada. Aunque me gustaría estar más delgada, me siento una gorda feliz, como se suele decir. ¡A quien no le guste, que no mire! Sonreí al repetirme esa frase en la cabeza. Luca me la decía mucho. Terminé de desvestirme y me metí en la ducha. Dejé que el agua cayera en abundancia por todo mi cuerpo, relajándome instantáneamente. Empecé a jabonarme el cuerpo y recordé a Diego mirándome desde la puerta. Me daba mucha vergüenza, pero también me hacía sentir otras cosas. Recordé las veces en que nos habíamos besado, en que habíamos estado tan cerca el uno del otro. No sabía si, al final, resultaría que Diego sería el primero. Pero sí sabía que, si con solo sus recuerdos sentía esas cosas, cuando de verdad estuviera con él, sería brutal.


    


     Me serené y terminé de ducharme. Salí de la ducha y, con una toalla en la cabeza y con la otra agarrada por encima del pecho, salí del baño. Luca estaba encima de la cama, sonriendo. Me senté en la cama a su lado.


    —¿Qué tal se ha ido con Sandra?


    —Estaba fatal… —reconoció—. Cosa que no se puede decir de ti, ¿verdad?


    —¿A qué viene eso? —no podía ser que se imaginara lo que yo había estado pensando hacía un momento, ¿tan evidente era la expresión de mi cara?


    —Cuando he llegado, Diego se marchaba con una expresión muy peculiar. Casualmente, tú ahora tienes esa misma expresión… —una sonrisa pícara apareció en su cara.


    —No ha pasado nada… —ojalá, pensé—. Esta noche se ha quedado a dormir en mi cuarto y, cuando he llegado, lo he echado.


    —No te entiendo Luna. Se ve a la legua que estás deseando estar con él. ¿A qué estás jugando? —no pude evitar sonreír. Cada vez que rechazaba a Diego, despertaba más su interés por mí. Me había dado cuenta el día de la comida popular, en la caseta, y trataba de hacerlo cada vez que tenía la oportunidad.


    —¡Puedo ser virgen, pero no soy idiota! —dije, divertida.


    —¡Le estás provocando con tus negativas! Entonces, ¿le has perdonado?


    —Le perdoné en el momento en que comprendí las molestias que se estaba tomando por complacerme. Nadie puede resistirse a que te bajen del cielo las estrellas, ¿no?


    —Te mueres por él… —me había descubierto y estaba totalmente divertido por la situación.


    —No te imaginas de qué manera, aunque todavía falta un poco más. Además, estoy preocupada por los anónimos. Cada vez que estoy bien con Diego, aparece otra nota y ocurre algo inesperado. Tengo ganas de vivir tranquila…


    —Luna —dijo Luca, cambiando su expresión por otra más seria, incluso triste—, yo me marcho ya. Quiero que me llames para contarme cualquier cosa que te pase…


    —¿Ya te vas? —Una punzada de tristeza golpeó mi corazón—. ¿No te puedes quedar unos días más?


    —Ya sabes cómo se pone Roberto si le cambio los planes. Todavía no he encendido el teléfono, pero no quiero ni mirar la cantidad de mensajes que tendré.


    —Me va a odiar todavía más de lo ya me odia… ¡Quédate solo un poco más! —Me tumbé a su lado en la cama y me abrace a él—. Estos días han sido un gran apoyo para mí y para mis amigas. Y aún no me has dicho qué te ha parecido el pueblo, o si volverás el año que viene…


    —Me ha encantado estar con vosotras, creo que ya lo sabes. Y tengo toda la intención de volver aquí. Aunque, la próxima vez, no serán solo cinco días.


    —¿A que no es tan aburrido como pensabas? —nos reímos y nos abrazamos más fuerte todavía.


    


     Luca tenía la maleta hecha. Se quería marchar antes de que Urko se despertara, así que me vestí y, sin secarme el pelo, lo acompañé hasta el coche. No quisimos alargar la despedida, nos abrazamos por última vez, se montó en el coche y se marchó. Seguí el coche con la mirada hasta que dejé de verlo a lo lejos. Su marcha me dejo vacía. En el mismo día, dos de mis amigos se habían marchado.


    


     Miré hacia el cielo y el sol empezaba a calentar con fuerza, de modo que me senté en el balancín, a ver si se me secaba el pelo. Así evitaría despertar a Urko con el ruido del secador. Cuando el calor se volvió insoportable, decidí entrar en casa y tumbarme en el sofá. Dormir en Nupara me encantaba pero, encima de una toalla, no se descansa. Encendí el televisor y comencé a cambiar de un canal a otro, pero no había nada interesante, por lo que puse un canal de música y cerré los ojos. Me dormí sin darme cuenta y no me desperté hasta que noté que Urko me estaba sacudiendo enérgicamente.


    —¿Qué haces, bruto? ¿Qué te pasa?


    —¡Cuéntame todo lo que te ha dicho Sandra! ¿Me va a perdonar?


    


     Me incorporé y le hice un gesto para que se sentara a mi lado, pero no me hizo caso. Al contrario, se arrodilló delante de mí, ansioso. No sabía cómo decirle aquello, era la peor noticia que le podía dar.


    —¡Quieres hablar ya!


    —Se ha marchado, Urko…


    —¿Está en su casa? —se levantó rápidamente y se dirigió hacia la puerta—. ¡Voy a hablar con ella!


    —No, Urko, espera —le agarré de la mano para que se parara—. No está en su casa.


    —Entonces, ¿a dónde ha ido?


    —Se ha marchado del pueblo, no quiere verte.


    —¿Cómo? No puede ser, deberíamos haber hablado… —se sentó junto a mí, triste y resignado—. ¿Qué hago ahora?


    —Es solo por unos días, necesita estar sola y aclarar sus ideas.


    —¡Pero para eso no hace falta que se marche a ningún sitio!


    —Es su decisión y tienes que respetarla. Ha pensado que, si no te ve por unos días, podrá entender mejor lo que os ha sucedido. De esta manera te dará la oportunidad de explicarte y quizá te perdone.


    —¡Soy un imbécil, un bruto y todos los insultos que se te pueden pasar por la cabeza!


    —No te voy a llevar la contrario en esto —si había llegado el momento de hablar de su comportamiento, no iba a tener piedad con él. Al fin y al cabo, me había decepcionado tanto como a Sandra.


    —Ni siquiera sé a quién estuve besando… —dijo, lloroso—. El último rechazo de Sandra me hizo sentir tan despreciado que… elegí a la primera que encontré, apoyada en la barra de la caseta.


    —Tendrás que esperar a que Sandra vuelva para darle explicaciones, Urko.


    —¿Te puedo pedir un favor?


    —Según.


    —Dame su teléfono. Te prometo que solo quiero pedirle perdón y decirle que se tome todo el tiempo que necesite para volver, que yo la voy a esperar.


    —¡Está bien! Pero ni se te ocurra decirle que yo te lo he dado… —la furia de Sandra podía llegar a ser sorprendente.


    —Se lo va a imaginar —apuntó Urko, con toda la razón.


    —¡Pues te inventas algo! —estallé—. Puedes decirle que me has quitado el móvil sin que me diera cuenta, tú verás, pero no voy a buscarme una discusión con ella por ti.


    —¡Gracias! Te quiero mucho —se abalanzó sobre mí como un loco. Se lo tomó mejor de lo que yo esperaba.


    


     Es increíble, pero nunca se puede dar por hecho cómo va a reaccionar una persona al darle una noticia. Sobre todo, el que yo me lo hubiera tomado muy mal, no implicaba que los demás fueran a hacer lo mismo. Cuando conseguí quitármelo de encima, cogí el móvil, busqué en la agenda el teléfono de Sandra y se lo di. Tomó nota del número en su móvil y se marchó a su cuarto. Le miré, sonriendo, mientras subía las escaleras hacia su dormitorio, decidido a hablar con ella. Conociendo a Sandra como la conocía, tendría el móvil apagado, pero Urko insistiría hasta que le cogiera el teléfono.
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    La semana transcurrió muy tranquila. Sandra no había vuelto y no habíamos tenido noticias de ella. Laura, por su parte, estaba pasando mucho tiempo con Mario, supongo que poniéndose al día y recuperando el tiempo perdido. El resto de la gente se había dedicado a recoger las casetas y limpiar el parque. Definitivamente, las fiestas habían pasado. Para ser la primera semana de agosto, aquel año no había en el pueblo tanta gente como otras veces. Apenas había niños recorriendo las calles con sus bicicletas. Quizá los padres habían tenido menos vacaciones, quién sabía. Yo no había hecho nada especial aquellos días, salvo ir de compras con Urko. La nevera pedía a gritos que la llenáramos y, antes de marchar, nuestra madre nos había dejado dinero para comida y otros gastos. Aunque, la verdad, en el pueblo no había muchos. Lo bueno de los pueblos es que puedes pasar el verano con poco dinero.


    


    Urko se había pasado toda la semana intentando hablar con Sandra, pero ella no había encendido el móvil. Yo sabía que no iba a tardar mucho en volver, pero era incapaz de pronosticar la decisión que tomaría sobre su relación con mi hermano. Durante esa semana, me había dedicado a leer en los ratos libres, que fueron muchos. Durante casi todo el mes de julio, los libros habían estado cogiendo polvo en el estante de mi habitación y quería recuperar los buenos hábitos. Algunas noches, Laura me venía a buscar para salir a dar una vuelta y hablarme de todo lo que hacía con Mario. También aprovechaba la situación para hablarme de Diego, lo que hacía durante el día y todas las veces que preguntaba por mí. Una de las noches en las que paseábamos por el pueblo, nos encontramos con Christian, que quiso acompañarnos en la caminata nocturna. El pobre, después de las indirectas que le lanzó Laura para que se fuera, no volvió a tratar de acompañarnos ninguna otra noche, a pesar de que nos encontramos en más ocasiones. Míriam también había vuelto al pueblo. Cuando nos cruzábamos, me miraba con una sonrisa maliciosa. Yo estaba convencida de que estaba tramando algo, convencida de que los anónimos eran de ella. Me daba igual que Diego lo dudase, seguro que tenía ayuda de alguna de sus amigas. En los últimos días, había vuelto a salir con el grupo de Diego y, según Laura, estaba haciendo lo imposible por volver con él, aunque solo conseguía malas contestaciones y desdén por su parte. Conociéndola, no se daría por vencida. Estaba en manos de Diego el aceptar o no sus propuestas, el saber negarse a lo que el cuerpo de Míriam solía provocar en los hombres. Yo había presenciado ese efecto muchas veces, en fiestas de otros años, con muchos otros chicos. Ella no pasaba desapercibida para nadie.


    


     El sábado hizo mucho calor. Laura había quedado con Mario para un picnic romántico, los dos solos. Yo había insistido para ir juntas a bañarnos al río pero, en aquel momento, puestos en una imaginaria balanza, Mario pesaba más que yo. Después de muchos días sin salir de casa, Urko había decidido ir a pasar el día por ahí, con sus amigos, y se había llevado la bicicleta. De modo que no me quedaban muchas opciones. Podía quedarme en casa, disfrutando del fresco que hacía en el interior, tumbada en el sofá con un buen libro; o podía ir al río, a bañarme. Muchas veces había ido sola, por lo que, finalmente, me decidí. Subí al cuarto, cogí la mochila y metí la toalla, un libro y una botella de agua fresca. Cogí las llaves de casa y el móvil, por si acaso mamá o Sandra decidían llamar. Además, tenía música guardada, por lo menos iría al río acompañada por mis canciones favoritas. Me puse los auriculares, puse la primera canción de la lista y guardé el móvil en mi bolsillo. Al salir de casa, eché la llave. Urko estaría fuera todo el día, no iba a dejar las puertas abiertas y la casa vacía. Cogí la bicicleta y salí a la carretera, cerrando también la verja. Los rayos del sol calentaban mucho aquella tarde. Puede que no fuese la mejor hora para salir con la bicicleta, pero en el agua fresca del río, se tenía que estar genial.


    


    Me crucé con varias personas por el camino, pero nadie lo suficientemente conocido como para pararme a hablar. Llegué al puente de encima del río y vi a todos los jóvenes del pueblo allí. Christian estaba en el agua, jugando con un balón con sus amigos. Tratando de evitar que me viera y se acercara a saludarme, aceleré todo lo que las piernas me permitieron para pasar el puente con rapidez y llegar a mi destino. El calor y el esfuerzo me estaban matando cuando llegué al punto del camino donde estaba nuestro acceso secreto al río. Miré a todos lados para ver si me habían seguido y, al ver que estaba sola, me adentré en los arbustos. Escondí la bici donde siempre y caminé muy despacio, disfrutando del olor a río y a hierba. Saqué el móvil del bolsillo y apagué la música, me quité los auriculares de los oídos y los desenchufé por si me llamaban y no lo oía. Luego, me quité las zapatillas y los calcetines. Empezaba a desabrocharme el pantalón, cuando oí un ruido que venía del bosque. Me giré para ver si había alguien, cosa que nunca había comprobado porque, en todo el tiempo que llevábamos yendo allí, nunca nos había encontrado nadie. Intranquila, empecé a caminar hacia el lugar donde me había parecido escuchar un ruido, pero no vi a nadie. Levanté la mirada hacia lo alto del árbol y vi un par de pájaros. Tenían ramas en el pico. Estaban haciendo el nido. Seguramente, alguna de las ramas que portaban se les habría caído, provocando el ruido que me había asustado. Me reí de mi misma. El hecho de que algún extraño me viera desnuda me avergonzaba tanto que imaginaba cosas donde no las había.


    


    Volví hasta la mochila, me quité la ropa y me acerqué al borde de la gran roca, para meter un pie en el agua. Lo saqué muy rápido, estaba helada, como siempre. La única forma de hacer aquello era sin pensarlo, así que cogí aire y me tiré. Un escalofrió recorrió todo mi cuerpo, saqué la cabeza del agua y, después de unos segundos, mi cuerpo se aclimató a la temperatura. Me dejé flotar tumbada en el agua, mirando al cielo. No quería pensar en nada, ni Sandra y Urko, ni Diego, ni los anónimos. Solo me dejaba llevar por el agua, moviéndome sin tener que nadar. Aquel día el río no bajaba con mucha fuerza, por lo que, en vez de arrastrarme, me mecía lentamente y yo me dejaba llevar. Con los ojos cerrados, imaginaba aquel paraíso que era solo mío en ese momento, con el ruido del agua y el viento meciendo suavemente las hojas de los árboles. En aquel instante, para mí no había un lugar mejor que aquel en todo el mundo. Pasé bastante rato en la misma posición, moviendo los brazos de vez en cuando para evitar que la corriente me desplazara demasiado. Luego, decidí salir del agua para que los últimos rayos de sol me ayudasen a secarme y entrar en calor. Sin embargo, cuando me incorporé y me acerqué a la orilla para salir del agua, me encontré con que Diego estaba allí, sentado en la orilla, con los pies en el agua y los brazos apoyados en las rodillas flexionadas, mirándome. Al verlo allí, la cara me empezó a arder de la vergüenza. No sabía cuánto tiempo llevaba allí sentado, ni cómo me había encontrado. Imaginé que tenía que haber sido Laura y me puse furiosa. ¿Cómo había podido hablarle de nuestro lugar secreto? ¡Era nuestro y solo nuestro! Me entraron ganas de llorar, no me gustaba que nadie estuviera en nuestro río, solo las personas que nosotros considerásemos que podían venir. Y Diego no era una de ellas. Al volver a la realidad, respiré tranquila por un momento. Al menos, estaba en una parte del río en la que el agua me cubría hasta los hombros. Quise buscar un lugar donde esconderme pero luego comprendí que llevaba un buen rato allí, mirándome. Ya no tenía nada que esconder. Sin embargo, la rabia me inundó por su desfachatez..


    —¿Qué haces ahí parado como un pasmarote? ¿Desde cuando llevas ahí y cómo has encontrado este lugar?


    —¡Hola, Luna! —una sonrisa picara apareció en sus labios—. Demasiadas preguntas a la vez. Lo importante es que estoy aquí, ¿no?


    —¡No te quieras hacer el gracioso conmigo! ¡Quiero que te des la vuelta, voy a salir!


    —¡Me parece que no estas en posición de exigirme nada!— menudo sinvergüenza, aprovechándose de la situación.


    —¡Pero, que dices! ¿A qué viene todo esto? —me estaba poniendo cada vez más furiosa—. ¡Deja de hacer el payaso y déjame salir del agua!


    —Por mi no te preocupes, pero no pienso darme la vuelta.


    —¡Diego, por favor!, ¿Por qué me haces esto? —intenté relajarme y, en vez de gritarle, apelar a su compasión—. ¡Por favor!


    —Está bien... Pero antes, quiero que me escuches —cuando se lo proponía era el chico más terco del mundo—. Sé que te da vergüenza que te vea desnuda, aunque yo lo esté deseando...


    —¡Diego!


    —¡Perdón, pero es la verdad! Como sé que, mientras este aquí sentado, no te vas a mover, es el mejor momento para que te explique que paso el día de la discoteca.


    —Ya no me interesa —lo que me faltaba, que empezara a contarme una larga historia con el frío que empezaba a sentir en el agua, creí que habíamos dicho que todo eso estaba pasado.


    —No, Luna. Sé perfectamente que todavía piensas que te engañé con Míriam para reírme de ti y eso no fue así.


    —¡Está bien! —finalmente me resigné, solo quería que se fuera para poder salir del agua y vestirme—. ¡Suéltalo y vete!


    —Por favor, escucha y no me interrumpas —dijo, y comenzó su historia—. Esa noche, yo te insistí para que salieras conmigo y no quisiste, porque habías quedado con tus amigas para terminar lo de las fiestas. Mario, Urko y yo, con todos nuestros amigos, nos fuimos a la discoteca. Estuvimos hablando de vosotras todo el camino, Urko te lo puede confirmar.


    —Sigue, por favor —los dientes empezaban a castañetearme.


    —Está bien. Llegamos a la discoteca y pasamos un buen rato charlando, sin más. Urko y yo nos quedamos sin bebida, por lo que fuimos a pedir otra. Uno de los camareros nos dijo que había inventado una nueva bebida, nos la ofreció gratis si la probábamos. Nosotros no dudamos ni un segundo, nos dijo lo que llevaba y no nos pareció mal. Volvimos con nuestros amigos y seguimos hablando, tomando la copa que nos había preparado ese maldito camarero.


    —Todo eso ya me lo había contado Urko...


    —Entonces también te habrá contado que ninguno de los dos nos acordamos de nada más después de habernos terminado la bebida. Por la mañana, me desperté en casa de Míriam, totalmente desnudo, solo en la cama — al llegar a esa parte de la historia, sentí una punzada en el corazón, pero seguí escuchando como si nada—. Me vestí rápidamente para marcharme lo antes posible, pero Míriam llegó en ese momento con un vaso de zumo en la mano. Le pedí explicaciones, pero lo único que me decía era que nos habíamos acostado. Sin embargo, te juro que yo no me acuerdo ni de cómo salí de la discoteca. ¡Tienes que creerme! —la voz se le quebró mientras me hablaba. Yo necesitaba creer todo lo que me decía. Urko me había dado su versión de aquella noche y coincidía, punto por punto. Sin embargo, aún estaba el asunto de que había terminado en la cama con Míriam. Volver a recordarlo, después de creer que había conseguido pasar página, me hacía polvo.


    —El otro día te dije que te perdonaba, y que empezábamos de cero. Pero, de momento, como amigos.


    —Eso no es así, no somos solo amigos, no soporto más tus negativas...


    —No son negativas, Diego. Te estoy pidiendo tiempo para poder empezar de nuevo —confesé, reconociendo que no me había olvidado de él.


    —Perfecto, tú me pides tiempo y yo no tengo más remedio que dártelo.


    —De acuerdo —dije, zanjando la conversación—. Ahora, por favor, date la vuelta para que pueda salir del agua y vestirme.


    —Iba a hacerlo —la diversión en su mirada me hizo temer lo peor—, pero acabo de recordar que alguien me pidió un favor a cambio de cualquier cosa que yo quisiera. ¡Creo que ya sé lo que quiero!


    —Me parece recordar que tú dormiste en mi cama sin mi permiso —intenté, a la desesperada—, por lo que la cuenta está saldada.


    —¡De eso nada! —sabía que no iba a colar. —¡Los favores, con favores se pagan! Y yo te quiero pedir uno.


    —¡Está bien, te lo concedo, pero déjame salir del agua!


    —No se hable más —dijo, absolutamente triunfal—. Si me lo concedes, lo haré —se levantó de donde estaba sentado y yo pensé, cándida de mí, que se marchaba. Empecé a nadar hacia la orilla, pero me paré en seco al ver lo que hacía. Se había quitado la camiseta y empezó a desabrocharse el pantalón.


    —¿Se puede saber qué haces? ¡El trato era escucharte, ya lo he hecho y ahora te vas!


    —Ese era el trato, pero luego me has devuelto el favor que me debías...


    —¿Eso que tiene que ver con quitarle la ropa?


    —Muy sencillo, me voy a bañar en el río contigo.


    


    No me lo podía creer. ¿Por qué no se me habría ocurrido preguntar antes de ceder a sus exigencias? Me sentía como una tonta, como si, cuando lo tenía delante, la sangre dejara de pasar por mi cerebro y este dejara de funcionar. Lo miré y ya estaba completamente desnudo. Estaba de espaldas a mí, mostrándome la musculatura de su espalda, y más. Iba a morirme de vergüenza cuando se diera la vuelta. No había forma de salir del río y escapar sin que me viera. Mientras trataba de pensar en diferentes alternativas, escuché que se metía en el agua. Estaba perdida. Me dí media vuelta para ver a qué distancia estaba y alejarme lo máximo posible, pero no pude hacer nada. Estaba a escasos veinte centímetros de mí.


    —¡No me hagas esto! —supliqué, totalmente avergonzada.


    —Luna, creo que a ti te gusta esto tanto como a mí —dijo él, tratando de infundirme una confianza que yo estaba lejos de sentir—. He visto cómo te desnudabas antes, no tienes que estar avergonzada.


    —¡Eras tú, estabas ahí! —Grité, recordando la sensación de intranquilidad que había sentido antes de quitarme la ropa—. ¿Desde cuándo?


    —¿Importa eso? —me miró a los ojos y empecé a perderme en la profundidad de los suyos—. Lo que importa es que estamos juntos, solos y desnudos.


    


     Alargó la mano y me acarició la mejilla, después el cuello, después más abajo. Siguió bajando hasta que me agarró de la cintura, al tiempo que se acercaba más a mí y me apretaba contra su pecho. Con la otra mano, apartó los mechones que caían sobre mis hombros y comenzó a besarme, subiendo hacia el cuello, sin detenerse hasta llegar al oído, donde, al fin, susurró palabras que yo no pude ignorar.


    —Luna, yo te quiero, quiero estar contigo. Nunca he sentido antes lo que siento cuando estoy contigo. Nunca, con ninguna otra chica —sus palabras me iban arrastrando hacia los límites del control que tenía sobre mí misma—. Quisiera que sintieras lo mismo que yo.


    —Siento lo mismo, Diego —dije, pues el tiempo de negar lo evidente y de castigarnos a los dos había pasado—. Siento todo eso y mucho más. También quiero estar contigo...


    


     Al escuchar mis palabras, Diego comenzó a acariciarme con más intensidad. Me apretó muy cerca de su cuerpo y, aunque el agua nos cubría a los dos, pude sentir la desnudez de su cuerpo junto al mío. Sus caricias fueron volviéndose cada vez más atrevidas y, aunque en otras circunstancias la vergüenza me habría echo salir corriendo, en aquel momento me sentía bien a su lado y dejé que me hiciera lo que quisiera, confiando plenamente en él. Empecé a descubrir sensaciones que nunca antes había conocido y que tampoco había sido capaz de imaginar. Nos mirábamos a los ojos y sentíamos el calor que emanaban nuestros cuerpos, a pesar de que el agua del río estaba fría. Nunca hubiera imaginado que alguien como Diego pudiera disfrutar estando con una chica como yo, pero la reacción de su piel cada vez que lo acariciaba me gritaba que así era. Uno puede mentir cuando le preguntan, pero no puede ocultar lo que su cuerpo expresa cuando lo está sintiendo. La certeza de que aquel momento era tan especial para él como lo era para mí, fue lo que me hizo deshacerme de todo mi pudor y ser capaz de entregarme en cuerpo y alma a aquella experiencia que, para mí, era la primera.


    


     Nos besamos como nunca antes lo habíamos hecho, entregando hasta el último aliento en cada beso. Nuestro alrededor se transformó en una imagen borrosa, carente de importancia. Diego me levantó, haciendo que rodeara su cintura con mis piernas, mientras recorría mi cuello con la punta de la lengua. Temí que hubiera llegado el momento y que yo no estuviera preparada. Temí que fuera doloroso y yo lo estropease todo, pero no fue así. Porqué el tuvo la delicadeza de ser cuidadoso conmigo y sus movimientos fueron suaves y delicados. Todo ocurrió muy despacio y de forma natural, de modo que no sentí ningún dolor, sino una serie de sensaciones muy intensas que me resulta imposible describir con palabras. Sé que nos movíamos juntos, siguiendo algún ritmo primitivo que no se aprende en ningún otro ámbito de la vida y cuya velocidad se iba incrementando cada vez un poco más, hasta que fuimos tan rápido que nuestros cuerpo terminaron agotados en una explosión de colores y sonidos imaginarios. Después, me abracé a él y le di un beso desesperado, mudo agradecimiento por lo que me había hecho sentir por primera vez en mi vida. “Te amo“, me dijo, y no pude contener las lágrimas por más tiempo. Nuestros cuerpos aún estaban unidos y yo quería que siguieran así para siempre, sin que nada terminara con aquel momento tan especial. Al ver que lloraba, secó mis lágrimas acariciándome la mejilla y me besó en los párpados, con tanta suavidad que sentí escalofríos.


    


     La frialdad del agua nos atrapó de repente, sin que nos diéramos cuenta de cómo había pasado. Nos separamos muy despacio, queriendo alargar algo que ya había terminado, y lo tomé de la mano para que saliéramos del agua. Me envolví en la toalla, tomando repentina conciencia de que estaba desnuda, mientras él se mantenía junto a mí, sin cubrirse en absoluto, solo mirándome. Luego, se acercó a mí y me abrazó.


    —No sé por qué te cubres con la toalla.


    —Para secarme.


    —No mientas, que lo haces fatal —me quitó el pelo mojado de la cara y me besó con mucha dulzura—. Creo que he visto y he acariciado todo lo que había, no creo que quede nada más por descubrir —lo empujé hacia atrás, avergonzada por sus palabras.


    —No me vaciles, por favor...


    


     Sonriendo, se alejó de mí hacia el lugar donde antes me había parecido escuchar un ruido. Desapareció por un momento y, cuando volvió a aparecer, llevaba consigo una mochila y se cubría con una toalla.


    —¿Se puede saber qué haces con eso?


    —He traído todo lo necesario para que nos quedemos aquí a dormir. ¿Sabes que día es hoy?


    —No sé, un día cualquiera... —respondí, tratando de recordar si se trataba de algún tipo de aniversario.


    —Hoy nunca volverá a ser un día cualquiera, Luna, pero no me refería a eso. Esta noche es la lluvia de estrellas. He pensado que nos podíamos quedar aquí a dormir y verlas juntos.


    


     Asentí con la cabeza, sin decir nada más, y volví la mirada hacia el río. La alegría por lo vivido se transformó en tristeza cuando empecé a pensar que aquella experiencia no habría sido lo mismo para él que para mí, pues no era su primera vez. El corazón se me encogió. Me senté abrazándome las rodillas junto al pecho y cerré los ojos. Lo único que me apetecía en ese momento es escuchar el sonido de la naturaleza. Diego se sentó detrás de mí y apoyé mi espalda en su pecho. Comenzó a darme besos en el cuello.


    —Te doy un beso por cada pensamiento —me dijo al oído.


    —No estoy pensando en nada, solo disfruto del silencio —me abrazó y nos quedamos los dos mirando el río—. ¿Has disfrutado? —me atrevía a preguntar.


    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿No haber cumplido mis expectativas?


    —No sé —me encogí de hombros—. Tú has estado con otras chicas... con Míriam, por ejemplo. Has estado con ella muchas veces y es tan guapa, mientras que yo...


    —¡Cállate! —me giró con sus brazos para que pudiera mirarlo. Yo puse las piernas encima de las suyas, abrazando sus caderas—. No puedo creer que hayas dicho eso, Luna.


    —¿Por qué?


    —¿Sabes que es lo que me enamoró de ti? La fuerza y la seguridad que desprende tu mirada.


    —Mi mirada no transmite tanto como dices —dudé.


    —Me parece increíble que digas eso.


    —Esa seguridad que, según tu, desprendo, desaparece cuando me comparo con chicas más guapas que yo. Siempre he pensado que soy una gordita feliz, pero eso no significa que no sepa lo que piensan los chicos al verme.


    —Pues, la verdad, espero que no piensen lo mismo que yo... —dijo él, con una sonrisa torcida.


    —¡Lo estoy diciendo en serio! —refunfuñé.


    —¡Yo también! Si pensaran ciertas cosas, me pondría muy celoso —le acaricié la cara y no pude evitar besarlo—. ¡Es la verdad!


    —¡Eres un idiota encantador! —dije, sonriendo—. Pero mientes fatal.


    —¡No, Luna! Me he prometido a mí mismo que jamás volveré a mentirte. ¿Quieres que sea totalmente sincero contigo?


    —Te lo agradecería —dije, y Diego se puso muy serio. De repente, me dio miedo escuchar esa sinceridad.


    —Desde que te conozco, siempre me habías parecido una chica muy misteriosa. Solo con tus amigas, sin relacionarte con nadie más que con ellas y con tu hermano. Un millón de veces te he visto en el porche, leyendo, concentrada en las novelas, sin importante quién pasara por delante de tu casa. Sola hasta altas horas de la noche, sin necesitar más que eso para disfrutar del verano.


    —Tú solo me saludabas, nunca te has parado a hablar conmigo. ¿Por qué tenía que ser yo quien lo hiciera? —pregunté, un poco ofendida.


    —Tienes razón. En cualquier caso, por todo lo que te he dicho, llamaste mi atención. Pero nunca había pensado en algo más.


    —¿Qué es lo que ha cambiado, Diego?


    —El accidente al principio del verano, lo cambió todo. La forma en que me miraste me conmovió pero, sobre todo, tu olor a vainilla inundó cada centímetro de mi cuerpo. Ni yo mismo me lo explico, pero fue entonces cuando empecé a enamorarme de ti.


    —¡Yo, en cambio, te odié! —contesté, divertida.


    —Lo sé, tu rechazo hizo más intensa la necesidad de conocerte. Pero aún me avergonzaba que mis amigos y Míriam supieran lo que sentía por ti.


    —Me lo imaginaba... —yo había tenido algo de razón, después de todo.


    —Sí, Luna. Siempre he tenido a todas las chicas detrás de mí —agaché la cabeza, porque ahora venía la peor parte. Sin embargo, me agarró la barbilla y me obligó a mirarlo a los ojos—. Pero por ninguna he sentido lo mismo que por ti. Siempre he podido decidir con quién estar, sin importarme lo que ellas sentían.


    —¡Te sentirías muy hombre, actuando de esa manera! —tuve que reprocharle esa arrogancia.


    —¡No era algo que me importase! Pero el día del accidente eso cambió. Una chica, diferente a todas las demás, me trastorna la vida. Yo decido actuar de la misma manera que siempre, pensando que con cuatro palabras bonitas la tendría en el bote. Pero fue todo lo contrario. Ella me odiaba. Esa situación me desconcertó totalmente. No sabía gestionar lo que sentía por ti, ni quería que mis amigos pensasen que me tenías comiendo de tu mano.


    —¿Yo? —no pude contener la risa—. Mi intención no era dominarte, sino convencerme a mí misma de que odiándote dejaría de amarte.


    —El primer día que te besé, en la cabaña, supe enseguida que tú serías mi debilidad, pero dar una imagen de débil me daba miedo. Por ese motivo fui a casa de Míriam esa misma noche, para intentar sentir una mínima parte de lo que sentía oliendo tu piel.


    —¿Lo lograste?


    —¿Lo preguntas en serio? —buf—-. Tu mirada, tu piel, tu olor, tus besos... no se parecen a nada de lo que he probado antes —me empezó a acariciar los brazos muy dulcemente—. El corazón se me acelera y te quiero solo para mí. Me pongo celoso de los rayos del sol que tocan tu piel mientras no estás conmigo.


    —Tu sabías perfectamente que estaba enamorada de ti —le dije, seriamente—. Pero las mentiras, los engaños y la traición me hicieron ponerme una coraza.


    —Coraza que, por suerte, hoy he conseguido romper. No quiero que esto acabe nunca. Hoy soy el hombre más feliz del mundo, porque te tengo entre mis brazos y eres solo para mí.


    —Sabes que intentarán separarnos.


    —Nada ni nadie puede con lo que yo siento por ti. Y, si alguna vez lo intentan, procura no olvidar que yo te quiero.


    


     Se había hecho de noche mientras hablábamos. Después de todo lo que me había dicho, me abracé a Diego y lo besé muy dulcemente, todavía sentada sobre él. Aprovechó el momento para soltar la toalla que yo había sujetado con un pliegue. Le agarré de las manos para que parara.


    —¿No vas a dejar que te mire nunca más? —dijo, medio en broma, medio en serio.


    —Todavía no tenemos tanta confianza como para que me desnude, ¿no cree usted? —sonreí, escondiendo los nervios y la vergüenza tras las bromas—. Mejor veamos la lluvia de estrellas —sonriendo, él asintió. En el suelo había puesto una manta, junto a unas bolsas de comida y varias latas de refresco. Nos tumbamos uno al lado del otro, mirando el cielo lleno de estrellas. No tardó ni dos minutos en abalanzarse sobre mí.


    —Respecto a lo que has dicho antes... es cierto que aún no tenemos tanta confianza, de modo que ¡voy a empezar a tomármela!


    —¿Y cómo piensa convencerme para que ceda a sus peticiones, señor? —seguí con el juego.


    —Si me permite un segundo, se lo demostraré.


    


     En un segundo, se deshizo de su propia toalla y quedó otra vez desnudo, encima de mí. Me besó en los labios y, luego, siguió bajando, recorriendo con la lengua la suave curva de mi cuello. Me distrajo de tal forma que, cuando quise darme cuenta, también se había deshecho de la toalla que me tapaba. Cerré los ojos, para dejar la vergüenza a un lado y disfrutar de sus besos y sus caricias, que fueron cubriendo todo mi cuerpo. Luego, por segunda vez, estuvimos juntos durante lo que pareció ser un instante interminable. Cuando todo terminó y yacíamos uno junto al otro bajo la lluvia de estrellas, Diego habló en voz alta.


    —Señora, puedo asegurarle que esto no es comparable a nada que yo haya vivido antes —había decidido seguir con la broma.


    —Me agrada oír eso, señor —le imité.


    —A mí me agrada saber que ahora ya tenemos confianza para vernos desnudos —dijo, más serio, mirándome a los ojos.


    


     Algo después, me levanté y fui a por la ropa, pues empezaba a refrescar. Hablamos, comimos y bebimos durante un largo tiempo, y finalmente nos tumbamos sobre la manta y nos pusimos a mirar las estrellas. Yo apoyé la cabeza en su brazo y me abracé a él. No sé el tiempo que nos quedamos en silencio, mirando el cielo, pero me quedé dormida escuchando los latidos de su corazón.


    


     Las caricias de sus dedos sobre mis mejillas me despertaron, abrí los ojos y lo miré. Él sonrió, como un niño cuando tiene su juguete preferido entre sus manos.
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    —¡Buenos días! —saludé a mi recién recuperado y querido novio.


    —Los mejores mientras estés a mi lado.


    —No hace falta que me digas esas cosas —contesté, divertida por su romanticismo exagerado—. Ahora, ya me tienes.


    —Lo sé y me encanta —se echó a reír—. Son las diez de la mañana, me imagino que tu hermano se preguntará dónde te has metido.


    —Sí, es mejor que recojamos todo y nos vayamos.


    


     Nos dimos un beso de buenos días, recogimos todo y nos fuimos a casa. Mientras caminábamos hacia el pueblo con la bici en la mano, miré el móvil. ¡Tenía un mensaje de Sandra! Lo abrí y leí apresuradamente: "Hola Luna, llego al pueblo. No le digas nada a Urko. Pásate por mi casa a las diez, con Laura. Un beso”. Una alegría enorme llenó mi corazón y se vio reflejada en mi cara. Diego no pudo evitar fijarse.


    —¿Quién te hace sonreír de esa manera?


    —Sandra llega esta noche. No quiere que le diga nada a Urko así que, por favor, tampoco lo hagas tú.


    —Mis labios están sellados... ¿Le va a perdonar?


    —No dice nada sobre eso, hemos quedado hoy a las diez en su casa —Diego perdió la sonrisa al oír aquello.


    —Entonces esta noche no salimos. Había pensado en llevarte a cenar y luego…


    —Lo siento, Diego —y era cierto, pero tenía un compromiso con Sandra— Sandra me necesita, se cómo lo está pasando y tengo que apoyarla, como ella hizo conmigo.


    —Está bien, lo entiendo. Pero mañana por la noche eres solo mía...


    —Solo tuya.


    


     Le di un beso en agradecimiento a su compresión. Para ser sincera, prefería pasar una noche romántica con él, pero también quería saber cómo se encontraba mi amiga. Antes de ir a casa, pasamos primero por la de Laura donde, probablemente, también estuviera Mario. Queríamos contarles que volvíamos a estar juntos y también que Sandra había vuelto. Cuando llamamos al timbre, Laura no tardó ni un minuto en contestar.


    —¡Hola chicos! —una sonrisa pícara nos recibió—. ¡Pasad, por favor! ¡Mario, son Luna y Diego!


    —¡Hola, Laura! —me acerqué a su mejilla para darle un beso y así susurrarle algo al oído, sin que Diego se diera cuenta—. ¡Te voy a matar, pero gracias!


     Las dos nos miramos y sonreímos levemente. Pasamos hasta el salón, donde Mario se encontraba desayunando. Nos miró y no pudo evitar reírse.


    —¡Bueno, bueno, Luna! Te has hecho de rogar —se levantó para abrazar a Diego a modo de felicitación.


    —¡Dicen que lo bueno se hace esperar! —tuve que responder.


    —¡Y muy bueno tiene que ser, para tener a Diego como lo tienes! —Diego le dio un codazo para que se callara y sonrieron los dos—. ¡Solo digo la verdad!


    —¡Eso lo tiene que decir él, no yo! —le respondí.


    —¡Sin lugar a dudas el mejor de los manjares! —me guiñó un ojo—. ¡Pero dura de roer! —Mario y Laura comenzaron a reír al escuchar lo que Diego me decía.


    —Ya decía mi abuela, que cuando uno se enamora se vuelve tonto —bromeó Mario.


    —¿Lo dices por propia experiencia? —contestó Diego, sonriendo.


    —¡Por qué, si no!


    


     Nos miramos los cuatro y comenzamos a reír. La abuela de Mario tenía toda la razón, cuando uno se enamora no mira mas allá de la persona a la que ama. Cualquier cosa que diga o haga esa persona está bien y, además, te vuelves vulnerable, porque hiriendo a esa persona, también te hieren a ti. Eso ha sido así desde que el amor existe.


    —¿Habéis desayunado chicos? —Laura siempre tan cortés.


    —No, me tomaría un café —necesitaba despejarme.


    —Marchando. ¿Diego, tú quieres algo?


    —Otro café, por favor. —Le respondió a Laura.


    


     La acompañé hasta la cocina, para ayudarla a poner los cafés. Diego y Mario se sentaron en el sofá, imagino que para ponerse al día, lo mismo que nosotras. Necesitaba contarle todo lo que había pasado la noche anterior y lo que todavía era más importante, la vuelta de Sandra.


    —¡Me vas a contar o todavía tengo que esperar a que los chicos se vayan.


    —¿Cómo le has podido decir a Diego donde está nuestro río? —le reproché, antes de nada.


    —Yo no le dije donde está, solo le dije que ibas a ir al río.


    —Entonces, ¿cómo sabe dónde está?


    —Me imagino que nos habrá seguido... Pero te prometo que yo no le he dicho nada, ese lugar es nuestro y de nadie más.


    


     Me sentí aliviada de que Laura no hubiera traicionado nuestro pacto, aunque no me gustó enterarme de que Diego me había seguido. ¿También nos habría seguido hasta Nupara? Siempre habíamos sido muy cuidadosas al ir allí, pero después de lo del río, cualquiera sabía. En cuanto estuviéramos un momento a solas, tenía que preguntárselo.


    —¡Cuéntame! ¿Qué ha pasado?


    —Una noche de ensueño, luego te lo cuento —. Diego y Mario se reían en la sala, probablemente hablando de lo mismo—. Sandra me ha mandado un mensaje, nos vemos hay a las diez en su casa.


    —¿Ha vuelto? ¿Qué ha decidido con respecto a Urko?


    —No sé más, me ha dicho que no le diga nada y que vayamos a su casa.


    


     Laura se alegro de saber que por fin Sandra volvía. Nos habíamos quedado bastante preocupadas cuando se fue y estábamos impacientes por saber qué pasaría entre ella y Urko. Terminamos de preparar el café y fuimos al salón. Diego y Mario dejaron de hablar al ver que nos acercábamos.


    —¿Hablabais de nosotras?


    —Igual que vosotras, ¿o me equivoco? —dijo Mario, sonriendo.


    —Por supuesto que te equivocas, nosotras hemos hablado de Sandra, que vuelve hoy—. Mintió, realmente bien, además.


    —¡Entonces, salimos todos juntos! —Mario estaba entusiasmado.


    —¡No! Hemos quedado a las diez en su casa. Habrá que dejarlo para el fin de semana que viene.


    —Entonces, salimos nosotros. ¿Nos dejáis? —Mario miró a Laura muy serio.


    —¡Mario! —Mario no pudo evitar reírse por tomar el pelo a Laura, sabiendo perfectamente que esas cosas no le gustaban nada—. Por preguntar, igual te lo prohíbo, ¡listo!


    


     Diego me miró, sonrió y me guiñó un ojo. Yo no tenía nada que decir. Él ya sabía que podía hacer lo que quisiera. Le sonreí a la vez que asentía con la cabeza, mostrándole mi confianza. Después, cambiamos de conversación, recordando las fiestas. Cuando quise darme cuenta, ya eran las dos del mediodía.


    —Estoy muy bien aquí, pero tengo que marcharme —dije—. Urko se estará preguntando dónde estoy.


    —¿Te ha llamado? —Diego preguntó, interesado.


    —No, porque no soy una niña, evidentemente... pero, si tardo mucho, lo hará.


    —Te acompaño.


    


     Diego se despidió de Mario, tras quedar a las once de la noche para salir de fiesta. Yo, en cambio, recordé a Laura que habíamos quedado a las diez con Sandra. Me dijo que me pasaba a buscar, pero le dije que fuera directamente porque yo pensaba decirle a Urko que me quedaría a dormir en su casa, para que no supiera que Sandra había vuelto. Luego, nos fuimos. Al salir a la calle, Diego me agarró de la cintura y me arrinconó contra la pared mientras miraba a ambos lados para ver si pasaba gente.


    —¿Qué haces?


    —¡Acorralarte!


    —Ya veo, pero no entiendo para qué.


    —Llevamos unas tres horas en casa de Laura. Sin tocarte, sin olerte y sin besarte. ¡Me ha parecido una tortura! —le sonreí con dulzura. Era tan cariñoso que me mataba—. ¿Puedo poner una única norma en nuestra relación? —de la manera que lo dijo, me hizo preocuparme. Una relación tiene que ser libre, sin normas que la regulen. La única norma que tenía que haber entre nosotros era la confianza plena.


    —¿Cuál? —dije, cautelosa.


    —Si estamos juntos, ¡prohibido estar tanto tiempo sin besarnos!


    —¿Sabes que eres un idiota muy dulce?


    —¿Y tu un dulce muy sabroso?


    


     Me beso con desesperación y eso me encantó. Sentir su necesidad por besarme, tocarme u olerme, me hacía sentir deseada. Oí unos pasos acercándose mientras nos besábamos, por lo que me separé de él rápidamente. Pero solo era un anciano caminando muy lentamente. Menos mal, porque parecía que cada vez que nos besábamos aparecían Christian o Míriam... Besé de nuevo a Diego, más tranquila.


    —¡Te invito a comer a casa!, ¿vienes?


    —Mi novia va a cocinar para mí... Eso no me lo pierdo por nada del mundo.


    


     Diego me agarró de la mano y fuimos paseando hasta casa. Le recordé que no le dijera a Urko que Sandra volvía al pueblo. Me prometió que así lo haría, aunque confesó que se le iba a hacer muy duro, ya que él había pasado por lo mismo durante todo el tiempo que estuvimos separados. Ese era el tipo de cosas preciosas que me decía constantemente, las que hacían que lo único que quisiera yo fuera estar con él cada día de aquel verano. Mi coraza se había roto, ahora estaba por él al cien por cien. Solo esperaba no tener que volver a construirla porque, si caía ahora, de aquella no me levantaba ni un milagro. Llegamos a casa y, por suerte, Urko no estaba. Invité a Diego a que se sentara en el sofá, mientras yo hacía la comida. Encendió la tele y yo comencé a preparar milanesa, que es mi plato preferido y a la vez, el que mejor me sale. Me gusta cocinar, pero no lo hago mucho porque soy muy vaga. Pero, cuando me pongo, puedo pasarme horas haciendo todo tipo de comidas y postres. Mientras cocinaba me sentía feliz: había vuelto con Diego, Sandra regresaba con nosotras y todo parecía volver a la normalidad. Diego estaba tumbado en el sofá, viendo la tele, tan relajado como yo. Sonreí y seguí cocinando, tarareando una de las canciones de Encrucijados, llamada “Un poco de luz”. La verdad, eso es lo que empezaba a ver al final del túnel oscuro en el que había estado metida. Seguí cantando y cocinando, recordando la manera en la que me había reconciliado con Diego, cuando sentí que me agarraba muy suavemente de la cintura y me besaba en la cabeza.


    —Hummm... huele muy bien.


    —Gracias, pero para decirme eso, no hace falta que me agarres de esa manera —se lo dije de una manera muy risueña y sensual—. ¿No te parece?


    —Sí señorita, me parece, porque llevo ya mucho rato sin rozar tu piel y mis manos, mi cuerpo y mis labios me lo han pedido encarecidamente —me giró y me besó efusivamente. Yo lo agarré del cuello, él me cogió de la cintura y me levantó, haciendo que tuviera que rodearlo con mis piernas. Se giró sin dejar de besarme y me sentó encima de la mesa.


    —¡Se va a quemar la comida!


    —No me importa —su voz sonaba ronca.


    —Espera que apague el fuego o todo arderá.


    —Primero tendrás que apagar otro fuego... —insinuó, besándome de nuevo, sus manos colándose por debajo de mi camiseta, acariciándome con mucha suavidad. Entonces, comenzamos a oír aplausos que provenían de la entrada de la casa. Diego soltó rápidamente la camiseta y dejó de besarme, pero no se separó de mí. Yo no era capaz de volver la cabeza para ver quién era. Sabía que era Urko, pero la vergüenza me impedía mirarlo a la cara. Noté como los calores se me subían a las mejillas, no tuve el valor de girarme. Diego me miró y sonrió, me abrazó y me susurró que estuviera tranquila.


    —¡Urko! —Diego se separó de mi lado y se acerco a él. Le dio la mano y le abrazó—. ¿Qué tal todo?


    


     Yo me bajé de la mesa y, sin mirarles, continué cocinado. Mi cabeza iba a mil por hora, no dejaba de pensar en la situación tan incómoda que acababa de vivir. Al menos había sido Urko y no mis padres los que entraban por la puerta. Eso si que habría sido la peor situación de mi vida.


    —Bien, veo que la cabezota de mi hermana, por fin, ha dado su brazo a torcer...


    —Sí, pero no ha sido nada fácil.


    —¡Me lo dices o me lo cuentas! La conozco desde que nació —los dos se rieron—. Me alegro por vosotros.


    —Gracias. Esta vez no lo estropearé... —dijo Diego, mirando a mi hermano con solemnidad.


    —Eso espero, pero de todas maneras, ella sabe cuidarse sola, ¿verdad Luna? —me dijo, claramente en tono de burla—. Creo que ya puedes mirarme...


    —La comida ya está, poned la mesa, por favor —dije, matándolo con la mirada. Odiaba que me criticasen o me avergonzasen en público y, menos, si ese público era Diego.


    —¡A sus órdenes! —dijeron los dos a la vez. Se miraron y comenzaron a reírse.


    —¡Os odio! —grité, enfadada.


    —Y nosotros te queremos —.Respondió Diego, dando una palmada en la espalda a Urko. Él siempre encontraba la frase que conseguía calmarme cuando estaba enfadada. Lo miré y le lancé un beso. Luego, mientras ellos ponían la mesa, terminé de preparar la comida y los tres nos pusimos a cenar.


    —¿Tú no sales, Luna? —me preguntó Urko, después de que ambos comentaran sus propios planes.


    —Noche de chicas en casa de Laura.


    —Reunión de brujas... Pinta mal, Diego. Como empiecen a remover el caldero, ponte a temblar —Diego se atragantó con la comida al entrarle la risa—. Estas chicas siempre igual, están todo el día juntas y aun así tienen cosas que contarse.


    —¡Chicas! —Diego me miró y me guiñó un ojo—. Quién las entiende...


    —¿Sabes algo de Sandra? —dijo al fin Urko, seguramente después de evitar la pregunta durante un buen rato—. Le he mandado un millón de mensajes, pero no ha respondido a ninguno —.Noté como Diego me miraba, pero yo no quise mirarle para que Urko no notara que sabíamos algo.


    —No —había leído en algún sitio que, para mentir, lo mejor es ser críptico, es decir, enrollarse lo menos posible—. Prometí que no la llamaría hasta que lo hiciera ella.


    —Avísame cuando sepas algo, no aguanto esta situación...


    —Lo sé, en cuanto tenga noticias, te avisaré —cambié de tema radicalmente—. Por cierto, ¿te ha llamado mamá?


    —No, pero la última vez que me llamó, me dijo que vendrían para finales de agosto.


    —Ya veo que se han dado cuenta de que podemos vivir sin ellos.


    —Eso me decía mamá, que para ser la primera vez que nos quedábamos tanto tiempo solos, no les habíamos llamado ni una sola vez.


    —¡Somos mayorcitos! —Nos reímos, poniendo fin a la conversación. Terminamos de comer y recogimos todo. Urko metió los platos en el lavavajillas y Diego y yo nos fuimos al sofá.


    —Creo que, después de la noche que hemos pasado, una siesta no nos vendría nada mal —dije, inocentemente.


    —Hum. ¿Es una invitación a su cuarto, Señorita Luna?


    —No malinterprete mis palabra, Don Insaciable. Urko está en casa y, con una vez que nos pille, me basta. Creo que una siesta en el sofá será más que suficiente.


    —De acuerdo, no te lo discutiré, entonces —nos tumbamos los dos en el sofá, que no era muy ancho, por lo que, a pesar de ponerme de lado, seguía estando casi encima de él.


    —Es un poco pequeño para los dos —dije.


    —No sé por qué lo dices, para mí es perfecto. Tenerte tan cerca de mí, entre mis brazos, es como me gustaría estar siempre —.Le sonreí y le besé muy dulcemente en los labios. Apoyé la cabeza en su pecho, para poder escuchar el latido de su corazón, mi nana perfecta. Sin escuchar nada más a mi alrededor, me quedé dormida. Me desperté al escuchar cómo llamaban a la cristalera de la entrada. Miré a Diego, para ver si se había despertado. Me miraba con una sonrisa, mientras me acariciaba el pelo.


    —¿Están llamando a la cristalera?


    —Yo no oigo nada —dijo, bromeando, para que yo no me separara de su lado.


    —¡Voy a ver quién es!


    —No, por favor, quédate a mi lado. Urko se ha marchado. Estamos solos y nadie nos ve detrás del sofá. Quién sea, que se marche...


    —¡No seas infantil! —le dije—. Veré quién es y, cuando se haya ido, seguiremos estando solos —. Me abrazó fuerte para que no pudiera moverme, pero empecé a hacerle cosquillas y logré que me soltara. Levanté la cabeza, para poder mirar por encima del respaldo del sofá y mi cara de felicidad se transformó en preocupación.


    —¿Quién es? —Diego intentó levantarse para ver quién era, pero no le dejé—. ¿Por qué no me dejas mirar?


    —¡Es Christian y lleva una rosa en la mano! —Diego intentó levantarse otra vez, pero tampoco se lo permití—. ¡Quieto! Voy a ocuparme de él, pero no salgas, por favor, no quiero hacerle daño...


    —¡Estoy cansado de ese tipo! Espero que le aclares nuestra situación porque, si no, lo haré yo.


    —¡Sé perfectamente lo que tengo que hacer!


    


     Le besé intensamente, para que supiera que lo amaba y que nadie iba a cambiar eso. Le volví a pedir que no se levantara y asintió con la cabeza. Me levanté del sofá y saludé a Cristian. Él me sonrió, contento de verme. Eso me hizo todavía más difícil el tener que decirle que había vuelto con Diego, pero no tenía más remedio que ser sincera.


    —Hola, Christian.


    —Hola, Luna. ¿Te he despertado? —fue a entrar en casa, pero yo me adelanté, sentándome en el balancín. Si entraba y veía a Diego, la discusión estaba servida. Él se sentó junto a mí y me ofreció la rosa que llevaba en la mano—. Toma, es para ti.


    —Gracias Christian, pero no tenías por qué.


    —No me cuesta nada intentar ser amable. Perdón por despertarte.


    —Tranquilo, estaba descansando, viendo la televisión —dejé la rosa encima de la mesa, nerviosa porque Diego estuviera al otro lado de la pared. Seguramente, estaría mirando por encima del sofá, para saber qué hacíamos—. ¿A qué se debe tu visita?


    —Intento por última vez que aceptes ser mi novia. Creo que he esperado mucho, te he dado mucho tiempo para que decidas si quieres estar conmigo o no.


    —Lo sé Christian, pero yo nunca te he dado esperanzas para que pienses que voy a estar contigo.


    —Tú estás sola, yo estoy solo... y Luca me dijo que te gustaba.


    —¿Qué? —dije, furiosa, aunque también un tanto incrédula.


    —No exactamente con esas palabras, pero me lo insinuó.


    —Christian —le agarré de la mano para intentar ser más dulce—, me siento halagada por tu propuesta, pero...


    


     Sin poder decir ni una palabra más, se abalanzó sobre mí y me besó. Le solté la mano y le empujé para que se apartara. Pero, en vez de apartarse, me agarró con fuerza la cabeza con sus manos y siguió besándome. Saqué fuerzas de la rabia que me daba que me forzara a besarle, consiguiendo quitármelo de encima.


    —¡No, Christian! —grité, furiosa por su atrevimiento—. ¡He vuelto con Diego!


    —¡No! —dijo, mientras una tristeza profunda bañaba sus ojos.


    


     En ese momento, Diego salió de casa y se abalanzó sobre él. Tuve que ponerme en medio para que no le pegara. Aunque deseaba que lo hiciera. No hay cosa que me dé mas rabia, que el hecho de que una persona se tome la libertad de forzar a otra para conseguir lo que quiere. Hay que respetar a las personas por encima de los deseos de uno mismo.


    —¿No entiendes cuando alguien te dice que no? —Diego le gritó, fuera de sí.


    —¡No sabía...! —empezó Christian, pero no dijo nada más. Su cara solo reflejaba decepción.


    —¡Diego, entra en casa! —rogué.


    —¡No! No te vuelvo a dejar con él a solas.


    —¡Diego, escúchame! —lo arrastré hasta la puerta de casa para que no pudiera pegar a Christian—. ¡Si de verdad me quieres, por favor, entra en casa!


    —¡Está bien! —aceptó, a regañadientes—. Pero, como vuelva a tocarte, ¡te juro que no respondo!


    —No lo hará, te lo prometo...


    


     Diego asintió con la cabeza, me acarició la mejilla y entró en casa. Lo seguí con la mirada hasta que se hubo sentado en el sofá. Estaba muy enfadado, no podía permitir que estuviera junto a Christian. Pero yo si volví junto a él.


    —¿Quién te ha dicho que me puede besar cuándo y cómo quieras?


    —No puedo creer que hayas vuelto con Diego... —él seguía a lo suyo, sin escucharme.


    —Mira Christian, no quiero hacerte daño, porque tu siempre has sido muy bueno conmigo, pero considero que tengo que ser sincera...


    —¡Con todo lo que te ha hecho! —insistía.


    —He decidido no engañarme más a mí misma. Le quiero, Christian. No puedo obligar a mi corazón a dejar de sentir lo que siente. No puedo programarlo como una alarma, que se apaga y deja de sentir.


    —¡No me pidas que lo entienda, Luna! No lo voy a hacer, no te voy a perder. Tú tienes que ser para mí...


    


     Su reacción después de decir aquello me pareció desproporcionada. Se dio media vuelta, dio una patada a la puerta del porche y se marchó corriendo, intentando soltar toda la rabia que tenía dentro. Sentí pena por él, pero no podía darle esperanzas. Sabía que no iba a querer a nadie como quería a Diego. Si lo nuestro no funcionaba, conocería a otros chicos, pero no sería lo mismo. En todo caso, Christian no era una alternativa. Entré en casa y fui al sofá. Miré a Diego, todavía muy enfadado.


    —¿Ya estás más tranquilo?


    —¡No, Luna! ¿Cómo se le ocurre besarte a la fuerza? Está loco... o es imbécil.


    —¡Ya esta, ya ha pasado! Ahora sabe perfectamente que estoy contigo, le he explicado que no puedo querer a nadie que no seas tú. Se ha marchado y no va a volver —. expliqué, deseando con todas mis fuerzas que aquello fuera cierto.


    —¡Tú no lo conoces como yo! Volverá, aunque entonces no habrá nada que puedas decir para que no le dé una lección de respeto...


    


     Me senté a su lado. Diego no paraba de mover la piernas, mirar hacia el suelo y apretar una mano contra la otra. Su nerviosismo era palpable. Le sujeté la cabeza con las manos, para que la girara y me mirase a los ojos. No se resistió.


    —Mi corazón te pertenece, te lo entregaría ahora si me lo pidieras, sin dudarlo ni un segundo. No merece la pena estar así por Christian.


    —No me quito de la cabeza la manera en la que te besaba. ¡Lo odio!


    —Tu me dijiste un día que mis besos eran única y exclusivamente tuyos, aunque no te los diera. Piensa en eso y nada más.


    


     Sonrió y le besé muy intensamente para que sintiera que solo le quería a él. Conocía la sensación que debía tener después de verme besando a otro, porque yo la había tenido cuando él se besaba con Míriam. Por eso quise mostrarle que nunca besaría a otro chico, solo a él. Debió de funcionar, porque su cuerpo se fue relajando, aunque, al apoyar la palma de la mano en su pecho, noté que su corazón se aceleraba. Cambió de postura, echándose sobre mí con tanto ímpetu que pensé que estaba desquitándose por toda la adrenalina que no había podido soltar con Christian. Sus besos y sus caricias no eran tan suaves como otras veces, pero no me importaba, yo me sentía igual.


    


     Después, debió de recordar lo que había pasado con Urko aquella mañana, porque dejó de besarme, se levantó del sofá arrastrándome con él y me llevó escaleras arriba, hasta mi habitación. Me dejó sentada en la cama y volvió atrás, para cerrar la puerta. Entonces, se dio la vuelta y se quedó mirándome desde allí. Yo también lo miraba, imaginando lo que estaba a punto de pasar entre nosotros. Estaba claro que los dos lo deseábamos. Desde luego, yo sí. Tenía la boca seca por la expectación y, cuando traté de humedecerme los labios con la lengua, él levantó las cejas, se deshizo de su camiseta mostrándome su cuerpo perfecto y se acercó a la cama, a mi lado. También se deshizo de mi camiseta, y luego fue besando todo mi cuerpo, desde el ombligo hasta el cuello. Sentir sus labios sobre mi piel me hacía gemir bajito, y eso parecía gustarle mucho. Introdujo la mano por detrás de mí espalda y, cuando quise darme cuenta, me había quitado el sujetador. Le miré, sorprendida por la facilidad con la que lo había hecho, y el sonrió, orgulloso. Luego, se agarró a mí y, sin que me diera tiempo de verlo venir, nos giró a ambos, de modo que yo quedé a horcajadas sobre él. Enseguida comprendí cuál era su intención, quería mirarme, verme desnuda. Primero, me dio mucha vergüenza quedar tan expuesta pero, después, cuando vi cómo me miraba y comprendí que le gustaba de verdad cómo era yo, me sentí mucho más segura. Cada vez que me besaba o me acariciaba con la punta de la lengua, hacía que me sintiera deseada y que confiara en él. Lo siguiente que hizo fue soltar el botón de mis vaqueros. Era otra barrera que íbamos a traspasar, pero ya no me importaba, él me hacía sentir bien conmigo misma. Siguió acariciándome, hacia arriba, hasta que sujetó mi arrebolado rostro entre sus manos y me susurró bellas palabras, como ya era habitual.


    —¡Jura que solo vas a ser para mí!


    —Solo para ti —susurré.


    —Solo mía —dijo él—. Siempre.


    


     Volvió a besarme y nos hizo girar de nuevo, quedando sobre mí en esta ocasión. Terminó de desprenderse de su ropa y pude verlo desnudo ante mí, por primera vez, en la absoluta intimidad de mi dormitorio. La perfección de su cuerpo no dejaba de sorprenderme. Y también me atormentaba. Tenía que recordarme una y otra vez que, aunque sentía que yo no estaba a su altura físicamente, él había elegido libremente estar conmigo, porque yo le gustaba tal y como era. Y tenía que hacerme a la idea, porque él ya se estaba tomando la libertad de quitarme los pantalones sin preguntarme si estaba de acuerdo. Aunque, claro, la situación dejaba bastante claro que yo iba a estar de acuerdo con todo lo que él quisiera hacer. El hecho de quedarme totalmente desnuda seguía avergonzándome un poquito, pero la vergüenza ya no iba a impedirme disfrutar el momento, porque Diego ya estaba a mi lado, acariciándome otra vez, descubriendo rincones en los que nunca antes había estado nadie. Traté de volver a juntar las piernas, pero él lo impidió con una de las suyas. Ya no había marcha atrás, iba a volver a suceder y sería todavía mejor que la primera vez, si aquello era posible.


    


     Cuando todo hubo terminado, nos quedamos tumbados, él todavía sobre mí, tratando de recuperar el ritmo de la respiración. Diego me besó entonces, tiernamente, en el hueco del cuello, y luego me miró fijamente a los ojos.


    —¡Eres demasiado! —dijo, todavía con la respiración entrecortado.


    —Me halagas —respondí, sarcásticamente—. Pero, con la poca experiencia que tengo, sé que mientes.


    —La experiencia no es lo que hace disfrutar a una persona, sino lo que sientes por ella y lo que te demuestra mientras está contigo —sus palabras me hicieron sentir la persona más feliz del mundo. Escucharle decir aquello me convencía de lo que su cuerpo ya me había demostrado antes. Me abracé a él y me acarició la espalda mientras nos quedábamos en silencio, disfrutando del momento.


    —¿Te puedo pedir un favor? —dije entonces, aprovechando la situación.


    —Si tiene que ver con Cristian, ¡no! —me había visto venir.


    —Solo te quiero pedir que tengas paciencia. Piensa en cómo te sentiste tú al pensar que estaba con Luca...


    —No vas ha hacerme sentir mal. No pienso permitir que vuelva a hablarte como lo hizo, y mucho menos que tenga otra oportunidad de besarte a la fuerza. Ahora soy yo el que te pide algo: no vuelvas a sacar ese tema —me besó en la cabeza y se levantó. Miré la hora y ya eran las ocho de la tarde. Cuando estaba con Diego el tiempo pasa demasiado rápido. Nos vestimos y, antes de salir del cuarto, se paró en seco.


    —¿Qué pasa? —me alarmé.


    —Me acabo de dar cuenta de que no tengo tu teléfono. ¿Me lo das?


    —Si hasta ahora no lo has necesitado, no entiendo para qué lo quieres, pero en fin...


    —Es por si esta noche me apetece escuchar tu voz, poder llamarte.


    


     No pude evitar sonreírle. Le empujé para que saliera del cuarto y bajáramos al salón. Tenía el móvil en la mochila que había llevado al río. Es curioso que en Bilbao apenas pudiera vivir sin el dichoso aparato mientras que, cuando llegaba al pueblo, apenas recordaba que lo tenía. Lo cogí e intercambiamos los números. Después, nos despedimos con un beso muy dulce y se marchó. No pude evitar respirar hondo al pensar en él, pero tampoco tenía mucho tiempo para perder: Urko estaba a punto de llegar y quería salir de casa antes. Sandra ya estaría en su casa, así que cogí las llaves y me encaminé hacia la casa de Laura, tal como habíamos acordado. No pude evitar mirar hacia todas partes mientras caminaba por la calle. Me preocupaba encontrarme con Christian porque su reacción al enterarse de que Diego y yo habíamos vuelto no me había gustado nada. La noche era cálida y agradable, pero yo tenía la sensación de que algo iba a pasar. Puede que me sintiera tan feliz que tuviera miedo de que algo acabase con tanta alegría. Cuando llegué a casa de Laura, justamente ella salía del portal.


    —¡Que casualidad! —dije, relajándome por su compañía.


    —Hemos quedado en casa de Sandra, ¿no?


    —Sí, pero he preferido venir primero aquí, por si llegaba Urko y empezaba con las preguntas.


    —¡Vamos, entonces!


    


     Nos dirigimos a casa de Sandra, muertas de curiosidad por cómo se encontraría y por la decisión que habría tomado sobre Urko. Sin embargo, Laura no pudo evitar hacerme preguntas sobre mi reconciliación con Diego. Para ganar algo de tiempo, le dije que primero quería quitarme de la cabeza el tema de Sandra y que, después de eso, les contaría a las dos a la vez todo lo mío, para no tener que repetir dos veces la misma historia. Como todavía era pronto, preferimos dar una vuelta por el pueblo, donde vimos a todos nuestros conocidos bien arreglados para salir de fiesta. Muchos de ellos nos preguntaron si nos veríamos en la discoteca y, por no dar explicaciones, les dijimos que sí. Estábamos llegando a casa de Mario, cuando Christian apareció con sus amigos. Nos miramos, pero su mirada parecía oscura. Yo le saludé, pero me retiró la mirada. Comprendí que no había sido agradable para él enterarse de mi relación con Diego justo en el momento en que él me pedía que fuera su novia. Laura se percató de que ocurría algo, pero solo me miró, sin hacer ningún comentario.


    


     Diego estaba con sus amigos en la puerta de la casa de Mario, esperando a que este saliera. Nos miramos y yo le saludé tímidamente. No sabía si sus amigos sabían lo nuestro y no quería incomodarle. En ese momento, Mario salió del portal y Laura corrió hacia él, sin pensar en que me dejaba sola. Me quedé un poco bloqueada, pero Diego se acercó a mí, riéndose.


    —Disculpe señorita. ¿Está esperando a alguien?


    —Sí —respondí, siguiéndole el juego—, al amor de mi vida. ¿Por casualidad no lo habrá visto? —Diego se puso ha hacer el payaso mirando hacia todos lados con cara seria.


    —No veo a nadie más que a mí. ¿Le puede servir?


    —¡Tendré que conformarme! —dije, sin poder contener la risa.


    —¿Conformarse? No, mejor siga esperando.


    


     Se dio la media vuelta e hizo ademán de marcharse, sabiendo que yo no le dejaría. En tres zancadas, lo alcancé y le abracé por detrás. Le di un beso y él frenó en seco. Se dio media vuelta sonrió maliciosamente. Me agarró por la cintura, me levantó y me besó mientras me daba vueltas en el aire.


    —¡Bájame! —grité—. ¡Todo el mundo nos está mirando!


    —Se llama envidia, ¡que miren lo que quieran!


    —Estás muy guapo y hueles genial —le dije, cuando al fin me dejó en el suelo.


    —Mi madre dice que si quieres encontrar una buena mujer, tienes que ir con las mejores galas, así que espero encontrar a esa mujer —me miró fijamente, pensando que sus comentarios me harían enfadar, pero preferí seguirle la corriente y poner una gran sonrisa—. ¿Crees que así la encontraré?


    —¡Desde luego! Cuando lo hagas, avísame y saldremos los cuatro.


    —¿Los cuatro? —preguntó, confuso.


    —Tú, con tu buena mujer; y yo, con el amor de mi vida... Aunque hoy no salga de fiesta, aún puedo encontrar un chico que cumpla mis expectativas —el juego había dejado de gustarle, era un celoso incorregible—. ¿Qué opinas?


    —Que las únicas personas que hoy estarán contigo van a ser tus amigas. ¿O hay algo que no me has contado?


    —¿Sabías que eres un celoso muy dulce?


    —Pensé que no era celoso, pero desde que estoy contigo me he dado cuenta de que lo soy en exceso. Espero que no te importe...


    —¡Lo iremos trabajando juntos! —sonreímos los dos y, en ese momento, Mario comenzó a llamarle para marcharse. Nos giramos hacia él y nos dimos cuenta de que todos sus amigos nos estaban mirando, hablando entre ellos.


    —¡Vete, o tus amigos me van a odiar!


    —¿Y si me quedo contigo?


    —No puedes, noche de brujas, no lo olvides.


    —¡Está bien! —se conformó—. Tienes el móvil, ¿no? —asentí con la cabeza, puso cara de pena y sonrió al instante—. Te amo, no lo olvides nunca.


    —Yo también —me acarició la mejilla y se fue corriendo hasta donde estaban sus amigos. Laura, en cambio, vino hasta donde yo me encontraba.


    —Se os ve muy bien.


    —Sí, soy muy feliz.


    —Mario me ha dicho que nunca había visto a Diego tan feliz y tan enamorado de ninguna chica.


    —Yo estoy igual, nunca pensé que estaría con un chico como Diego, pero la vida no deja de sorprenderme —agité la cabeza para salir de mi burbuja de felicidad—. Vamos a casa de Sandra, que al final llegamos tarde—. comenzamos a correr las dos, riendo y disfrutando de la felicidad que sentíamos.
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    Llegamos a casa de Sandra con la respiración entrecortada por la carrera. Llamé a la puerta y no tardó ni un segundo en abrirse, mostrando a Sandra detrás. Las dos nos abalanzamos sobre Sandra, como si hiciera una eternidad que no nos veíamos. Ella no se sorprendió, al contrario, nos abrazó de la misma manera. Sin decir ni una palabra, las tres subimos a su cuarto. Al entrar vi que, como siempre, lo había preparado todo. Encima de la mesa había unos platos con gominolas de todos los estilos y formas: con azúcar, sin azúcar, nubes y muchas más. También había bebidas. Nos sentamos alrededor de la mesa y comenzaron las preguntas.


    —¿Cómo estas?


    —Mucho mejor chicas, he visto todas vuestras llamadas y mensajes. También las de Urko —tras decir eso, me miró, cautelosa—. Luna, te voy a pedir que no te enfades cuando te cuente lo que he hecho esta semana —me extrañó que me dijera eso. ¿Por qué tendría que enfadarme?


    —¿Qué ha pasado? ¿Por que me iba a enfadar?


    —Bueno, como sabéis, me fui de aquí muy rápido, sin saber qué hacer con mi vida ni a dónde ir. Luca me llevó hasta el pueblo a coger el autobús, pero al verme tan mal, me invitó a que me fuera a Bilbao con él.


    —¡Ahora entiendo la necesidad de marcharse tan pronto! —dije yo.


    —Sí. Me dejó en la parada de autobús, volvió a despedirse de ti y pasó a recogerme. Es una persona increíble...


    —Lo sé.


    —Es una lastima que sea gay —añadió.


    —Eso también lo sé, pero es lo que es...


    —Es cierto —aceptó, y siguió hablando—. Una de las noches en que salimos a tomar algo, me pasé con el alcohol y me lancé a sus brazos. El pobre Luca no supo ni cómo reaccionar Le pedí mil perdones por la torpeza, pero el me entendió perfectamente.


    —A muchas amigas les ha pasado lo mismo, pero no te preocupes, no es un problema para Luca.


    —Toda esta semana no me ha dejado ni un segundo sola. Me ha enseñado Bilbao y me ha contado un montón de anécdotas de los dos.


    —¡Nos podía haber avisado! —le recriminó Laura.


    —Yo le pedí que no lo hiciera. Por suerte, no me crucé con tus padres. No hubiera sabido explicarles por qué estaba allí con Luca.


    —Luca, siempre ayudando a los demás... —dije entonces—. Como se entere Urko, te puedo asegurar que lo mata, con lo mal que lo esta pasando...


    —¡Al contrario! Debería estarle agradecido. Por él, voy a darle otra oportunidad.


    —¿En serio? —coincidimos Laura y yo.


    —Sí. Me he dado cuenta que todo no es culpa suya. Yo no he sabido enseñarle a canalizar lo que me pasaba y le he hecho sentir despreciado. ¡Eso tampoco es justo!


    —¡Entonces, vas a volver con Urko! —insistí, para asegurarme.


    —Pues sí pero, primero, me haré un poco de rogar, siguiendo tu ejemplo...


    —La reconciliación así es mucho más agradable —dije, antes de guiñarle un ojo y romper a reír.


    —¡Has vuelto con Diego!lo pilló al vuelo y se alegró mucho.


    —No podía aguantar más, ha sido demasiado dulce como para negarme a estar con él. Además, me explicó como sucedió todo y lo creo.


    —Me alegro mucho por los dos Luna, pero tu cara me dice que hay mucho más que contar. ¿Me equivoco? —Sandra me conocía demasiado bien. Negué con la cabeza y comenzamos a reírnos. Yo era la única de las tres que todavía era virgen, por lo que el interrogatorio fue exhaustivo. Les conté todo de la mejor manera que pude, sin dar los detalles mas íntimos, claro.


    —Hacéis una pareja genial, Diego lo ha dado todo para que vuelvas con él. ¡Te has hecho la dura! —Laura lo dijo muy contenta.


    —Tenéis que entrar a mi cuarto, no os podéis ni imaginar cómo lo ha dejado. Todo el techo lleno de estrellas, no tengo palabras para describirlo...


    —¿Pero como encontró nuestro río? —Sandra miró a Laura, acusándola.


    —No se lo he preguntado, pero imagino que, algún día, nos seguiría.


    —¿Te puedo hacer una pregunta intima? —me dijo Laura.


    —Naturalmente.


    —¿Cómo hizo para ponerse el preservativo en el agua?


    


     La pregunta me sorprendió, porque ni siquiera me había parado a pensarlo. ¿Cómo había podido ser tan irresponsable? No habíamos usado ninguna protección, ni la primera vez, ni la segunda. Después de haber sido tan dura con Laura, ahora no tenía ninguna excusa. Mi cara debió de reflejar perfectamente la respuesta a su pregunta.


    —¿No habéis usado protección? —Sandra se sorprendió—. ¿Tú que tantas veces nos lo has dicho?


    —Tenéis razón chicas, no me explico cómo me ha podido pasar.


    —Es muy sencillo, Luna. El deseo te hace olvidar, en muchas ocasiones, hasta lo mas básico. Tú no tenías experiencia, pero Diego tenía que haber pensado en ello —. Laura intentó calmarme.


    —¿Y ahora, qué hago? Ya no hay remedio... ¡No me puedo quedar embarazada!


    —Tranquila, no te alteres tan rápido, solo hace dos días que has empezado a tener relaciones sexuales. ¿Cuándo te toca el periodo? —preguntó Laura.


    —No cuento los días. Cuando me baja, me baja.


    —Piensa cuándo te bajó por última vez y calculamos cuando tiene que ser —Sandra cogió un calendario de encima de la mesa.


    


     El pánico no me dejaba pensar. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida como para no pensar en algo tan importante? Intenté recordar el día exacto en el que me bajó el mes pasado. Empecé a hacer cálculos, pero entonces sonó mi teléfono. Lo saqué del bolsillo y resultó que era Diego. No sabía qué decirle, y creía que él tampoco se habría dado cuenta de aquel detalle, porque si no lo habría remediado. Respiré hondo y contesté.


    —¡Hola! —no sé ni cómo pude articular palabra. De hecho, casi sonó como si le estuviera gritando.


    —¡Hola! ¿Te pasa algo?


    —No, ¿por qué? —miré a mis amigas solicitando ayuda, pero las pobres no sabían qué hacer—. ¿Cómo es que llamas tan pronto? Apenas hace dos horas que te has marchado.


    —Sí, bueno... Quería escuchar tu voz.


    —Te he dicho en más de una ocasión que mientes muy mal, ¿qué pasa?


    —No quiero que te preocupes, pero ha habido una pelea.


    —¿Qué? ¡Me dice eso y pretendes que no me preocupe! —me puse tan nerviosa que tuve que levantarme—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    —Luna, ¿qué pasa? —Laura se preocupó.


    —Espera, todavía no lo sé —le hice un gesto con la mano para que se callara y poder escuchar a Diego—. Dime qué ha pasado.


    —Raúl estaba en la discoteca con Christian, se ha acercado a Mario y una cosa llevó a la otra. Total, que Mario está en el centro de salud, con una puñalada.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí.


    —No te muevas, vamos para allá.


    —Luna, no...


    


     No quise escuchar más, le colgué el teléfono para contarle a Laura lo sucedido e ir hasta el centro de salud. Pero no sabía cómo decírselo, se iba a poner como una loca. Además, había que encontrar un coche para llegar allí lo antes posible. Al final, Laura se preocupó de verdad.


    —¿Me quieres decir qué ha pasado, Luna?


    —¡Ha habido una pelea entre Mario y Raúl!


    —¡Mario está bien!


    —¡No! Según me ha contado Diego, Raúl le ha dado una puñalada, están en el centro de salud.


    —¿Qué? ¿Qué más te ha dicho? ¿Cómo está? —Laura iba subiendo el tono de voz hasta alcanzar el modo "histeria total".


    —Tranquila, Laura. No me ha dicho nada más, le he dicho que íbamos para allá.


    —¿Pero, cómo vamos? Está muy lejos.. —. Sandra se levantó preocupada.


    —¡De cualquier manera, Sandra! ¡Yo quiero ir ya, para saber cómo está Mario! —gritó Laura.


    —¡Espera! —Sandra había recordado algo—. La última vez que me quedé con Urko en la discoteca cogimos un taxi y guardé el número en el móvil. Voy a buscarlo y llamamos para que nos venga a buscar.


    


     Sandra fue corriendo hasta la mesilla que tiene al lado de la cama, donde guardaba el móvil. Mientras lo encendía, Laura había empezado a caminar de un lado al otro de la habitación. Ninguna de las tres pudimos articular palabra en aquel momento. Laura se sentó encima de la cama y no pudo contener más las ganas de llorar. Sandra y yo nos sentamos a su lado y la abrazamos. No me podía imaginar por lo que debía de estar pasando. No saber cómo estaba la persona a la que amaba era terrible. Por fin, el móvil de Sandra se encendió. Sin dejar de abrazar a Laura, llamó al taxista.


    —En diez minutos está aquí —dijo Sandra, después de colgar el teléfono.


    —Espero que llegue pronto, no puedo con la incertidumbre —dijo Laura, y luego añadió algo más—. ¡Odio a Raúl!


    —Ese chico no ha hecho más que meterse entre Mario y tú. Le dijo a Mario que le debía una y se la ha cobrado.


    —¡De esta manera no me ayudas, Sandra!


    —¡Perdón! Pero no he dicho nada más que la verdad.


    


     Antes de que el ambiente se pusiera más tenso por los nervios, invité a mis amigas a bajar a la calle y esperar al taxista. Comprobamos que teníamos dinero para poder pagar el trayecto desde el pueblo al centro de salud y bajamos. Ni siquiera nos despedimos de la abuela de Sandra, que se encontraba en la sala, viendo la tele. Por suerte, el taxista había llegado antes de lo previsto y, cuando salimos a la calle, estaba esperándonos allí mismo. Lo saludamos y entramos en el coche. Laura le dijo dónde debía llevarnos y él, al ver su cara de preocupación, trató de llegar lo más rápido posible. Durante el trayecto, ninguna de las tres dijo una palabra. Laura iba sentada en medio, cogiéndome una mano a mí y, la otra, a Sandra. El viaje no duró más de diez minutos, pero a nosotras nos pareció que llevábamos más de una hora encerradas en el coche. Como Mario había sido el más perjudicado, Laura era la que peor lo estaba pasando; sin embargo, yo estaba preocupada tanto por Diego como por mi hermano Urko, el cual, sin duda, estaría involucrado. Sandra, por su parte, estaba preocupada porque se iba a encontrar con Urko por primera vez desde su vuelta. Cada una iba pensando en lo suyo, cuando el taxista frenó. Laura empezó a empujar a Sandra para que saliera del coche. Yo, en cambio, me quedé pagando el trayecto. Al bajar del taxi, no vi a nadie alrededor. Mis amigas habían entrado directamente. Como era un edificio de una sola planta, imaginé que encontraría a todo el mundo en la sala de espera.


    


     Según me acercaba a la entrada, el corazón me latía con mas fuerza. Necesitaba ver a Diego y saber que no le había pasado nada. Fui directa a la sala de espera y todos los amigos de Mario estaban allí. Sandra y Laura estaban hablando con la enfermera para pasar a ver a Mario. No encontré a Diego. Me alarmé porque era el único que faltaba. Volví a mirar y tampoco vi a Urko. La respiración se me aceleró. Me acerqué al mostrador donde estaban Sandra y Laura. Escuché como la enfermera, con voz muy agradable, les decía que Mario estaba acompañado por un amigo. Tenía que ser Diego. Laura le pidió por favor que la dejara pasar pero la enfermera le dijo que primero tendría que salir el que estuviera dentro. Muy amablemente, entró a buscarlo.


    


     Las tres pasamos a la sala de espera, donde todos sus amigos estaban hablando de lo sucedido, muy bajito, entre ellos. Saludamos a todos y nos sentamos las tres a un lado de la sala, en el mejor lugar para poder ver la puerta por donde debía salir la persona que estaba con Mario. Miré a mi alrededor y, además de los amigos de Diego, también había gente joven pero la sensación de preocupación en sus caras era menor. Me estaba preguntando qué harían allí, cuando Diego salió por la puerta de las consultas, agarrándose las costillas con el brazo. Laura se levantó y fue corriendo hasta él. Diego le señaló el lugar al que tenía que ir para ver a Mario. Ella asintió y fue todo lo deprisa que pudo. Diego empezó a caminar hacia la sala mirando a todos lados, entonces me levanté y fui corriendo hasta él, le abracé con fuerza y Diego gimió de dolor.


    —¡Cuidado Luna! —Me separé por si le había hecho daño.


    —¡Perdón! ¿Qué te duele?


    —Tranquila, estoy bien.


    —¡Cómo me puedes decir que estás bien! ¿No te has visto la cara, verdad?


    —Unos cuantos golpes y nada más.


    —¿Dónde está mi hermano? ¿Le ha pasado algo?


    —Se ha quedado con la policía para interponer la denuncia. Varias personas que estaban en la discoteca consiguieron retener a Raúl hasta que llego la policía —me explicó.


    —¿Y Mario?


    —Está bien, la navaja no le ha perforado ningún órgano. Le han dado la inyección contra el Tétanos y le van a dar puntos.


    —Me alegro —dije, algo más tranquila—. Luego, en casa, me cuentas el resto.


    —Voy a tener peleas todas las noches para poder quedarme a dormir con usted, señorita —dijo entonces, bromeando.


    —No seas payaso, que tenemos que hablar muy seriamente —Diego se sorprendió por la dureza de mis palabras. Después de todo, era un tema muy delicado el que me preocupaba. Intenté sonreír, para que no se asustara—. Vamos a sentarnos.


    —No, Luna, no me dejes a medias... ¿De qué tenemos que hablar?


    —De cómo ha surgido la pelea y con quién te has pegado, ¡no te preocupes! —disimulé.


    


     Le di un beso en los labios, le agarré de la cintura y nos sentamos en la sala de espera. Sabía que no había terminado de tragarse lo que le había dicho, pero aquel no era el momento ni el lugar para tratar el tema. Pasaron al menos dos horas hasta que Mario y Laura salieron por la puerta de las consultas. Durante todo ese tiempo, Diego no se había movido de mi lado. Había pasado el brazo por encima de mis hombros y había estado hablando con sus amigos. Sandra se había sentado a mi lado y habíamos hablado sobre los lugares maravillosos que había visitado en Bilbao. Luca le había hecho un gran recorrido, pero no solo por Bilbao, sino por Bizkaia en general. Al verlos salir, nos levantamos para acercarnos a ellos. Mario llevaba la camiseta manchada de sangre y se apoyaba en Laura, que lo tenía agarrado por la cintura.


    —Tranquilos chicos, que estoy bien —dijo, con esfuerzo.


    —Lo mejor es que vayamos a casa para que pueda descansar —dijo Laura, con prisa por salir de allí.


    —Voy a llamar al taxista que nos ha traído y pediré otros dos taxis —intervino Sandra.


    —Te acompaño fuera —le dije, dejando por un momento a Diego.


    —Gracias, Luna.


    


     Prefería que los chicos se quedaran dentro, hablando de lo sucedido. No quería escuchar nada más que lo que me había contado Diego. Luego, en casa, me lo contaría todo con tranquilidad. Sandra llamó al taxista y, en menos de cinco minutos, estaba en la puerta del centro de salud. Los primeros en irse fueron Laura y Mario, con dos amigos. Diego quería ir con ellos, pero yo preferí quedarme a esperar al siguiente, para poder ir con Sandra. No me parecía bien dejarla sola con los amigos de Diego, ya que no los conocía apenas. Nos montamos en el último taxi y, de camino a casa, le confesé a mi amiga que no podría ocultarle su regreso a mi hermano por más tiempo.


    —Lo entiendo, Luna.


    —Es que, si se entera por otro, se va a enfadar mucho conmigo.


    —No te preocupes —. miró, a Diego y al ver que él miraba hacia otro lado, me guiñó un ojo—. Como venga a mi casa, no le pienso abrir la puerta.


    —¡Sandra, habla con él y entenderás lo que pasó! —intervino entonces Diego, respondiendo a la provocación de Sandra.


    —No me intentes convencer Diego, no quiero saber nada de él —no sé cómo fue capaz de decirlo sin reírse.


    —¡Cómo se nota que eres amiga de Luna! ¡Igual de cabezotas las dos! —le di un pequeño codazo por el comentario, porque aún no me había hecho a la idea de su fractura en las costillas—. ¡Au! ¡No te parece suficiente con lo que tengo!


    —¡Perdona! —dije, poniendo cara de que lo sentía mucho.


    —Si —dijo Sandra—, soy amiga de Luna y no quieras saber lo que pienso de ti, mejor dejemos el tema.


    


     El comentario no le sentó nada bien a Diego. Por suerte el taxi se paró en la puerta de Sandra y la conversación se terminó. Nos abrazamos y quedamos para ir a casa de Laura al día siguiente, a ver como se encontraba Mario. No dudamos, ni por un segundo, que se habría quedado a dormir en su casa. Sandra se despidió de Diego amablemente, pero Diego solo levantó la cabeza a modo de despedida, seguía molesto por el comentario anterior. No pude evitar reírme y Diego se molestó todavía más por mi reacción. Si el supiera que Sandra y Laura me habían insistido más que nadie para que volviera con él, no le habría sentado tan mal el comentario que le había hecho Sandra. El taxista siguió el recorrido hasta mi casa. Diego pagó el taxi y, mientras, yo me bajé para ir corriendo hasta su puerta y ayudarle. Sabía que tenía un golpe muy fuerte en las costillas e iba a hacer todo lo posible para que no se hiciera más daño.


    


     Diego se apoyó en mí y entramos en casa. Urko estaba sentado en el sofá, con una herida en el labio. Solté a Diego y fui corriendo hasta él.


    —¿Qué tal estas, te duele algo? —le agarré de la cabeza para poder mirar bien la herida de la boca, no sabía si podía tener algo más—. ¿Quieres que vayamos al centro de salud para que te miren?


    —No, Luna, estoy bien. Es una pequeña herida.


    —¡Ya veo que, si está tu hermano, te olvidas de mí! —bromeó Diego.


    —Diego, su hermano tiene preferencia ante el novio —Urko miró a Diego sonriendo. Cuando quería, era un provocador—. La familia es lo más importante.


    —¡Me doy cuenta!


    —No digáis tonterías y contadme de una vez cómo ha pasado todo —me senté al lado de Diego en el sofá y Urko comenzó a contar todo lo sucedido aquella noche.


    —Nosotros llegamos a la discoteca algo tarde y todo el mundo estaba ya allí. Nos acercamos a la barra a pedir y vimos a Raúl hablando con Christian. Según parece, se han hecho muy amigos. En fiestas también los vi juntos.


    —Yo también —confirmé—, pero Christian me dijo que se acababan de conocer... —no quería que la conversación se centrase en eso—. Sigue, por favor.


    —No le dimos más importancia, cogimos la consumición que nos habían servido y nos fuimos con el resto del grupo. Nosotros, como siempre, estábamos al lado de la entrada de los servicios.


    —¡Me estas poniendo nerviosa, al grano!


    —¿No querías saberlo todo? Pues en eso estoy —Diego sonrió al ver mi impaciencia.


    —Raúl y Christian entraron en el baño y, cuando salieron de allí, se acercaron a Mario.


    —¿Los dos? No entiendo qué tiene que ver Christian en todo esto.


    —Más de lo que piensas, Luna —miré a Urko, extrañada—. Sabes que siempre he defendido a Christian. Incluso, cuando lo dejaste con Diego, te dije que lo intentaras con él. De lo cual me arrepiento muchísimo —añadió, dirigiéndose a Diego, que asintió con la cabeza en señal de agradecimiento—. El caso es que Raúl se acercó a Mario y empezó a provocarlo, preguntándole qué tal se sentía al salir con una chica que estaba embarazada de otro. Mario comenzó a reír y le dijo que no se enteraba de nada, que la prueba de embarazo había dado negativa.


    —Uf —resoplé sin querer. El pensar en embarazos me ponía nerviosa. Pero ellos no se dieron cuenta y Diego siguió explicando lo sucedido.


    —El comentario le sentó tan mal a Raúl que le lanzó un puñetazo a Mario. Yo me puse en medio para separarles, momento que Christian aprovechó para ayudar a Raúl y pegarme un puñetazo.


    —¿Christian? —me sorprendí—. Si el pobre es más bueno que el pan...


    —¡No empieces Luna —dijo Diego, alterado—, no me toques ese tema, que no tengo ganas de discutir contigo!


    —Está bien —preferí callarme.


    —Estaba claro que él y yo terminaríamos peleándonos, pero yo traté de hacerle entender que aquel no era el mejor momento. No quiso escucharme, siguió atacando, gritándome que tú eras suya y que no iba a permitir que estuvieras conmigo. Que yo no te quería como él. Me ha dicho que, sea como sea, tú vas a ser suya y nadie lo va a poder impedir.


    —¡Vamos, que te tenía ganas! —le interrumpí.


    —Sí —continuó—. El tema se estaba poniendo feo, los dos grupos estábamos involucrados, todos pegándonos con todos. Entonces Raúl se acercó y se llevó a Christian de allí. Miré alrededor y vi a Mario en el suelo, sangrando. Avisé a Urko y salió corriendo, junto con varios amigos, para detener a Raúl hasta que llegara la policía. Mientras, uno de los camareros llamó a la ambulancia. Lo demás ya lo sabes.


    —¿Y Christian? —pregunté, preocupada.


    —Cuando salí, Christian no estaba por ningún lado —Urko estaba pensativo.


    —¿Han detenido a Raúl? —preguntó Diego, que no sabía el final de la historia porque se había ido con Mario en la ambulancia.


    —Sí. cuando llegó la policía, puse la denuncia y se lo llevaron a comisaría. Menos mal que éramos muchos, porque si no no habría sido capaz de retenerlo yo solo. No sé lo que pasará con él... —Urko se veía afectado por la situación.


    —Espero que, por lo menos, no vuelva por aquí —dije, resignada.


    —¡De eso estate segura, porque si no...!


    —¡Nada Urko, nada! —le grité. No me gustaba que su solución siguiera siendo otra pelea, después de lo que había ocurrido con Mario.


    —Y tú, ¿cómo te has enterado? —preguntó entonces Urko. Ahora me tocaba a mí dar explicaciones.


    —Estábamos en casa de Sandra... —dije, sin pensar.


    —¡Sandra! —Urko se levantó del sofá de un salto—. ¡Sandra está en el pueblo!


    —Sí —reconocí—. Ha llegado esta noche, pero quería estar a solas con nosotras, me pidió que no te dijera nada.


    —¡Hermanas para esto! —Urko me miró, decepcionado—. Me voy a buscarla, tengo que explicarle muchas cosas.


    —Está en su casa, aunque veo difícil que te quiera escuchar —intervino Diego, ayudando a Sandra con su plan, sin saberlo.


    


     Urko hizo caso omiso a lo que le dijo Diego y salió corriendo, directo a casa de Sandra. Sabía que, en cuanto la nombrara, saldría corriendo detrás de ella. Miré a Diego y comencé a reírme, lo cuál no le pareció nada bien.


    —¡No sé de qué te ríes, lo está pasando mal!


    —Sé que lo esta pasando mal, pero si supieras cómo ha tratado a muchas de las chicas con las que ha estado, te reirías igual que yo. Nunca me imaginé que saldría corriendo de esa manera detrás de una de mis amigas.


    —Un hombre enamorado es capaz de cualquier cosa —dijo Diego, en tono dramático—. Si no, mírame a mí. Si me dices hace unos años, bueno, al comienzo del verano, que entraría en casa de la chica que amo, para llenar el techo de su cuarto de estrellas... habría estado tres días riéndome.


    —Si soy culpable de enseñarte a conocer tu lado romántico, no me importa que me reproches todo lo que quieras.


    —Lo único que te puedo reprochar es que me tienes loco de amor. Y esta sensación me encanta.


    —No puede haber nada que nos separe, así que acostúmbrate a ella.


    —Encantado... —me abrazó y besó suavemente—. Estoy un poco cansado, ¿podemos ir al cuarto?


    


     Eso me recordó que teníamos que hablar. Nos levantamos y subimos a mi habitación. Le ayudé a quitarse la camiseta y a tumbarse en la cama. En el lado izquierdo de las costillas tenía un moratón bastante grande. Me impresionó ver un golpe tan fuerte en su perfecto cuerpo. Me senté a su lado y le agarré de la mano.


    —¿Qué pasa, Luna? —preguntó, al ver mi cara de preocupación.


    —Antes, en el centro de salud, cuando te he dicho que teníamos que hablar y que no tenía importancia —agaché la cabeza—, te he mentido.


    —¿Qué quieres decir? —se incorporó, apoyando la espada en el cabecero de la cama y quejándose por el dolor—. ¡Explícate!


    —No ha sido una buena idea estar juntos... —empecé a decir, pero ni siquiera me dejó llegar a la parte de los preservativos.


    —¡Te arrepientes de esto! —de pronto, parecía desesperado—. ¡No Luna, por favor, no me digas eso! ¡No puedo vivir sin ti!


    —Diego, por favor, contrólate. No es nada se eso —respiró hondo—. Me refería a que no te has parado a pensar que, las dos veces que hemos estado juntos, no hemos usado protección —empezó a mover los ojos hacia los lados, mientras pensaba en cada uno de nuestros encuentros. Le miré fijamente y, al encontrarse con mis ojos, comenzó a poner cara de sorpresa—. ¿Te das cuenta?


    —Sí, nunca me había pasado. No entiendo cómo me ha podido pasar, siempre he tenido mucha precaución.


    —¿Cómo no te diste cuenta entonces?


    —Tenía tantas ganas de estar contigo, que perdí la razón. La desesperación porque me perdonaras y las ganas de sentirte, me hicieron olvidar de ponerme el preservativo.


    —A mí me pasó lo mismo, creo. Así que ahora tendremos que esperar a que me baje la regla, si no...


    —Puedo decirte desde ahora mismo que, si me dijeras que estás embarazada, me harías un hombre muy feliz —no podía creer que hubiera dicho aquello, en serio—. No es que lo estuviera pensando, no es que ahora sea el momento pero, si al final estás embarazada, me alegraría mucho.


    —No digas eso —respondí, tratando de inculcar un poco de sentido común en mi sorprendente novio—, soy muy joven para ser madre.


    —Es verdad, pero sería la excusa perfecta para estar unidos para siempre.


    —No se puede estar unidos para siempre por una excusa... —dije, pensando más bien en que la razón para estar junto a una persona por el resto de tu vida debería ser el amor—. En fin, no hablemos más del tema. Lo único que podemos hacer es esperar y no volver a meter la pata. Vamos a descansar.


    


     Nos tumbamos uno al lado del otro. Apagué la luz del cuarto y me abracé a él fuerte, dejando que notara el miedo que tenía a quedarme embarazada. Diego me abrazó igual de fuerte y comenzó a acariciarme la espalda para que me relajara. Le miré a los ojos y, al verlos llenos de dulzura, me acerqué a sus labios para poder besarlos. Él gimió de dolor, pero no dejó de besarme. Yo, en cambio, me separé.


    —Perdona, no me he dado cuenta.


    —Es el dolor más dulce que he sentido nunca, no dejes de besarme, por favor.


    —Está bien, pero esta noche, si no te molesta demasiado, me gustaría simplemente dormirme abrazada a ti.


    —Lo que me pidas, mi dulce.


    


     El que me hablara de aquella forma tan suave contribuyó a calmar mis nervios. Volví a besarlo, demostrándole todo mi amor, y luego apoyé la cabeza en su pecho y me quedé dormida, escuchando el latido de su corazón y su respiración pausada que, para mí, eran la mejor de las canciones de cuna.
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    Me despertó la imagen de un niño jugando con su madre y su padre. No vi con nitidez la cara de ninguno de los tres pero, al despertar, el corazón me latía muy rápido. Busqué a Diego en la cama para poder abrazarme a él y que calmara mi angustia, pero no estaba. Miré a mi alrededor y encontré la camiseta que la noche anterior le había quitado para dormir. ¡Estaba en casa! El saber que seguía en casa me tranquilizó. Tenía, no sé por qué, la sensación de temor de que pudiera irse y no volver a verlo, así como de que otras personas pudieran hacer que aquella relación que me hacía tan feliz se terminara. Una vez que mi corazón recuperó el ritmo normal de sus latidos, me levanté y fui al baño para poder asearme un poco y bajar a la sala. Allí, sin duda, estarían Diego y Urko, probablemente hablando de Sandra. Al mirarme al espejo, encontré la felicidad reflejada en mi cara. Acaricié mis labios, tan intensamente besados por Diego, solo por él, y sonreí al pensar en la noche anterior. Después de eso, bajé al salón.


    


     Abrí la puerta del cuarto y el aroma a café impregnaba el ambiente. Bajé corriendo las escaleras y Diego estaba en la cocina, de espaldas a mí, untando una tostada. Miré hacia los sofás y Urko no estaba. Me acerqué a Diego y, sin decir una palabra, comencé a darle pequeños besos en la espalda desnuda.


    —Buenos días.


    —Buenos días, mi dulce.


    —¡Qué bien huele a café!


    —¡Me has arruinado la sorpresa! Había pensado en llevarte el desayuno a la cama, despertarte y quedarnos los dos juntos desayunando arriba.


    —¡No hay problema! —le besé de nuevo la espalada y sonreí—. Subo arriba, me hago la dormida y te espero.


    —¡Ya no tiene gracia! Otro día me saldrá mejor...


    —Está bien, otro día será —me resigné, habría sido una sorpresa espectacular—. ¿Urko no ha bajado todavía?


    —Sí, pero se ha marchado —seguí dando besos a Diego en la espalada mientras terminaba de preparar el desayuno y hablábamos—. Ayer no pudo hablar con Sandra, no le quiso abrir la puerta.


    —Era ya muy tarde. Espero que no montara un escándalo llamando al timbre. Si no, a la abuela de Sandra le daría un infarto —la ocurrencia me divirtió, aunque no era gracioso, la pobre señora era un encanto.


    —En vez de llamar a la puerta, la estuvo llamando desde el parque y tirando piedras a la ventana para que bajara a hablar con él, pero hizo caso omiso a su petición y él volvió a casa.


    


     No pude evitar reírme, Sandra iba a hacer sufrir a Urko pero ¿cuánto aguantaría haciéndose la dura? Estaba segura de que Urko iba ha hacer lo imposible por recuperarla. Quizá le ayudara a reconquistarla, para que su reconciliación fuese tan especial como la nuestra. Diego terminó de preparar el desayuno y yo, mientras tanto, seguía acariciándolo y besando su espalda. Él giró muy rápido, agarró mis muñecas y las sujeto detrás de mí.


    —Como me sigas provocando, en vez de desayunar café con tostadas, te voy a desayunar a ti.


    —¡Hum! El desayuno perfecto...


    —No sigas, o la mesa será testigo de lo que acabo de decir.


    —No me importa que cada mueble de esta casa sea testigo de todo lo que te amo— dije, siguiéndole el juego.


    —¿Ves? Con tus provocaciones haces que me olvide hasta de tomar precauciones.


    —Estoy segura de que, a partir de ahora, no se te vuelve a olvidar.


    —Estate segura de ello, pero la protección está en tu cuarto. ¿Quieres acompañarme allí?


    —Tienes el cuerpo dolorido, no creo que sea lo mejor para ti —me acerqué hasta su boca y le mordí el labio muy sensualmente—. Mejor lo dejamos para cuando te encuentres mejor.


    —Para ser la primera vez que estás con alguien, sabes como hacerte desear —me soltó las manos. Agarró mi cintura y me pegó a su pecho. Levanté los brazos y, con mis manos, empecé a acariciar su cabeza.


    —No sé qué le has hecho a mi mundo, pero te puedo asegurar que ahora, tu eres lo único que hay en él.


    —¡Dulce! —dijo él, refiriéndose a mí por aquel apelativo que había empezado a usar habitualmente.


    


     Lo bese apasionadamente y él comenzó a acariciar mi espalada. Poco a poco, bajó sus manos y me acarició suavemente el trasero. Por un segundo, me avergonzó el hecho de que tocara algo tan grande como mi culo. Cada vez me avergonzaba menos que me viera desnuda o que me tocara pero, de vez en cuando, los complejos volvían a aparecer. Sabía que tenía que quitarme todo aquello de la cabeza, que él me quería tal y como era y me hacía sentir muy especial, pero seguía teniendo miedo. Traté de olvidarme de todo y dejarme llevar por sus besos y sus caricias, como siempre que lo tenía tan cerca. Pero entonces escuché cómo la puerta del porche se cerraba muy bruscamente. Me separé de Diego, pensando que Urko entraría por la puerta en cualquier momento y no queriendo que volviera a encontrarme en una situación embarazosa con Diego. Creyendo que era un juego, Diego se río de manera maliciosa y volvió a cogerme de la cintura, pero yo me solté y fui a uno de los armarios de la cocina, donde estaban las tazas de café. Diego me siguió pero, al oír a Urko entrando en casa, se dio media vuelta, directo a la cafetera. Nos miramos y no pudimos evitar sonreír. Urko, en cambio, no estaba tan contento como nosotros. Entró hecho una furia, jurando en todos los idiomas que existen, y se sentó en el sofá.


    —Sandra no quiere hablar contigo, ¿verdad?


    —No, Diego. No me quiere escuchar —Urko se agarró la cabeza con las manos, mientras miraba al suelo—. La he llamado y me ha abierto la puerta, pero me ha dicho que todavía no quiere saber nada, que le dé tiempo.


    —Por propia experiencia, te digo que no la agobies, es mucho peor —comentó Diego, mirándome.


    —Urko, tienes que tener paciencia, piensa cómo reaccionarias tú si hubiera sido al revés —traté de hacerle entender.


    —¡Luna, me tienes que ayudar! Tú estuviste ayer con ella, ¡algo te habrá dicho! —suplicó—. ¿Dónde ha estado? Yo creo que ha estado con otro, que ya me ha olvidado...


    —¡Urko, para! —fui hasta el sofá donde estaba sentado, me arrodillé delante de él, le quité las manos de la cabeza e hice que me mirara a los ojos—. No alimentes más tu desesperación. Estoy segura de que no ha dejado de quererte. Espera que ella decida cuándo te dará otra oportunidad. Mientras, piensa en como puedes conquistarla de nuevo.


    —¡Su mirada ha hablado y sé que algo pasa! ¡Cuéntamelo, por favor!


    —Yo no sé nada, pero haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte. Pensaré en algo, pero ahora voy a ducharme.


    


     Miré a Diego y le hice un gesto para que se quedara con Urko. Él hizo una mueca de tristeza, indicando que preferiría venir a la ducha conmigo. Gesticulé un "por favor" con los labios y le guiñé un ojo. Él asintió con la cabeza y yo me dirigí al dormitorio a darme una ducha. Habíamos quedado en pasar por casa de Laura, para saber como se encontraba Mario. Mientras subía por las escaleras, vi como Diego se sentaba al lado de Urko y le hablaba bajito. Diego sabía muy bien cómo reconquistar a una persona, por lo que los consejos que le diera, serían buenos.


    


     Entré en el dormitorio y cerré la puerta. Encendí el radio CD y Encrucijados comenzó a sonar muy bajito. Subí el volumen, para poder escucharlo desde la ducha. Vi la camiseta de Diego sobre la cama, la cogí, me senté, y comencé a olerla. Olía a él. Olía tan bien que quisiera que todo lo que había en mi cuarto oliese igual. La doblé, la dejé sobre la cama y, sin parar de cantar, me metí en la ducha. No cerré la puerta del baño; aquella vez, si Diego quería entrar, no habría problema. No había nada que no hubiera visto antes. Me solté la coleta que llevaba en el pelo y encendí el grifo de la ducha, para que se calentara el agua antes de entrar. Mientras tanto, me desnudé, cantando de alegría. Luego, entré en la ducha y cerré la mampara de cristal. Después de jabonarme el cuerpo y ponerme champú en el pelo, me enjuagué bajo el agua caliente y, al mirar cómo el sumidero se tragaba la espuma, me llevé una alegría aún mayor. No solo se tragaba la espuma, sino también el agua, que se había teñido de rosa. ¡No estaba embarazada! ¡Bien!


    


     Terminé de ducharme lo más rápido que pude, quería salir de allí y decirle a Diego que, aunque habíamos sido imprudentes, todo había salido bien. Pero no iba a volver a caer en el mismo error, eso seguro. Cogí la toalla, me la puse al rededor del cuerpo y salí corriendo del baño. Diego estaba tumbado en la cama, sonriendo.


    —No me ducharé contigo, pero todavía no he desayunado.


    —Me parece que vas a tener que desayunar café con tostadas, porque tengo una gran noticia —no pude evitar la emoción, bajé la música y me tiré encima de la cama con una gran sonrisa—. ¡No estoy embaraza, me acaba de bajar la regla! —una sonrisa triste apareció en sus labios. No podía creer que no estuviera dando saltos de alegría como yo ante lo que acababa de decirle—. ¿No te alegras?


    —¡Sí! Pero anoche estuve pensando en ello y, si te soy sincero, no me desagradaba la idea de ser el padre de un hijo tuyo.


    —Me halaga oírte decir esas palabras, pero ser padres a nuestra edad habría sido una gran imprudencia. Somos demasiado jóvenes para esa responsabilidad.


    —Aun así, me haría mucha ilusión ser padre.


    —Estoy segura de que serás un padre excepcional, pero ya tendremos tiempo para ello. Yo aún tengo muchos proyectos que quiero llevar a cabo.


    


     Se puso serio al escuchar mis últimas palabras. No sabía por qué no podía entender que yo aún no quisiera ser madre. Él era mayor que yo, pero no mucho. Era preferible que disfrutásemos de la juventud , ya tendríamos tiempo de ser padres.


    —¿Por qué te has puesto tan serio?


    —Al nombrar esos proyectos que deseas realizar, he pensado en el final del verano.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Luna, no te has puesto a pensar ni por un momento en lo que sucederá con nosotros al final del verano?


    —Cada uno empezara con su rutina. Tú vuelves al trabajo y yo empiezo la universidad.


    —¿Cómo lo puedes decir así de tranquila? —su cara reflejaba enfado. No entendía qué era lo que tanto le preocupaba—. ¡No te importa no volver a verme!


    —¿Quién ha dicho que no nos vamos a volver a ver?


    —¡La distancia Luna, la distancia! Tú en Bilbao y yo en Burgos, ¿cuándo nos vamos a ver?


    


     Diego estaba sentado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, mirándome fijamente con cara de pánico. Me acerqué y me senté sobre él, sujetando la toalla con la que había salido de la ducha. Sujeté su rostro entre mis manos para obligarlo a mirarme, a centrarse solo en lo que iba a decirle.


    —La distancia no es un impedimento, Diego. El amor que nos tenemos puede con la distancia y con mucho más. Los fines de semana son nuestros. Yo me acercaré a Burgos y tú vendrás a Bilbao. Con el tiempo, si esta relación sigue siendo igual de perfecta, pensaremos qué hacer.


    —Tantos días sin verme, ¿no harán que dejes de quererme?


    —¿Eso significa que tú si que me vas a olvidar?


    —No, Luna. Pero puedo tener miedo a perderte, ¿no?


    —Escucha, haremos una cosa. Disfrutemos de este momento. Dijiste que tu padre siempre te da tres meses de vacaciones, por el poco trabajo que hay en el taller


    —Sí.


    —Eso significa que nos queda más de un mes para disfrutar del tiempo que tenemos para estar juntos, no lo desperdiciemos pensando en lo que sucederá. Mejor pensemos cómo aprovecharlo.


    —¡Tienes razón! Por eso me encantas, siempre ves el lado positivo de las cosas.


    


     Escapó de entre mis manos para besarme con cierta desesperación, como si la conversación le hubiera hecho sentir que nuestra relación terminaría en poco tiempo. Le devolví el beso, para que sintiera que estaba cerca de él, no solo físicamente. Sin embargo, antes de que la situación se volviera demasiado intensa, me separé de él.


    —Hemos quedado con Laura y Mario, ¿no quieres saber cómo se encuentra tu amigo?


    —Mario está con Laura, lo que significa que está bien —me levanté y fui al armario para coger la ropa. Diego me agarró de la mano para que no pudiera alejarme más—. ¡Vamos a quedarnos un rato más, por favor!


    —No, porque una cosa lleva a la otra y... hoy no podemos. Te he dicho que tengo la regla.


    —¡Está bien! ¡Eres la mujer más dura con la que he estado!


    —Por eso me amas de esa manera, porque no soy una de esas chicas que hace lo que tú quieres —. Abrí el armario y busque la ropa más cómoda que tenía para ponerme. Diego no me quitaba el ojo de encima, por lo que cogí la ropa y me dirigí al baño, a vestirme.


    —¡No voy a ver nada que no haya visto ya! —salí del baño y me apoyé en la puerta, sonriendo—. ¿Entonces?


    —Sé que es una tontería, pero todavía me da vergüenza que me veas desnuda. Sabes lo que opino sobre mi cuerpo... ¡en ocasiones necesito intimidad!


    —No sé de qué manera explicarte que me he enamorado de ti en conjunto. Con tus ojos, tu piel, tu olor, tu forma de ser... has embrujado mis ojos y no puedo mirar a nadie más.


    —Eres la persona más dulce que he conocido, pero... necesito intimidad.


    


     Diego se tiró encima de la cama, desesperado. Sus palabras ayudaban a mejorar mi autoestima pero, aun así, los complejos seguían estando ahí. Al menos, de momento. Cerré la puerta, me vestí y me peiné para ir a casa de Laura. Salí del baño y Diego no estaba en el cuarto, había salido sin que lo oyera. Esperaba que no se hubiera molestado por lo que le había dicho, pero tenía que entender que había pasado dieciocho años siendo ignorada por los chicos que me gustaban, debido a mi aspecto. No dudaba que me quería, pero tendría que ser paciente con el tema de la desnudez.


    


     Apagué la música y bajé al salón. Diego estaba en la cocina con una taza de café en la mano, mirando hacia la nada y muy pensativo. Puede que la manera en la que me había expresado antes le hubiera sentado mal, pero no podía evitar ser sincera sobre lo que sentía. Me acerqué hasta él, me miró y volvió a la realidad. Fui a darle un beso y él se giró para dejar la taza de café en el fregadero. ¡Orgulloso! Si creía que iba a caer en su juego, lo tenía claro. Cogí una tostada y mi teléfono móvil comenzó a sonar. Diego me miró y, sin decirle nada, fui corriendo hacia la mesa del salón. Miré quién era antes de contestar. ¡Luca! ¡Ahora me vas a oír!


    —¿Cómo está el traidor más grande de este mundo, al que tanto quiero? —escuché cómo se cerraba la puerta de entrada de un portazo. Diego había salido a sentarse en el balancín.


    —Luna, ¿estás ahí? —por lo visto, me había quedado callada un rato, sin darme cuenta.


    —Sí —volví a centrarme en Luca—. ¿Cómo se te ocurre llevarte a Sandra y no decirme nada?


    —Porque sabía perfectamente lo que me ibas a decir, así que decidí actuar por mi cuenta —desde luego, típico de Luca.


    —Aunque me haya sentado mal, tengo que agradecerte que hayas cuidado de ella.


    —¡De nada! Pero, ¿lo tuyo que tal va? —me asomé para mirar a Diego y seguía con cara de enfadado, con los brazos cruzados en el pecho y balanceándose lentamente.


    —Hasta ahora, iba todo bien.


    —¿Cómo que hasta ahora?


    —He vuelto con Diego, pero ahora está enfadado. ¡Ya te lo contaré con más calma!


    —Cuando vuelvas, quiero que me cuentes todo con puntos y comas. ¿Y Christian?


    —No me hables, el otro día vino a casa a pedirme que fuera su novia y, al decirle que había vuelto con Diego, se enfadó tanto que anoche, aprovechando que hubo una pelea en la discoteca, se pegó con él. Y Mario tiene un navajazo en el abdomen.


    —Ya veo que tu pueblo sigue tan divertido como cuando me marché.


    —¡No lo dudes!


    —¡Está bien, en otro momento te llamo!


    —Un beso, te quiero.


    —Yo también, Luna.


    


     Colgué el teléfono y lo dejé encima de la mesa. Respiré hondo, porque sabía que había llegado el momento de la discusión con Diego y no me apetecía en absoluto. Supongo que en toda relación, alguna vez hay que discutir. Me levanté, salí de casa y me senté a su lado en el balancín.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —¡Nada! —se levanto rápido, se acercó hasta la verja y se paró frente a ella—. ¡Vamos, que nos están esperando!


    


     Como a mí tampoco me apetecía discutir, preferí seguirle la corriente. Me levanté, Diego abrió la puerta y salimos hacia la casa de Laura. El silencio fue nuestro compañero todo el camino. Llegamos a casa de Laura, llamé a la puerta y fue Sandra quien nos abrió.


    —Hola, chicos.


    —Hola, guapa —Diego pasó delante de ella, sin decir ni una palabra—. Déjale, no le hagas caso, está enfadado conmigo.


    —¿Qué le has hecho?


    —Sin más, ya hablaremos —Sandra cerró la puerta detrás de mí—. Acabo de hablar con Luca, quería saber si todo estaba bien y le he dicho que si —. Acordarse de Luca la hizo sonreír muy dulcemente. Fuimos caminado hasta el salón donde se encontraban todos los demás. Mario tenía mejor aspecto—. ¿Cómo te encuentras, Mario?


    —Mejor, gracias Luna.


    —Menudo susto, ¿no? ¿Habéis ido a la policía esta mañana? —le pregunté.


    —No, han ido a mi casa y mi hermana les ha dicho que estaba aquí.


    —Has interpuesto la denuncia, ¿verdad?


    —Sí. Me han dicho que Raúl estaba detenido y han venido a tomarme declaración.


    —¡Espero que no lo suelten nunca! —el tono de voz de Laura era de odio.


    —¡Te doy toda la razón, Laura! —asentí con la cabeza.


    —Bueno, ¿queréis café?


    —Sí, Laura, que no he desayunado —Diego me miró desafiante. Laura se levantó, para servirnos—. Te ayudo.


    


     No aparté mi mirada de la suya hasta que me giré para seguir a Laura y Sandra. No pude evitar sonreír al saber que Diego se sentía tan ofendido por algo que a mí no me había parecido para tanto. De hecho, no estaba segura de si se trataba de la conversación con Luca o de algo que le había dicho en la habitación. Nos pusimos a sacar la tazas y a hablar entre nosotras, miré a Diego y estaba hablando de manera muy acalorada con Mario, que se reía a cada comentario que hacía. Al final, los hombres y las mujeres no somos tan distintos. Puede que nosotras seamos más románticas pero, que entre ellos también hablan, está más que claro. Sandra cogió una manzana y se puso a comerla, apoyada en la encimera. Las tres estábamos en la misma posición mientras se hacía el café. Entonces, aproveché para sacar el tema de mi hermano y Sandra.


    —Sandra, no sabes cómo ha llegado mi hermano a casa. Piensa que has estado con otro chico.


    —Y en eso no se equivoca, la pena es que es gay —no pudimos evitar reírnos—. Lo único que le he dicho es que necesito tiempo.


    —¿Pero, cuánto tiempo? No le hagas sufrir demasiado, me da mucha pena.


    —Quiero que piense cómo puede conquistarme de la manera más romántica y eso no se hace de un día para otro.


    —Tienes razón... Ha estado mucho tiempo hablando con Diego, te puedo asegurar que le habrá dado buenos consejos.


    —¡Eso espero!


    


     Nos reímos las tres. No creía que nadie pudiera igualar las cosas magníficas que Diego había hecho por mí, aunque eso no significara que tuviera que estar todo el día a sus pies. Le miré y seguía con la misma expresión de enfado en la cara, hablando con Mario. El café terminó de hacerse y preparamos las tazas. Las llevamos a la sala y ellos dos dejaron de hablar. Yo miré a Diego, pero él no me miró en todo el tiempo que estuvimos en casa de Laura. Cada cosa que yo decía, él la discutía enérgicamente, por lo que decidí no decir nada más. Esa situación me molestó bastante. Mi Satán interno comenzó a enfadarse de verdad. Al principio me había resultado incluso gracioso que Diego estuviera molesto, pero llegó un momento en el que dejó de tener gracia. Después de un largo rato callada, viendo cómo Diego me ignoraba deliberadamente, decidí irme a casa.


    —Bueno chicos, lo siento pero tengo que dejaros, tengo muchas cosas que hacer.


    —¡Sorpréndenos! ¿Qué es lo que tienes que hacer exactamente, comer,beber, estar tumbada en el sofá? —Diego se puso bastante intolerante y no quise soportar su salida de tono.


    —¿Qué dices, Diego? ¡Tranquilo! —Laura le recriminó su salida de tono.


    —No, déjale Laura, que suelte todo el veneno que lleva dentro, que sus razones tendrá.. —le miré y asintió con la cabeza—. Pero yo tengo las mías para no querer ver su cara de amargado.


    —¡Luna! —gritó Sandra.


    —Mario, que te mejores. Chicas, mañana por la mañana nos vemos donde ya sabéis —me levanté y me fui hacia la puerta de entrada.


    —¡Luna, espera! —me giré y Sandra vino corriendo. Le expliqué que no tenía por qué aguantar sus tonterías, que no me apetecía tener que estar con una persona así en ese momento.


    —No te preocupes. Como todos los enamorados, la primera pelea... pero me conoces perfectamente, tengo un carácter bastante fuerte. Me voy, es lo mejor.


    —Está bien, pero piensa antes de ponerte así ¡No sabes qué le pasa!


    —Y ahora no quiero saberlo.


    


     La abracé muy fuerte, dándole las gracias por sus palabras. Sin mirar atrás, abrí la puerta y me marché. No sabía de qué manera iba a reaccionar Diego pero, por si se le ocurría salir detrás de mí, eché a correr hasta mi casa. Urko estaba preparando la comida cuando llegué pero, sin decir nada, me subí al cuarto. Preferí estar sola por un rato porque si no, podría soltar un montón de improperios sobre Diego de los que, más tarde, me podía arrepentir. Cerré la puerta de un portazo y me tumbé en la cama. En mi menté, lo insultaba una y otra vez. "Imbécil, ¿por que no me has dicho lo que te pasaba cuando te lo he preguntado? No, mejor tratarme así delante de nuestros amigos... ¡Idiota!". Alguien llamó a la puerta entonces.


    —Luna, ¿puedo pasar?— era Urko.


    —¡Quiero estar sola! No me apetece hablar ahora, déjame un rato...


    —¿Está todo bien? —insistió, preocupado.


    —Sí, tranquilo. Voy a dormir un rato, por favor, no quiero que nadie me moleste.


    —¿Nadie?


    —¡Nadie!


    


     Respiré hondo varias veces, tumbada en la cama, intentando no alimentar más a mi Satán interno para poder dormirme de una vez. Lo último que recuerdo, antes de quedarme dormida, fue la palabra “idiota”. Por suerte, no me costó mucho dormir, ya que la noche anterior había sido bastante larga, en el centro de salud. Luego, de pronto, noté cómo me sacudían lentamente y me acariciaban la mejilla. Abrí los ojos y vi a Urko sonriendo de una manera muy tierna. No pude evitar devolverle la sonrisa.


    —¿Me vas a contar ahora?


    —Una pelea tonta, nada más, pero ya me conoces —me senté a su lado—. Si me enfado, prefiero quedarme a solas y que se me pase.


    —¿Por qué habéis discutido?


    —Realmente, no lo sé. Pero ya está, ya se me ha pasado.


    —Me alegro —me miró con cara triste—. ¿Has estado con Sandra?


    —Sí, he intentado convencerla para que te perdone, pero ya sabes cómo es.


    —¿Qué puedo hacer?


    —Se me ha ocurrido una cosa, pero no sé si funcionará.


    —Luna, estoy desesperado. Cualquier cosa que me pueda ayudar, me parece bien.


    


     Le conté mi plan y los dos estuvimos de acuerdo en que a Sandra le iba a encantar. Urko me escuchaba con mucha atención. Aportó algunas ideas a lo que yo había pensado, las cuales me parecieron geniales. Decidimos ponernos manos a la obra, así que bajamos al salón. Íbamos por las escaleras cuando, en mi habitación, sonó el móvil. Pensé que sería mi madre y, como hacía mucho que no hablaba con ella, subí corriendo, con muchas ganas de oír su voz. Sin embargo, era el nombre de Diego el que figuraba en la pantalla. No lo cogí, pensando que sería mejor solucionar nuestra discusión en persona. Por teléfono, las discusiones no son buenas. Ni siquiera las reconciliaciones, puesto que las palabras no se interpretan como deberían, se pierden los matices expresados mediante los gestos. Puse el teléfono en silencio, lo metí en el bolsillo del pantalón y volví a bajar para encontrarme con Urko y terminar de organizar lo que habíamos pensado, para su reconciliación con Sandra. Nos sentamos en el sofá, cogimos una hoja y apuntamos una a una todas las cosas que teníamos que comprar. Urko estaba entusiasmado escribiendo todo lo que se le pasaba por la mente. Llamó a un amigo para que trajera el coche, pues había que ir al pueblo a comprarlo todo.


    —¿Quién te ha llamado?— preguntó Urko, mucho después.


    —Diego.


    —¿Y?


    —Nada, ya hablaré con él. Lo primero eres tú.


    


     Urko quiso seguir la conversación, pero en ese momento sonó el claxon de su amigo. Se levantó del sofá sin decir nada más. Salió corriendo, dejándose la lista sobre la mesa. Salí al porche, cerré la puerta y me acerqué al coche. David estaba al volante. David es el mejor amigo de mi hermano. Más o menos hasta los quince años, yo estaba loca por él. Tiene el pelo negro, con rizos alborotados, y unos ojos azules color cielo de los que, cuando te miran, no puedes escapar. David lleva por lo menos nueve años con la misma chica, se llama María y también veranea en el pueblo. Él siempre me ha visto como una niña, como una hermana menor, pero a mí me daba vergüenza hasta mirarlo. Estoy convencida que Urko le dijo alguna vez que me gustaba. Una tarde, hace unos cuatro años, vino a buscar a Urko, cuando yo estaba leyendo en el porche. Se sentó a mi lado y empezó a decirme que me quería mucho, que yo era su hermana pequeña y que nunca permitiría que nadie me hiciera daño. Me dio un beso en la mejilla y no volvimos a hablar nunca más del tema. Como era normal, yo le pregunté a Urko qué narices le había contado, y él nunca me contestó. Me enfadé muchísimo, estuve por lo menos una semana sin hablarle, pero ahora se lo agradezco. A raíz de aquella conversación, David y yo nos hicimos grandes amigos y me cuenta muchas cosas suyas. Aquel verano todavía no he podido hablar con él, pero ese podía ser un buen día para recuperar el tiempo.


    —Hola, David.


    —Hola, Luna. Estás tan guapa como siempre —no pude evitar sonrojarme. Le sonreí y me mordí el labio, con timidez—. Monta, que nos vamos. Tenemos una conquista que preparar.


    


     Abrí la puerta del coche para montar, pero Diego salió de la nada y me lo impidió, volviendo a cerrarla.


    —Luna...


    —¡Diego! —dije, sorprendida por no haberlo visto venir.


    —¡Hablemos, por favor!


    —¡Ahora tengo cosas que hacer, luego hablamos!


    —¡Dame cinco minutos y te prometo que te dejo ir! —no pude evitar poner los ojos en blanco—. ¡Luna!


    —Yo acompaño a tu hermano, Luna. Habla con Diego —. David giró la cabeza y me guiñó un ojo, de forma que no pude negarme—. ¡No te hagas de rogar!


    —¡Está bien! —claudiqué—. Toma la lista, Urko. Te la habías dejado en casa. No te olvides de nada.


    —No te preocupes por nada, yo me encargo —David me lanzó un beso al aire.


    


     Le dí la lista a Urko y cerré del todo la puerta del coche. Miré a Diego y le hice un gesto con la cabeza para que pasara a casa. Me dejó pasar a mi primero y me siguió sin dejar mucho espacio entre los dos. Entramos en casa y nos sentamos en el sofá.


    


    —¿Por qué eres así conmigo?


    —¿Así, cómo? —dije, perpleja porque se atreviera a hacerme ningún reproche.


    —¡Tan cabezota!


    —No sé a qué te refieres.


    —No eres capaz de dar tu brazo a torcer en ningún momento. Yo era el que estaba enfadado contigo, y al final has sido tú la que se ha marchado de casa de Laura sin mirar atrás, diciéndome cosas horrorosas.


    —¿Yo, cosas horrorosas? —estaba alucinada por su cara dura—. ¿Acaso tú te has quedado corto?


    —No, pero...


    —Pero nada, Diego. Cuando hemos salido de esta casa, te he preguntado qué te pasaba, porque sabía que estabas enfadado. Tú decidiste no hablar conmigo y dejar que tu enfado creciera. Me has dicho cosas muy feas y encima pretendes que yo suplique tu perdón, todavía no sé por qué motivo —. Diego comenzó a reírse, me agarró de la cara y me besó. ¿Qué le pasaba? No entendía su reacción. Se suponía que estaba enfadado, pero ahora se reía a carcajadas—. ¿Ahora de qué te ríes?


    —Me río porque me encantas, no sé cómo consigues que cada vez esté más loco por ti...


    —¡No te entiendo nada! —me enfurruñé—. Ahora quiero que me digas por qué te enfadaste esta mañana.


    —Una tontería, déjalo estar. Prefiero disfrutar de tu presencia.


    —¡No, esta vez no! Quiero que me digas por qué te molestaste —insistí.


    —¡Está bien! —apoyó la espalda en el sofá y se cruzó de brazos—. Al principio no estaba enfadado contigo, sino conmigo mismo.


    —¿Por qué?


    —No sé cómo hacer para que sepas que te amo con toda mi alma. Esta mañana me he dado cuenta de que todavía desconfías de mí. Sé que todo lo que nos ha pasado ha sido por mi culpa, pero tú has cambiado mi vida de tal forma que ahora no puedo estar sin ti.


    —¡Lo sé, mi amor! —le sostuve la barbilla y le obligué a levantar la vista, a mirarme—. Pero aún así, tienes que entender que no se trata de confiar en ti, sino en mí. Nunca pensé estar con alguien tan guapo como tú. El ser... bueno, yo... y estar a tu lado me hace sentir un poco inferior y no puedo evitar acomplejarme.


    


     Diego me miró de una manera muy tierna, expresando a través de sus ojos todo lo que pensaba. No pude evitar bajar la cabeza, avergonzada. Ser tan sincera con un chico, aunque ese chico fuera Diego, me costaba bastante.


    —Luna, tú me has enseñado que un cuerpo no lo es todo. Tu mirada, tu olor, tu forma de ser... todo eso ha hecho que me enamore de ti.


    —Sí, todo eso es muy bonito, pero a todo el mundo le gusta tener a su lado alguien a su altura, alguien cuya belleza sea admirada por todos. Cuando te veían con Míriam... —no pude evitar entristecerme al recordarlo— siempre he pensado que hacíais una pareja perfecta, en cambio ahora...


    —La pareja es todavía más perfecta, porque hay amor. Lo que yo tenía con Míriam era únicamente físico. No te sabría enumerar la cantidad de veces que la he engañado con otras. En cambio ahora, no tengo ojos para nadie más que para ti.


    —Lo sé. Porque me lo has demostrado, pero entiende que me cueste comprender por qué.


    —Ya te lo he dicho, pero si quieres te lo repito las veces que te haga falta.


    —No hace falta. Solo te pido un poco de tiempo, y paciencia —le di un beso en los labios—. Entonces, ¿por qué te has enfadado conmigo?


    —Es una tontería, pero no puedo evitar sentir celos al ver cómo hablas con Luca. Saber que le quieres tanto me pone celoso.


    —Es Luca, mi amigo del alma, no puedo evitar tratarlo así Con Luca, tengo casi todos los buenos y malos recuerdos de mi vida. Hemos vivido casi todos juntos, y no puedo cambiar la manera de tratarle, ya te he dicho en más de una ocasión que es una de las personas que más quiero.


    —¿Y qué pasa conmigo?


    —La forma de querer es diferente, a Luca lo quiero porque es muy importante en mi vida. Tú eres mi novio, y te amo, que no es lo mismo.


    


     Diego respiró hondo al escuchar esas palabras de mi boca. Se me hacía difícil entender cómo una persona que aparentaba tanta seguridad, que era el líder de su grupo y había estado con tantas chicas, podía dudar de los sentimientos que alguien como yo puede tener por él.


    —Gracias por decirme esas palabras, saber lo que sientes es muy importante para mí.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —dije, entonces.


    —Me da miedo que me digas eso, pero adelante.


    —¿Por qué dudas de los sentimientos que tengo hacia ti? Creo que te he demostrado lo mucho que te amo.


    —Nunca he sentido esto por nadie —explicó—. Yo nunca he creído en el amor. Divertirme y estar con muchas chicas diferentes era lo que me llenaba. En cambio, llegas tú, con ese olor a vainilla del que no me puedo desprender, y desde entonces no puedo dejar de pensar en ti.


    —Con eso no respondes a mi pregunta.


    —Por primera vez en mi vida, estoy enamorado de alguien. Este sentimiento me hace sentir vulnerable y me da miedo sufrir. El tiempo que he estado sin ti, he sufrido mucho. El vació ha sido tan grande que no tenía ganas de nada. Mario no entendía lo que me pasaba, ya que nunca me había visto así. Por mucho que me preguntara, no sabía cómo explicárselo. Desde nuestro encuentro en el río, he vuelto a ser el mismo y todo es gracias a ti.


    —Yo también tengo miedo a sufrir, Diego, pero no por eso dudo sobre tus sentimientos hacia mí.


    —Todo está aclarado ahora —dijo—, así que vamos a querernos un rato, ¿no te parece?


    


     Se abalanzó sobre mí y me tumbó en el sofá. Comenzó besándome en la cara, en los párpados, la nariz y los labios, para luego seguir bajando,beso a beso, por el escote. Yo quería que siguiera pero, en ese momento, recordé que tenía la dichosa regla. Así que lo detuve y le obligué a mirarme a los ojos.


    —Lo estoy deseando, pero no podemos.


    —¿Por qué?


    —Por primera vez en mi vida puedo decir que, por suerte, tengo la regla. No es que no tenga ganas de estar contigo...


    —Lo entiendo, Luna. No pasa nada.


    


     Me dio un beso en la mejilla y se sentó en el sofá. Me cogió de la mano, tiró hacia él y mi cabeza quedó a la altura de su pecho. Comenzamos a besarnos otra vez, pero con calma. Era afortunada de tener a Diego a mi lado, nada ni nadie podría acabar con los sentimientos que compartíamos. Comencé a contarle el plan que habíamos ideado Urko y yo, para la conquista de Sandra. Hizo unos matices que me parecieron muy bien, así que apunté mentalmente contárselos a Urko, que todavía no había vuelto, aunque ya se estaba haciendo de noche. Empecé a preparar algo de cenar, mientras que Diego me ayudaba a poner la mesa. Lo invité a quedarse pero, cuando insinúo que también se quedaría a dormir, le di largas argumentando que tendría que pasar alguna noche en su propia casa, por sus padres. Además, yo iba a ayudar a mi hermano con lo del día siguiente.


    


     Terminó de preparar la mesa y se acercó a mí. Comenzó a darme besos en la nuca y el cuerpo se me estremeció. En ese momento entraron Urko y David. La reacción fue inmediata, le aparté y me giré rápido. Miré a los recién llegados, que se estaban aguantando la risa. No pude evitar mirar a David y sonrojarme de nuevo. Diego se dio cuenta de ello, se acercó a mí y me pasó el brazo por encima de los hombres.


    —Hola chicos, ¿lo habéis comprado todo? —intenté desviar la atención.


    —Hola, Luna —. David miró a Diego y notó algo extraño en él, pero aún así, lo saludó amablemente—. ¿Qué tal Diego?


    —Muy bien, David —le respondió, serio—. ¿Lo tenéis todo?


    —Sí, está todo, creo que Urko ha comprado de más —. respondió David, igual de serio.


    —¡Mejor que sobre, que no que falte! —dijo Urko, sonriendo, ajeno a la tensión entre los otros dos.


    —Nada es poco para conquistar a la mujer que amas —Diego me miró, sonriendo—. ¿No crees, David?


    —Totalmente de acuerdo.


    


     No sabía qué narices le pasaba a Diego, pero preferí seguir cocinando, antes de que mi Satán interno explotase. Parecía haber olvidado todo lo que habíamos estado hablando, así que me concentré en terminar la cena. Ellos se sentaron en el sofá y comenzaron a sacar todo lo que habían comprado. Hablaban sobre la mejor manera de hacer las cosas y Urko explicaba el miedo que tenía de que Sandra no lo perdonara. Si Urko supiera que Sandra ya le había perdonado, creo que me mataría por no decírselo. Esperaba que ella no me delatase.


    


     Había terminado de hacer la cena y los llamé a la mesa. Los tres vinieron corriendo, se sentaron y comenzaron a cenar. El silencio fue nuestro compañero durante toda la cena. Una vez que los platos se fueron acabando, el fútbol fue el tema de conversación principal. Yo no entiendo mucho de fútbol, soy del Athletic Club de Bilbao, porque es el equipo de mi ciudad, pero no es que sea una fanática. Alguna vez, mi padre me ha llevado al San Mamés y me lo he pasado muy bien, pero no me haría socia en mi vida. Yo tengo otras preferencia, en cambio Urko y papá ven todos los partidos que el club juega en Bilbao. Mientras ellos hablaban de jugadores y entrenadores, yo recogí la mesa y comencé a preparar café. Ninguno de ellos me ayudó, estaban tan metidos en un mundo de fichajes y opiniones varias, que no se dieron cuenta de que ya no quedaba más comida encima de la mesa. Puse el café en el fuego y me senté en el sofá a ver la televisión. Dejé que ellos se preocuparan de la cafetera. Como en verano la programación deja mucho que desear, acabé apagando la tele y decidí coger el libro que estaba encima de la mesa. Ya había terminado los anteriores y esta vez me tocaba empezar por Cada siete olas, de Daniel Glattauer. Es la segunda parte de Contra el viento del norte, la cual había terminado hacía unos días. Comencé a leer y por un momento, dejé de escuchar a los chicos, solo tenía las frases de libro en mi cabeza. Cuando un libro me gusta, me concentro tanto que me evado de lo que tengo a mi alrededor.


    


     No sé cuánto tiempo había pasado cuando noté que Diego me quitaba el libro de las manos, para que le hiciera caso.


    —¿Dónde esta mi Luna? —lo mire sin entender por qué lo decía—. Te estoy llamando desde la cocina y no respondes.


    —Perdón. Estoy concentrada en el libro.


    —Me he dado cuenta.


    —¿Qué quieres?


    —Me voy ya, solo quiero despedirme.


    —Espera, que te acompaño —dejé el libro en la mesa y me levanté para acompañarlo al porche y poder despedirme de él hasta el día siguiente.


    —Bueno, chicos, que paséis una noche entretenida, preparando la reconquista.


    —¡Buenas noches, Diego! —Urko saludó con la mano y salimos por la puerta—. ¡Gracias por todo!


    


     Nada más salir al porche me agarró de la cintura, me acercó a él y me besó intensamente. Yo respondí de la misma manera, como siempre, sin poder resistirme a aquella sensación que me producía el saber que él quería dormir conmigo, por así decirlo.


    —¿Mañana por la mañana nos vemos?


    —No, he quedado con la chicas.


    —¿Y no puedo ir yo?


    —Lo siento, pero vamos a Nupara y ese lugar es exclusivo para nosotras.


    —¿Nupara? No entiendo lo que dices.


    —Nupara es nuestro lugar. Nadie más que nosotras sabe dónde está y, de momento, va a seguir así.


    —¿Me estás diciendo qué ninguna ha llevado a sus novios a ese lugar?


    —A ninguno de sus novios ni a nadie que no seamos nosotras —aquello no era del todo cierto, porque Luca si había estado, pero preferí no despertar otra vez sus celos—. Es nuestro lugar y de nadie más.


    —Ya veo que todavía tienes secretos conmigo, como lo que sientes por David.


    —Sentía —contesté sin dudar, lo que pareció salvarme del examen de Diego—. David fue el chico que me gustaba hasta más o menos los quince años. Ahora es solo un buen amigo. No empieces con tus celos, ya sabes que no me gustan esas tonterías.


    —No estoy celoso de David, pero sabía que si te lo preguntaba de esa manera, me lo contarías.


    —Eres de lo que no hay... —dije, entendiendo su juego—. Te quiero, ¿lo sabes?


    —Ahora sí —comenzó a reírse a carcajadas—. Espero que sueñes toda la noche conmigo, porque yo lo voy a hacer contigo.


    


     Lo besé en los labios, agradeciendo todas las cosas hermosas que me decía. Nos abrazamos fuerte, como si de esa manera no nos separáramos, y finalmente Diego se marchó. Entré en casa, donde los chicos habían comenzado los preparativos para el día siguiente. Me senté con ellos y comenzamos a hablar sobre cómo hacer las cosas. Yo le dije a Urko que estarían solos en casa, pues yo me quedaría donde Laura, aunque aún no la había avisado. Estaría en su casa, con Mario, pero no creo que me pusiera pegas, por Sandra. Si no, me quedaría con Diego, durmiendo en algún lugar desde el que pudiéramos mirar las estrellas...


    —Luna, ¿es verdad que estás saliendo con Diego? —me preguntó David.


    —¿No te lo había dicho Urko? —contesté, extrañada.


    —Sí, pero no terminaba de creerlo.


    —¡No entiendo por qué!


    —No me malinterpretes, pero Diego no me parece un chico para ti. Tú eres muy diferente a él, siempre me imaginé que estarías con alguien... a tu altura.


    —A mi altura... —repetí, haciéndome a la idea de lo que había escuchado. La respuesta fue instantánea—. ¡Diego es perfecto!


    —Yo no digo que no sea así, pero me parecéis tan distintos... Tú tan inteligente, guapa y segura de ti misma; él, en cambio, me parece un macarra de barrio que no tiene mucho que aportarte.


    —Agradezco tu buena opinión de mí, pero te puedo asegurar que Diego da una imagen que no corresponde con la realidad. De todas maneras, uno no elige de quién se enamora. Cuando pasa, pasa, y lo único que puedes hacer es dejarte llevar.


    —En eso te doy la razón, y por eso me alegro de vuestra relación —Urko salió en mi defensa—. Espero que Diego cubra todas tus expectativas y te haga muy feliz.


    —Ten por seguro que ya lo estoy siendo —le dije a mi hermano.


    —Me alegro —me respondió David, muy serio, bajando la cabeza para volver a concentrarse en lo que tenía entre las manos.


    


     Me sonó muy raro que David me dijera todo eso de Diego. Habían hablado muy cordialmente a lo largo de toda la cena y no me había parecido que se llevaran mal. Sus palabras me habían sorprendido mucho, pero la verdad era que agradecía que pensase tan bien de mí. Dejamos todo preparado para el día siguiente. Se hizo bastante tarde entre conversaciones, risas y preparativos. David se marchó de casa y Urko y yo nos fuimos a la cama. Los comentarios que me había hecho David sobre Diego me habían dejado pensativa. ¿Sería verdad que Diego no cubriría mis expectativas y me aburriría de él? Al tumbarme sobre la cama y mirar el techo de la habitación, todas las dudas se me borraron al instante. Sonreí al recordar los ojos negros de Diego y me quedé profundamente dormida.
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    El sonido del móvil me despertó. Me enfadé conmigo misma por no haberlo apagado, pero recordé a mi abuela y de un bote salte de la cama y cogí el teléfono. Miré la pantalla y era mamá quien me llamaba.


    —¡Buenos días, Luna!


    —¡Hola, mamá! ¿Qué tal abuela?


    —Ya está mucho mejor, esta mañana le quitan la escayola y puede empezar a apoyar un poco el pie —dijo mi madre, de buen humor—. El viernes volvemos al pueblo, aunque solo sea para quince días. ¡Te han llegado unos papeles de la universidad !


    —¿De la universidad? ¿Y qué pone? —era mi primer año de universidad y, una vez hecha la matrícula, había pensado que eso era todo—. No me dijeron que me mandarían nada.


    —No es nada importante. El calendario de comienzo de curso, las asignaturas que tienes el primer año y el horario.


    —Tráelos —pedí—, quiero saber qué me toca este año.


    —¿Qué tal por el pueblo? —preguntó entonces mi madre—. ¿Alguna novedad?


    —No, mamá —no pude evitar sonreír—. Todo sigue igual que cuando os fuisteis.


    —Me alegro. El viernes nos vemos, cariño.


    —Perfecto, mamá. Os esperamos entonces.


    


     Me estiré en la cama, para despejarme. Me levanté con energía, fui al baño, me lavé la cara y bajé a desayunar. Había quedado en Nupara con mis amigas. El plan de reconquista se ponía en marcha desde ese momento. En la cocina, el desayuno estaba preparado, pero no había nadie. Urko se había ido a casa de Sandra, para pedirle por última vez que lo escuchara. Era un poco antes de lo que habíamos acordado, pero pensé que no había sido capaz de contener la emoción. Desayuné tranquilamente, pensando cómo saldría todo lo que habíamos preparado para Sandra. Solo esperaba que le gustase y que pudiera disfrutar de su relación con Urko el resto del verano. Unté la tostada con mantequilla y, cuando le iba a dar el primer mordisco, llamaron a la puerta de casa. No pude evitar alegrarme, porque solo podía ser una persona, Diego. Le di un mordisco a la tostada y salí corriendo hasta la puerta. Cuando la abrí, me quedé sorprendida al ver a Christian parado delante de mí. Intenté tragar el trozo de tostada que tenía en la boca pero, de la impresión, me atraganté.


    —¡Christian! —tragué muy rápido y me entró la tos—. ¡Perdona! Me he atragantado al verte. ¿Qué haces aquí?


    —Buenos días, Luna —me hizo un gesto para que nos sentáramos en el balancín, yo accedí porque me parece que teníamos mucho que hablar—. Necesito explicarte y pedirte perdón por lo sucedido estos días.


    —Para serte sincera, no pensé que actuarias de la manera que lo has hecho. Pensé que eras diferente.


    —¡Y lo soy! ¡Pero los celos me ha hecho actuar de esa manera!


    —Eso no me parece una excusa. Mario podía haber salido muy mal parado. ¿No pensante en las consecuencias?


    —No, en ese momento solo pensé en el odio que le tengo a Diego y en cobrarme todas las que me ha hecho.


    —Eso puede llegar a entenderlo. Pero sabes perfectamente cómo es Raúl y aun así te has dejado llevar por él —le recriminé.


    —Tienes razón, por eso estoy aquí, pidiéndote perdón —. agachó la cabeza, avergonzado—. ¡Perdóname, por favor!


    —No es a mí a quien tienes que pedir perdón, sino a Mario y a Diego.


    —Con Mario estuve hablando ayer, pero con Diego es diferente —. una chispa de odio se reflejó en su mirada—. Por muchos motivos que tú ya sabes, no puedo pedirle perdón. No te pido que lo entiendas, pero es así.


    —Desde luego que no lo entiendo... sin embargo, no olvides que estoy enamorada de él y que ahora Diego es mi vida.


    —Sé que algún día te darás cuenta de que estás equivocada y aquí estaré yo esperando, para que llores en mi hombro y darte todo el amor que él no sabe darte.


    —¡No hables de lo que no sabes! —me enfadé, al oír cómo cuestionaba el amor que Diego sentía por mí—. Además, aunque Diego y yo terminemos, el amor que siento por él es tan grande que no podría estar con otra persona en bastante tiempo.


    —¡Te esperare el tiempo que haga falta!


    —Busca a alguien que te haga feliz, Christian —dije, con dureza—. Siento ser tan dura contigo, pero creo que amaré a Diego toda mi vida.


    —Soy una persona bastante paciente —insistió, confirmando que no hay más ciego que el que no quiere ver—, te esperaré y sé que alguna vez serás mía.


    


     Sin decir ni una sola palabra más, cogió una de mis manos, la besó de una manera muy tierna y se marchó. Me quedé sorprendida con lo que había dicho, pero a la vez me alegré de que se le hubiera pasado el enfado que tenía conmigo. Me acerqué a cerrar la puerta de la verja y vi cómo Diego y Christian se cruzaban e intercambiaban miradas de manera amenazante. Por un momento, pensé que Diego le atacaría por haber venido hasta mi casa a hablar conmigo, pero lo dejó pasar y siguió caminando. Al verme en la puerta, su expresión pasó de la furia a la alegría. Se acercó corriendo, me abrazó y me plantó un apasionado beso en los labios.


    —¡Buenos días, mi amor!


    —Hum... ¡Buenos días! —fue el mejor beso que me habían dado jamás a esas horas de la mañana—. ¿Qué haces por aquí?


    —He venido a por mi beso de buenos días. He quedado con Mario, que está en casa de Laura, para dar una vuelta por el pueblo. Ya que nos abandonáis para iros a vuestro lugar secreto...


    —¡Claro! Y de camino has decido pasar por aquí. Yo pensaba que habías venido hasta mi casa solo para darme los buenos días, pero ya veo que todo ha sido casualidad —bromeé.


    —¡Qué tontita eres! Primero ver a mi amor y luego, Mario.


    —Sí, claro, excusas —Intenté soltarme de su abrazo, para provocarlo—. ¡Solo excusas!


    —No te voy a soltar, y menos hasta que me digas qué hacía el payaso de Christian en tu casa —la cara le cambió por completo. Sabía que estaba jugando, pero al hablar de Christian, su actitud se había hecho más violenta, sin querer. Me abracé a él y le di un beso en el cuello, suavizando su actitud.


    —Ha venido a pedirme perdón, por las reacciones que ha tenido conmigo y por la pelea que tuvisteis en la discoteca.


    —¡A mí todavía no me ha pedido perdón! —volví a darle otro beso en el cuello, para calmar su odio—. ¡Cómo se nota con quién quiere ganar puntos!


    —Si no te importa, mejor nos centramos en nosotros y dejamos a los demás de lado. Estaba desayunado, ¿quieres entrar?


    —Sabes que, si es para estar contigo, voy adonde me pidas —nos dimos otro beso en los labios y entramos en casa. Para que no volviera a sacar el tema de Christian, comencé a hablar de Urko y de Sandra.


    —Urko ha ido esta mañana a casa de Sandra. Todavía no ha vuelto, me imagino que estarán hablando.


    —Acabo de pasar por delante de la casa de Sandra y Urko estaba hablando con su abuela, no sé que le estaría diciendo.


    —Cualquier cosa, pero conociendo a Sandra, no va a bajar a hablar con él.


    —¡Mira que sois malas las mujeres! —dijo, dándome una palmadita en el culo.


    —No somos malas, pero sabemos lo que nos gusta.


    —Dejemos el tema, que me puedo imaginar como termina.


    —¡Mejor! —no pude evitar mirarle de una manera maliciosa—. Esta noche me quedo a dormir en casa de Laura. Aprovechando que vas allí ahora, pregunta si no les importa a ninguno de los dos que vengas a dormir conmigo.


    —Me he anticipado a tu petición, por una vez. Ayer, cuando hablé con Mario para quedar para hoy, le dije que se lo preguntara a Laura. Me dijo que no había problema.


    —Sabía que te diría que sí, es genial. Me voy a cambiar, que ya llego tarde.


    —¿Está muy lejos ese sitio al que vas?


    —Ni te imaginas —una mentira blanca no hace daño a nadie—. Nupara está a una media hora en bici de aquí.


    —¿Hacia dónde?


    —Hacia ningún lugar.


    


     No pude evitar reírme. Contaría a Diego cualquiera de mis secretos, si los tuviera, pero nunca le hablaría de la ubicación de Nupara. Ese lugar sigue siendo solo nuestro. Recogí los platos del desayuno y subí a ducharme y vestirme. Diego se quedó en la sala, esperando a que bajara. Me puse la ropa más cómoda que tenía porque, para estar sentada en el suelo, no hay nada mejor que un chándal. Bajé corriendo, porque ya era muy tarde. Urko y Diego estaban hablado en la sala.


    —¿Has podido hablar con ella?


    —No, no ha querido bajar, he hablado con su abuela y me ha pedido que le dé tiempo.


    —Bueno —intervine—, tú estate tranquilo que ahora he quedado yo con ella, el plan marcha como lo habíamos pensado.


    —Tienes una hermanita que, cuando se pone, da hasta miedo... —bromeó Diego.


    —Entonces, ¡ya sabes lo que te toca!


    


     Me acerqué hasta Diego y me senté en sus piernas. A Urko le di un golpe en el hombro por hacer ese comentario, pues no me había gustado nada. Los dos comenzaron a reírse y me alegré de que se llevasen tan bien. Pero que pensaran igual me preocupaba. Me despedí de los dos y salí de casa sabiendo que llegaba muy muy tarde. Aunque, sabiendo igualmente que ellas estarían esperándome tranquilamente en Nupara, tampoco me preocupaba tanto. Diego se quedó en casa con Urko y yo cogí la bici del porche, salí todo lo rápido que pude y pedaleé con fuerza. Llegue a Nupara y las chicas estaban tomando el sol, hablando tranquilamente. Dejé la bici en la entrada, donde siempre, y me fui hasta mi árbol. Al llegar, me quité toda la ropa y me tumbé encima de la hierba. De lo rápido que había venido, tenía mucho calor y estaba sudada.


    —Siento la tardanza chicas, pero se me ha complicado la mañana.


    —Con Diego, ¿no? —Laura, tan perspicaz como siempre—. Ahora no se separa de ti.


    —No, Christian ha pasado por mi casa —respondí, dejándolas alucinadas.


    —¡Me imagino que lo has echado de allí! Después de lo que ha hecho, ya no me fio de él.


    —Me ha dicho que ha hablado con Mario y le ha pedido perdón...


    —Sí, pero Mario le ha dicho que no quiere volver a verlo por todo lo que ha pasado y por respeto a Diego.


    —Yo le he dicho que no es a mí a quien le tiene que pedir perdón, sino a Diego. Pero dice que nunca le pediría perdón a él.


    —Para serte sincera —dijo Laura—, mi opinión sobre Christian ha cambiado muchísimo, ya no me parece una persona de fiar —. Sandra le dio la razón con un gesto.


    —Estoy de acuerdo con vosotras. Antes me daba pena perder la relación con él, ha sido muy amable conmigo desde el principio del verano. Y muy persistente con el tema de hacernos novios... pero hay algo en él que me inquieta y prefiero guardar las distancias.


    —Me alegro de que tomes esa decisión y estoy segura de que Diego también —. Laura lo dijo con rencor.


    —Bueno, Sandra, cambiando de tema, ¿cómo eres tan mala con mi hermano?


    —Hoy ha dado un pasito más para que lo perdone. Ha estado hablando con mi abuela. Le ha dicho que me quiere como nunca ha querido a ninguna chica —. según repetía lo que Urko le había dicho a su abuela, sus ojos se iluminaban—. Que no parará hasta que lo perdone.


    —¿Qué más quieres? Es una declaración en toda regla —yo estaba siguiendo el plan.


    —¡Pero no llega a lo que te hizo Diego a ti! Yo quiero algo parecido —. no tenía ni idea de lo que le esperaba aquella noche, pero yo debía aplacar sus expectativas para aumentar el factor sorpresa.


    —Urko no tiene imaginación para esas cosas. Conociéndole, te perseguirá hasta que le escuches, pero no esperes mucho más.


    —Entonces, tendrá que perseguirme durante mucho tiempo —dijo Sandra, decidida pero un poco triste.


    —Tú verás, pero igual consigues que se canse de seguirte —Laura me seguía el juego perfectamente—. Luna, hoy noche de chicas en tu casa, ¿no?


    —Sí, Urko se va a casa de David, a jugar al póquer con sus amigos. Creo que se queda a dormir en su casa.


    —¡Perfecto! Creo que necesitamos un noche para nosotras solas —le había salido una actuación inmejorable.


    —¿Estás segura que Urko no aparecerá? —dijo Sandra, con preocupación.


    —Segura del todo, me ha dicho que no le espere hasta mañana al mediodía. Y yo le he dicho a Diego que quería estar con vosotras, así que aprovechará para estar con sus amigos.


    —Hace mucho que no tenemos una noche de chicas, Sandra. ¡Anímate! —entre Laura y yo estábamos haciendo lo posible para que no pensara que era una trampa—. Hace mucho que no nos quedamos en casa de Luna.


    —Pero...


    —No pongas ningún pero. Urko no va a estar en casa y hace mucho tiempo que no hacemos una noche de chicas. ¡No puedes negarte! —insistí.


    —¡Está bien! Una noche para nosotras, sin chicos ni nadie que nos moleste. Me apetece.


    


     Nos había costado un poco convencer a Sandra de que Urko no estaría en casa en toda la noche. Laura y yo nos miramos y sonreímos maliciosamente. Sandra no nos vio, porque se había levantado para coger agua de la mochila. Esperaba que la sorpresa de Urko le gustase. Seguimos hablando de todo lo sucedido a lo largo del verano. Nunca pensé, antes de llegar al pueblo, que el verano se desarrollaría de aquella manera. El amor había aparecido por fin en mi vida y yo nunca hubiera dicho que ese amor se llamaría Diego. Siempre me había parecido tan inalcanzable, que estar con él me hacía sentir muy especial. El hambre comenzó a tocar en la puerta del estomago, así que recogimos todo y nos fuimos a casa, no sin antes quedar para la noche.


    —¿Os parece bien quedar a las nueve en mi casa?


    —A mí me parece una hora perfecta. Chucherías, cenar y película ¡Mejor plan imposible! —Laura me guiñó un ojo.


    —¿Necesitas que me pase antes, para ayudar a hacer la cena?


    —No Sandra, tengo unas pizzas en la nevera, las meto en el horno y, para cuando lleguéis, están listas —Sandra es una de esas personas que suelen llegar pronto a todas partes, por eso teníamos que darnos prisa en dejarlo todo listo—. Pero puedes venir cuando quieras.


    —No, a las nueve me parece bien.


    


     Nos fuimos hacia casa. Por el camino, comentamos las películas que cada una tenía en su casa, por si nos apetecería alguna en concreto. Aunque a Sandra le había costado decidirse, se la veía entusiasmada hablando sobre la noche que íbamos a pasar juntas. Al llegar al pueblo, Sandra se fue a su casa y Laura y yo tomamos el mismo camino hacia las nuestras. Así, pudimos quedar a las ocho, en su casa. Cuando llegué a la mía, Urko estaba en la cocina, pensativo. Al verme entrar, se le alegró la cara. Supongo que estaría esperando que le confirmara si Sandra vendría o no.


    —¡A las nueve tienes aquí a tu princesa! —una expresión de alivio apareció en su cara—. Ahora toca dejarlo todo preparado.


    —¡Eres una genio, hermanita!


    —¡Eso dilo cuando todo haya salido bien! —me acerqué a él y le dí un beso en la mejilla. Me puse los macarrones en un plato, todavía estaban calientes y me senté a su lado.


    —Sandra siempre suele llegar un poco antes, por lo que tienes que prepararlo todo para las ocho y media —le avisé.


    —Sí, no te preocupes.


    —Yo he quedado en casa de Laura a las ocho. Me quedo a dormir allí —en ese momento recordé que no le había dicho que mamá había llamado—. ¡Mamá me ha llamado esta mañana!


    —¿Cuándo vuelven? —preguntó, distraído.


    —El viernes están aquí. La abuela está mucho mejor, por lo que vienen a pasar los últimos quince días de sus vacaciones.


    —Me alegro que la abuela esté mejor. Pero me ha gustado pasar casi todo el verano los dos solos.


    —Sí, no ha estado nada mal.


    


     Con todo lo que había pasado, había sido un alivio que nuestros padres no estuvieran. Me imaginaba sus caras de preocupación y sus preguntas, cada vez que apareciéramos con el ánimo cambiado. Lamentaba mucho lo que le había pasado a la abuela, pero estar solos había sido genial. Recogí los platos de la comida, los metí en el lavavajillas y comenzamos a preparar todo para la noche. En el armario de la sala, estaban las copas de champán. Saqué dos y las llevé a la cocina, para fregarlas. Urko había metido una botella de Moet Chandon en la nevera, para que estuviera fría. No había reparado en gastos, el tío. Pusimos los platos en la mesa, con la cubertería buena de mamá. La cena la preparamos más tardé, para que estuviera recién hecha. Subimos al cuarto de Urko, puesto que allí tenía las bolsas con todas las comprar que había hecho con David. Cambiamos las sábanas de su cama por unas limpias. No sabíamos cómo iba a salir la noche pero, por si acaso, mejor tener todo bien preparado. Cogí las velas blancas de dentro de la bolsa y pusimos una en casa mesilla.


    —¿Donde están los pétalos, Urko? No los veo.


    —No sé, pero los he comprado —miramos a nuestro alrededor y, al no encontrarlos, Urko comenzó a ponerse nervioso—. ¿Cuántas bolsas hay ahí?


    —Aquí hay dos, y son todo velas.


    —¡Falta una!


    —Voy a bajar a ver si te la has dejado en la sala. Tú sigue poniendo velas por todas partes.


    


     Bajé a toda prisa, pensando que podía habérsela dejado en el coche de David y eso nos retrasaría bastante. Me puse a buscar por todos lados una bolsa llena de pétalos de rosa. Los nervios empezaron a notarse en mi estómago, tenía tantas ganas de que todo saliera bien, que si cualquier cosa se torcía me dolería mucho, por Urko. En ese momento, llamaron a la puerta. Eran David y Diego.


    —¡Hola!


    —¡Hola, amor! —Diego entró primero y me dio un beso en los labios—. Me acabo de encontrar con David en la entrada.


    —Hola, Luna. Urko se ha dejado esta bolsa en mi coche —cogí la bolsa y miré dentro—. Son los pétalos.


    —¡Perfecto, los estábamos buscando! Entrad y ayudadnos a terminar de preparar las cosas —. subimos al cuarto de Urko. Diego y yo cogimos la bolsa de los pétalos y comenzamos a ponerlos por la cama, mientras David y Urko ponían velas por el pasillo y las escaleras.


    —Tú pones “ Te quiero” con pétalos blancos y rojos, mientras yo hago un corazón en el medio de la cama.


    —¿Sabías que eres una mandona encantadora?


    —No, pero parece que Urko te ha convencido de ello —comenzó a caminar hacia mí con una mirada juguetona—. Diego, ni se te ocurra ponerte a jugar ahora, vamos mal de tiempo.


    —Un beso —puso cara de pena—. Solo uno y seguimos.


    


     No pude evitar dárselo, cuando me miraba de esa manera, hago lo que me pidiera. Cada vez que estaba con él, me sentía tranquila y querida. Estábamos abrazados besándonos, cuando Urko y David entraron en la habitación.


    —¡Menuda manera de ayudarme que tenéis vosotros dos! —nos separamos riendo—. tenéis toda la noche para besaros, ahora vamos a terminar.


    —No te pongas así, solo era un beso de buenas tardes —respondió Diego, riendo.


    —Ya os habéis dado uno a la entrada —intervino David, demasiado serio—. ¡Vamos, que no terminamos!


    


     No entendía esa contestación de David. Quizá, al no tener muy buena opinión sobre Diego, estaba pensando en lo mejor para mí, pero aún así, se había pasado. Entre los cuatro hicimos el corazón y un camino de pétalos por el medio del pasillo, dejando las velas a los lados, hasta la entrada de casa. De esta manera, se había formado un camino desde la entrada de casa, hasta el cuarto de Urko. Nos dieron las ocho de la tarde cuando terminamos de prepararlo todo. Lo único que quedaba por hacer era la cena. Urko iba a preparar ensalada y solomillo a la pimienta. Es un cocinero muy bueno, siempre le ha interesado mucho la cocina. Cuando mi madre cocina, Urko siempre está cerca, ayudando y aprendiendo. En eso es mucho más manitas que yo, que, aunque sé cocinar, no soy tan buena.


    —Nosotros nos vamos —dije, para despedirnos antes de que Sandra llegara y nos pillase allí—. ¡Qué no se te olvide subir las fresas al cuarto!


    —Sí, no te preocupes, Luna.


    —A ella le gustan troceadas y con azúcar espolvoreado por encima —le recordé, mientras cogía la mochila con mis cosas.


    —Luna, ya se lo has dicho. ¡Vamos! No lo pongas más nervioso—. Diego me empujó hacia la entrada —me acerqué hasta Urko, le abracé y le deseé mucha suerte.


    —La música, no te olvides de poner música.


    —¡Sí, pequeña! No te preocupes, que tengo tiempo de revisarlo todo.


    —Solo quiero que todo salga bien —Diego me cogió de la mano y comenzó a arrastrarme hacia la puerta de casa de nuevo—. ¡Echa perfume en la cama, lo tienes en el cuarto de nuestros padres!


    —¡Adiós!


    


     Finalmente salimos los tres de la casa. Diego me pasó el brazo por encima de los hombros, nos despedimos de David y nos dirigimos a casa de Laura.


    —Espero que Sandra no se adelante, siempre suele venir un poco antes.


    —No te preocupes por nada, todo ha quedado muy bien. Sandra se va a sorprender mucho, con todo lo que hemos preparado.


    —¿Cómo es que has decidido venir a casa?


    —Me dirigía a casa de Laura, cuando he visto que David iba para la tuya y he decidido ir con él.


    —¿Otra vez esos celos?


    —No, aunque la verdad, me molesta la manera en que se dirige a nosotros, parece que no le gusta nuestra relación.


    —Me ve como una hermana, solo quiere protegerme —le contesté, aunque en realidad, opinaba que tenía mucha razón.


    —Yo tengo otra sensación. Su novia, María, es prima de Míriam. Me parece que está influenciado por ella.


    — No sabía eso —dije, recapacitando—, pero aún así, no te preocupes, no voy a cambiar de idea por su culpa... —me dio un beso en la mejilla, con una sensación de alivio.


    


     Llegamos a casa de Laura y fue Mario quien nos abrió.


    —Hola, chicos.


    —Hola —le saludé.


    —¿Ya está todo listo para la noche romántica? —preguntó con entusiasmo.


    —¡Sí! Espero que todo le salga bien.


    —No te preocupes cariño, nada puede salir mal.


    


     Miré a Diego y asentí con la cabeza. La confianza con la que decía cada frase me tranquilizaba. Me acerqué a la cocina, donde Laura preparaba la cena, pizzas precocinadas. Los chicos se fueron hasta la sala. Pensé, divertida, que Mario se estaba recuperando muy bien con las atenciones de Laura.


    —¿Cómo ha quedado todo en tu casa?


    —Ya está todo preparado, Urko estaba haciendo la cena.


    —Sandra se va a llevar una gran sorpresa, ni en sus mejores sueños... —.dijo Laura.


    —¡Eso espero! Urko se lo está currando, como ella quería. Una noche romántica con él para perdonarlo.


    —Hasta mañana no sabremos nada.


    


     Nos reímos maliciosamente. Estábamos nerviosas, pensando que algo estaba ocurriendo en mi casa, pero no teníamos forma de averiguar cómo iba. Nos hubiera gustado tener un pequeño agujero desde la sala de casa de Laura hasta la mía, para poder ver lo que pasaba. Las pizzas terminaron de hacerse mientras hablábamos. Las pusimos en unos platos y las llevamos a la sala. Yo volví a la cocina para coger la bebida y los vasos. Diego se acercó hasta donde yo estaba, para ayudarme. Le di los platos pequeños y los vasos, abrí la nevera y cogí los refrescos. Al pasar por detrás de mi, con su mano rozó mi culo. Sabía que lo había hecho a propósito porque, al mirarlo, sonrió. Añoraba sus caricias y abrazos. Por fin, aquella noche, la íbamos a pasar juntos. Dormir escuchando los latidos de su corazón era lo que más deseaba en ese momento. Volvimos los dos a la sala, esperando que el tiempo pasara rápido para irnos a la cama. Entre conversaciones y risas, terminamos de cenar. Sin recoger nada, nos pusimos a ver la tele, en silencio. Mario y Laura estaban sentados en un sofá, y Diego y yo en otro. Estábamos viendo una película cualquiera, en la tele. Yo me encogí en los brazos de Diego y él me abrazó muy dulcemente. Solo eran las diez y media. Sandra no había llamado ni había intentado comunicarse con nosotras, aunque fuera para chillarnos, de modo que supuse que todo iba bien. Los ojos empezaban a pesar y las caricias de Diego sobre mi brazo ayudaban a que me encontrara cada vez más adormilada.


    —¿Les estará yendo bien? —Laura rompió el silencio con su pregunta.


    —Ahora mismo estaba pensando lo mismo —Laura y yo nos miramos, sonriendo—. Muy mal lo tiene que hacer Urko para que no sea una noche perfecta.


    —Me parece increíble cómo sois las mujeres —dijo Diego—. Os encanta todo lo relacionado en el romanticismo.


    —Pienso igual que tú —añadió Mario.


    —Hasta que no os hacemos una declaración de amor espectacular, no sois capaces de perdonarnos —Mario asintió al escuchar el comentario de Diego.


    —Solo tienes que pensar en la recompensa que después tiene todo vuestro esfuerzo —sonreí a Diego, con complicidad.


    —¡Esta mujer tiene respuestas para todo! —Mario no pudo evitar el comentario—. Ten cuidado amigo, que me parece que te va a llevar por mal camino.


    —¡Cualquiera diría que soy una bruja!


    —Eres mi bruja encantadora —dijo Diego, tratando de evitar que me enfadase con él.


    —¡Ves, Laura! —saltó Mario, con aspecto de divertirse mucho—, lo que yo te digo. En todos los años que conozco a Diego, nunca le he oído semejantes cursiladas. En cambio ahora, no hace otra cosa.


    —Hay una frase que dice: “ Hombre enamorado, hombre perdido”. Pues eso es lo que le pasa a tu amigo —. Mario se rió del comentario de Laura.


    


     Diego refunfuñó en su asiento y no quiso seguir la conversación. Esto es a lo que se refería al decirme que no quería que nadie se enterara de cuánto me quería, porque eso lo haría vulnerable ante los demás. Acto seguido, le preguntó a Laura cuando venían sus padres. Naturalmente, Laura y Mario se dieron cuenta de lo incómodo que le hacía sentir ese tema y le siguieron la conversación. La película terminó y decidimos irnos a la cama. Era la una de la mañana y ya no teníamos mucho más que decirnos.


    —Bueno chicos, nosotros nos vamos a la cama —se despidió Laura.


    —Nosotros también. Pero, ¿dónde? —le pregunté.


    —Vosotros id a la habitación de huéspedes, la que está enfrente de la cocina, al lado del baño.


    —¡Perfecto! Mañana nos vemos —Diego hizo el amago de levantarse.


    —Tiene cama de matrimonio —Laura miró a Mario y comenzaron a reírse—. Ya que vosotros no lo preguntáis, os lo digo yo.


    —¡Gracias por el dato, Laura! —contestó Diego, totalmente ruborizado.


    


     Le eché una mirada asesina. Laura es genial, pero tiene esas salidas de tono que me avergüenzan mucho. Diego se levantó del sofá y me agarró de la mano para que lo siguiera. Evidentemente, yo no dudé. Me despedí de los otros tortolitos con la mano y seguí a Diego hasta el dormitorio. Abrió la puerta y me dejó pasar a mi primero. En la habitación había una cama de matrimonio con dos mesitas a los lados. En el lado izquierdo, una ventana con persianas de madera que le daba calidez a la habitación. Las paredes eran de piedra antigua. Diego cerró la puerta y me giré para mirarlo. Fue a encender la luz, pero le agarré la mano, para que no lo hiciera.


    —No la enciendas, por favor —me miró extrañado, pero a la vez sonrió—. la luz de la luna se filtra por las persianas y es muy romántico.


    —¿Te da vergüenza que te vea? —me acarició la cara, mientras me miraba tiernamente—. Sabes que me encantas.


    —No es eso, es que este ambiente me hace sentir muy a gusto. Quiero sentir tu piel en las yemas de los dedos, cada curva, cada músculo, para poder recordar cómo es tu tacto cuando no estés a mi lado.


    —Siempre voy a estar a tu lado.


    —Lo sé, pero insisto en que dejes la luz como está.


    


     Asintió con la cabeza, me acarició la cara con sus manos y me besó de una manera muy tierna. Fuimos desnudándonos el uno al otro con mucha lentitud. Yo trataba de demorarme acariciando cada uno de sus músculos, mientras el recorría mi espalda con las puntas de los dedos. Diego comenzó a caminar hacia la cama sin soltarme, hasta que noté que tocaba el borde de la cama con las piernas. Nos tumbamos con cuidado y seguimos besándonos y acariciándonos mucho rato. Hicimos otras cosas y, en aquella ocasión, no se nos olvidó usar protección. Con un solo susto ya era suficiente, no queríamos tentar más la suerte.


    


     Algo después, mientras permanecíamos tumbados uno junto al otro, empezamos a hablar.


    —Nunca había sentido por nadie lo que siento cuando estoy contigo.. —me dijo él.


    —Yo tampoco, pero eso no es muy difícil, puesto que no te puedo comparar...


    —No puedes, ¡ni podrás!


    —¿Primero y último? —bromeé, aunque la perspectiva de seguir con él para siempre me resultaba de lo más atractiva.


    —¡Por supuesto!


    


     Nos reímos al unísono. Ni se me había ocurrido la idea de estar con alguien que no fuera él, por supuesto. Él era lo que yo había soñado toda mi vida y, ahora que lo tenía, no quería perderlo por nada. Además, estaba segura de que él opinaba lo mismo, porque me había demostrado muchas veces que me quería y le importaba. Eso me hacía la persona más feliz del mundo. Los dos desnudos, nos abrazamos y puse mi cabeza encima de su pecho, para escuchar mi nana favorita y poder dormir. Diego me besó en la cabeza y nos quedamos dormidos.


    


     A media noche, una pesadilla me despertó. ¡Nupara se estaba quemando! Me senté en la cama desesperada. Miré a mi alrededor y me costó un rato ubicarme. Diego me acarició la espalda, tranquilizándome.


    —¿Una pesadilla?


    —Sí, ¡ha sido horrible!


    —¿Qué soñabas?


    —¡Nupara se quemaba! Ni mis amigas ni yo podíamos hacer nada...


    —¿Tan importante es ese lugar para ti? —preguntó, preocupado por mi agitación.


    —Más de lo que imaginas —le expliqué, en pocas palabras, la tranquilidad que me hacía sentir ese lugar y lo especial que era para nosotras, ya que era nuestro lugar de confidencias.


    —¿En ese lugar os lo contáis todo?


    —Sí pero, sobre todo, cuando tenemos un gran problema o una gran noticia, es el lugar al que vamos —me tumbé de nuevo a su lado—. No me puedo imaginar venir al pueblo y no ir a Nupara.


    —¿Algún día me lo enseñarás?


    —Lo siento, pero eso no puede ser. Ni siquiera Urko sabe dónde está —dije, y luego recordé el día que Diego estuvo en el río—. ¿Te puedo pedir un favor?


    —Claro.


    —Te pido que no me sigas hasta Nupara, como hiciste en el río. Sería el único motivo por el que terminaría contigo.


    —¿Me estás diciendo que Nupara es más importante que yo? —dijo, sorprendido y un poco molesto.


    —No quiero que me malinterpretes. Tú eres, en este momento, la persona más importante de mi vida. Pero Nupara es mi lugar preferido en el mundo y lo es, porque es un secreto.


    


     Diego entendió perfectamente lo que le expliqué, no hicieron falta más palabras para que supiera lo importante que era para mí. Me abrazó muy fuerte, para que yo sintiera todo su apoyo. Con la tranquilidad que me transmitió, me volví a quedar dormida.


    


     Un ruido en la puerta me hizo despertar sobresaltada.


    —¡Vamos, chicos! ¡Ya es muy tarde y una historia de amor nos espera en tu casa, Luna!


    —¡Ya vamos, Laura! —Diego y yo nos miramos y comenzamos a reírnos. Podía ser que Laura no hubiera pegado ojo en toda la noche pensando en la historia de Urko y Sandra, ella es así. Yo la adoro, pero es una cotilla incurable. Le encanta saberlo todo, de primera mano y cuanto antes. Me levanté de la cama, pero Diego me cogió de la cintura y me volvió a tirar sobre ella.


    —¡Tú no te escapas!


    —¡Diego, nos están esperando!


    —¡Que esperen! No te mueves de aquí hasta que no me des mi beso de buenos días.


    —¿Sabías que eres el novio perfecto? —dije, pensando en su amabilidad y en sus constantes muestras de cariño.


    —Eso espero, así nunca querrás separarte de mí.


    


     Intenté escapar de su abrazo, pero me tenía cogida con fuerza. Lo único que se me ocurrió entonces fue besarlo apasionadamente. Se dejó llevar por el beso y aflojó su abrazo, momento que yo aproveché para escabullirme y levantarme rápidamente.


    —¡Vamos, que nos están esperando!


    —¡Tramposa! —asentí con la cabeza mientras me ponía la ropa. Él también se levantó y se vistió en un momento. Luego, salimos de la habitación.


    —¡Buenos días! —saludó Mario.


    —¡Buenos días para todos! —dijo Diego, imitando la voz de un presentador de radio.


    —¡Muy contento te has levando, Diego!


    —Lo mismo digo, Mario. Será que los dos hemos pasado una buena noche... —se rieron como niños.


    —¡Será eso!


    


     Le dí un pequeño codazo a Diego en el estómago, para que no siguiera con esa conversación. No entendía cómo eran capaces de bromear sobre aquello delante de sus novias. Nosotras, en ese aspecto, somos un poco más discretas.


    —El café esta hecho, desayunad lo que queráis y vamos a tu casa —dijo Laura, impaciente.


    —¡No sé que prisa tienes! —dijo Mario. Laura es tan impaciente que, en ocasiones, se vuelve impertinente—. ¡Deja que desayunen tranquilos!


    —Vamos Mario, ¿qué te cuesta complacerme?


    —Enseguida terminamos —dije, para que se tranquilizara—. Yo también quiero ir a casa, para ver cuánto hay que limpiar exactamente. Mis padres llegan el viernes por la tarde.


    —¡No me habías dicho nada! —dijo Diego, como si acabara de recibir una noticia terrible.


    —No hemos tenido tiempo de hablar sobre ello. Vienen el viernes y se quedan los quince días que faltan para que terminen las vacaciones.


    


     Me quedé mirando a Diego, que se había puesto triste. Los últimos días que habíamos pasado juntos en mi casa habían sido muy bonitos, pero yo ya sabía que mis padres volverían antes o después. Él, por lo visto, ni siquiera lo había pensado.


    


     Tomamos el café, recogimos la cocina de Laura y nos fuimos a mi casa. Sentía ciertos nervios en el estómago, impaciencia por saber cómo habrían ido las cosas. Caminamos lentamente, como si no quisiéramos sorprenderlos en medio de algo importante. Yo sabía, en el fondo, que todo había ido bien, pero no me imaginaba exactamente cómo habría ido la noche. Quizá aún estuvieran durmiendo.


    


     Cuando atravesamos la puerta de nuestra verja y avanzamos hacia el porche de la casa, el corazón se me paró de repente. Un folio verde descansaba amenazadoramente sobre la mesa. Me paré en seco, sin poder dar un paso más.


    —¡Luna! ¿Qué haces? —preguntó Laura al ver que me detenía—. ¿Qué te pasa?


    —¡Es otro anónimo! —alcancé a decir, señalando la mesa con un dedo tembloroso.


    


     Me acerqué al fin y cogí rápidamente el papel, antes de que Diego se me adelantase. Quería saber qué ponía en aquella ocasión. Los demás, preocupados, se arremolinaron a mi alrededor, leyendo sobre mi hombro.


    


       Sufrirás y me recordarás por siempre.
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    l cuerpo se me estremeció. Ya no recordaba la última nota. Había pasado tanto tiempo, que pensé que todo había acabado. Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Estaba muy agobiada por la situación. Incluso pensé que, si querían hacerme daño, me lo hicieran cuanto antes y me dejaran en paz hasta el final del verano. En cuanto conseguía olvidar uno de los anónimos, me dejaban otro y todo volvía a empezar. Diego me quitó la nota con mucha rabia, hizo una bola con ella y me abrazó, intentando frenar la angustia que me hacía sentir aquella situación.


    —Luna, tranquila, solo intentan asustarte, no hagas caso —. Laura intentó tranquilizarme.


    —Desde que Diego y yo empezamos a salir, hemos estado aguantando esta presión. Llega un momento en que quiero que todo termine. Si alguien me quiere hacer algo, que me lo haga ya y que me deje vivir. ¡Ya está bien!


    —No digas eso, Luna —la voz de Diego denotaba preocupación—. Nadie va ha hacerte daño mientras yo este aquí —me abracé a él, agradeciendo su palabras con un beso. Miré a Laura, alargué la mano para que me la cogiera y me transmitiera su apoyo.


    —¡Bueno! —me sequé las lágrimas con el brazo y me recompuse—. Vamos a ver como les ha ido a los tortolitos.


    —¡Esa es la actitud! —dijo ella.


    


     Le guiñé un ojo y sonrió dando su conformidad a mi cambio de ánimo. Llamé primero al timbre de la puerta, por si estaban haciendo algo que no deberíamos presenciar. A Diego y a mí nos habían pillado en alguna ocasión y es una situación un poco incómoda, no quiero que les pase lo mismo a ellos. Abrí la puerta y vi que en el suelo todavía estaba la alfombra de pétalos que la tarde anterior habíamos preparado con tanta ilusión. Las velas están fundidas, miré hacia la cocina, Urko y Sandra están desayunando.


    —¡Buenos días! —saludé, con una sonrisa.


    —¡Hola, chicos! —Sandra nos saludó con alegría, llevando puesta una camiseta de Urko. Era una buena señal—. ¡No os voy a volver a creer nunca más!


    —¿Estás segura? —las tres nos miramos y comenzamos a reír— ¡Tomamos nota!


    —Me alegro de que todo haya salido bien —le dijo Diego a mi hermano—. Urko, te repito que tienes un hermanita que da miedo.


    —¡Bendito miedo, Diego! Gracias a sus locuras, Sandra me ha escuchado y perdonado.


    


     Laura y yo fuimos corriendo hasta donde estaba Sandra, nos abrazamos y saltamos de alegría. Los chicos se nos quedaron mirando atónitos y comenzaron a reírse. A nosotras nos dio igual. Por fin todo volvía a la normalidad, las tres estábamos con los chicos que queríamos y eso nos hacía muy felices. Entre todos, nos pusimos a recoger la casa. Al día siguiente llegaban nuestros padres y todo debía quedar como cuando se habían marchado. A Urko se le ocurrió una idea genial: iríamos hasta el pueblo de al lado dando un paseo y nos invitaría a comer, en agradecimiento por haberlos ayudado a reconciliarse.


    


     El paseo hasta el restaurante fue muy agradable. Conversamos, reímos, discutimos. El poder estar todos juntos, sin ningún problema entre nosotros, me hacía sentir muy bien. El día estaba saliendo perfecto. Comimos unas hamburguesas y nos volvimos al pueblo. Entre el paseo de ida, comer y volver, nos dieron las seis de la tarde.


    —¿Qué queréis hacer ahora? ¿Vamos al parque?


    —Yo voy a ir a casa —dije—, tengo que recoger todo y limpiar bien la casa, antes de que lleguen mis padres.


    —Luego lo hacemos Luna —contestó Urko—, ¡vamos a disfrutar del día!


    —Sabes cómo es mamá con la limpieza. Prefiero recoger antes de que se haga de noche. Tú disfruta de la reconciliación.


    —¡Yo te ayudo! —Diego me guiñó un ojo—. Entre los dos terminaremos antes.


    —Gracias, pero si no tengo entretenimiento terminaré más pronto. Tú vete con los demás al parque y, en cuanto termine, voy hasta allí.


    —¿Estás segura?


    —Te lo aseguro, Diego, en menos de una hora estoy en el parque.


    


     Yo sabía que Diego habría estado encantado de venir a ayudarme, con tal de pasar un rato a solas conmigo. Ese era el problema. Que, si estábamos a solas, haríamos muchas cosas, menos limpiar la casa. No quería que, cuando mis padres volvieran, encontraran todo de tal forma que no nos volvieran a dejar solos nunca más. Me despedí de todos ellos y quedé en vernos en una hora, más o menos. Diego me pidió otra vez que le dejara acompañarme, pero preferí que disfrutara un poco con sus amigos. Desde que habíamos vuelto, no había pasado mucho tiempo con ellos y eso me daba pena. Nadie debería dejar a sus amigos de lado al enamorarse. No se sabe cómo pueden terminar las cosas con tu pareja, y todos necesitamos amigos con los que evadirnos de la rutina. Me fui caminando deprisa, para llegar cuanto antes y volver junto a Diego.


    


     Al llegar al porche, lo primero que hice fue mirar la mesa. No había ninguna nota, así que respiré con alivio. Entré en casa e hice un repaso a todo con la mirada. Desde que mis padres se habían ido, no habíamos pasado el polvo ni una sola vez. Por suerte, teníamos lavavajillas, por lo que no me tenía que preocupar de los platos. Lo primero que hice fue coger la escoba y el recogedor, para barrer toda la parte de abajo de la casa. Comencé por las cocina y fui avanzando poco a poco hasta la sala. Terminé con la escoba y la puse en su sitio. Cogí el trapo para limpiar el polvo y, cuando me dirigía hacia el mueble del salón, sonó el timbre de la puerta. Sonreí, porque me imaginé quién sería. Fui corriendo a abrir la puerta, con mi mejor sonrisa para Diego. Pero, cuál sería mi sorpresa, cuando me encontré a Míriam delante de mí. Se me quitó la sonrisa en ese mismo instante.


    —Hola, Luna.


    —¿Qué haces aquí? —tenerla en frente me traía malos recuerdos—. ¡No tengo tiempo para discutir!


    —No he venido a discutir. Solo te pido unos minutos para poder hablar y te juro que no te molesto más —Su cara de preocupación me intrigó—. ¡Por favor, Luna!


    —¡Está bien, pero solo unos minutos!


    


     Asintió con la cabeza, la dejé pasar a casa y le hice un gesto para que se sentara en el sofá. Ella, muy amablemente, aceptó. Me extrañó tantísima amabilidad hacia mí, pero quería escuchar lo que tenía que decirme. Me senté a su lado y esperé a que comenzara a hablar.


    —En primer lugar, quiero agradecerte el que hayas querido escucharme. No pienses que esto es muy agradable para mí, pero considero que tengo que hablar contigo.


    —Te pediría que no empieces con rodeos —me estaba poniendo nerviosa tanta intriga—. Explícame eso tan importante que me tienes que decir —y márchate, añadí para mí.


    —He tenido el atrevimiento de venir a hablar contigo, porque sé que has vuelto con Diego.


    —Sí, pero no entiendo qué tiene eso que ver...


    —Como te habrás dado cuenta, hace tiempo que no se me ve mucho por el pueblo. Ni siquiera me he acercado a Diego para nada. La causa de ello es que, hace unos días, me enteré que estoy embarazada.


    


     Mi mundo de sueños se destruyó en ese mismo instante. Ni siquiera se me ocurrió preguntarle quién era el padre, el hecho de que me lo estuviera contando a mí lo aclaraba totalmente. Era de Diego, por supuesto. Intenté como pude que no se notara que aquella noticia me había destrozado el corazón.


    —¿Estás segura de que es de Diego? —la voz se me quebró al decir su nombre—. Hace mucho que vosotros no estáis juntos.


    —La última vez que estuve con Diego fue más o menos hace un mes —la fecha fatídica en la que me engañó con ella, pero que él no recordaba—. Desde ese día, no he vuelto a estar con nadie.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Hace una semana tuve un retraso. No le di mucha importancia, pero mi prima María me dijo que, para estar segura, me hiciera una prueba de embarazo —comenzó a derramar lágrimas de desesperación y se me encogió el corazón—. Cuando vi que el resultado era positivo, no podía creerlo. Lo he repetido en varias ocasiones, sola en casa, pensando que de esa manera el resultado variaría, pero siempre ha sido el mismo.


    


     Sacó del bolsillo de la sudadera el test de embarazo, para que lo viera. Alargué la mano para cogerlo y noté como me temblaba. No podía dejar de mirar las dos rayas rosas que aparecían en él. ¡Era verdad! ¡Estaba embarazada! Ahora que todo iba tan bien...


    —¿Diego lo sabe?


    —¡No! —dijo entonces—. He preferido venir primero a hablar contigo —comenzó a llorar más intensamente—. ¡No sé que hacer! Ni me quiere, ni va a aceptar tener un hijo conmigo...


    —¡Diego no es así! —no pude evitar abrazarla para intentar que se tranquilizara—. Estoy segura de que, en cuanto se lo digas, aceptará a ese hijo y lo querrá como tal.


    —A mi hijo sí pero, ¿qué pasa conmigo? ¿Tú traerías un hijo al mundo sabiendo que sus padres no van a estar juntos?


    —¡Tranquilízate, por favor! El estado de nervios en el que estás no puede ser bueno para el bebe —me levanté corriendo, para traerle un vaso de agua—. ¡Toma, bebe un poco de agua!


    


     Cogió el vaso, pero solo pudo dar un sorbo pequeño de agua. Su respiración acelerada no le permitió beber más. Dejó el vaso encima de la mesa y se tapó la cara con las manos, intentando esconder su desesperación. En ese momento, un sentimiento de culpabilidad inundó mi corazón. Yo no podía ser la persona que dejara sin padre a ese bebé. Aunque terminar con Diego me destrozara el corazón, él tenía que estar con su hijo.


    —Perdona por el número que estoy montando —se secó las lágrimas con las manos y respiró profundamente, para recobrar la compostura—. He considerado que debías saberlo porque mañana, en cuanto vea a Diego, se lo voy a decir. Te pido por favor que no seas tú quien se lo cuente.


    —Por mí no te preocupes —respondí. Ya no me importaba nada—. Es una noticia demasiado importante, no pienso entrometerme.


    


     Nos levantamos las dos del sofá. La acompañé hasta la puerta y, al despedirse, me dio un gran abrazo y me susurro su agradecimiento al oído. Asentí con la cabeza y me quedé mirando cómo se marchaba por el porche de mi casa sin poder articular palabra. Cerré la puerta y me tiré en el sofá, a llorar desesperadamente. No podía dejar de pensar en lo que Míriam acababa de decirme. ¡Estaba embarazada! No sabía lo que iba a hacer, pero estaba segura de que yo no sería la responsable de separar una familia en potencia. Diego tendría que aprender a querer a Míriam tal como me quería a mí. Dicen que, por un hijo, todo es posible...


    


     Me sequé las lágrimas de los ojos y me incorporé en el sofá. Tenía que ser fuerte. Al fin y al cabo, desde que mi historia con Diego había empezado, yo siempre había sabido que aquello no podría durar mucho. Comencé odiándolo y terminé queriéndolo, pero ahora solo iba a quedar el dolor de la pérdida. Miré el reloj de la cocina, que marcaba ya las ocho y media. La hora a la que iba a reunirme con Diego y los demás estaba próxima, y no podían verme así. Tenía que ser lo suficientemente fuerte como para que no se dieran cuenta de nada. Tan fuerte como hacer daño a la persona que más quería. Cogí el trapo del polvo y me apresuré a limpiar. Intenté idear algún plan para que Diego me odiara y no quisiera volver conmigo jamás. Se me pasó por la cabeza la posibilidad de utilizar a Christian, pero la descarté inmediatamente, por abusiva. Al pensar en Diego, las lágrimas asomaron de nuevo a mis ojos, pero las bloqueé a tiempo, guardándolas para cuando hubiera roto nuestra relación y me encontrara sola. Tan sola.


    


     Terminé de quitar le polvo y subí corriendo a la parte de arriba de la casa. Entré en el cuarto de mis padres, vacío desde que se fueran a Bilbao. Ni siquiera me dio tiempo a empezar antes de oír cómo entraba gente en casa.


    —¡Luna! —escuchar la voz de Diego me aceleró el corazón—. ¿Estás arriba?


    —¡Sí, estoy aquí! —la voz se me quebró al hablar. Salí del cuarto de mis padres y, al cerrar la puerta, Diego apareció por detrás. Me giró y me besó intensamente. Le respondí sin dudarlo, tratando de memorizar para siempre los últimos besos que me daba. Pero recordé la imagen del bebé y tuve que separarme de él de inmediato—. ¿Tienes hambre? —comencé a caminar hacia las escaleras, para bajar a la cocina—. ¿Cenamos?


    —Como quieras —respondió, sin imaginar la que se nos venía encima.


    


     En la cocina estaban Urko y Sandra. Al mirar a mi amiga, ella captó enseguida que algo malo sucedía. Me hizo un gesto de interrogación con la cabeza, pero yo negué sutilmente, indicándole que no era el momento.


    —Urko, mejor nos dejas a Luna y a mi preparar la cena —dijo entonces.


    —Pero, no me cuesta nada preparar una pizzas —respondió mi hermano, totalmente ajeno a lo que me estaba pasando.


    —Después de todo lo que habéis hecho, al menos dejadnos preparar a nosotras la cena... —dijo, poniendo vocecita a la vez que me guiñaba el ojo disimuladamente—. Sentaos en el sofá, que ahora vamos.


    


     Así, los chicos se fueron a la sala y nosotras nos quedamos en la cocina. Sin embargo, no podíamos hablar muy alto, pues en mi casa ambas estancias comunicaban. Saqué las pizzas de la nevera y encendí el horno. Las dos les volvimos la espalda a los chicos, para que no se dieran cuenta de lo que hacíamos y pensaran que estábamos cocinando.


    —Luna, ¿qué pasa? —Sandra habló casi susurrando—. Te conozco y estás intentando reprimir las lágrimas.


    —Ahora no puedo hablar —le dije—, pero me estoy muriendo por dentro.


    —No entiendo... —dijo, levantando mucho las cejas—. Si esta tarde todo era perfecto...


    —No puedo hablar de ello ahora. Te lo contaré mañana, en Nupara —no puede reprimir las lágrimas ni un segundo más—. Te pido por favor que no insistas, ¡no me hagas llorar ahora!


    —Pero, Luna... —hizo el amago de moverse para darme un abrazo, pero yo reaccioné agachándome para mirar el horno—. Está bien, como quieras, pero no me gusta nada verte así.


    —Mañana lo entenderás todo —respondí, limpiándome las lágrimas que se me habían escapado con la manga—. Ahora, por favor, sígueme el juego, diga lo que diga. No me lo hagas más difícil de lo que ya es.


    


     Sandra asintió con la cabeza, sin entender lo que me pasaba. Era imposible que lo adivinara, por mucho que se esforzase. Tratando de fingir normalidad, metí la pizza en el horno, empujé a Sandra hacia la sala y puse mi mejor sonrisa.


    —Una de las pizzas ya está en el horno, cenamos en diez minutos.


    —¡Perfecto, mi amor! —me senté al lado de Diego y apoyé la cabeza en su hombro para poder ver la tele y que no viera la expresión de mi cara—. ¿Has terminado con todo lo que tenías que hacer?


    —Sí —le respondí de una manera muy contundente. Luego, cambié de tema—. Urko, mira qué película dan esta noche.


    


     Comenzó a cambiar de canal, mirando las distintas opciones. No había nada interesante, nada que me hiciera desconectar de todo lo que me daba vueltas en la cabeza. Cualquier cosa me valía, sin embargo, con tal de retrasar el momento de subir a mi habitación con Diego. Urko puso uno de los canales de documentales. De los nervios, me puse a girar de un lado a otro la pulsera de lunas y estrellas que me había regalado Christian al poco de conocernos.


    —¿Por qué llevas todavía esa pulsera?


    —No sé, ¿por qué no debería llevarla?


    —¿Te lo tengo que explicar? —la voz de Diego denotaba un fuerte enfado—. ¡Después de todo lo que ha pasado!


    —¡No quiero hablar sobre eso! Ya te dije que no te metieras en mi amistad con Christian... —me levanté bruscamente—. La pizza tiene que estar ya, voy a por ella.


    


     Diego hizo el amago de acompañarme, pero Sandra se levantó al mismo tiempo y se pegó a mí. Él, al ver que no podría estar a solas conmigo para hablar sobre lo sucedido, se quedó en el sofá hablando en voz baja con Urko.


    —¡Luna! —me riñó mi amiga—. Suaviza el tono, te estás pasando con el pobre Diego.


    —¡Te he pedido que me sigas el juego y no te metas! —tuve que responderle en voz baja para que no me oyeran. Me puse el guante para no quemarme, saqué la pizza del horno y la puse en un plato—. ¡Mañana te lo explicaré todo!


    


     Sandra abrió la nevera para coger una botella de cristal llena de agua, cerró la puerta y cogió los vasos, mientras yo metía en el horno la otra pizza y dividía la que había sacado en porciones. Me pidió que estuviera tranquila y se lo prometí. Volvimos con los chicos. Puse el plato encima de la mesa y me volví a sentar al lado de Diego. Cenamos en silencio, viendo la televisión. De vez en cuando, Diego me miraba y yo le sonreía. Terminamos de comer la pizza y me levanté para traer la que estaba en el horno, pero en aquella ocasión vez fue Diego quien me acompañó.


    —¿Se puede saber qué te pasa conmigo, Luna?


    —No sé a que te refieres.


    —Desde que he llegado a casa, te comportas de una manera muy extraña. Me has evitado arriba. ¡Y mira cómo me has contestado con lo de la maldita pulsera!


    —No quiero hablar sobre la pulsera —suavicé el tono de voz—. Por lo demás, creo que te he dado un beso según has llegado.


    —Sí, pero...


    —Entonces, no veo donde está el problema —saqué la última pizza del horno y lo apagué, la corté como la anterior y volví al salón—. ¿Vienes?


    


     Diego estaba apoyado en la encimera con los brazos cruzados, mirándome. Pasé delante de él y le lancé un beso al aire. Esperaba que así se relajara un poco, aunque también pretendía que se quedara con la mosca detrás de la oreja. Ni yo misma puedo explicar lo que intentaba. Cenamos hablando y riendo, pero mi actitud con Diego siguió siendo indiferente. Me sentía muy mal por tratarlo de esa manera, pero al día siguiente, ya lo entendería. Mientras, Sandra, con su cara de porcelana, miraba a Urko tiernamente.


    —¡Nosotros nos vamos a dormir! —dijo entonces mi hermano.


    —Nosotros también —me levanté y cogí a Diego de la mano, para que me siguiera—. ¡Vamos!


    


     Diego estaba desconcertado por mis cambios de actitud y, la verdad, no lo culpaba. Sin embargo, había decidido que necesitaba estar con él una vez más, antes de perderlo para siempre. Era egoísta, pero yo nunca dije que fuera perfecta. Sandra y Urko subieron primero por las escaleras. Dejamos los platos que habíamos utilizado encima de la mesa, apagué la luz sin soltar la mano de Diego y subimos hasta mi habitación. Entramos sin decir nada. Diego cerró la puerta y mi corazón empezó a acelerarse. Me dí media vuelta y lo miré a los ojos.


    —¿Ahora podemos hablar Luna?


    —No —puse el dedo índice en sus labios, para que no dijera nada más—. Solo quiero sentir tus caricias.


    


     Diego se sorprendió por mi reacción, pero no replicó. Le quité la camiseta y él me quitó la mía. Comencé a acariciar cada músculo de su cuerpo mientras nuestros labios se fundían en un beso desesperado. Diego me desabrochó el sujetador, quitándomelo muy lentamente, dejando que mi piel notara el roce de sus dedos. Me levantó en sus brazos y le rodeé la cintura con las piernas. Me llevó hasta la cama y me tumbó en ella con delicadeza. No podía dejar de besarlo, de hecho, no quería que aquello terminara nunca. Ojalá el tiempo se hubiera parado en aquel momento y nos hubiéramos quedado así eternamente, sin pensar en el mañana. Nos desnudamos lentamente el uno al otro, con los ojos cerrados para que el tacto de su piel se quedara grabado en mis manos. De esa manera, todos los días de mi vida podría recordar lo que había vivido con él, la persona que más había amado y amaría siempre.


    


     En aquella ocasión, nos aseguramos de usar la debida protección. Mis manos recorrieron su espalda perfecta mientras lo besaba en los hombros y el cuello, sin dejar de movernos. Memoricé cada sensación, atesoré cada caricia y guardé en mi corazón cada beso, para recordarlo siempre como mi último día con Diego. Lágrimas silenciosas brotaron de mis ojos y rodaron, como el rocío rueda por los pétalos de las flores al amanecer. Diego me besó en los párpados, creyendo que era la emoción la que me hacía llorar, y yo no quise sacarlo todavía de su error. Seguimos moviéndonos, despacio pero con una intensidad cada vez mayor, hasta que llegamos al final. Después, no quería separarme de él. Pero de alguna manera fui capaz de bloquear mis sentimientos y provocar deliberadamente mi dolor, y el de él. Se tumbó a mi lado y, en silencio, intentamos recuperar el ritmo normal de la respiración. Nuestras manos estaban juntas, una al lado de la otra. Movió la suya para coger la mía, pero en un acto reflejo la aparté.


    —¿Qué es lo que te pasa? Y no me digas que no es nada, porque no me lo trago...


    —¡Ya te he dicho que no me pasa nada! —me giré y le di la espalda—. ¡Me estás agobiando con tanta pregunta!


    —¡Luna! —Diego se acercó a mí e intentó acariciar mi hombro, pero yo lo rechacé con un gesto—. ¡Otra vez! ¿Qué pasa?


    —¡Nada, solo quiero que te vayas! —dije las palabras terribles de las que tanto me arrepentiría.


    —¿Perdona? —Diego intentó girarme, pero yo se lo impedí—. ¿Me estás echando?


    —¡Ves como no es tan difícil entenderme! —me esforcé porque no se notara que estaba llorando—. ¡Quiero estar sola!


    —¿Estás segura? —su voz estaba cargada de tristeza y, aún así, reaccionaba respetando mi deseo—. No entiendo nada, pero si quieres que me marche, lo haré.


    —Sí, gracias —fueron mis últimas palabras.


    


     Diego se levantó de la cama y empezó a vestirse. Ni siquiera me permití girarme para ver su cuerpo perfecto por última vez. Si lo hubiera hecho, no habría sido capaz de dejarlo marchar. Abrió la puerta y, antes de marcharse, me dijo que me quería, siempre. Esperó por mi respuesta junto a la puerta, pero lo único que yo hice fue seguir llorando en silencio, sin contestarle, pero gritando en mi mente que yo también lo amaba. Al ver que no le contestaba, cerró la puerta y oí cómo bajaba las escaleras a toda prisa, abría la puerta de la calle y la cerraba de un portazo. Se había marchado. Para siempre. Rompí a llorar desesperadamente. Me levanté de la cama y me acerqué a la puerta. Quería salir corriendo detrás de él y pedirle perdón, explicarle el por qué de mi actitud tan despreciable, pero la imagen de Míriam, llorando desesperadamente por su hijo, me frenó. Me dí media vuelta y corrí hasta la cama. Me tiré encima de ella y seguí llorando hasta que el cansancio de la madrugada pudo conmigo, haciendo que me durmiera.
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    Diego y Míriam están sentados en el banco de un parque. Diego tiene un brazo por encima de los hombros de ella, la mira de una manera muy tierna y le susurra al oído algo que les hace sonreír a los dos. Miran hacia los columpios y un niño los saluda desde lo alto del tobogán. Intento ver el rostro del pequeño, pero no consigo verlo con nitidez, aunque no hay nada delante que me lo impida. El niño llama a su padre y es Diego quien se levanta. El corazón se me paraliza por un segundo y me despierto.


    


     Empapada en sudor y tumbada sobre la cama, miré al techo para ver lo que Diego había escrito tan solo unos días antes, para que lo perdonara por su error. Yo lo había hecho, pero aquel error había vuelto a irrumpir en nuestras vidas en forma de bebé. Repetí la frase una y otra vez: "Te amaré siempre”, “te amaré siempre”, “te amaré siempre”. Las horas que había conseguido dormir habían hecho que mis ojos volvieran a tener lágrimas, después de haber acabado vacíos la noche anterior. Y volví a descargarlas mientras repetía aquellas palabras que reflejaban mis propios sentimientos. No sabía si sería capaz de vivir sin él, sin sus besos, sus caricias, sus palabras y todo lo que me aportaba. El vacío que sentía en el pecho era absoluto, tenía el corazón seco por la pérdida de la persona que más feliz me había hecho. Mis sábanas aún olían como él. Necesitaba salir de allí. Me levanté y fui a la ducha, para poder serenarme y pensar cómo afrontar lo que estaba viviendo. No tardé ni cinco minutos en ducharme, me sequé y me puse un chándal. Eran las nueve de la mañana. Salí de la habitación intentando no hacer mucho ruido, para no encontrarme con nadie y tener que dar explicaciones. Cerré la puerta muy despacio y comencé a bajar las escaleras. Escuché como la puerta de la habitación de Urko se habría y a Sandra susurrando mi nombre. Me giré y la esperé en la puerta de la entrada.


    —¿Luna, qué ha pasado? ¿A dónde vas?


    —Me voy a Nupara —comencé a llorar de nuevo—. Cuando puedas venir, vete a buscar a Laura y nos vemos allí.


    —Pero, ¿qué pasa, por qué estas llorando? ¡Oí como Diego se marchó anoche!


    —No me preguntes más, por favor. Hablaremos en Nupara —me abracé a ella buscando consuelo, pero no logré calmar mi dolor—. Necesito que me hagas un favor. Tienes que convencer a Urko, para que le diga a todo el mundo, sea quien sea, que me he ido a Bilbao.


    —Luna, ¡hoy vienen tus padres! —con todo lo que tenía encima, no me había acordado de aquello—. Intenta explicar a Urko que necesito que todo el mundo piense que me he marchado. Y, cuando lleguen mis padres, tiene que convencerlos para que hagan lo mismo.


    —No entiendo nada, pero lo haré. Aunque espero una buena explicación.


    


     Se lo agradecí con un gran abrazo y, con lágrimas en los ojos, salí de casa. Me puse el gorro de la sudadera, para que nadie viera en qué estado me encontraba. Cogí la bicicleta, salí del porche, me monté en ella y pedaleé hasta Nupara, todo lo rápido que pude. Lloré todo el camino. Llegué a Nupara casi sin aliento, tiré la bici en el suelo sin ningún cuidado y fui corriendo hasta mi árbol. Me senté sobre una de sus raíces, encogí las rodillas y esperé, sin ganas de seguir viviendo. Lloré y lloré sin encontrar consuelo en ninguno de mis pensamiento. El saber que estaba haciendo lo correcto no hacía que el sufrimiento disminuyera. Me miré las manos y las junté para que las yemas de los dedos se rozaran, cerré los ojos y recordé cada centímetro del cuerpo de Diego que había tocado con ellas. No escuché a mis amigas llegar. Mis ojos seguían cerrados y solo noté cómo me abrazaban. Me sentí algo mejor, pero no pude parar de llorar.


    —¡Luna! ¿Qué pasa, por qué estás así? —Laura me habló, desesperada.


    —¡Míriam está embarazada! —balbuceé—. ¡Embarazada de Diego!


    —¡Qué! —las dos gritaron a la vez—. Tranquilízate y cuéntanos todo desde el principio.


    


     Respiré hondo y me sequé las lagrimas. Comencé a contar la conversación que había tenido con Míriam la tarde anterior. Ninguna de las dos salía de su asombro. Cada palabra que salía por mi boca las sorprendía cada vez más.


    —¿Diego lo sabe? —preguntó Sandra.


    —Míriam me dijo que hablaría hoy con él.


    —Ahora entiendo el por qué de tu actitud anoche.


    —¡Me tiene que olvidar! —dije, desesperada—. Yo no puedo ser responsable de que un niño esté sin su padre.


    —Esa no es tu decisión, sino la de Diego —dijo Laura, con contundencia.


    —Pero, si yo estoy en el medio, ni siquiera va a intentar volver con Míriam —no pude evitar comenzar a llorar de nuevo—. ¡Todo esto es demasiado para mí!


    


     Las dos se abrazaron a mí, intentando darme todo su apoyo. No quería hablar más del tema, lo único que me apetecía era irme a Bilbao y olvidar todo lo vivido durante aquel verano. Al principio, Laura y yo habíamos estado entusiasmadas por llegar al pueblo y salir de fiesta por primera vez. En nuestros planes no estaba enamorarnos y, menos, sufrir por amor.


    —¿Por qué das por hecho que, separándote de Diego, él volverá con Míriam? —Laura seguía con lo suyo.


    —Diego tiene una apariencia de chico duro, pero realmente es muy sensible. Si lo conozco como creo, intentará estar al lado de Míriam por su hijo.


    —Si me permites opinar, Luna, creo que no estás actuando de la mejor manera —intervino Sandra.


    —No sé ni que hacer —respondí—. La noticia me ha dejado bloqueada, ayer actué como mi conciencia me pedía.


    —¡Lo echaste de tu habitación! —me reprochó Sandra—. ¡Me imagino que después de hacer el amor!


    —¿Cómo? —dijo Laura, con una expresión de espanto en la cara—. ¡Eso ha sido lo más cruel que he escuchado nunca! —me sentí como la peor persona del mundo—. ¿Por qué lo has hecho?


    —Necesitaba estar con él una última vez, antes de despedirnos. Sé que no hice bien, pero en ese momento no pensé en nada más que disfrutar de la última noche con Diego.


    —No me puedo ni imaginar lo mal que se ha tenido que sentir Diego al verse despreciado por ti, después de estar juntos.


    


     Las palabras de Sandra me hundieron todavía más. Nunca me podría perdonar el daño que le estaba haciendo a Diego, pero era totalmente necesario que se desilusionase acerca de los nuestro para poder centrarse en su propio futuro. Las chicas intentaron animarme cambiando de tema en varias ocasiones. Yo sonreía o les respondía con monosílabos, pero sin hablar demasiado. Se hizo de noche y llegó el momento difícil de volver a casa. Difícil, porque no sabía si Diego estaría en casa esperando, o se habría creído la falsa historia de que me había marchado a Bilbao. También estarían mis padres, que me descubrirían en cuanto me vieran con los ojos en aquel estado.


    —Laura, te pido por favor que no le digas a Mario que estoy aquí.


    —Sé que, si yo le pido que no diga nada, no lo va ha hacer.


    —¿Tú lo harías conmigo? —la puse entre la espada y la pared—. Si me vieras sufrir, ¿no me dirías dónde estaba Diego?


    —Sí —reconoció—, te lo diría sin dudarlo.


    —Entonces, te pido por favor que aceptes mi decisión de separarme de Diego para siempre.


    


     Las dos entendieron mis razones y dijeron que me ayudarían. No sabía si estaba haciendo lo correcto, ni siquiera si aquello saldría bien. Lo único que me importaba era no interponerme entre un bebé y sus padres. Era ya muy entrada la noche cuando volvimos a casa con nuestras bicicletas. Había mucha gente en la calle, era una noche cálida, perfecta para dar un paseo. Me despedí de mis amigas y atravesé la puerta de la verja. Compuse una sonrisa y entré en casa. Mis padres estaban sentados en el sofá, viendo la televisión. Al verme llegar, mi madre se levantó con los brazos abiertos. Yo corrí hacia ella y la abracé muy fuerte. Necesitaba sentir el calor de mi madre en aquellos momentos y no pude reprimir algunas lágrimas traidoras.


    —¡Hola, cariño! —su voz era tan dulce que me ayudaba a encontrar cierta paz interior—. ¿Por qué lloras, mi vida?


    —¡Estoy contenta de teneros en casa! —mentí, porque no podía decirle la verdad—. ¡Os he echado de menos!


    


     Mi padre se levantó y se unió al abrazo. El calor de mis padres me ayudó a llenar una pequeña parte del vacío que sentía por la ausencia de Diego. Nos sentamos en el sofá y me contaron cómo habían pasado los días en Bilbao, con la abuela. No se extendieron mucho, porque no habían hecho nada más que cuidarla. Yo intenté alargar la conversación, para que no me preguntaran por mis días en el pueblo, pero fue inevitable.


    —¿Tú que tal has pasado el verano? —me preguntó mi padre.


    —¡Muy bien, uno de mis mejores veranos! —a pesar del dolor que sentía en aquel momento, no era del todo mentira—. ¡De vacaciones siempre se está bien!


    —¿Algún chico ha robado el corazón de mi niña? —me miró, sonriendo—. Diego ha venido a buscarte tres veces...


    —Hemos tenido una pequeña relación, pero ya ha terminado —reprimí las lágrimas y les mentí otra vez—. A él le cuesta un poco entenderlo, por eso os tengo a pedir un favor.


    —No entiendo, Luna, ¿qué pasa? —mi madre estaba desconcertada por mis palabras.


    —No quiero volver con él, por eso le he dicho que me marchaba a Bilbao —la voz me salía entrecortada—. Si vuelve por casa, no me delatéis, ¡por favor!


    —¿Es que te ha hecho algo? —mi padre se puso serio—. Dime exactamente que te ha hecho y te juro...


    —No, papá, no. Diego no me ha hecho nada, todo lo contrario, me ha tratado como una verdadera princesa. Pero me he dado cuenta que no es para mí.


    —No lo entiendo —mi padre estaba desorientado.


    —Somos muy diferentes y no me aporta lo que necesito para crecer como persona —¡qué mentira!— Todo lo contrario, es muy básico —ni yo misma me tragaba aquello, pero no podía contarles la verdad—. Solo os pido que me ayudéis a que no vuelva por aquí, y así los dos nos olvidaremos cuanto antes.


    —Luna, ¿no te das cuenta de que somos muy mayores para entrar en estos juegos de adolescentes? —dijo mi madre, provocando que se me saltaran otra vez las lágrimas—. Pero, si es importante para ti, lo haremos —mi padre asintió con la cabeza.


    —¡Gracias! Iba a marcharme de verdad, pero he preferido quedarme unos días más para no estar sola en Bilbao, dándole vueltas a la cabeza.


    


     Mis padres me abrazaron muy fuerte. Estaba claro que dudaban de las razones que les había dado para comportarme así, pero pensé que tarde o temprano lo entenderían. Me levanté y fui a mi habitación.


    —¿ No vas a cenar? —mi madre estaba de vuelta.


    —No, mamá, no tengo hambre. He picado algo con mis amigas.


    


     Ella, como buena madre, considera que hay que cenar antes de ir a la cama. Pero no insistió más porque sabía que yo no estaba bien. Subí corriendo las escaleras y entré en mi cuarto. Cerré la puerta y, sin dar un paso más, me senté en el suelo y comencé a llorar. No quería que mis padres me oyeran, por lo que intenté ser silenciosa. Mucho después, conseguí levantarme, ponerme el pijama y echarme a dormir. Las sabanas olían a Diego. Se me pasó por la cabeza quitarlas y poner otras, pero algo en mi interior me lo impidió. Era lo último que me quedaba de él, su olor en mis sábanas. Así, en mis sueños, sentiría que estaba junto a mí, acariciándome como la noche anterior. Tratando de serenarme, empecé a visualizar la imagen de Nupara, el único lugar que era mío y solo mío. Podía verme allí, tumbada en la naturaleza, con el olor a flores y el sonido de los pájaros hablando entre ellos, como muchas veces había estado. Gracias a ese recuerdo, me quedé dormida.


    


     Abrí los ojos al escuchar el ruido que había en la casa. Mis padres estaban en la cocina hablando con Urko y sus risas llegaban hasta mi cuarto. Me sentía incapaz de bajar y participar de la felicidad que estaban compartiendo. Me levanté y me fui a la ducha, con toda la intención de refrescarme y volverme a acostar. Lo único que me apetecía hacer era tumbarme y leer un buen libro, para poder evadirme de mi vida metiéndome en la fantasía de la ficción. Salí de la ducha, me sequé y me puse ropa cómoda. No pensaba salir en todo el día, solo quería estar tranquila y no pensar. Pero Urko entró en mi dormitorio sin llamar a la puerta.


    —¿Qué tal estás? —preguntó, preocupado.


    —Lo mejor que se puede, en una situación como esta.


    —Ayer por la mañana, Diego pasó por aquí preguntando por ti —el corazón se me aceleró—. Le dije lo que Sandra me había dicho, aunque no estoy muy de acuerdo con ello.


    —¿Cómo esta?


    —Cuando vino estaba preocupado por la forma en que lo habías echado de casa. Quería saber lo que te había pasado.


    —¿Cómo reaccionó al decirle que me había marchado?


    —Se puso como un loco, intenté que no subiera a tu habitación, pero no pude evitarlo. Lo seguí hasta aquí. Comenzó a llamarte y, al ver que no respondías, abrió las puertas de los armarios para buscar...


    —¡Mi ropa! —dije, sintiendo que mi plan estaba al borde del fracaso.


    —Sí, vio que toda tu ropa estaba en el armario y me exigió que le dijera dónde estabas.


    —¿Le dijiste la verdad?


    —No, Luna —respiré tranquila—. Le expliqué que te habías marchado solo con una mochila, porque en Bilbao tienes más ropa. Se sentó, desesperado, sin entender nada de lo que yo le decía.


    —Espero que algún día me perdone...


    —Se marchó sin decir ni una palabra. Pero al de dos horas volvió, todavía peor.


    —Había hablado con Míriam, ¿verdad?


    —Sí, ya sabe que está embarazada y que tú lo sabes. Diego está convencido de que no es suyo pero, por la historia que cuenta Míriam, tiene alguna duda.


    —Yo no dudo que sea de él, por eso no quiero estar entre ellos.


    —¿No te das cuenta de que, por mucho que dejes a Diego, no tiene por qué volver con Míriam? Él está enamorado de ti y no pretende volver con ella, aunque el bebé sea suyo.


    —¿Cómo lo sabes? —no pude reprimir más las lagrimas y comencé a llorar—. Tarde o temprano se va a dar cuenta de que es lo mejor.


    —No puedes forzarlo a que ame a nadie. La actitud que estás teniendo no os beneficia a ninguno de los dos.


    —No me juzgues, Urko, solo ayúdame. Es lo que yo hice por ti.


    —Eres mi hermana y te apoyaré en lo que me pidas, pero considero que tengo que dar mi opinión cuando creo que te equivocas.


    —Te agradezco tu sinceridad, pero voy a seguir haciendo lo que crea que es mejor. Por cierto, a papá y mamá les he contado una versión suavizada, pero ellos me van a apoyar.


    —¿Vas a estar quince días metida en casa, sin salir?


    —Todavía no lo he pensado... Estoy intentando sobrevivir sin Diego.


    —Luna, se me encoge el corazón al verte sufrir de esta manera.


    —Dicen que los amores de verano se quedan marcados en el corazón como un tatuaje, por la intensidad con la que se viven, en un periodo tan corto de tiempo. Te puedo asegurar que, en mi caso, es así.


    —Eso es cierto. Lo mío con Sandra ha sido lo más intenso y especial que vivido en toda mi vida.


    


     Nos abrazamos y lloré desesperadamente sobre su hombro. El me sostuvo, paciente, tratando de calmar mi dolor, pero era muy difícil. Luego, se marchó dejándome sola otra vez. Puse música de Encrucijados, porque sus letras me encantaban y pensé que me ayudarían a mejorar mi estado de ánimo. Mi familia fue desfilando por mi habitación, cada uno más preocupado que el anterior. Yo trataba de sonreír para que estuvieran tranquilos por mí. Incluso hice un esfuerzo por bajar a comer algo, para que mi madre estuviera tranquila.


    


     Las horas pasaban muy despacio, mientras yo no hacía otra cosa que llorar y recordar. Después de cuatro días encerrada casi todo el tiempo en mi habitación, tomé la decisión de seguir adelante con mi vida y dejar de sufrir por Diego. Bajé las escaleras y mis padres me miraron sonriendo. El hecho de que hubiera decidido salir de mi cuarto redujo su preocupación en gran medida.


    —Hola —saludé, cautelosa.


    —¡Hola, hija! — mi madre se levantó y me abrazó—. ¿Estás mejor?


    —Mucho mejor. Son cosas de adolescentes... —dije, ofreciéndole mi mejor sonrisa—. ¿Os apetece ver alguna película?


    —¡Perfecto! Yo haré palomitas y tu madre sacará el helado contra la depresión —no pude evitar reírme al oír a mi padre hablar de esa manera—. Tú eliges la película.


    


     No tenía ninguna duda de la película que quería ver. Romeo y Julieta, de Leonardo Di Caprio. Me apetecía ver una gran historia de amor, aunque terminase en tragedia. Cogí la película y la metí en el DVD. Mi padre metió las palomitas en el microondas y mi madre sacó el helado del congelador. Me tumbé en uno de los sofás, mientras ellos se sentaron en el otro. Justo cuando mi padre se hizo con el mando a distancia y pulsó el play, llamaron a la puerta. Paró la película y miró hacia la cristalera por encima del sofá.


    —¡Diego, otra vez! —dijo mi padre. Durante aquellos cuatro días había pasado por mi casa cada tarde—. ¿Le digo lo mismo?


    —¡Por favor!


    


     Me encogí en el sofá para que no me viera, no me apetecía tener que enfrentarle, solo quería pasar página. Mi padre se levanto y respiró hondo antes de abrir la puerta.


    —¡Hola, Diego!


    —Buenas tardes, siento molestar de nuevo. ¿Saben algo de Luna?


    —Está en Bilbao, como ya sabes. Está con los preparativos de la universidad, las asignaturas y todo eso.


    —¿No va ha venir antes de que acabe el verano?


    —Por lo que tengo entendido, no. El verano acabó para ella.


    —No es que dude de su palabra, pero he hablado con Luca y me ha dicho que no la ha visto —¡Mierda! Se me había olvidado hablar con Luca. Apagué el móvil para que Diego no insistiera en llamarme y no lo había encendido para nada. Mi padre se puso nervioso.


    —Pues, eh... No sé que decirte. Quizá no haya tenido tiempo de estar con él, está haciendo muchas cosas.


    —Pero...


    —Diego —dijo mi padre, muy serio—, Luna no está en casa, lo siento.


    —Gracias de todos modos —oí que respondía. Luego, la puerta se cerró y no volví a oír su voz.


    


     Mi padre cerró la puerta y se sentó de nuevo en el sofá.


    —Luna, eres mi hija y te quiero, pero no me pidas que vuelva a hacer algo parecido.


    —¡Pero, es lo mejor! —dije yo, insistente.


    —No quiero volver a mentirle, así que ya puede arreglar esto por ti misma, pero conmigo no cuentes.


    


     Sabía perfectamente cuándo no era el momento en que seguir hablando de algún tema con mi padre, y aquel no lo era. Cogió el mando y le dio al play. Mi madre me pasó un cuenco de helado de plátano, contra la depresión. Le había puesto nueces y pepitas de chocolate, como a mí me gustaba. Estuvimos callados durante toda la película. Empecé a llorar en la primera escena, pero disfruté mucho con aquella historia de amor. Cuando terminó, miré a mis padres. Mi madre se estaba secando las lágrimas y mi padre estaba totalmente dormido. El pobre había aceptado ver la película por mí, pero se había aburrido tanto que no había podido evitar dormirse. Apagué el DVD y saltó uno de los canales de la televisión. Entre mamá y yo, recogimos la terrina de helado que nos habíamos terminado y el plato de palomitas, que también estaba totalmente limpio. Me acerqué a la cocina para dejar todo y, en ese momento, Urko, Sandra y Laura entraron por la puerta. Mis amigas corrieron hacia mí y nos abrazamos, gritando tanto que mi padre se despertó.


    —¡Qué pasa, qué pasa!


    —¡Nada papá, están locas! —dijo Urko.


    —Ahora que habéis venido —dijo mi madre—, igual nos vamos a dar una vuelta, ¿no?


    —Sí, vamos a que nos dé un poco el aire —aceptó mi padre.


    


     Los pobres no se habían movido de casa en cuatro días, por no dejarme sola. Se pusieron las zapatillas de deporte y se marcharon. Nosotras nos sentamos en el sofá, las tres apretadas.


    —¿Qué tal estas? —me preguntó Laura.


    —Mejor cada día.


    —Luna, no mientas. Urko nos ha dicho que todas las noches lloras hasta que te quedas dormida —Sandra miró a Urko, disculpándose por haberse chivado.


    —Estoy aprendiendo a vivir sin Diego, eso me llevará tiempo.


    —Todos los días nos pregunta por ti. Está muy mal, casi no habla, está todo el tiempo pensativo —Laura me puso al día.


    —¿No ha vuelto con Míriam?


    —¡No! Ella suele estar con nosotros, se le acerca, pero él no le hace caso. Muchas veces, discuten delante de todo el mundo y Míriam le chantajea con el bebé.


    —Con el tiempo, aprenderán a quererse, Laura.


    —A soportarse, como mucho... —respondió.


    —Lo que sea, pero es lo adecuado. Yo estoy cada día mejor, porque sé que lo que estoy haciendo es lo correcto.


    


     Ellas no me contradijeron, aunque yo sabía que no estaban de acuerdo conmigo. Hablamos de lo que habían hecho durante aquellos días. Me contaron que Christian también había preguntado por mí pero, al escuchar que me había marchado a Bilbao, había desistido.


    —Hemos pensado ir a Nupara mañana —Sandra sonrió al decirlo.


    —Pero tiene que ser muy pronto, no quiero que nadie me vea.


    —¿Qué te parece a las ocho de la mañana? —Laura puso la hora.


    —¿Qué vais a hacer a esas horas en ese lugar?


    —A ti no te interesa, Urko, nosotras sabemos perfectamente qué hacer en Nupara a cualquier hora —Sandra le guiñó un ojo, para que no le sentara mal lo que le había dicho—. ¿Entonces?


    —Me parece perfecto —contesté.


    —Habláis tanto de ese lugar que estoy deseando conocerlo. Los chicos y yo no entendemos qué tiene ese lugar de especial, para que no queráis que nadie lo conozca.


    —¡Tú mismo lo has dicho! Es un lugar especial y queremos que siga así para siempre —le dije. Nupara lo era todo: paz, tranquilidad, confesiones, alegrías, llantos, risas... Pero, sobre todo, fidelidad entre nosotras. Luca estuvo allí, pero no era del pueblo. Solo había estado una vez y puede que no volviera nunca. Por eso se lo habíamos enseñado.


    —Esta noche me apetece salir a dar una vuelta, ¿me acompañáis?


    —No puedo —dijo Laura—, Mario ha quedado con Diego. Me ha dicho que no lo quiere dejar mucho tiempo solo, está realmente preocupado por él, así que voy a aprovechar para recoger la casa.


    —Nosotros íbamos a ver una película en mi casa, pero se puede aplazar para otro día.


    —¿Sí? —miré a Urko, que me hizo un gesto indicándome que no le haría gracia cambiar sus planes—. Tranquila Sandra —rectifiqué enseguida—, aprovechad el tiempo que os queda para disfrutar.


    —¿Estás segura de que no te importa, Luna? —Urko me miró fijamente.


    —No, pero me llevo tu mp4 para escuchar música mientras paseo.


    —Enseguida te lo traigo —dijo él, que nunca me prestaba aquel aparato.


    


     Mientras subía a su dormitorio, nosotras concretamos lo que llevaríamos a Nupara al día siguiente. Como era viernes, tocaba sesión de belleza.


    —Y por la noche, ¡nos vamos de fiesta! —Laura se había emocionado.


    —Prefiero quedarme en casa. No tengo ganas de encontrarme con nadie.


    —¡Me da igual lo que digas!Solo quedan dos fines de semana antes de que acabe el verano. ¡Quiero una noche de chicas!


    —Luna, es la mejor manera de olvidarte de todo, ¡borrachera general! —Sandra se levantó y comenzó a bailar.


    —¡Estás loca, Sandra!


    —Loca por verte sonreír y disfrutar como cuando éramos solteras.


    —Luna, no pienses en nada, disfruta y ya está. Es momento de pasar página y, qué mejor manera, que saliendo de fiesta con tus dos amigas —Laura se levantó y se puso al lado de Sandra.


    —Tenéis razón —me rendí—. ¡Que pase lo que tenga que pasar!


    —¡Así me gusta! Mañana yo me encargo de llevar todo lo necesario para la sesión de belleza. Luna, tú te encargas de llevar toallas, una palangana y dos botellas de agua caliente.


    —¡A sus ordenes! —Laura y yo nos reímos— ¿Algo más?


    —Laura, tú llevas la comida por si se nos hace tarde.


    


     Todo organizado, nos despedimos de Laura, que fue la primera que se marchó a su casa. Urko todavía no bajaba, por lo que Sandra y yo nos quedamos hablando sobre cómo les estaban yendo las cosas. Mis padres entraron en el mismo momento en que Urko bajaba de su habitación.


    —¡No lo encontraba, pero aquí lo tienes!


    —¡Hola, chicos! ¿Qué tal todo?


    —Bien Mamá, mañana no cuentes conmigo, pasaremos el día fuera.


    —Han decidido que mañana es día de chicas —Sandra y yo miramos a Urko, extrañadas por la manera en lo que lo decía—. ¡Me alegra que por fin hayas decidido salir!


    —¡Ya ves! —respondí, alegre por primera vez en varios días.


    —Me parece muy bien, no me gusta verte tanto tiempo encerrada en casa.


    


     Miré a mamá y la expresión de su cara se había relajado. Sabía que a una madre no le gusta ver sufrir a su hija, pero la adolescencia es así: unos días eres la persona más feliz del mundo, sin importante nada, y otros no puedes levantarte de la cama. En mis casi dieciocho años, me habían visto disfrutar de mi vida sin que me preocupase nada más que estudiar. Ellos se habían encargado de protegerme para que fuera así, pero ningún padre debería pensar que sus hijos no tienen problemas, aunque lo parezca. Lo que ocurre es que, a menudo, los hijos ocultan muchas cosas a sus padres. En mi caso, siempre había anhelado un amor verdadero, una persona a la que no le importase aceptarme como era. Siempre había sido enamoradiza, prendándose de chicos simplemente porque me habían saludado al pasar. Pero, cuando se enteraban de mis sentimientos, dejaban de hablarme o se burlaban de mí. Por eso me había resultado tan difícil aceptar el amor de Diego.


    —¡Nosotros nos vamos! —dijo Urko, agarrando a Sandra por la cintura.


    —¿No os quedáis a cenar?


    —Mamá , vamos a cenar con la abuela de Sandra y a ver una película.


    —¡Perfecto, cariño!


    


     Mamá le peinó el pelo y le dio un beso en la mejilla. Sandra y yo no pudimos evitar reírnos, por aquel gesto tan maternal. Ellos, por su parte, nos miraron con cara de desaprobación. Urko me tiró el mp4, cogió a Sandra de la mano y se fueron. Yo subí a mi cuarto hasta la hora de cenar, a escribir un rato. Durante aquellos cuatro días lo había intentado, pero todo lo que escribía estaba cargado de tristeza y no quería transmitir eso a nadie. Sin embargo, aquella tarde estaba contenta, pensando que pasaría el día siguiente con mis amigas. Incluso me daba igual encontrarme con Diego o con Christian, afrontaría lo que fuera de la mejor manera posible. Quizá mis amigas tuvieran razón y no tendría que haberme escondido de Diego, sino enfrentarme a él.


    


     Sobre las diez y media mi madre me llamó para cenar. No tenía mucha hambre, pero llevaba días sin apenas probar bocado y decidí que ya había ayunado lo suficiente. Durante la cena, mis padres me hicieron preguntas sobre cómo pensaba afrontar el primer año de universidad.


    —¿Estás con ánimo? —me preguntó mi madre.


    —Sí, tengo ganas. Lo primero que pienso hacer es informarme sobre las opciones de estudiar en el extranjero.


    —¡Ya estás otra vez con esa idea! —se exasperó mi padre.


    —Papá, este tema ya lo hemos hablado. No quiero volver a contarte mis planes y a que tú me digas que no lo haga.


    —¡Soy tu padre! —dijo, como si aquello lo resolviera todo—. Algo tendré que decir...


    —Cambiando de tema —dije, y mi padre me miró de mal humor por soslayar de ese modo una conversación tan importante—, me voy a ir a dar un paseo.


    —Te acompaño, no me gusta que andes sola por ahí —se notaba que a mi madre le apetecía hablar a solas conmigo.


    —Urko me ha dejado el mp4, quiero escuchar música y pensar. No te importa, ¿verdad?


    —No, cariño, pero ten cuidado, no me gusta que salgas sola de noche.


    


     Asentí con la cabeza para que dejara de repetir lo mismo una y otra vez, pero en aquel momento recordé los malditos anónimos que había estado recibiendo. La última amenaza se estaba cumpliendo, yo estaba sufriendo por no estar con Diego. Quizá nunca volviera a amar a nadie como lo amaba a él, aunque lo que más me aterraba era volver a enamorarme y pasar por lo mismo otra vez. Por eso había decidido cerrar mi corazón irrevocablemente.


    


     Después de cenar, me senté a ver un rato la tele con mi padre. Puso un programa deportivo y volví a la cocina, donde mi madre recogía la mesa. Empezamos a hablar sobre lo que habían hecho en Bilbao. Ella se habría quedado en casa el resto del verano, ya que eran fiestas y le encantaba el ambiente, pero mi padre prefería la tranquilidad del pueblo y, al final, ella había cedido. Miré la hora y, entre conversaciones y comentarios de papá sobre los últimos fichajes futbolísticos, ya eran las doce y media.


    —Me voy a pasear un rato.


    —No tardes mucho, hija.


    —Tranquila, mamá, estaré por aquí cerca.


    


     Le di un beso, cogí la sudadera y el mp4 y salí a la calle. Me puse los auriculares, respiré hondo y comencé a caminar. La brisa de la noche acariciaba mi cara y el olor a naturaleza inundaba mis pulmones. Vivir en Bilbao me encanta, pero la sensación de paz y tranquilidad que me daba el pueblo era aún mejor. Creo que no podría estar ni un solo verano sin venir a respirar este aire tan puro. Pasé por delante del banco donde tantas veces había hablado con Christian y sonreí al recordarlo. Christian era un buen chico. Había cometido errores, pero nadie es perfecto. Siempre me había ayudado cuando lo había necesitado y había sido muy paciente conmigo. En varias ocasiones, se había dejado dominar por los celos, pero no se lo podía tener en cuenta.


    


     Seguí caminando hacia los chalets de las afueras del pueblo. Muy poca gente frecuentaba aquellos caminos. Me centré en la música que estaba escuchando y en el olor que desprendían las flores, cuando alguien me cogió del brazo por detrás. El corazón por poco se me sale del pecho, hasta que me di cuenta de que eran Diego y Mario.


    —Luna, ¡has vuelto! —me quité los auriculares y me alejé de Diego—. Te vengo llamando desde hace un rato.


    —Llevaba la música muy alta —intenté esquivarlo para poder volver a casa—. Perdona, tengo que irme.


    —No, Luna, tenemos que hablar. Llevo días pasando por tu casa, preguntándome qué tal estarías. Hasta he llamado a Luca y no sabía nada de ti.


    —Ya me has visto, estoy bien —me estaba costando horrores no echarme en sus brazos—. No pretendo ser grosera, pero mis padres me están esperando.


    —¿Dónde has estado? ¡Estoy hecho polvo! —Mario se había hecho a un lado, tratando de dejarnos intimidad.


    —Te voy a ser totalmente sincera y espero que me entiendas —había llegado el momento de enfrentar la situación—. No me he marchado, he estado en casa todo este tiempo.


    —¿Laura lo sabía? —intervino Mario, totalmente sorprendido.


    —Por supuesto, Mario. Pero no te enfades con ella, yo le pedí que no dijera nada, bajo amenaza de romper nuestra amistad si lo hacía.


    —¿Por qué me has hecho esto? ¡Has estado todo este tiempo aquí!


    —Míriam vino a contarme lo que le había pasado —el corazón se me encogía cada vez que repetía aquella historia—. No puedo ser la persona que se interponga entre ese bebé y tú.


    —Yo no estoy enamorado de Míriam, sino de ti.


    —Si le das una oportunidad —insistí, con una fé inquebrantable—, podéis recuperar lo que teníais y darle a ese niño todo el amor que se merece.


    —¡No lo entiendes! —su tono de voz cambió por completo, respiró hondo y siguió hablando—. No estoy seguro de que ese bebé sea mío, después de la última noche que, según ella, pasamos juntos, ha estado con otros dos chicos.


    —Tenías que haber visto lo afectada que estaba cuando habló conmigo... Yo la creo...


    —No quiero hablar de eso, quiero hablar de nosotros. Me estoy muriendo de pena. No puedo comer, no puedo dormir, no puedo reír... Te necesito, Luna.


    —La decisión está tomada, Diego, no quiero volver a verte. No me importa si vuelves con Míriam o si estás con otra —aquello era un farol, por supuesto. Una forma de presionarlo para que siguiera el camino que yo le estaba marcando—. Asume que lo nuestro ha terminado, como he hecho yo.


    —¡No, Luna! ¡No lo acepto! —en su voz se notaba la desesperación—. ¡No me hagas esto, por favor!


    —Lo siento.


    


     Agaché la cabeza y salí corriendo, lo más rápido que pude. Las lágrimas comenzaron a empañar mis ojos. Su desesperación me había hecho derrumbarme de nuevo. Diego salió corriendo detrás de mí, gritando mi nombre, pero yo no me detuve. Luego escuché cómo discutía con Mario, que le había impedido seguirme. Seguí corriendo. Cuando no pude más, continué andando. Al final, llegué a casa extenuada por el esfuerzo. Por suerte, no había nadie en la sala. Subí corriendo a mi cuarto e intenté tranquilizarme. Tenía que dejar de pensar en Diego, no quería volver a la misma dinámica de los días anteriores. Había decidido pasar página y eso era lo que iba a hacer. Me sequé las lagrimas, que todavía corrían por mis mejillas. Dejé que mi Satán interno se apoderara de mí y me diera toda la fuerza para olvidarme de él. Si hubiera afrontado antes lo que sentía por mí, no estaríamos en aquella situación. Todo había sido culpa suya. Con aquellos pensamientos, me metí en la cama y, no sé cómo, conseguí quedarme dormida.


    


     No me hizo falta el despertador para madrugar al día siguiente. Había dormido de pena, despertándome muchas veces y recordando distintas pesadillas, todas relacionadas con Diego y el embarazo de Míriam. Por suerte, aquel día lo pasaría en Nupara. Cuando bajé a desayunar, mi padre estaba tomando un café.


    —¡Buenos días!


    —Hola Luna, te veo contenta —dijo mi padre, contagiándose de mi buen humor—. Parece que anoche te sentó bien el paseo.


    —Sí, muy bien —¿para qué iba a explicarle lo que había ocurrido? Si no hablaba sobre Diego, quizá fuera más fácil superarlo.


    


     Preparé el agua y las toallas, como me había dicho Sandra, lo metí en la mochila y subí a mi dormitorio a vestirme. Para cuando bajé a la sala de nuevo, mis amigas ya estaban allí.


    —¿Estás lista? —preguntó Sandra, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Sí, vamos. Papá, hoy vamos a pasar el día fuera. ¡Volveré esta noche!


    —¡De acuerdo, cariño!


    


     Cogimos la bicicletas y nos fuimos a Nupara. Era tan temprano que no había casi nadie en el pueblo, aunque ya no importaba, porque la razón por la que habíamos quedado pronto era que no me encontrara con Diego, y eso ya había ocurrido la noche anterior. Lo bueno era que el sol ya había salido, pero todavía no hacía mucho calor para pedalear. Al llegar a Nupara, preparamos todo para la sesión de belleza. Sandra y Laura saben todo lo que hay que hacer para limpiar las impurezas de la cara y que la piel tenga un aspecto saludable. Yo estoy muy perdida en estos temas, así que soy su conejillo de indias. Sandra comenzó la sesión con Laura.


    —¿Qué tal ese paseo nocturno de anoche? —me preguntó Sandra, mientras le daba masajes en la cara a Laura.


    —Estuve con Diego —Laura intentó levantarse al escucharme, pero Sandra no le dejó—. Me encontré con él y con Mario.


    —¿Qué pasó? ¿Qué te dijo?


    —Estaba desesperado, intentó convencerme para que volviéramos, pero le dije que no.


    —¡Estás loca!


    —No, Laura, estoy muy cuerda. Él me dio argumentos para no creer la versión de Míriam, pero yo hablé con ella, sé que lo está pasando mal.


    —No conozco mucho a Míriam, pero es una persona que no me inspira ninguna confianza —mientras Sandra hablaba, seguía masajeando la cara de Laura—. Siempre ha mirado a todo el mundo por encima del hombro. Se considera demasiado guapa para mezclarse con algunas personas.


    —Una cosa así te cambia la vida —le dije, sin saber por qué me sentía obligada a defender a una persona con la que nunca me había llevado bien—. Me parece muy perverso intentar estar con alguien mediante el invento de un embarazo.


    —Eres demasiado buena, yo creo que no habría actuado de la misma manera que tú.


    —Cada uno es como es, Sandra. Yo creo que estoy haciendo lo mejor. ¿Por qué no planeamos lo que vamos a hacer esta noche?


    —Vale, ¿habéis pensado en algo? —Laura se emocionó de repente—. Esta es nuestra última noche de chicas. He pensado que nos podemos poner nuestras mejores galas e ir bien maquilladas y peinadas.


    —Del maquillaje y el peinado me encargo yo, pero no se si tendréis un vestido a la altura de lo que os voy a hacer.


    —Lo intentaremos, Sandra, por eso no te preocupes.


    


     Las tres nos reímos de aquel plan estupendo. Yo dudaba que tuviera algo a la altura, como Sandra había dicho, pero ya se me ocurriría algo. La verdad era que, desde mi ruptura con Diego, aquel fue el día que mejor lo pasé. Sandra me hizo un montón de cosas en la cara, cosas que nunca había probado. Comimos, tomamos el sol, dormimos, hablamos y nos reímos hasta que nos dio la hora de llegar a casa, cenar y prepararnos. Mis padres estaban muy contentos por verme sonreír de nuevo, después de tantos días llorando. Me metí en la ducha rápidamente, antes de que mis amigas llegaran, pues habíamos quedado en mi casa para prepararnos. El olor a vainilla del gel de baño me entristecía. Me hacía recordar todas las veces que Diego me había dicho lo mucho que le gustaba el olor de mi piel. Cerré los ojos e intenté sacar de mi cabeza cualquier recuerdo de él


    


     Laura y Sandra entraron en mi dormitorio en el mismo instante en que yo salía del baño.


    —Hoy es nuestro día, ¡vamos a arrasar en la discoteca! —Laura estaba totalmente emocionada—. Tengo muchas ganas de que disfrutemos las tres.


    —¿ Me prometéis que nada de novios?


    —¡Prometido!


    —¡Prometido! —dijeron, una detrás de la otra—. Pero nos acercaremos a saludarlos, por lo menos.


    —Está bien, Sandra, pero solo saludar —quería dejar aquel punto bien claro.


    —¡A prepararnos! —gritó Laura, fuera de sí.


    


     Sandra sacó el neceser con todos los accesorios para maquillarnos y peinarnos. Prefirió comenzar por ella misma, por una sencilla razón: así, cuando nosotras ya estuviéramos listas, no podríamos meterle prisa con su propio maquillaje. Puse un poco de música pero, en lugar del disco de Encrucijados, preferí poner algo de reggaeton, para entrar en ambiente. La fiesta tenía que ser total. Sandra terminó y comenzó con Laura, mientras yo aprovechaba para secarme el pelo. Entre bailes y risas, terminó con Laura y llegó mi turno. No sabría decir la cantidad de pinceles y productos utilizó Sandra pero, cuando acabó, me miré al espejo y me gustó mucho lo que vi reflejado. No demasiado cargada, sino muy elegante, me había resaltado mucho los ojos y en los labios me había dado un tono muy suave. En el pelo, me hizo tirabuzones con las planchas, haciéndome parecer muy diferente. Luego, recogimos todo en el neceser de Sandra y nos pusimos los vestidos. Laura se puso un vestido negro, corto y ceñido, que le quedaba de infarto. Sandra también se puso un vestido ceñido, pero era blanco y negro. Con sus cuerpos, cualquier cosa les quedaba espectacular. Yo, en cambio, me puse un vestido blanco, largo, algo ceñido y con escote en pico. Me lo había comprado mi madre para un bautizo al que habíamos ido el verano anterior y no me lo había vuelto a poner. Ellas dos se pusieron tacones bien altos, pero yo preferí ponerme unas sandalias, ya que no estaba acostumbrada.


    —¿Ya estamos listas? —las miré de arriba abajo.


    —¡Listas! ¿Vámonos ya! —a Laura estaba a punto de darle algo.


    


     Mis padres estaban en el sofá sentados, viendo la televisión y Urko estaba en la cocina, esperando a que lo pasaran a buscar. Llegamos a la sala y todos se nos quedaron mirando.


    —Bueno, bueno, qué pedazo de mujeres bajan por las escaleras — dijo mi padre, orgulloso—. ¡Urko, mira!


    —¿Qué? —dijo Urko mientras venía hacia nosotras. Luego, nos vio. Me gustaría decir que solo me miraba a mí pero, por supuesto, al ver a Sandra casi se le salen los ojos. Aún así, decidió disimular—. Pero bueno, ¿dónde está mi hermanita?


    —¡Qué idiota eres!


    —Luna, hija. Nunca te he visto tan guapa —mi madre estaba encantada, hacía mucho que no la veía sonreír así.


    —Dale las gracias a Sandra , que se ha encargado de maquillarme y peinarme.


    —Bueno, deberíamos salir ya —dijo Laura—. El taxi que he llamado estará al llegar.


    —¡Tened cuidado! —dijo mi padre, sintiéndose obligado a soltar una versión en miniatura del discurso de siempre.


    —¡Sí, papá!


    


     Sandra le dio un beso a Urko y salimos por la puerta. Nuestra noche acababa de empezar. Entre tanto preparativo se había hecho un poco tarde, por lo que nos fuimos directas a la discoteca. Cuando el taxi nos dejó en la puerta, muchos de los chicos que había en la cola se nos quedaron mirando. El portero nos hizo un gesto para que pasáramos enseguida, sin hacer cola. No por nada, sino porque se trataba de Sergio, un chico que llevaba años colado por Sandra irremediablemente. Tenía veinte años, pero parecía más joven. Había intentado acercarse a ella en varias ocasiones, pero siempre había recibido negativas. Aún así, seguía siendo muy amable con ella y Sandra lo trataba con cariño. Al pasar por su lado, le dio dos besos y le agradeció que nos hubiera dejado pasar.


    


     Entramos en la discoteca y había mucha gente. No pude evitar mirar directamente hacia donde solía estar Diego. Efectivamente, allí estaba, hablando con sus amigos, tan guapo como siempre, aunque más serio. Respiré hondo, dejé de mirarlo y solo pensé en divertirme con mis amigas.


    —Vamos a la barra, a brindar con unos chupitos de piruleta —eran vasos muy pequeños de un licor que sabía como las piruletas de fresa.


    —¡Buena idea! —dijo Laura—. ¡A por nuestras piruletas!


    


     Nos acercamos a la barra y Sandra pidió los tres chupitos. Brindamos con ellos y los tomamos de un sorbo, que es como se hace. Estaban muy ricos. Sabían a fresa, tan dulces que apenas se notaba que llevaban alcohol. Dejamos los vasos encima de la barra y pedimos otra ronda. Y luego otra. Por lo menos fueron cinco, entre risas y baile.


    —Lo siento chicas, pero yo no puedo con otro más —dijo Laura.


    —¡No me lo creo de ti! —Sandra y yo nos reímos.


    —¿ Por qué no pedimos unas copas y nos vamos a bailar a la pista? —insistió, con la lengua un poco floja.


    —Está bien —acepté—, yo también tengo ganas de bailar.


    


     Pedimos tres combinados de ron con cola y salimos a la pista. Nos daba igual que canción sonara, las tres estábamos contentas de estar juntas y solas, por fin. No necesitábamos más que eso y la música. Bueno, y los combinados, pero podíamos haber pasado sin ellos. Sin embargo, no lo hicimos. Cuando se nos acabaron , fuimos hasta la barra, en busca de otros tres. Yo me notaba un poco afectada por el alcohol, pero lo estaba pasando genial. Esperando a que el barman nos atendiera, alguien me tocó en la espalda. Al girarme, Christian estaba delante de mí.


    —¡Hola, Luna!, ¿Qué tal?


    —Muy bien Christian, disfrutando de la noche con mis amigas —fui un poco seca, sin llegar a ser grosera, para que no pensara que podía quedarse conmigo—. Noche de chicas...


    —Estás muy guapa, nunca te había visto tan radiante.


    —No hay nada mejor para el alma que una noche solo con amigas —repetí, a ver si entendía lo que intentaba decirle—. ¡Hoy es nuestro día!


    —¡Eso es, Luna! Solo nosotras y nadie más —era Laura, con su tacto habitual y su desdén hacia Christian.


    —¡Entendido, Laura! —él se dio por aludido—. Espero que luego podamos tomar algo y hablar...


    —Esta noche, no —le corté. A veces era mejor ser un poco brusca que dar falsas esperanzas.


    


     Entre Laura y yo, le habíamos dejado claro que no se acercara a nosotras en toda la noche. Sandra cogió mi mano y nos fuimos a la pista de nuevo. Laura llevaba mi vaso. Me lo dio y comenzamos a bailar. La noche pasó muy deprisa, sin parar de beber y de bailar. Terminamos bastante ebrias, por así decirlo. Yo no veía más que a mis amigas. Detrás de ellas, las imágenes se difuminaban. Durante una canción que estábamos disfrutando especialmente, giré mientras bailaba y un chico me empujó, tirándome el vaso de las manos.


    —¡Perdona! ¡Lo siento mucho, no lo he hecho a propósito!


    —¡Tranquilo, a cualquiera le puede pasar! —era un chico rubio de ojos azules, con gafas, atractivo.


    —¡Vamos a la barra y te invito a otra copa!


    —¡No, te lo agradezco, pero creo que ésta me sobraba! —la música estaba tan alta que nos hablábamos muy cerca—. ¡Gracias!


    —Por favor, permíteme invitarte a otra, si no me voy a sentir fatal —lo miré y me guiñó un ojo, para mi sorpresa—. ¡Por favor!


    —¡Luna! —intervino Laura, decidida—. Si te lo ha tirado, que te invite a otra y vuelves.


    —¡No es necesario!


    —Creo que tu amiga tiene razón, no me hagas quedar mal con ellas...


    


     Miré a mis amigas, que me hacían gestos para que fuera con él. No tenía nada que perder, por lo que accedí a que me invitara a una más. Él me cogió de la mano y nos fuimos hasta la barra.


    —¡Así que te llamas Luna!


    —Sí, ¿y tú?


    —Yo soy Javi, encantado de conocerte —me dio dos besos en la mejilla—. ¿Qué estabas bebiendo?


    —En realidad, no quiero nada más. Como ya te he dicho, la última me sobrara, no puedo con más alcohol. Una botella de agua fría está bien.


    —¿Estás segura?


    —Sí, te lo agradezco — le pidió al barman dos botellas de agua, una para él y otra para mí. Cogí la botella y le di un trago, por no hacerle el feo—. ¡Gracias, Javi!


    —¿De dónde eres, Luna?


    —De Bilbao —para poder hablar, nos acercamos mucho el uno al otro—. ¿Y tú?


    —¡Yo también! —contestó, divertido por la casualidad.


    —¡Mira, otro vasco por aquí!


    —Ya ves... —dijo él, y siguió haciéndome preguntas—. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


    —Vengo todos los veranos desde que era pequeña, pero a ti nunca te he visto.


    —No, yo veraneo en el pueblo de al lado, pero no salgo mucho.


    —Ya me parecía a mí... si no, no me habría olvidado de tus ojos.


    —¿Te han dicho alguna vez que hueles a vainilla?


    —Últimamente me lo dicen mucho —le dije, aunque él no se dio cuenta de la ironía.


    


     No me dio tiempo de decir nada más, porque me agarró de la cintura, me acercó a él y me besó. Me dieron ganas de separarme y darle una bofetada, pero acabé respondiendo a su beso. Era el segundo chico que me besaba en toda mi vida y, la verdad, era bastante guapo. Cerré los ojos y traté de sentir algo, pero no ocurrió. Su beso no me decía nada, casi me hacía sentir incómoda. Estaba a punto de separarme de él cuando la situación cambió por completo.


    —¡Luna! —abrí los ojos y vi a Diego enfadado, empujando a Javi para apartarlo de mí—. ¡Sepárate de ella!


    —¡Diego, para!


    —¿Lo conoces? —Javi no entendía nada.


    —¡Claro que me conoce! —cogí a Diego del brazo e intente que se alejara de Javi—. ¡Soy su novio!


    —No, tú no eres mi novio —le dije, enfadada por su intromisión—. Lo nuestro se terminó.


    —Entonces —dijo Javi, imprudente—, está libre y ahora está conmigo.


    —¡No te confundas! —dijo Diego, evitando que Javi volviera a acercarse a mí—. Ella es mi novia, aunque tengamos ciertos problemas. Así que, si no quieres tener problemas, ¡lárgate!


    —¡No quiero escándalos! —dije, temerosa de la agresividad de Diego—. La que se va soy yo.


    


     Salí de la discoteca, seguida por mis amigas, que lo habían presenciado todo. Diego se quedó hablando con Javi, pero preferí no saber nada. Al cruzar la puerta, sentí una ráfaga de aire frío que me hizo estremecer. Mientras me frotaba los brazos para librarme de aquella sensación, vi a Christian mirándome con desprecio. Me tapé la cara con las manos, intentando entender por qué yo misma me despreciaba por haber besado a aquel chico. Estaba claro que el alcohol me había jugado una mala pasada. Sandra se puso delante de mí y me quitó las manos de la cara.


    —¡Luna! —dijo—. Tranquila, solo ha sido un beso.


    —Me ha pillado desprevenida y me he dejado llevar —intenté justificarme.


    —No pasa nada, es normal.


    —Te has besado con un chico que tampoco estaba mal —Laura le intentó quitar importancia a lo sucedido—, no tienes que darle explicaciones a nadie, no es para tanto...


    —¡Sabes que yo no soy así! ¡He sido una estúpida!


    


     En realidad, Laura tenía razón, no tenía que darle explicaciones a nadie por lo que hacía o dejaba de hacer, era libre. Aunque, realmente, sentía que pertenecía única y exclusivamente a Diego. El fiasco de beso que había compartido con aquel chico me lo había dejado más que claro. Estaba mal, y cada día que pasaba, estaba peor.


    —¡Luna!, ¡Luna! —Diego corría hacia mí, seguido por Urko y Mario. Le di la espalda, porque no quería hablar con él, para no tener que darle explicaciones. Pero él me agarró del brazo y me dio la vuelta, de forma que quedamos cara a cara. Laura y Sandra se apartaron de nosotros, junto a sus chicos—. ¿Por qué? ¿Por qué has hecho eso?


    —¡No tengo por qué darte ninguna explicación! —mi Satán interno hablaba por mí. Realmente, no estaba enfadada con él, sino conmigo misma—. ¡Tú y yo no somos nada!


    —¡Sabes perfectamente que eso no es verdad! —gritó. Luego, cerró los ojos y respiró hondo, para poder tranquilizarse—. Sabes tan bien como yo que nuestro amor no se a acabado, no puedes engañarme, ni engañarte a ti misma...


    


     No podía soportar sus palabras, porque tenía razón. Había intentado comportarme como si nada me importara. Engañarme a mí misma, como si hubiera superado todo lo que nos estaba pasando, pero no era así. Lo quería tanto que las yemas de los dedos me ardían cuando recordaba cómo era acariciar su piel con ellas. No pude evitar ponerme a llorar. Me abracé a Diego desesperadamente. Su olor, el calor de su cuerpo, los latidos de su corazón, eran lo único que podía calmar mi ansiedad. Diego me respondió sin dudarlo ni un instante. No podría calcular el tiempo que estuve abrazada a él, hasta que me serené. Mi Satán interno se enfrió y volví a la realidad de mi situación con Diego, por lo que me separé de él.


    —Luna, por favor, hablemos sobre todo lo que nos está pasando —suplicó—. Solo te pido que confíes en mi.


    —¡No quiero confiar en ti! —exploté otra vez—. Nada de esto habría pasado si, desde el mismo día en que me dijiste que me querías, hubieras aceptado nuestra relación delante de todo el mundo.


    —¡Luna, no puedo creer que digas eso!


    —¡Sí, lo digo! ¡Ya es hora de que comprendas que cada acción tiene sus consecuencias! Y éstas son las tuyas —me dolía hablarle así, pero tenía que ser dura con él—. ¡No me valoraste desde el principio! Me pusiste en un segundo plano y yo, como una tonta, acepté. Cegada por tus ojos, tu sonrisa y tus palabras. ¡Que tonta fui!


    —¡Eso no es así! —Diego no podía salir de su asombro ante mis palabras—. ¡Ya te expliqué cómo fueron las cosas!


    —Precisamente, Diego, me estoy basando en tus excusas. Desde que me enteré del embarazo de Míriam, ¡no he hecho otra cosa que odiarte!


    —¡No te creo! —gritó, el miedo reflejado en sus ojos—. ¡Tú me amas!


    —¡No, Diego! Te odio porque me hiciste creer en tus palabras bonitas para que te amara, ¡pero se acabo! ¡No te quiero en mi vida!


    —¡Luna! —me agarró fuertemente los brazos—. ¡Escucha!


    —¡Déjame! —me solté—. ¡No quiero que me vuelvas a tocar! ¡Olvídame!


    


     Salí corriendo y, al mirar atrás, vi cómo Laura discutía con Mario. Seguramente, por mi culpa. Al final, mis acciones habían perjudicado a todos. No dejé de correr, las lágrimas y la desesperación me dieron la fuerza suficiente para no parar y llegar hasta un taxi. Diego me siguió, pero no llegó a tiempo. No miré atrás ni una sola vez. Si lo hubiera hecho, me habría bajado del taxi para echarme en sus brazos.


    


     Llegué a casa y subí corriendo al dormitorio. El cúmulo del alcohol, el beso frustrado y la riña con Diego me obligó a meterme directamente en el baño, para vaciar mi estómago. Después de vomitar hasta el desayuno del día anterior, me lavé la cara y fui a tumbarme sobre la cama. Me sentía la peor persona del mundo. No sabía de dónde había sacado toda aquella basura para echársela encima a Diego. Si yo estaba destrozada, no quería ni imaginar cómo estaría él. No podía dejar de llorar, ni de odiarme a mí misma por haber actuado como lo había hecho. Cuando me dormí, los rayos del sol ya entraban por mi ventana.
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    e resultaba difícil abrir los ojos. Lo único que quería era que el dolor parase, retroceder en el tiempo y que el verano comenzara de nuevo, para tratar de hacer las cosas de otra forma. Llamaron a la puerta, pero no quise contestar. Urko entró y me llamó varias veces, en susurros, pero me hice la dormida. Al ver que no le respondía, se fue y cerró la puerta. Tenía ganas de volver a llorar, pero el cansancio hizo que me durmiera de nuevo.


    


     La segunda vez, me despertó una conversación que estaban teniendo mis padres en la puerta de mi habitación. Mi madre se preguntaba por qué aún no me había levantado a las seis de la tarde, mientras mi padre le decía que me dejara descansar. Así fue como supe que había dormido casi todo el día. Me levanté entonces, y fui directa al cuarto de baño. Con una ducha me quité de encima el sudor de la borrachera y los restos de maquillaje. Después, fui al armario, en busca de mi camiseta preferida, la de Pausoz Pauso. Ya vestida, bajé al salón, donde todo el mundo se me quedó mirando.


    —¿Pasa algo?


    —No, hija, lo que pasa es que nos extraña que hayas dormido tanto —dijo mi madre, mirándome fijamente.


    —Ayer llegué tarde, ¡tenía mucho sueño! —no era del todo mentira.


    —¿Todo bien? —dijo mi padre.


    —¡Genial! —esta vez sí, mentí con mi mejor sonrisa—. No hay nada como una noche de chicas.


    


     Urko me miró, extrañado, pero no dijo ni una sola palabra. Fui directamente a la cocina, a ponerme un café. Lo necesitaba para la resaca. En ese momento, llamaron a la puerta. Urko se levantó corriendo a abrir y volvió seguido por David.


    —¡Hola a todos!


    —¡Hola, David! —saludé, para luego seguir poniéndome el café.


    —¡Urko, vamos! Llegamos tarde al partido.


    


     Yo no les hice caso, lo único que hacía era repetir una y otra vez lo que había pasado la noche anterior. Cogí la taza de café, me acerqué a la mesa del salón y vi que mi madre había dejado varias revistas del corazón. Sin mirar mucho, cogí una y salí al porche. Me senté en el balancín, dejé el café encima de la mesa y comencé a mirar las fotografías y comentarios que venían en ella. Habría sido imposible, en aquel momento, concentrarme en un libro. Mis padres salieron al porche.


    —¡Nos vamos a dar un paseo!


    —Perfecto, mamá, hace una temperatura muy agradable.


    —¿Te vas a quedar en casa todo el día?


    —No, papá, después iré a casa de Laura. Probablemente me quede allí a dormir, si no os importa.


    —No, Luna. Son los últimos días de verano, aprovéchalos —mi madre me lanzó un beso al aire.


    


     Los dos salieron de casa y se marcharon, caminando. Yo los miré hasta que los perdí de vista, pensando que, cuando fuera mayor, me gustaría que mi vida fuera parecida a la suya. Comenzaba a oscurecer cuando terminé de leer la revista. Entré en casa para encender la luz del porche, coger otra revista de mi madre y una botella de agua de la nevera. Salí de nuevo, me senté en el balancín y comencé a mecerme mientras contemplaba las estrellas. Cerré los ojos un momento, inhalando la brisa bresca que refrescaba el ambiente nocturno. De pronto, alguien gritando mi nombre me arrancó de la relajación que había conseguido. Era Míriam.


    —¡Luna!, ¡Luna!


    —¿Qué pasa? —me levanté, para encontrarme con su cara de preocupación—. ¿Por qué gritas?


    —Perdona, no era mi intención asustarte. Es que he visto a Laura ir hacia el bosque con la bicicleta, llorando desconsoladamente.


    —¿Te ha dicho algo? —pregunté, preocupada de verdad.


    —No, ni siquiera me ha mirado. Me parece que es muy peligroso ir al bosque a estas horas y me ha parecido que te lo tenía que decir.


    —Gracias, te lo agradezco —dije, preparándome para salir corriendo—. Voy a buscarla.


    —Ten cuidado por favor, nunca me ha gustado el bosque de noche...


    


     Lo que a ella le gustara o no me traía sin cuidado, la verdad. Lo único que me importaba era lo que le podía haber pasado a Laura para que reaccionase así. Probablemente, habría discutido con Mario. Quizá, incluso, por mi culpa, por haberle pedido que le mintiera por mí. Estaba convencida de que habría ido a Nupara, donde no correría peligro, porque era el lugar más seguro que se me ocurría. Aún así, solo pensar que estuviera sola y pasándolo mal me ponía de los nervios. Míriam se marchó al ver que entraba en casa. Me puse unas deportivas, cerré la puerta de golpe, cogí la bicicleta y salí corriendo hacia Nupara. Si resultaba que Laura y Mario rompían por mi culpa, no me lo podría perdonar. Como le dije a Diego, cada acción tiene su consecuencia, y parece que mis acciones habían traído consecuencias para los demás.


    


     La luna llena iluminaba todo el camino. Aunque era un camino que yo podría haber hecho con los ojos cerrados, nunca sabes quién puede haber por ahí, así que se agradecía mucho que fuera una noche tan clara. Con la respiración entrecortada por lo rápido que había pedaleado, llegué a Nupara. Me bajé de la bici y la solté, sin dar importancia a que pudiera romperse. Solo me importaba Laura. Fui corriendo hasta los árboles, pero no vi a nadie. Extrañada, volví atrás y me di cuenta de que su bicicleta no estaba donde solíamos dejarlas. Comencé a llamarla, primero en susurros y luego descaradamente alto, pero no respondía. Preocupada y un tanto asustada, escuché un ruido y me di la vuelta para ver de dónde provenía.


    


     Entre los arbustos, una figura comenzó a moverse, acercándose a mí, saliendo de la oscuridad. Era Christian, con la misma ropa del sábado por la noche y una botella medio vacía colgando de la mano.


    —¡Christian! —grité, ardiendo de furia por su molesta presencia—. ¿Cómo has encontrado este lugar?


    —Luna, muy sencillo, te he seguido casi todas las veces que has venido aquí —su voz sonaba claramente afectada por la media botella que se había tomado.


    —¿Cómo te has atrevido a hacer eso? ¡Te dije que este lugar era sagrado!


    —¡Sagrado!, ¡sagrado! No me parece que sea tan sagrado para vosotras tres, cuando has traído aquí a tu querido amigo Luca. Entonces, he pensado, si Luca puede venir, yo, que también soy un gran amigo tuyo, también podré...


    —¡Ni se te ocurra compararte con Luca! —dije, con creciente desprecio. Él estaba enfadado y continuaba dando sorbos de lo que fuera que contenía aquella botella—. ¡Deja de beber y vámonos de aquí! ¡Tengo que buscar a Laura!


    —Laura, Laurita —su tono, cada vez más agudo, empezaba a darme repelús—. La que tanto me odia, por lo que sucedió con su novio, Mario.


    —Entenderás que no quiera tener relación contigo.. —yo quería escapar enseguida, pero él no se movía. Había llegado hasta mi árbol y se había quedado apoyado en él—. ¡Te dicho que tengo que ir a buscarla!


    —Tranquila, Luna. Laura estará, me imagino, muy tranquila en casa, con su querido Mario —no pude evitar sentirme confundida por lo que decía—. Follando sin condón, como hace con el primero que le invita a dos copas.


    —¡Christian! ¿Pero qué disparates estás diciendo? ¡No te permito que hables así de Laura! —llegué a sentir la tentación de estamparle un buen sopapo, por su falta de respeto. Pero algo en el fondo de su mirada me indicó que aquel no era el Christian que yo creía conocer—. Míriam me ha dicho...


    —Míriam te ha dicho lo que yo le he pedido que te diga...


    —¡No te entiendo! ¡Explícate! —bebió por última vez de la botella antes de tirarla al suelo con mucha fuerza, asustándome todavía más—. ¿Qué pretendes?


    —Mi Luna, tan lista para unas cosas y tan tonta para otras. Por eso me encantas y te deseo cada día más.


    


     La situación me estaba superando. Había un extraño brillo en sus ojos que me desconcertaba. Creí entender que él le había pedido a Míriam que me mintiera, pero no estaba segura. Empezó a caminar hacia mí, muy lentamente. Un escalofrió recorrió mi espalda, empecé a recular paso a paso, manteniendo la distancia entre nosotros. Aquella mirada no se correspondí con el chico que yo...


    


     De pronto, lo tuve claro. Aquel no era el chico que yo conocía, porque yo, en realidad, no conocía a Christian. Solo sabía lo que él había querido mostrarme. Diego había tenido razón desde el principio. ¡Y pensar que habíamos llegado a discutir porque yo había decidido depositar mi confianza en un completo extraño! ¡Qué tonta había sido! Era evidente que este Christian, el verdadero, estaba trastornado. Parecía otro, alguien capaz de cualquier cosa, alguien capaz de...


    —¡Tú eres quien ha estado todo el verano dejándome amenazas anónimas! —ni siquiera trató de negarlo—. ¿Cómo has podido?


    —Mi Luna, eres la persona más especial que he conocido en todo la mi vida —se acercó y me agarró de los brazos muy suavemente, para que me parara—. Todavía recuerdo el primer día que hablamos en aquel banco, muy cerca de tu casa. Te dí un beso en la mejilla y, desde ese momento, supe que no podría olvidar jamás aquel olor a vainilla y la suavidad de tu rostro.


    —¡Eras tú! —insistí, soltándome de su agarre con mucha rabia—. ¡Diego me lo dijo muchas veces, pero yo preferí defenderte!


     Al oír el nombre de Diego, su cara volvió a transformarse. Su mirada se cargó de odio. Yo traté de mostrarle mi decepción, por si con ello lograba hacerlo sentir culpable, pero no fue así. Al contrario, volvió a agarrarme de los brazos, mucho más fuerte, y me apretó contra él.


    —¡No vuelvas a nombrar a Diego mientras estés conmigo! —gritó, apretando la boca contra mi cara.


    —¡Tú quemaste la cabaña, hiciste que rompiéramos! —lo empujé para que se alejara de mí y, con todas mis fuerza, tiré de los brazos hasta que conseguí soltarme—. ¡Te odio con todas mis fuerzas!


    


     Cogí la pulsera que todavía llevaba en la muñeca, me la arranqué y se la tiré a la cara. Mi actitud lo enfureció. Se abalanzó sobre mí y me besó, yo intenté con todas mis fuerzas soltarme, moviendo la cabeza de un lado al otro, pero a cada movimiento que yo hacia, él me agarraba más fuerte. Tuve un momento de lucidez y pensé que, sí le seguía el juego, me soltaría. Dejé de forcejear y, muerta de asco, le devolví el beso. Primero sorprendido, después complacido, dejó de apretarme y comenzó a acariciarme la espalda.


    


     Fue entonces cuando aproveché todo el asco que él me daba, toda la rabia que sentía, para empujarlo con todas mis fuerzas y echar a correr. El factor sorpresa me ayudó, logrando derribarlo con mi empujón. Yo corrí y corrí, sin mirar hacia dónde iba. Los nervios me jugaron una mala pasada. En lugar de correr hacia la salida, corrí hacia el descampado, el único lugar por dónde no podría escapar. Christian era mucho más rápido que yo. Me persiguió unos metros y, enseguida, me dio caza. Se quedó detrás de mí, sujetándome por el cuello con un brazo y por la cintura con el otro.


    —No, mi Luna, no, no... —su voz se había vuelto como la de un psicópata hablando con su presa—. ¿Recuerdas lo que puse en la última nota?


    —¡Ahora mismo no recuerdo nada! Por favor, ¡suéltame! —supliqué, aterrada. Durante todo este tiempo me había mantenido fuerte, pero ya no podía más. Las lágrimas brotaron de mis ojos sin control—. ¡No sé que quieres de mí!


    —La nota tenía dos parte. La primera decía que sufrirías —con la mano que me sujetaba por la cintura, agarró uno de mis pechos, haciéndome temblar de terror—. creo que, desde la ruptura con ese indeseable, has sufrido un poco, ¿no es cierto?


    —¡Sabes que sí! —sollocé—. Romper con la única persona a la que amaré en toda mi vida ha sido lo peor que me ha pasado —mis palabras no le gustaron nada, sentí su respiración en mi oído y apretó el brazo que tenía sobre mi cuello. Me estaba ahogando.


    —Mi Luna, qué pena que la primera parte de mi pan se haya tenido que cumplir. Sabía que dejarías a Diego al enterarte del embarazo de Míriam...


    —¡El bebé no tiene la culpa de nada!


    —El bebé, el bebé... eso es lo de menos —continuó hablando.—La segunda parte decía que me recordarías para siempre.


    —¿Qué quieres de mí? Por favor... —me estaba quedando sin aire, en poco tiempo ni siquiera podría suplicar—. Por favor...


    —Tranquila —susurró, aflojando el brazo—, solo te quiero a ti. Puede que yo no haya podido darte tu primer beso, pero seré el primero en algo mejor, después de todo. Te conozco, sé que no habrás sido capaz de acostarte con Diego, eres demasiado pura para eso —definitivamente, había perdido la razón, una persona en su sano juicio no me diría todo aquello. Decidí jugármelo todo a una carta.


    —¡No estés tan seguro! Puedes hacer conmigo lo que quieras, pero nunca serás el primero. Diego llegó antes, y no solo una vez...


    —¡No! —me soltó y se tapó la cara con las manos, gritando como un loco—. ¡Eres una puta, como todas las demás! Eres otra zorra que va por las discotecas besándose con el primero que pasa.. —. se acercó a mí y me agarró de nuevo, con mucha fuerza, tirándome al suelo. Me caí y me golpeé la cabeza con una piedra, perdiendo el conocimiento.


    


     El calor de los rayos de sol y escuchar la voz de Diego, diciendo mi nombre en la lejanía, me hicieron abrir los ojos. Sentí un fuerte dolor de cabeza. Al tocarme la nuca, sentí que algo viscoso pringaba mi mano. Fui a limpiarme en la camiseta, y descubrí, con horror, que no la llevaba puesta. Me incorporé rápidamente, mareándome de inmediato. Llevaba el pantalón bajado hasta las rodillas, pero la ropa interior estaba en su sitio. No quería creer que aquel indeseable me hubiera violado... era demasiado horrible.


    —¡Luna! ¿Estás bien? —sonaba desesperado.


    —¿Dónde está Christian?


    —¡Christian ha sido el responsable de esto! ¡Lo sabía, lo sabía! —Diego descargó todo su arsenal de improperios y luego se dirigió otra vez a mí—. ¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho?


    —No lo sé, me tiró al suelo y perdí el conocimiento. ¡Mi camiseta! ¿Dónde está? —miré a mi alrededor y vi a Sandra y a Laura, llorando a mi lado.


    —¡Toma, hemos encontrado la camiseta en tu árbol! —Laura me la dio, para que me pudiera vestir.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sandra—. ¿Como sabía Christian dónde estaba Nupara?


    —Me ha seguido durante todo el verano —me puse la camiseta y me subí los pantalones. Mis dos amigas estaban llorando desconsoladas por la preocupación—. Estoy bien, solo quiero irme a casa.


    —¡No! —intervino Diego, tajante—. Nos vamos al hospital a que te examinen y a poner la denuncia. Sandra acaba de llamar a Urko, que te estaba buscando con tu padre. ¡Vienen hacia aquí!


    —Ayúdame a levantarme —Diego me no dio opción, me cogió del suelo en brazos y comenzó a caminar hacia la salida—. No hace falta que me lleves, puedo caminar perfectamente. Además, peso mucho.


    —Tú nunca has pesado mucho, eres perfecta como estás. Te lo he dicho mil veces...


    


     Me abracé muy fuerte a él. No quería recordar nada de lo que había pasado la noche anterior. Mis amigas nos acompañaban, una a cada lado de Diego. Yo miré hacia atrás y vi el esplendor de Nupara, iluminado por los rayos de sol de la mañana. Los tres árboles, el de Sandra, el de Laura y el mío, el lugar que tanto nos había dado, se había oscurecido con una sombra que nunca nadie podría borrar. Me agarré fuerte a Diego y comencé a llorar desconsoladamente. Salimos al camino justo cuando mi padre y Urko llegaban. Papá freno el coche en seco y se bajaron los dos a toda prisa.


    —¡Luna! Luna, ¿estás bien?


    —Sí, papá, tranquilo.


    —¡Tenemos que llevarla al centro de saludo a que la examinen! ¡Tiene una herida en la cabeza y no sabemos que más! —dijo Diego ,muy calmado.


    


     Mi padre estaba desesperado. Abrió enseguida la puerta trasera del coche, para que Diego pudiera meterme dentro. Me acomodó en el asiento y, después, cerro la puerta. Dio la vuelta al coche y se montó por el otro lado, junto a mí. Mi padre y Urko montaron delante. Laura y Sandra, se volvieron en bici. Mi padre metió la primera y aceleró de tal manera que las ruedas derraparon con la gravilla del camino. Miré a Diego, todavía con lagrimas en los ojos, me guiñó un ojo y sonrió muy dulcemente. Me tumbé sobre sus piernas, hasta llegar al centro de salud. Durante todo el camino, Diego me estuvo acariciando el brazo y no hubo más que silencio. Mi padre y Urko estaban tenían miedo de preguntar qué había pasado y yo tenía miedo de responder, porque no lo sabía. Solo pensar en lo que Christian me podía haber hecho, me hizo estremecer de miedo y de asco. Diego se dio cuenta. Se quitó la sudadera y me tapó con ella, todo sin moverse demasiado, para no molestarme.


    


     El trayecto hasta el centro de salud se hizo largo. La incertidumbre de lo que habría pasado mientras estaba inconsciente hizo que el tiempo trascurriera más despacio. Papá paró el coche en la entrada. Me incorporé sin soltar la sudadera de Diego, que olía como él. Papá salió del coche y me abrió la puerta.


    —Voy a aparcar y a llamar a la policía. Mamá ha puesto una denuncia por tu desaparición.


    —Tranquilo, yo entro con ella —Diego me abrazó y comenzamos a caminar—. Vamos, mi dulce.


    —¡Urko! No te separes de tu hermana —grito mi padre, en el último momento.


    —¡Tranquilo, papá!


    


     Urko se puso a mi lado y entramos los tres en el centro de salud. Fuimos directos hasta el mostrador de recepción. Nos atendió la misma mujer que atendió a Mario cuando Raúl lo apuñaló. Diego, con voz muy firme, le explicó brevemente lo sucedido, sin dar muchos detalles. La expresión de la mujer cambió completamente, tornándose preocupada.


    —¡Acompáñame! —se levantó del asiento, salió del mostrador y se puso a mi lado, desplazando a Diego—. Vosotros esperad en la sala.


    —¡Yo voy con ella! —dijeron a la vez Urko y Diego.


    —Lo siento, pero nadie puede pasar.


    —¡Yo soy su hermano y no me pienso separar de ella!


    —Yo su novio, ¡voy con ella sí o sí!


    —¡No lo pienso repetir! —la mujer habló con autoridad, puso su mano en la mi espalda y comenzó a caminar—. ¡Nadie es nadie! ¡Esperad en la sala!


    —Chicos, tranquilos, estoy bien —los miré con firmeza y les sonreí tímidamente, para que se quedaran mas tranquilos.


    


     Volví la cabeza, miré a la mujer y me metió directamente en la sala de curas. La sala estaba muy iluminada, tenía una mesa pequeña con un ordenador antiguo y una silla de escritorio. En el lado contrario, había un mueble blanco, bajo, con muchos accesorios médicos. Una camilla se ocultaba tras una cortina verde que colgaba desde el techo. La mujer separó una silla de madera que había al otro lado de la mesa y me la ofreció.


    —Siéntate, cariño —su mano seguía tocando mi espalda y me acariciaba muy suavemente—. Voy a llamar al médico, para que venga a examinarte.


    —¡Gracias!


    


     La voz se me entrecortó. La miré y ella asintió con la cabeza. Se marchó muy rápido y cerró la puerta. A mi mente solo venían imágenes de lo sucedido con Christian en Nupara. El recuerdo de cómo apestaba a alcohol me daba ganas de vomitar. Sus besos me hacían sentir sucia, por un momento tuve ganas de salir corriendo y no parar hasta llegar a casa. Entonces, llegó el médico.


    —Hola, Luna —me giré para mirarlo y le sonreí. Él se sentó en la silla del escritorio y me miró fijamente—. Vamos a ver, cuéntame qué te ha pasado.


    —Me he golpeado la cabeza con el suelo y tengo una herida —la voz de nuevo se me entrecortó—. Y me gustaría que me examinasen, porque...


    —Luna, tranquila. La enfermera me ha puesto en antecedentes. Ya hemos avisado a la policía, ya que por la noche estuvieron aquí preguntando por ti.


    —Gracias, no es fácil hablar de ello —bajé la mirada, me sentía avergonzada al escucharle decir que sabía lo que me había sucedido—. Nunca pensé que a mí...


    


     No pude continuar hablando, la respiración se me aceleró y comencé a llorar de una manera inconsolable. El mundo se me cayó encima al pensar en todo aquello. Todavía no entendía por qué a mí, si yo nunca le había hecho nada a nadie. El médico se acercó a mí y me puso la mano en el hombro, para consolarme.


    —No te preocupes. No hace falta que me cuentes nada a mí, luego vendrá la policía y les tendrás que explicar todo, sin dejarte ningún detalle.


    —Lo que sucede es que, antes de perder el conocimiento por el golpe en la cabeza, yo tenía la ropa puesta. Al despertar no tenía la camiseta, y llevaba los pantalones bajados.


    —Lo primero que voy a hacer es curarte la herida de la cabeza —dijo, poniendo cara de preocupación—. Luego vendrá el ginecólogo para saber si estás bien.


    —De acuerdo.


    


     No me tuve que levantar. El médico fue hasta el mueble blanco y lo acercó hasta donde yo estaba. No me había fijado en que tenía ruedas. Me movió la cabeza hacia abajo, delicadamente, para no hacerme daño. Me apartó el pelo, para poder ver mejor la herida.


    —No es una herida muy grande, es superficial. Por la zona en la que te has dado, es normal que perdieses el conocimiento.


    —¿Me vas a dar puntos? —pregunté, preocupada.


    —No es necesario. Con un poco de betadine y un apósito será suficiente.


    —Me alegro —me alivió saber que no era grave. Cuando me hubo curado la herida, devolvió el mueble blanco a su lugar y se sentó ante el ordenador, para rellenar un informe.


    —Yo ya he terminado. Voy a buscar al ginecólogo. No tengas miedo, que todo va a salir bien.


    —¡Gracias por todo! —contesté. Había sido realmente amable conmigo.


    


     Me dio la mano y se marchó. Al quedarme sola, me puse un poco nerviosa, era el momento de la verdad. La puerta se abrió y otro médico entro y se sentó en la silla frente a mí. Lo miré y me sorprendió su juventud.


    —Hola, Luna, ¿Cómo te encuentras? —hice un gesto indefinido con la cabeza y aquello pareció contestar a su pregunta—. Si me lo permites, te voy a examinar para ver si has sido víctima de una violación.


    —Bien —Agaché la cabeza, para que no notara mi pudor—. ¿Qué quieres que haga?


    —Vamos a ir a mi consulta, para poder examinarte mejor. No quiero que te preocupes por nada. Va a ser un examen rutinario.


    —No hay problema —dije, escuetamente.


    


     Se levantó de su asiento y me invitó a que lo acompañara. Abrió la puerta y salimos, miré hacia la sala de espera y allí estaban, los tres hombres de mi vida. Diego, Urko y mi padre se levantaron al verme, les sonreí para que estuvieran tranquilos y seguí al ginecólogo hasta su consulta. Abrió la puerta y me dejó pasar a mi primero, muy cortés. La consulta era igual que la sala de curas, pero había una camilla especial, con estribos para poner los pies. Él entró detrás de mí y cerró la puerta.


    —Luna, necesito que te desnudes de cintura para abajo y te coloques en la silla, por favor. Cierra la cortina si te sientes más cómoda.


    —Gracias.


    


     Me puse detrás de la cortina, la cerré y comencé a desnudarme. El hecho de que el medico fuese tan joven, me da un poco de vergüenza. Nunca había ido al ginecólogo, la única persona que me había visto desnuda era Diego. Bueno, y Christian, por lo visto. Me senté en la silla, con la piernas cerradas, esperando que el médico llegara.


    —¿Estás lista? —preguntó desde el otro lado de la cortina.


    —Sí, cuanto antes mejor.


    —Voy a pasar —retiró la cortina, se acercó a una mesa auxiliar llena de material ginecológico y cogió unos guantes—. Siéntate en el borde de la silla y pon los pies en los estribos, por favor.


    —¿Así? —traté de hacer lo que me había dicho y me dio mucha vergüenza, pero era necesario—. Es la primera vez que estoy con un ginecólogo.


    —Pues, a tu edad, es recomendable comenzar a hacer revisiones de vez en cuando. ¿Has tenido relaciones sexuales alguna vez?


    —Sí —dije, cada vez más avergonzada.


    —Bien, ahora, intenta relajarte. No voy a hacerte daño, solo molesta un poco.


    —Es un poco difícil relajarse en esta situación —traté de bromear, pero solo me salió una risita nerviosa.


    —Lo es, pero inténtalo —me tumbé, cerré los ojos y respiré hondo. Él empezó a hacer su trabajo y, ciertamente, no me hizo daño—. Ya puedes vestirte —dijo, poco después.


    —¿Has terminado ya?


    —Sí, ya está todo.


    


     Se quitó los guantes, los tiró a la basura y cerró la cortina. Mientras me vestía, se oían las teclas del ordenador. Me imagino que estaría redactando otro informe. Estaba ansiosa por saber lo que había descubierto. Salí rápidamente y me senté en la silla que estaba frente a él.


    —Doctor —no podía esperar más, tenía que preguntar—, ¿me ha violado?


    —Un momento, enseguida hablamos.


    —Por favor, necesito saberlo —mi voz sonó desesperada—. ¡Entiéndame!


    —Ya está —dejó de mirar el ordenar, se giró y me miró fijamente a los ojos—. Puedes estar tranquila, no te ha hecho nada.


    —¡Bien! —por fin podía volver a sonreír—. Eso era lo que pensaba, pero necesitaba estar segura.


    —No hay desgarro, ni tampoco hematomas. Tampoco he encontrado rastro de semen, por lo que podemos descartar la violación.


    —¡Gracias, doctor! ¿Me puedo marchar ya?


    —Enseguida, pero primero tendrás que hablar con la policía y denunciar lo que ha pasado.


    —¿No podría irme a casa y poner la denuncia más tarde? —era lo único que me apetecía, una buena ducha y ponerme el pijama.


    —La policía está esperando fuera, no tardarás mucho. Créeme, es mejor pasar el mal trago cuanto antes.


    —Está bien —el medico se levantó. Me dio unas palmadas en el hombro, en señal de apoyo, y salió de la consulta.


    


     A pesar de estar conmocionada por lo que había pasado, estaba muy aliviada porque no hubiera sido nada más grave. Vencida por la presión, me tapé la cara con las manos y lloré un poco más. Estaba limpiándome las lágrimas cuando los policías entraron en la consulta. Eran dos, de unos cincuenta años, más o menos. Parecía, por sus caras compungidas, que era su hija la que había sufrido la agresión.


    —¡Hola, Luna!


    —¡Hola!


    —Tus padres pusieron una denuncia por tu desaparición ayer por la noche —cerraron la puerta y se pusieron delante de mí—. Ahora necesitamos que nos cuentes todo lo que recuerdes, desde que saliste de casa.


    —Sí, por favor. Cualquier detalle puede ser importante.


    


     Comencé a explicárselo todo, desde que Míriam apareció en mi casa hasta que perdí el conocimiento. Al recordarlo todo, no pude reprimir las lágrimas. Los agentes intentaron tranquilizarme, pero estaba muy angustiada.


    —Eso es todo lo que pasó —uno de ellos anotaba todo en una libreta.


    —Por tanto, conoces al agresor —el otro agente era el que preguntaba.


    —Sí, veranea en el pueblo.


    —¿Algún dato más sobre él?


    —No, creo que se lo he dicho todo. Todo el mundo en el pueblo lo conoce. La descripción que les he dado es exacta. No se qué más puedo decir.


    —De acuerdo. Ahora nos encargamos nosotros —los dos agentes se acercaron a la puerta—. Acompáñanos con tu familia.


    


     Me levanté y los seguí hasta la sala de espera. En cuanto papá me vio, salió corriendo hasta donde yo estaba y me abrazó muy fuerte. Yo le respondí con la misma fuerza, necesitaba su abrazo.


    —¿Hija, estás bien?


    —Sí, papá. No te preocupes, no me ha hecho nada.


    —No te ha...


    —No, ni un rasguño —mi padre empezó a llorar de alivio aunque, como no tenía costumbre, se limpió rápidamente las lágrimas. Después, volvió a abrazarme.


    —¡Disculpe! —uno de los agentes se acercó a nosotros—. Necesitamos hablar con usted.


    —Sí, sí, ya voy —papá se separó de mi lado y se fue a hablar con los ellos.


    —¡Luna! —esta vez fue Urko quien se abalanzó sobre mí—. ¡Mi hermanita! ¿Cómo estás?


    —Tranquilo Urko, estoy bien.


    —¿Seguro? ¡Te juro que en cuanto lo pillé lo voy a matar!


    —Solo quiero ir a casa, por favor, necesito ducharme.


    —Voy a ver si papá ha terminado y vamos a por el coche. Espera en la puerta.


    —Sí, ahora voy.


    


     Urko me dio un beso en la mejilla, miró a Diego y salió corriendo a buscar a papá. Diego se acercó a mí, muy lentamente, como si le diera miedo. No pude evitar sonreír y esa fue la señal que le dio vía libre para llegar hasta mí y abrazarme con tanto ímpetu como lo había hecho Urko.


    —¿Como estás, mi dulce? —susurró en mi oído.


    —Bien, solo ha sido un susto.


    —No te ha tocado, ¿verdad?


    —No —dije. Luego le di algún detalle—. Quería ser el primero pero, como le dije que ya lo habías sido tú, creo que perdió el interés.


    —¡Menos mal! —me abrazó todavía más fuerte—. ¡De todas maneras, me las va a pagar!


    —La policía se va a encargar de él, no quiero que nadie se meta en problemas.


    —Luna, me la debe —dijo, con furia contenida.


    —¡Solo quiero irme a casa, por favor! No quiero hablar más del tema.


    —Como quieras, mi dulce, pero no creas que me voy a separar de ti.


    —Pero...


    —No, no. No te puedes hacer a la idea de lo mal que lo he pasado. Desde que Laura me vino a buscar a casa, he estado al borde del infarto.


    —Vámonos, Diego, ya hablaremos más tarde.


    


     Intentó darme un beso en los labios, pero me aparté y le puse la mejilla. No estaba preparada. Quería llegar a casa y lavarme todo el cuerpo, al menos diez veces. Diego no me hizo ningún reproche, siempre había sido comprensivo y, en aquel momento, siguió siéndolo. Me colocó su sudadera sobre los hombro y salimos del centro de salud. Al salir por la puerta, la mujer que nos había atendido me sonrió y me guiñó un ojo. Supuse que se había enterado de que todo había ido bien. Le dije “gracias” moviendo los labios, y ella asintió con la cabeza. Diego me abrazó y salimos definitivamente del centro de salud.


    


     Papá y Urko esperaban en la puerta de entrada, con el coche. Diego me abrió la puerta y entré sin dudarlo, seguida por él. Mi padre arrancó el coche y nos fuimos de allí. Durante el trayecto, de nuevo, todos estuvimos en silencio. Nadie quería mencionar lo sucedido. Probablemente, preferirían hablar de ello en la intimidad de nuestra casa. O quizá me estaban dando tiempo para que lo contase por mí misma. En cualquier caso, mi padre ya habría sido informado por los agentes.


    


     Cuando mi padre metió el coche en el garaje, me bajé sin que nadie me ayudara. El saber que Christian no había cumplido sus propósitos me había animado, me sentía más fuerte. Abrí la puerta de casa y mamá se levantó del sofá para venir corriendo hasta mí. Me abrazó tan intensamente que las dos nos echamos a llorar. Laura y Sandra estaban allí, en el sofá, y también lloraban. Aquello parecía una versión doméstica de Sonrisas y Lágrimas, pensé, divertida. De hecho, creo que nunca había llorado tanto como lo hice aquel verano. Miré a las chicas y, por encima del hombro de mi madre, les hice un gesto negativo con la cabeza. Fue suficiente para que me entendieran y respirasen tranquilas.


    —¡Cariño! ¿Estás bien? —mi madre no podía ni hablar.


    —Sí, mamá, todo está bien.


    —¿Estás segura? —me agarró la cara entre sus manos y me examinó, para ver si tenía alguna marca. Me tocó la parte de atrás de la cabeza y gemí de dolor—. ¿Qué pasa, que tienes?


    —Nada, mamá. Me golpeé la cabeza, me quedé sin conocimiento y tengo una pequeña herida.


    —¿Qué ha pasado, hija? Esta mañana decidimos que me quedara en casa, por si aparecías por aquí, y llevo todo el día en un sinvivir...


    —¡Tranquila mamá! ¡estoy bien! —intenté que se calmara—. Primero quiero ducharme y cambiarme de ropa. Necesito descansar. Pero luego te lo explicaré todo, y a vosotras también —añadí, mirando a mis amigas.


    —Pero hija...


    —¡Mamá, por favor! No tardaré mucho pero, de verdad, necesito una ducha caliente...


    —Como quieras, cariño.


    


     Miré a Laura y Sandra, les hice un gesto y me siguieron escaleras arriba. Urko y Diego, mientras tanto, cuchicheaban entre ellos, hirviendo de furia. Cuando llegábamos ya a mi habitación, escuché cómo se cerraba la puerta de casa. No tenía que pensar mucho para saber dónde iban, pero pensé que eran unos ilusos si creían que iban a encontrar a Christian paseando por el pueblo. Entramos en mi dormitorio y Sandra cerró la puerta.


    —¡Luna, cuéntanos que ha pasado! —dijo Laura.


    —Contadme primero cómo supisteis dónde estaba. ¿Os lo ha dicho Míriam?


    —¿Míriam? —se miraron, extrañadas—. ¿Qué tiene que ver Míriam en todo esto?


    —Ella vino anoche y me dijo que te había visto ir hacia el bosque, llorando.


    —¡Mentirosa! ¡Ayer estuve todo el día con Mario!


    —Ahora lo sé. Al salir de la discoteca, vi como discutías con Mario. Pensé que por mi culpa habías tenido problemas con él.


    —No te voy a engañar —Laura agachó la cabeza—. La bronca que me ha echado por dejar que besaras a otro chico, no te la puedes ni imaginar.


    —Lo siento de veras —dije—. Pero todavía no entiendo cómo os habéis dado cuenta de que no estaba y sobre todo, ¿por qué estabais con Diego?


    —Esta mañana, hemos pasado a buscarte para ir un rato a Nupara. Tu madre nos ha dicho que no estabas, pero no estaba preocupada.


    —Es que les dije que dormiría en tu casa, Laura.


    —Claro, pero al no verte con nosotras, ha cundido el pánico —siguió Sandra—. nosotras intentamos tranquilizarla, diciéndole que estarías con Diego.


    —¿Con Diego? ¿cómo se os ocurre?


    —Fue lo primero que pensamos —dijo Laura—. al no estar con nosotras, no había muchas más posibilidades...


    —Sí, es verdad —reconocí.


    —Después de eso, hemos ido hasta casa de Diego, a buscarte, pero tampoco estabas allí. Cuando le dijimos que no aparecías, se volvió loco. Quería salir corriendo a recorrer el pueblo, a buscarte.


    —¿Fuisteis directamente a Nupara?


    —No, primero pasamos por tu casa de nuevo, para avisar a tus padres. Tu padre y Urko, no dudaron ni un instante y salieron a por el coche para hacerlo más rápido. Sandra y yo nos fuimos a Nupara.


    —¿Cómo es que Diego os acompañó a Nupara y no se fue con mi familia?


    —Se ve que creyó que sería más probable encontrarte allí, y vino con nosotras. Pero, si te sirve de algo, al llegar allí no quería entrar. Entramos nosotras y, cuando te vimos en el suelo, lo llamamos y entró corriendo hasta donde tú estabas.


    —Le dije que nunca se le ocurriera entrar en Nupara, que era nuestro lugar sagrado —agaché la cabeza y sonreí—. Abrir los ojos y verlo allí fue lo mejor que me podía pasar en aquel momento.


    —Luna, cuéntanos qué ha pasado, qué te ha hecho ese.. .—Sandra endureció el tono de voz.


    —Nunca pensé que Christian fuera capaz de tanto. Los anónimos habían sido cosa suya, como Diego pensaba —de nuevo las lágrimas asomaron a mis ojos—. Estaba borracho, olía mucho a alcohol y llevaba la misma ropa que en la discoteca. Su objetivo principal siempre ha sido separarme de Diego para poder estar conmigo. Lo que le hizo explotar fue verme besando a otro chico en la discoteca. Él aún pensaba que, si no estaba con Diego, estaría con él.


    —No entiendo qué tiene eso que ver con él —dijo Sandra.


    —Yo, al principio, tampoco, pero creo que el haberlo rechazado tantas veces le había creado una gran frustración y verme besar a Javi fue la gota que colmó el vaso.


    —¡Pero eso no le da derecho a obligarte a estar con él! —Sandra saltó enérgicamente.


    —Lo sé...


    —Cuéntanos cómo ha pasado —Laura me agarró la mano con fuerza—. Si es que tienes las energías para hacerlo.


    


     Comencé a contárselo, pero me resultaba muy difícil hablar de ello. Había confiado en Christian, le había hablado de Nupara, lo había defendido ante Diego una y mil veces... ¿Qué clase de persona era él, para sentirse con derecho a forzarme? Terminé de contar toda la historia. Laura y Sandra no salían de su asombro, nunca habían pensado que Christian fuese capaz de tanto.


    —¡Es un enfermo!


    —No Sandra, es un hijo de... — respondió Laura, con odio.


    —No lo sé, solo sé que, ahora mismo, lo único que quiero es ducharme y tirar esta ropa a la basura.


    —No te preocupes, te esperamos —dijo Sandra, con ternura.


    —No, chicas. Me apetece estar sola. Después de ducharme voy a dormir un poco. Si queréis, podéis venir esta la noche y quedaros a dormir.


    —¿Estás segura?


    —Sí, por favor.


    


     Las dos se levantaron, nos abrazamos y salieron del dormitorio. No quise pensar ni un segundo más. Me quité la ropa y abrí el grifo del agua caliente. Me puse debajo del agua y dejé que ésta barriera las huellas de Christian de todo mi cuerpo. Todavía sentía muchísimo asco de mi propio cuerpo, así que cogí la esponja, la llené de gel y froté fuertemente por toda mi piel. Froté una y otra vez, pero seguía sintiendo la misma impotencia ante lo sucedido. Todo era demasiado reciente, una sola ducha no podría borrar ciertas imágenes de mi mente. Cerré el grifo, me envolví en una toalla y me puse otra en el pelo. Así, tal como estaba, me metí en la cama y me dormí, escuchando Encrucijados.
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    na pesadilla me despertó. Abrí los ojos y Diego estaba a mi lado.


    —Luna, tranquila, estás en casa.


    —Lo sé, lo sé —intenté que la respiración recuperara su ritmo normal—. Una pesadilla, solo es...


    —¿Qué soñabas?


    —No tiene importancia —soñar con Christian ya había sido lo bastante duro, como para seguir hablando de él—. ¿Qué haces aquí, Diego?


    —Tus padres me han permitido quedarme. Les han llamado de la comisaría y se han marchado hace poco. Tus amigas han ido a darse una ducha, volverán luego para dormir contigo.


    —Sí, lo necesito —la presencia de Diego me gustaba, pero no me parecía bien estar a solas con él—. Estoy bien, puedes marcharte ya, no te preocupes.


    —No, Luna —sonó un poco triste—. Por favor, no me obligues a marcharme. No espero que me quieras como yo a ti, pero...


    —Para Diego, no necesito esto ahora.


    —¡Escucha! —se levantó de la cama y comenzó a caminar por el cuarto—. He asumido que no quieres estar conmigo y estoy acostumbrándome a vivir sin ti. Pero, ayer por la noche, al pensar que no volvería a verte, me asusté tanto que fue horrible. Fue desesperante recordar tu olor a cada paso que daba. Mi corazón solo volvió a latir cuando te encontré en Nupara.


    —No me hagas esto, por favor —bajé la cabeza, me resultaba muy difícil ocultarle mis sentimientos—. Mejor bajamos abajo.


    —Quiero que sepas que puedo vivir sin tu amor, pero no sin tu presencia —se acercó hasta la cama y se arrodilló ante mí—. Por lo menos, déjame ser tu amigo. Quiero ayudarte a pasar todo esto y que confíes en mí, aunque nada más que una amistad nos una. ¡No me separes de tu lado!


    —Vamos, Diego —estaba evitando contestarle deliberadamente—. Llevo sin comer desde ayer por la noche —se levantó y se alejó para dejar que me levantara. Al hacerlo, sin querer, la toalla se cayó al suelo, dejándome desnuda antes sus ojos. Me agache rápido, cogí la toalla y me tapé como pude.


    —No voy a ver nada que no haya visto ya.


    —Ahora las circunstancias son diferentes.


    —Diferentes o no, me ha gustado volver a verte así.. .—dijo, mientras salía de la habitación, para que yo pudiera vestirme.


    


     Cuando cerró la puerta, me dieron ganas de salir detrás de él, de decirle que le amaba por encima de todo y que no quería pasar más de un día sin él. Pero el deber moral con un bebé que estaba en camino se impuso. No creía que fuera capaz de ser su amiga, de estar cerca de él sin tocarlo, sin poder darle un beso. Me vestí con ropa cómoda y cogí todo lo que había llevado la noche anterior para tirarlo a la basura. No quería que nada me recordase a Christian, aunque eso significara deshacerme de mi camiseta favorita, la misma que levaba cuando Diego me besó por primera vez.


    


     Bajé directamente al cubo de la basura y lo puse todo dentro. Diego estaba en la cocina, sosteniendo una taza de café que había preparado para mí. Estaba muy guapo, con una camiseta negra un poco ajustada y aquella mirada que guardaba solo para mí.


    —Gracias Diego, necesitaba un café.


    —Me lo he imaginado —mientras hablaba me dirigí hacia el sofá—. ¿Podemos hablar ahora, más tranquilos?


    —Lo único que necesito ahora mismo es descansar. No me apetece hablar sobre lo sucedido y, menos, de nosotros.


    —Luna, solo te pido cinco minutos para aclarar nuestra situación.


    —Está aclarada hace tiempo —me tumbé en el sofá y me tapé con una manta—. Vete, por favor, necesito estar sola.


    —Le he prometido a tu padre que me quedaría hasta que llegaran.


    —Te libero de tu promesa —tenía que conseguir que se marchase cuanto antes, o mis intenciones se iban a convertir en humo—. Vamos ha hacer una cosa, si te vas ahora mismo, te prometo que mañana pasaremos la tarde juntos y hablaremos.


    —¿Los dos solos? —se lo estaba pensando.


    —Sí, los dos solos, pero ahora déjame sola.


    —Está bien, te tomo la palabra. Mañana pasaré a buscarte.


    


     Se acercó a mí y me dio un beso en la cabeza. Un escalofrío de placer me recorrió. Cerré lo ojos y dejé que se marchara. Pero, cuando abrió la puerta, escuché que hablaba con alguien en un tono muy áspero. Me incorporé y vi a Míriam delante de él.


    —¡No! —le estaba diciendo—. ¡Luna quiere estar sola, no sé qué haces aquí!


    —He venido a saber cómo estaba y a hablar con ella.


    —¿Hablar de que? ¡Ahora no es el momento!


    —¡Diego, déjala pasar! —quería preguntarle por qué me había engañado el día anterior—. Entra, Míriam.


    —Luna —dijo Diego, un poco enfadado—, ¿a mí me echas y ella sí puede hablar contigo?


    —No —dijo entonces Míriam—. Quédate, necesito contaros la verdad a los dos.


    —¿De qué estás hablado? —Diego la dejó pasar, cerró la puerta y la siguió hasta el sofá.


    —Luna, te juro que no me imaginé que llegaría a tanto. La culpa me está matando...


    —Míriam, empieza a hablar de una vez —Diego se sentó a mi lado, expectante—. Espero que no sea una de tus locuras, porque te juro que...


    —No, Diego. No sé por donde empezar —bajó la cabeza y respiró hondo—. Desde que Diego se decidió por ti, los celos hicieron de mi una persona totalmente descontrolada. Te odié de la peor manera posible. Te he envidiado al ver cómo se comportaba Diego contigo, mientras que a mí, después de tanto tiempo juntos, nunca me había mirado de esa manera.


    —Míriam, yo...


    —Calla, Diego, déjame continuar —volvió a coger aire—. Una noche, después de que me dejaras, me encontré a Christian. Hacía mucho que no hablaba con él, desde que rompimos. Comenzamos a hablar sobre vuestra relación y me propuso un trato: hacer todo lo posible por separaros. Yo accedí y lo planeamos todo. Lo primero que hizo fue quemar la cabaña. Christian os había seguido en una ocasión y no quería que volvierais a encontraros allí. Además, conocía a Raúl, por su primo, y sabía perfectamente cómo había hecho para que Laura se acostara con él.


    —¿Me ha seguido desde el primer día? —dije yo, perpleja—. No entiendo cómo me podía seguir hablando como si nada hubiera pasado.


    —Luna, su objetivo principal era estar contigo. Se obsesionó por ti de tal manera que comenzó a mandarte esas notas amenazadoras —no me sorprendió que ella estuviera al corriente de los anónimos—. El segundo paso era que Diego te engañara. Yo lo intenté, pero no conseguía nada más que negativas. Por lo que habló con Raúl y le convenció para que echara burundanga en la bebida de los chicos.


    —¡Sabía que me habían drogado! —gritó Diego, mirándome con desesperación. Era cierto, él había tenido razón desde el principio—. ¿Cómo fuiste capaz de llevarme a tu casa y obligarme a a que me acostara contigo?


    —No es así, Diego. La burundanga te hace perder la conciencia y al despertar no recuerdas nada de lo sucedido. Uno de los camareros de la discoteca es amigo de Raúl y le ayudó a ponerla en vuestras copas. Cuando vi cómo estabas, te llevé a mi casa, te desnudé y te metí en la cama. Pero no hicimos nada, porque tú no estabas bien y yo, aunque quería estar contigo, no quería que fuera de ese modo —al menos aquello era una buena noticia—. Pero el plan seguía adelante, así que os hice creer a todos que nos habíamos acostado. Luna, tú lo creíste tan rápido que fue demasiado fácil.


    —Vaya —dije, con sarcasmo—, ¡lo siento! ¿Os estropeé la diversión? No me imaginaba nada de toda esta mierda...


    —El caso es que yo estaba segura de que dejarías a Diego y Christian pensaba que le darías una oportunidad, pero no fue así. Por eso nos inventamos un embarazo...


    —¡Espera! —Diego se iba enfureciendo cada vez más—. Eso significa que no estás embarazada, al menos, de mí no.


    —No, fue una mentira, la única forma de que Luna te dejara y de que tú te plantearas volver conmigo. El test de embarazo estaba amañado...


    —¿Cómo has podido jugar así con nuestros sentimientos? —exploté, deseando patearle el culo a aquella bruja—. ¡No se puede obligar a nadie a que esté contigo!


    —Ahora estoy de acuerdo contigo, Luna. Pero entonces no lo veía, había perdido la cabeza y solo quería volver con Diego. El odio, la envidia y el dolor actuaban por mí.


    —¡Menuda excusa! —mi Satán interno ardía en llamas—. ¿Sabías lo que Christian pensaba hacerme?


    —¡No! —dijo, horrorizada—. Soy mujer, nunca lo habría permitido. Tienes que creerme. Christian me convenció para que te llevara al bosque, porque te había visto besando a un chico en la discoteca y pensaba que te habías olvidado de Diego. Estaba convencido de que le darías una oportunidad. Me inventé lo de Laura porque, si te hubiera dicho que el que te esperaba era él, quizá no habrías querido ir. Creía que iba a suplicarte que volvieras con él, pero ¡me engañó!


    —No te ofendas tanto, rica, ¡tú engañaste a todo el mundo! —al sentir el desprecio en la voz de Diego, Míriam comenzó a llorar—. ¡Me das asco, Míriam!


    —¡Luna —dijo, dirigiéndose solo a mí—, no te puedes imaginar lo que mal que me siento por todo lo que ha pasado! ¡No pensé que Christian fuera capaz de tanto!


    —Yo tampoco, pero cualquiera puede sorprenderte... —dije, acusándola.


    —¡Perdóname, por favor! Me siento muy mal por todo lo que he hecho.


    —No me importa nada cómo te sientas —respondí, implacable—. Por tu culpa he hecho sufrir mucho a Diego, he pasado la peor noche de mi vida y me he sentido amenazada todo el verano. ¿Ahora estás arrepentida? Pues aprende a vivir así, porque yo no voy a perdonarte.


    —¡Sé que me he portado fatal, pero nunca pensé que esto terminaría así! Al principio me pareció un juego, pero ahora veo que Christian estaba en su mundo...


    —¡Te he dicho que me importa una mierda! Cómo te sientas tú, no puede ni compararse a cómo me siento yo después de todo lo que he soportado por tus celos y tu envidia.


    —Tú has estado enamorada de Diego —insistió, a pesar de nuestro desprecio por ella—. ¿No se te ha ocurrido hacer ninguna locura para recuperarlo?


    —Míriam —dije, sin molestarme en contestar a sus estúpidas preguntas—, me pregunto cómo has podido dormir todos estos días.


    —Me alegro de haberme dado cuenta de que no mereces la pena, antes de seguir con nuestra relación —dijo entonces Diego—. ¡Por culpa vuestra, he perdido a Luna!


    —Lo sé y no sé qué puedo hacer para que me perdonéis.


    —¡No puedes hacer nada! Has jugado con un niño, has sido cómplice de todo el plan de Christian... No puedo ni mirarte a la cara.


    —Quiero que te vayas de mi casa —dije, sin ganas de seguir viéndola delante de mí—, ahora. No quiero verte más.


    —Pero...


    —¡Que te marches!— grité.


    


     Míriam se levantó del sofá y salió llorando de casa. No sé cómo tuvo la presencia de ánimo para presentarse en mi casa a pedir perdón después de todo lo que nos había hecho. Los odiaba a los dos con todas mis fuerzas. Diego no dejaba de mirar al suelo, desconcertado. Me preguntaba qué estaría pensando y, sobre todo, qué iba a decirle yo, después de la manera en que lo había tratado. Ni siquiera sabía cómo empezar a hablarle para que perdonara todo el daño que le había hecho, las veces que lo había rechazado, que lo había acusado, las ocasiones en que habíamos discutido porque yo defendía a Christian, incluso a pesar de todas sus advertencias. Yo, una imbécil, apartándolo de mí por todas las acusaciones falsas que vertían sobre él. Me daba vergüenza hasta mirarlo, solo esperaba que no dejara de hablarme a mí también. Pero, incluso eso, lo tendría que afrontar. Respiré hondo y cogí fuerza.


    —¡Perdóname! —supliqué, dejando el sofá para arrodillarme en el suelo, delante de él—. Me he comportado como una estúpida. Tenías razón en todo lo que me has dicho sobre Christian y Míriam, y yo no te creía.


    —Eso ahora no importa —no movió ni un ápice la cabeza, ni para mirarme.


    —Diego —mis peores temores estaban tomando forma—, no sé qué puedo decir, me siento tan estúpida y a la vez tan enfadada, que en lo único que puedo pensar es en el daño que te he hecho.


    —Luna... — las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas cuando creí percibir la decepción en su voz—. Solo quiero preguntarte una cosa.


    —Lo que sea...


    —Después de haberme dejado, de haberme rechazado, engañado, tratado con indiferencia... ¿qué sientes tú por mí?


    —Yo... —era incapaz de responderle, estaba paralizada por el sentimiento de culpa.


    —¿No lo sabes? ¿Por eso ha sido tan fácil dejarme?


    —Estás equivocado, Diego —tenía que decirle la verdad, por una vez. Se lo merecía—. Ha sido lo más difícil que he hecho, pero me convencí de que nuestra relación era imposible, de que tú no podías querer a alguien como yo.


    —¿Por qué?


    —En toda mi vida, nunca alguien como tú se había fijado en mí.


    —Pero, Luna...


    —No, espera. Siempre había pensado que cuando llegara a la universidad todo cambiaría. Conocer gente nueva, chicos nuevos. Mi primer beso de amor, mientras estudiaba con un chico que se asemejaba a mí. No muy guapo y un poco friky. Pero entonces llegaste tú, tan... ¡tan tú! Diciéndome todas esas cosas, tratándome como si fuera la mejor chica del mundo. No me resultó muy difícil convencerme a mí misma de que todo era un sueño del que acabaría despertándome, y solo quedaría el dolor de haberte perdido.


    —¡Cállate! —se me quedó mirando fijamente, muy serio, la mirada cargada de una extraña emoción—. No dices nada más que tonterías —tomó mi cara entre sus manos, fuertes y cálidas, y me besó sin apenas rozar mis labios—. Desde que Míriam se ha marchado por esa puerta, en lo único que he pensado es en besarte.


    —¿Por qué eres así conmigo? Me desarmas con tu dulzura.


    —No quiero que vuelvas a dudar de mí, lo que siento por ti es sincero, por mucho que tú no quieras creerlo. Esto no se puede fingir, nadie me ha hecho nunca sentir lo que siento cuando estoy contigo. Y ahora, dime ¿qué sientes tú por mí?


    —Te quiero más de lo que nunca he pensado que podía querer a alguien —confesé, echándole valor y mirando a Diego directamente a los ojos—. El tiempo que hemos pasado separados ha sido una tortura permanente que yo misma he provocado.


    —Mi dulce...


    


     Diego volvió a besarme. Solo el roce de sus labios podría borrar de mi memoria el desagrado causado por lo que me había hecho Christian, entonces lo supe. El contacto con él me hacía arder de necesidad, me hacía sentirme bien otra vez. ¿Cómo había llegado a pensar que podría vivir sin que me besara, sin que me hablara cada día, sin que rozara casualmente mi cuerpo al pasar a mi lado? Qué ciega había estado, qué tonta. Entonces, él dejó de besarme y se apartó un poco de mí, con los ojos empañados por las lágrimas que, no obstante, no llegaban a caer.


    —Luna, tienes que ser capaz de perdonarme por... — sorprendida, ni siquiera dejé que terminara de hablar.


    —¿Qué? No hay nada que hayas hecho que yo tenga que perdonar, has sido intachable, perfecto, eres tú el que tiene que perdonarme a mí.


    —Un día me dijiste que el único motivo por el que me nunca me perdonarías sería que pisase Nupara.


    —Pero —dije, con el alivio dibujado en una sonrisa—, esta vez no cuenta, Diego, ha sido para salvarme.


    —No estoy seguro —volvió a mirar al suelo—. Necesitaba encontrarte, pensar que no volvería verte me estaba matando. Cuando oí a tus amigas decir Nupara, no dudé en acompañarlas. La curiosidad por ese lugar también me impulsó a acompañarlas.


    —No seas tan duro —no podía creer que sus sistema moral fuera tan férreo—. Lo único que importa es que, al final, me encontrasteis.


    —Pero, he roto mi promesa.


    —Ahora no tiene importancia. Nupara ha desaparecido, ya no es un lugar sagrado. No podría volver a estar allí con la misma tranquilidad de antes. Ya no me transmite ninguna paz.


    —Es un lugar muy especial. Nada más entrar, entendí todo lo que me contabas. Cuando vi los tres árboles, entendí sin ninguna duda que era un lugar especialmente creado para vosotras.


    —No tiene sentido hablar de Nupara —dije, creyéndolo de verdad—. Sandra encontrará otro sitio y, aunque no sea tan especial, será nuestro y solo nuestro.


    —¿En serio? ¿Puedes, entonces, perdonarme?


    —Puedo hacer algo mejor que eso. Te prometo que nunca más voy a dudar de lo que me digas. Creía que las grandes historias de amor solo sucedían en los libros, pero la nuestra es mayor que todas las demás —me acerqué a Diego y apoyé la cabeza en su hombro, agarrándolo con fuerza para que supiera que nunca más me separaría de él.


    


     Mis padres entraron en casa en ese momento. Yo les miré, preguntando con la mirada si sabían algo más sobre Christian. Mi padre habló primero.


    —Han ido a su casa para detenerlo, pero no estaba allí. Sus padres dicen que desde el viernes por la noche no lo han visto.


    —¿Entonces, qué van ha hacer? —dije, preocupada.


    —Lo han puesto en busca y captura, pero nos han dicho que lo más probable es que desaparezca hasta que se calme todo.


    —¡Eso significa que en cualquier momento puede volver! —un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    —La policía nos ha explicado que una persona como Christian, sin antecedentes y sin problemas anteriores, es posible que se entregue.


    —No lo sé —dije—, no era él, estaba totalmente fuera de sí...


    —En cualquier caso, hija, dentro de una semana nos volvemos a Bilbao, a no ser que quieras irte ya.


    —No, no...


    


     Miré a Diego, para ver su reacción. Él intentaba disimular, pero el hecho de separarnos otra vez le resultaba tan difícil como a mí. En una semana el verano habría acabado, por lo que teníamos que disfrutar cada segundo.


    —Hija, lo mejor será pasar página cuanto antes —dijo mi madre, mirándonos a Diego y a mí, con ganas de preguntar pero sin querer entrometerse.


    —Mamá —dije, entonces—, creo que tienes derecho a saber todo lo que ha pasado. Por lo menos, yo quiero contártelo. Creo que deberíais sentaros con nosotros.


    —Claro, hija, como quieras.


    


     Mis padres se sentaron con nosotros, haciendo que Diego se sintiera un tanto incómodo. Me soltó la mano y se sentó correctamente. Yo, por el contrario, se la volvía coger y me acerqué más a él. Tenía que darle su lugar en mi familia, ahora que mis padres se iban a enterar de todo. Él se sorprendió por mi reacción, pero no se separó. Sin dilatar más el momento, comencé a contar todo lo sucedido desde el primer anónimo. Retrotraerme más no tenía mucho sentido. Mis padres no salían de su asombro. Entre Diego y yo, les contamos todo, salvo los detalles íntimos, claro.


    —¿Por qué no nos has contado todo esto mucho antes, Luna? —decía mi padre, una y otra vez—. ¡Esto se podía haber evitado!


    —Nunca pensé que Christian llegara a tanto, papá. Míriam ha venido esta tarde y nos ha contado cómo tramaron todo el plan.


    —Perdóname, Diego —dijo mi madre—. Al pensar en todo lo que Luna sufría por ti, creí que estaría mejor con Christian que contigo. Incluso la aconsejé que lo intentara.


    —No te preocupes. Es normal. Eres su madre y solo quieres lo mejor para ella.


    —Sí, pero ahora veo que lo mejor eres tú —Diego se había metido a mi madre en el bolsillo y, conociéndola, sería para siempre.


    —Gracias... —respondió, con timidez—. Te aseguro que la cuidaré como nadie en el mundo.


    —¡Eso espero! —mi padre el protector estaba allí, aunque, por suerte, mis amigas llegaron a casa, en ese preciso instante, con Mario y con Urko.


    —¡Hola a todos! —dijeron.


    —Me parece que la cena de hoy va a ser multitudinaria —mi madre miró a mi padre y se rieron los dos—. Vamos a ver qué podemos preparar.


    —Estoy de acuerdo, la última cena en familia —papá se levanto bailando—. ¡Me gusta la idea!


    


     Nosotros no pudimos evitar carcajearnos juntos. Laura y Sandra se sentaron a mi lado, desplazando a Diego hacia una esquina del sofá. Me guiñó un ojo y se levantó para dejarles sitio. Mario y Urko se habían sentado en el sofá de enfrente, y se fue con ellos. Tuve que volver a contar todo lo que Míriam nos había dicho, y se quedaron totalmente atónitas al saberlo. Creo que nadie podía imaginarse que Christian fuera capaz de algo así, pero ya no quedaba más remedio que admitirlo. Cuando mis padres dijeron que la cena casi estaba y todos nos levantamos para ayudar a poner la mesa, Diego se acercó a mí.


    —Tú no tienes que hacer nada, señorita— hizo que me sentara junto a él y nos tapó a los dos con la manta—. Le voy a pedir a tu padre que me deje quedarme a dormir contigo.


    —¡No, estás loco!


    —Me muero de ganas de estar contigo. Abrazados tú y yo.


    —¿Quieres que a mi padre le dé un ataque y te eche de casa?


    —No me importa, volveré una y mil veces.


    —Yo también tengo ganas de estar contigo. Pero hoy se quedan mis amigas


    —¡Ah! —dejó de abrazarme y se cruzó de brazos—. ¡Así que soy un segundo plato!


    —No —dije, pícara—, tú eres el postre, lo que más me gusta.


    —¡El postre! Entonces estoy en último lugar, ¡qué bonito!


    —Pero...


    


     Comenzó a reírse, volvió a abrazarme y me beso como si estuviéramos solos, pero no era así, por desgracia.


    —¡Perdón! ¡perdón! —nos separamos al escuchar la voz de mi padre—. Me parece que no hay tanta confianza como para esto...


    —¡Papá! —dije, temerosa de que abochornara a Diego.


    —¡Vamos, la cena esta lista!


    


     Nos levantamos y todos nos estaban mirando desde la mesa. Me sonrojé por el momento tan vergonzoso que me estaba haciendo pasar mi padre. Diego paso su brazo por encima de mis hombre y me llevó así hasta mi asiento. La cena fue de lo más divertida, unos y otros contamos anécdotas transcurridas en todos los veranos de nuestra vida. Mis padres se divirtieron como hacía tiempo que no hacían. En ocasiones me quedé en silencio, mirando los gestos de cada uno al explicarse y la reacción de los demás. Me pareció una gran familia de la cual estaba muy orgullosa. Terminamos de cenar y los chicos se fueron. Me dio mucha pena, pero todavía estaba cansada. Acompañamos a los chicos fuera y Laura y Sandra se los llevaron al exterior de la verja para despedirse. En realidad, estaban intentando darnos intimidad a Diego y a mí.


    —Esta noche estás libre, pero a partir de mañana eres única y exclusivamente para mí.


    —¿Solo para ti? —Diego me abrazó de una manera muy tierna, necesitaba sentirle tan cerca—. Una semana entera para disfrutar de lo nuestro.


    —No sé cuánto tiempo, pero sé que te quiero cada día —se acercó a mi oído y me susurró—. Tú olor a vainilla me vuelve loco.


    —¿Podrás esperarme hasta mañana? —dije, melosa.


    —Eso no lo dudes.


    


     Nuestros labios se volvieron a juntar fundiéndose en un apasionado beso que me hizo estremecer. Estaba deseando que llegase el día siguiente para poder estar a solas con él. Por el momento, nos despedimos varias veces más. Cuando por fin conseguí que se marchara, subí a mi dormitorio acompañada por mis amigas. Estuvimos mucho tiempo hablando, necesitábamos aquella noche de chicas. Después, durante el invierno, las echaría mucho de menos. Las tres nos dormimos muy juntas, a las tantas de la madrugada.
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    as patadas de Laura y los empujones de Sandra consiguieron despertarme. Miré la hora y eran los doce del mediodía. Se nos había hecho muy tarde, así que,sin despertar a ninguna de las dos, me levanté de la cama y fui a la ducha. En mi memoria todavía estaba muy presente la noche que pasé en Nupara con Christian, pero no pensaba dejar que consiguiera su objetivo de no olvidarle jamás. Puede que esa experiencia fuera un recuerdo siempre presente en mi mente, pero no iba a limitar mi felicidad.


    


     Para cuando salí del cuarto de baño, Laura y Sandra ya estaban despiertas. Pasaron a la ducha una detrás de la otra y bajamos a tomar café. No había nadie en casa, por lo que nos fuimos al parque a buscar a los chicos. El hecho de salir de nuevo a la calle me producía inquietud. Sabía que no me iba a encontrar con Christian, pero la simple posibilidad me aterraba. Caminamos hasta el parque, donde encontramos a Diego y sus amigos, en el banco de siempre. Al otro lado, Christian no estaba junto a los suyos. Seguramente, lo que había dicho la policía sería verdad. Preferí pasar página y volví a mirar a Diego. Aquel día estaba incluso más guapo que de costumbre. Se me quedó mirando y pensé que me derretía. Cuando llegamos hasta ellos, se adelantó unos pasos y me abrazó, estampándome un delicioso beso en los labios. Todavía me daba un poco de vergüenza que sus amigos nos vieran besarnos, por lo que me separé tímidamente de él.


    —No me digas que te da vergüenza que te bese delante de la gente... —bromeó.


    —¡No me vaciles! —agaché la cabeza para que no notara que me había sonrojado—. ¡Sabes que no estoy acostumbrada!


    —Eso no es problema —levantó mi barbilla y me besó de nuevo—. No me supone ningún esfuerzo ayudarte a que te acostumbres.


    —A mí tampoco —lo abracé por ser siempre tan tierno conmigo—. ¿Qué quieres hacer hoy?


    —¿Tienes alguna preferencia? —bajó las manos por mi espalda hasta llegar a los bolsillos traseros del pantalón—. De la mía, no tengo dudas.


    —Diego... ¡Qué nos esta mirando todo el mundo!


    —Que se mueran de envidia... ¡eres mía!


    —No sé que manía tenéis lo hombres con la posesión —dije, entonces, ofendida—. Yo no soy de nadie. Tú y yo sí que tenemos un compromiso, pero ni tú eres mío ni yo soy tuya.


    —Me matas con tus comentarios pero, aun así, seguiré diciendo que eres mía, te moleste o no —sonrió de una manera muy sexy y me besó. Nos acercamos al grupo y hablamos lo que había dado de sí el verano. Ninguno de los amigos de Diego sacó el tema de Christian.


    


     Los días pasaron muy rápida, Diego y yo estuvimos solos toda la semana. Hablamos, reímos y disfrutamos del amor en cualquier lugar que encontráramos mientras paseábamos. El sábado volveríamos a Bilbao, a la realidad cotidiana. Mentiría si dijera que no tenía ganas de volver para ver a Luca y comenzar la universidad, pero me daba muchísima pena dejar atrás a Diego. El viernes pasé todo el día haciendo la maleta, mientras que él me miraba con tristeza.


    —¡No quiero que me mires así! —acabé por decirle—. Los dos sabíamos que el verano terminaría, ahora hay que plantearse nuestra relación de otra manera.


    —Esta noche tendremos tiempo para hablar de ello— dijo él.


    —¿Esta noche?


    —Sí, quiero que vayas al río donde estuvimos aquella vez. Te espero allí a las nueve para una cita.


    —¿Te has vuelto loco? Mis padres no me dejan salir de casa por la noche. Además, mañana por la tarde nos vamos y tenemos que recoger toda la casa.


    —No te preocupes por nada —se levantó de la cama, comenzó a andar hacia mí y me acorraló contra la pared—. Le he pedido permiso a tu padre y ha aceptado a condición de que Urko te acompañe hasta allí.


    —No sé como has hecho para convencerlo —dije, emocionada—, pero puedes estar seguro de que no faltaré.


    


     Le agarré de la cabeza para que se acercara a mí y poder besarlo. Se marchó de casa y yo me quedé metiendo en las maletas todo lo que al comienzo del verano había traído desde Bilbao. Ayudé a mi madre a recoger toda la casa. Envolver las alfombras, limpiar los baños y limpiar a fondo la cocina. Una vez pasado el verano, no solemos volver hasta la Semana Santa. Mientras limpiaba, pensaba en la cita con Diego. En varias ocasiones, mi madre me preguntó que era lo que me tenía tan contenta, pero tuve que mentir antes de confesarle lo que se me pasaba por la cabeza. Cuando terminamos, me fui a la ducha. Me quedaba poco tiempo y quería ponerme realmente guapa. Me sequé el pelo y lo ondulé, como me había enseñado Sandra. Intenté maquillarme lo mejor que pude, aunque no estaba acostumbrada pero, tenía que reconocer que me gustaba mi aspecto. Una vez que terminé, me acerqué al armario y me puse el vestido negro con el que había salido la primera noche, en la discoteca. El negro estilizaba mi figura y el vestido me sentaba bien. Antes de salir del cuarto, me miré por última vez al espejo y abrí la puerta. Me encontré de frente con Urko, que en ese mismo instante se disponía a llamar.


    —Disculpe, me han comunicado que tiene una cena muy especial, ¿es usted la señorita Luna?


    —Deja de hacer el payaso y vamos —corté, avergonzada porque mi hermano mayor fuera más infantil que yo.


    —El vehículo a motor la espera en la puerta —el muy plasta siguió con la bromita. Hizo un gesto con la mano para que pasara delante de él—. Detrás de usted, por favor.


    —¿Qué dices de un vehículo a motor? Tú no conduces —estaba utilizando toda mi bordería para disimular el hecho de que estaba nerviosísima.


    —Una pequeña sorpresa, podría igualar a una limusina.


    —Sí, claro.


    


     Bajé las escales y mis padres estaban en la sala. Me miraron pero no dijeron nada, porque sabían que me daba vergüenza. Miré fijamente a mi padre, pero la expresión de su cara era muy seria. Sabía que no le gustaba que pasara la noche con Diego, sobre todo porque se imagina lo que íbamos a hacer. Soy su niña, el imaginarme en la intimidad con mi novio era algo que le superaba. Me despedí de ellos con una gran sonrisa y salí a la calle. En la entrada había una moto.


    —¿De dónde has sacado la moto?


    —Me la ha dejado uno de mis amigos, se la tengo que devolver en cuanto vuelva del río.


    —¿Sabes conducirla?


    —Sí, la he llevado muchas veces. Pero monta ya, que llegas tarde.


    


     Me monté sin dudarlo, pero los nervios empezaron a revolotear en mi estomago. El viento rozaba mi piel y me alborotaba el pelo que con tanto esmero había peinado. No quise ni pensar en que ninguno de los dos llevaba casco. Apoyé la cabeza en la espalda de Urko y respiré el dulce olor de la naturaleza nocturna por última vez. El camino hasta el río se me hizo muy corto. Urko me dejó en la entrada del camino y mi corazón comenzó a acelerarse. Me despedí con un beso en la mejilla, me guiñó un ojo para desearme suerte y se marchó. A cada paso que daba, el corazón me latía más fuerte. Vi a Diego a lo lejos, iluminado por la luz de la luna, junto a una mesa y un par de sillas. Estaba tan guapo que no parecía real. Llevaba una camisa blanca, con los faldones por fuera de un vaquero desgastado, y unas zapatillas Kawasaki. Al verme, sonrió con picardía, pero también con cierta elegancia que hizo que me derritiera por dentro. Me acerqué hasta él, me agarró de la cintura y nuestros labios se fundieron en el beso mas sensual que nunca nos habíamos dado.


    —Hola.


    —Hola —era imposible no amar a aquel chico que me hacía sentir la mujer más especial de la tierra—. ¿Cómo se te ha ocurrido esta locura?


    —Ven —me agarró de la mano y me llevó hasta una de las sillas, retirándola para que me sentara—. Siéntate, mi dulce.


    —Diego...


    —Esta noche es la última que pasaremos juntos antes de que acabe el verano. Después de todo lo que hemos pasado, voy a intentar que quede grabada en tu memoria para siempre.


    —Pero yo no necesito nada de esto, con estar contigo es suficiente.


    —Esta noche borrará todo lo malo que te ha ocurrido y será el comienzo del resto de nuestra vida —tomó una botella de champán que había encima de la mesa, la descorchó y llenó dos copas, levantando la suya—. Por la mujer de mi vida. Por una vida juntos.


    —Para toda la vida —levanté mi copa y brindamos—. Cenemos, me muero por el postre...


    —Eso espero, nena —dijo, imitando el acento de un vaquero, y los dos reímos con ganas, borrando los nervios que me habían atenazado hasta ese momento.


    


     Los platos contenían solomillo, muy bien presentado, pero frío, debido a mi tardanza. Estuvimos charlando de todo lo que nos había pasado desde que nos conocimos, tratando de no regodearnos en los malos momentos, sino al contrario. Hablamos de cómo habían surgido aquellos sentimientos entre nosotros y de cómo los habíamos ido gestionando, sin más. Una vez que terminamos de cenar, saqué el tema que tanto miedo le daba a Diego.


    —Mañana me voy.


    —Lo sé.


    —¿Qué vamos ha hacer?


    —Tendremos que conformarnos con vernos todos los fines de semana —me entristeció el saber que solo podríamos estar dos días a la semana juntos.


    —Son pocos días —le dije.


    —Por el momento será así. Aunque he estado pensando y creo que podría encontrar trabajo en Bilbao y vivir allí hasta que termines la universidad. Después, ya veremos...


    —¿Harías eso por mí? —desde luego, ya me había demostrado muchas veces que haría cualquier cosa por mí.


    —Claro, Luna. Creo que ya te he demostrado que lo que siento por ti no es un amor pasajero, de verano. Mi amor es totalmente sincero —no pude evitar levantarme para acercarme a él. Me senté en su piernas y lo besé con mucho amor, intentado que entendiera que yo sentía lo mismo.


    —Espera —dijo entonces—, tengo una sorpresa para ti.


    —¿Otra? — no podía ser más feliz.


    —Sí, una pequeñita —sacó el móvil de su bolsillo y, tras pulsar varias veces los botones, la música de Encrucijados empezó a sonar, para mi asombro—. Es el grupo que te ha acompañado en tus mejores y peores momentos. Quisiera convertir esta canción en nuestra canción y este lugar, el de la primera vez que estuvimos juntos, en nuestro lugar.


    —Entonces, deja que yo elija la canción.


    


     "Triste despedida", la mejor canción del disco, empezó a sonar. Nos pusimos en pie, nos abrazamos y empezamos a bailar. La pierna de Diego estaba entre mis muslos y podía sentir todo su cuerpo apretándome. Era un momento tan íntimo que casi me daban ganas de llorar pero, por aquel verano, ya había llorado bastante. Me limité a aspirar su olor con fruición. Olía a ropa limpia, a jabón, a loción de afeitar y a Diego. Era tan dulce, tan tierno, pero tan sensual, que me volvía loca. En aquel momento habría sido imposible que nos apretáramos más. Nos sobraban los brazos, las manos y el cuerpo entero, porque lo que de verdad estábamos apretando eran nuestras almas.


    —Te amo, Diego.


    —Te amaré siempre, mi Luna.


    —¿Por qué me llamas así? —quise saber si estaba haciendo un juego de palabras con mi nombre y la luna que nos alumbraba aquella noche.


    —Porque, desde que estás conmigo, tú eres mi luna —explicó entonces, con un lirismo a la altura del más grande poeta —. Podría decirte que eres mi sol, que iluminas el camino que tengo que seguir para alcanzar la felicidad, pero es mucho más que eso. Tú eres mi luna, siempre cerca de mí, a mi alrededor, dominando las mareas de sentimientos que me embargan cuando pienso en nosotros, cuando cierro los ojos y recuerdo tu olor, ese dulce olor a vainilla que quiero en todos mis postres, y en los desayunos, y en las cenas, y en todas las comidas del resto de mi vida. Porque tú eres mi luna, mi Luna de vainilla.


    —Nunca pensé que llegarías a decirme algo así —respondí, tan repleta de su amor que no quedó sitio para más inseguridades—. Creo que por eso te amo tanto.


    —Acostúmbrate, porque te lo diré una y mil veces, aunque sea por teléfono.


    —¿Sabes qué me apetece ahora? —le pregunté, y él entendió algo distinto a lo que yo estaba pensando, aunque tampoco me pareció mal—. No, bobo, no es eso... quiero un último baño en el río.


    —¿Ahora?


    —Ahora mismo, por favor —me separé de él y corrí hasta la orilla, deshaciéndome de toda la ropa por el camino—. ¡Vamos!


    


     Me tiré al agua sin pensarlo, a pesar de que estaba helada. Me dejé flotar, boca arriba, para que el agua me moviera a su antojo. El cielo estaba cubierto por un manto de estrellas en el centro del cual la luna se alzaba, majestuosamente blanca. En la inmensidad de la noche, me sentía feliz y triste a la vez. Diego era lo mejor que me había pasado, pero el final del verano y el cambio en nuestra relación me entristecía muchísimo, aunque delante de él tratara de disimularlo.


    


     Muy lentamente, Diego se acercó hasta mí y me beso en la mejilla. Volví a tocar el fondo con los pies y le devolví el beso. El recuerdo de la primera vez que habíamos estado juntos, en ese mismo sitio, nos hizo tener a los dos la misma idea. Era nuestra última noche antes de un futuro desconocido, pondríamos fin al verano de la misma forma que habíamos comenzado nuestra relación, en el mismo lugar y bajo el mismo cielo. No sabría decir hasta qué hora nos entretuvimos disfrutando el uno del otro una vez que salimos del agua, pero volví a quedarme dormida con mi nana favorita, el sonido de su corazón.


    


     Me desperté con los rayos del sol acariciándome la piel. Diego no estaba a mi lado. Abrí los ojos y descubrí que estaba recogiendo los restos de nuestra cena.


    —¡Buenos días!


    —¡Buenos días! —dejó lo que estaba haciendo, camino hasta mí, se arrodilló y me besó—. Ya es muy tarde Luna, tu padre me dijo que os marchabais a las doce y ya son las once


    —¡Es más que tarde, Diego!


    


     Me vestí en un suspiro y ayudé a Diego a recogerlo todo. Lo escondimos tras unos arbustos para que él pudiera ir a buscarlo más tarde. Antes de marcharnos, recorrí todo el lugar con la mirada. No volvería a verlo hasta el verano siguiente. Diego me metió prisa, se notaba que no quería fallarle a mi padre. Salí corriendo y caminamos deprisa hasta llegar a mi casa. Durante todo el camino no nos soltamos de la mano. Llegamos a mi casa y el coche estaba fuera del garaje, con la puerta del maletero abierta. Mi padre estaba metiendo las maletas. Diego me apretó con fuerza la mano, a escasos diez minutos de que terminara nuestra historia de amor de verano. Mi padre levantó la cabeza y, al vernos, nos saludó con la mano.


    —¡Hola, chicos!


    —¡Buenos días! —Diego saludó, muy serio—. ¿Necesitas que te ayude en algo?


    —No, gracias. Ya están todas las maletas. Pero puedes ayudar a Luna a dar el último vistazo a la casa, porque con lo despistada que es, seguro que se olvida de algo.


    —¡Ayer lo metí todo!, ¡no soy tan despistada!


    —Luna, eres mi hija, te conozco y siempre te dejas algo, aunque no sea importante. Echa un último vistazo que nos vamos en diez minutos —asentí porque, cuando salimos de viaje, mi padre se pone nervioso y es mejor no llevarle la contraria.


    


     Entramos en casa y mi madre estaba recogiendo los utensilios de cocina. La saludamos y subimos al cuarto. Entré en el baño y lo miré todo minuciosamente, pero no me dejaba nada. Al salir de nuevo al cuarto, Diego estaba tumbado en la cama.


    —Mi padre te ha dicho que me ayudes a mirar si tengo todo recogido, no que te tumbes en mi cama.


    —¡Nuestra cama! —dijo él, ignorando mi reproche.


    —No, perdona, todavía no te has ganado el derecho a que sea tu cama.


    —¿Cómo que no? —se levantó, me agarró con fuerza y me tiró sobre ella—. Te libra el que tus padres estén abajo, porque si no, te iba a demostrar que sí que es mi cama...


    —¡Fantasma! —dije, vacilándole un poco.


    —¡No me provoques! —me dio un leve beso en los labios, se levantó y me ayudo a ponerme de pie para seguir mirando si me dejaba algo. Revisé todo bien y no quedaba nada. Entonces, mi padre nos llamó para marchar.


    


     Diego enseguida salio del cuarto y bajó las escaleras, pero yo, antes de bajar, me paré a bajar la persiana. El cuarto se quedó a oscuras, miré hacia el techo y volví a ver el regalo que Diego me había hecho. Pensé que me encantaría llevármelo a Bilbao, pero no tendría el mismo significado que tenía allí. Respiré hondo y me preparé para la despedida.


    


     Al salir a la calle, Laura y Sandra estaban apoyadas en el coche. Me abalancé sobre ellas sin poder contener las lágrimas. No las vería hasta Semana Santa. Quizá a Sandra sí, aunque su situación todavía era más difícil que la mía, ya que vivía más lejos de nosotros que Diego. Con Laura seguiría hablando casi todos los días, como siempre.


    —Cuidaos mucho y mantenedme informada de vuestra vida —les dije, con cariño.


    —No lo dudes —sollozó Laura.


    —Os quiero mucho chicas, sois la mejores amigas que nadie podría tener —dijo Sandra.


    —Yo también te quiero mucho, cuñada —bromeé.


    —Luna, no dudes en llamarme para cualquier cosa que necesites —dijo Laura—. No soy tu cuñada, pero sabes que eres como una hermana para mí.


    —Lo sé, Laura, tú también. Y os digo lo mismo a las dos, estoy para lo que necesitéis —les prometí, y nos dimos un fuerte abrazo.


    


     Diego estaba poyado en la verja, cabizbajo. Me acerqué a él y, mirándole a los ojos, le di un beso. Tenía los ojos cargados de lágrimas cuando me abrazó.


    —Te amo, Luna —susurró en mi oído—. Ten el móvil encendido, en unos días, nos vemos en Bilbao.


    —Yo también te amo.


    —¡Vamos Luna, se nos hace tarde! —dijo mi padre, desde el coche.


    —¡Voy! —contesté. Después volví a dirigirme a Diego—. Eres la persona más importante de mi vida, no lo dudes nunca.


    —Tú eres mi vida —respondió él, y volví a besarlo. Después, me separé de él con una gran tristeza y me monté en el coche, junto a Urko, que también se había despedido de Sandra en los mismos términos.


    


     Mi padre encendió el motor y aceleró. Me pegué al cristal, para poder ver a Diego hasta el último momento. Mantuve las lágrimas a raya, para que no me impidieran ver a las personas que dejábamos atrás. A medida que el coche avanzaba, llegó un momento en el que todos desaparecieron de nuestra vista. En ese instante, me sentí desolada. Me enfrentaba a muchas novedades e incertidumbres en un futuro cercano. Una relación a distancia y el comienzo de mis estudios en la universidad eran las que más me preocupaban, pero había otros asuntos que me mantenían alerta. Habría querido dejar el pueblo conociendo el paradero de Christian, sabiendo cómo terminaría su retorcida historia en lugar de llevarme la desazón de no haber vuelto a saber de él. De la misma forma, me habría gustado mantener una conversación con David y que me aclarase su antipatía hacia Diego, ya que ambos formaban ahora parte de mi vida y nunca me habían gustado las tiranteces entre mis seres queridos.


    


     En cualquier caso, tratando de hacer un balance algo más positivo, de aquel verano extraño e inusual habían salido también cosas buenas. La relación entre Sandra y mi hermano había sido providencial, al menos para Urko. El cambio en su actitud hacia las chicas había supuesto un desarrollo de su personalidad que, de otra manera, no habría alcanzado. Y Sandra había podido superar los temores que la atormentaban, lo cual siempre es positivo. Respecto a mí, ¿qué podía decir? Descubrir el amor con alguien como Diego era algo de lo que pocas chicas podían alardear. El joven aparentemente frívolo y distante se había revelado como una persona dulce, cariñosa y apasionada, que me hacía sentir como la más hermosa de las mujeres.


    


     Dicen que el amor de verano es el más intenso que una persona puede sentir. El corto periodo en el que se producen tantas y tan intensas emociones hace que los sentimientos hacia la otra persona se multipliquen por mil. También dicen que la distancia es la peor enemiga del amor, pero yo estaba dispuesta a afrontar ese riesgo con tal de mantener una relación por la que tanto habíamos luchado. De lo que estaba segura era de que nuestro amor no era uno de esos caprichos pasajeros que se tienen en vacaciones. Pasara lo que pasase, sin ninguna duda, yo amaba y amaría para siempre a Diego.
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    Margot Recast (1981) nació en Portugalete ( Bizkaia). Diplomada en Educación Social, sin poder ejercer su profesión desde años, decide cumplir un sueño que tenía aparcado desde hace tiempo, escribir. Luna de Vainilla, es su primera novela.
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